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RECUERDOS DE UN VIAJE 

A 

SANTIAGO DE GALICIA 



POR 



EL P. FIDEL FITA Y D. AURELIANO FERNÁNDEZ-GUERRA. 



CAPITULO PRIMERO. 

DeUaMddOrQrto. 



Cualquiera llamaría á este un viaje a¡ extranjero; 
y, sin embargo, el turista madrileño se encuentra á 
cada pasólos rios españoles Guadiana, Tajo y Duero, 
cojíc un pcrióilico y lo entiende á maravilla como si 
estuviera escrito en castellano antiguo; y si en la 
coiiTersacíon se queda sin comprcn>.Icr gran parte 
de lo que un portugués 1l- h.!h!:i, eso mismo le succdi.- 
en el territorio de Sanabria, en alguno de Salaman- 
ea y León, y en los de Asturias y Galicia. Las fron. 
leras de Kspaña y Portugal no SOO determinadas, ni 
por la naturaleza , ni por la historia. No descansan 
ni en agrias cordilleras , ni en continuas orillas 
de caudalosos rios, ántcs bien las cruzan y cortan 
por la voluntad exclusiva del hombre. Así es que en 
lo antiguo la Lusitanía llegaba hasta los Toros de 
Gllicando y el puerto de Cebreroü; y fué lusitano el 
que es hoy castellano viejo de Avila. 

Dios nos libre de que con el mismo derecho que 
llamamos vís^r al extranjero el de M.ulri.i á ( Jpurtn, 
tuviéramos que decir lo propio del de Madrid á Má- 
laga, á Valencia ó Cataluña. Quiera Diosquc se haga 
moda conocer la noble tierra ibérica , y trocar los 
Arcachon y Biarritz por nut'^tras poblaciones ma- 
rítimas de las Provincias Vascongadas, Asturias, Ga- 
licia y Portugal. Los que busquen en los baños dc 
mar eficaz medicina, otra playa noencontrarán como 
la de Saturrarán en territorio vizcaíno, y la de la 
Granja, dos estaciones ántes de llegar á Oporto. Las 
marinas de (jalicia no tienen rival en las de Francia 
y Bélgica; y las rías del extremo Occidental de nues- 
tra Península hacen olvidar los ponderadísimos lagos 
de Helvecia. Ojalá llegue un dia en que el español 
no desprecie la hermosura y encantos de la mujer 
propia , deslumhrado con el engañoso afeite de la 
mujer ajena. 

El viaje de Portugal es cómodo y sobremanera 
agradable. Hasta el coraron de Extremadura entris- 



tece la aridez de nuestros campos, habiendo la des- 
atinada codicia arrebatado su noble corona secular 
á las cumbres Carpeianas y Orctanas, y dejado que 
derritiéndose las montañas en las desnudas sierras, 
vayan trasformando en ingrato y desconsolador 
arenal los valles un tiempo sombrío"; y regalados. 
Lección grande ha de ser para el atento que pueda 
aprovecharse de ella, ver cómo en Portugal se bene- 
fician los montes sin descuajarlos; cómo los bosques 
de alcornoques y pinos son siempre nuevos, porque 
no se tala uno , mientras otro crecido ya , no se le- 
vanta al lado suyo; cómo se estudia la mejor clase 
de arbolado que puede prevalecer en cada terreno; y 
cómo no hay camino en 400 kilómetros que se cueo- 
tan desde Badajoz á Opurto,queno esté orlado de co* 
pudos árboles á un lado y otro, para mitigar los rayot 
del sol, alegrar la vista, y muchas veces para sanear 
los lugares pantanosos y enfermizos. Por esta raxon 
el eucalipto guarnece ú cada paso la vera del camino; 
y plantas salutíferas se escojen para formar y entapi' 
zar los vallados. Altas )- verdes trincheras de balsa- 
mina defienden el recinto de las estaciones, los jar- 
dines que se extienden ante una casa de campo, y 
las paredes que se alzan al uno y al otro lado úi las 
sendas por donde se sube á la montaña. 

La mo.la , indulgente con lo del lado allá del 
Pirineo, por ftKr/a tit-nc que serlo con toda la taja 
Occidental de la Península española , desde que lo 
que allí forma las delicias del viajero se empeña en 
que .H]ui lus haga también. Somos Ingenuos á toda 
ley; pe:o creemos <.\\\c tenia razón por arrobas quien 
dijo que para halagar el paladar y el oído no habla 
como cocinero francés y músiai Italiana. Francia se 
ha encargado de proveer de cocineros y fondistas 
cuantos restoranes dentro y fuera de la vía salen al 
pas<i del viajero ; y no hemos de hacer el agravio d 
Francia de que llame en su tierra pan al pan y vino 
al vino, y aquí nos quiera dar gato por liebre. Sino 
es una antigualla el refrán Qnmino francés venden 
gato por reSf el doméstico animal sabe disfrazarse 
de manera que no le conoce la madre que le paiió. Los 
goodmen pueden estar seguros de toparen tXEntron' 
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comento, i io»i kilómetros de I.isbo.i , con más tras- 
formaciones de V3ca,que las metamorfosis de Ovidio; 
y en Oporto no le ftlMrin bueno* ingos del vino 
quf la hace famosa, y un rostbcef i!ii;no ili; presen- 
tarse en la mesa del Príncipe de üalcs. Peí o como 
no de sólo pan vive el hombre, quien venga i estos 
baiíos de mar portuijucscs, encontrará en ellos 
elegante y escogida sociedad, damas que discurren 
con viveza y Jísciccion, y caballeros que sin depo- 
ner SU gravedad proverbial sallen hablar con toda 
clase de gen tes de un modo insiruciivu é interesan- 
te. La conversación es fácil, porque espaftoles y 
portugueses hablan cada cual en su idioma; y cada 
cual sabe, á poco esfuerzo, de qué se trata. 

Hecho el programa de lo qu.* seguramente ha de 
conocer y obs^'ar por st mismo el turista, réstanos 
aconsejar al viajero que saque de cuando en cuando 
le eábeaa por la ventanilla del coche, si goza con 
los nobles recuerdos históricos, engrandeccdorcs de 
nuestro espíritu, y que hacen que tolo Ío pasado 
vuelva repentinamente J la vida. 

Getafe, á 12 kilómetros de Madrid, nos trae á la 
memoria las niñeces de D. Juan de Austria, el de 
Lcpanto ; Torrc-jón de Velasco, las prisiones y des- 
gracias de los duques de Osuna y de Uceda ; Esqui» 
vías, asf les amores de Cervantes con laque iu¿ so 
mujer y su consuelo , como Iüs últimos días de su 
vida relacionados con aquella población, de que dJn 
testimoniólas conmovedoras descripciones del pró- 
loi; . .1.1 1'i.rM'lcs. AlmonJciJ d.- Toledo, sobre la 
alta montaña, nos interesará por su castillo visigó- 
tico, obra de Lcovigildo, delante de cuyas pintores- 
cas ruinas españnlts y franceses libraron descomuna'. 
batalla. Aún se ven huellas de sangrienta mino en 
las paredes de la próxima ermita. Mora de Toledo, 
última población de la amigu.i CeliiSa ia en el limi* 
te con la Corpetania, presenta en la agria sierra, que 
se levanta hacia el Sur, la cueva donde peleó como 
bueno hasta morir Alfonso Munio, el gran aJaüJ 
del emperador Alfonso VII, y cuya cabeza y dcspc- 
dasados miembros se clavaron por trofeo en la c¿< 
Itbre Calatrava !a Vieja, d la orilli izquierda del 
Guadiana, por cima de Ciudad-Real. No ha de costar 
mucho trabaio al advertido , que se asome á la ven- 
tana izquierda del vagón, descubrir el ¡>unio en que 
caen las ruinas de la temida Calatrava, tan deshe- 
chas hoy, que apenas dan señales de lo que fué 
la ciudad que impa:iaba tanto vlefender contra la 
morisma. Ningún caballero tuvo valor para arros- 
trar allí eU empuje de África, y ónicamentí los 
frcircs v¡e San ítaimundo. Abad de Fite:o, ve arres- 
taron á conservar hasta morir la frontera del Guadia- 
na, importantísima, como que era el antemural de 
Toledo. 

El sol poniente festoneaba de oro las rojas nubes 
jr K«hii7enuba repentina tempestad, cuando A mano 
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i derecha deCalatrava y hacia la misma orilla del rio, 

1 distinguimos la colina donde fué Alarcos, tan fu- 
neaia á Castellanos y Leoneses. Incendiados lotedifi- 
ciot, desplomados tos muros , un golpe de gente se 
retrajo al siiioque prontose dijo Villa- Real, y Ciudad- 
Real después , lamoea por el discretísimo y deseoft* 
dado médico de Juan II . y ennoblecida hoy con ser 
capital de pro\incia y sede episcopal del territorio 
I que fué de los Oretanos. A él perteneció Sisapo^^m 
ahora decimos Almadén, esto es, «La Mina,» ['or 
la de az3guc que se está explotando hace más de 
veinte siglos. A su estación llegamos dadas laa ocho 
y media de la noche. 

Entrando en los fértiles campos extremeños, to- 
camos en Magaccla , joya de las Órdenes milita- 
íes; en Medcllín, la antigua Meleüinum , patria 
famosísima de Hernán Cortés; en Mérida , capital 
de la antigua Lusiiania, fundada con los soldados 
más beneméritos para la casa de César y de Augus- 
to. Tuvimos ta de^grada de pasar muy de noche, á 
las tres de la madrugada, por delante de las vene- 
randas ruinas que aún subsisten; pero en aquel punto 
las estrellas de Orión y el ardiente Sirio se esforza- 
ron en prestar alguna claridad misteriosa á tan ilus- 
tres despojos de una grandeza que ya se extinguió. 
No cabe duda que vimos clarísima la iglesia de 
Santa Eulalia á la izquierda, y á la derecha el des- 
pedazado acueducto, y que imaginamos en frente el 
famoso templo de Marte, AVfdit para los lusitanos, 
de que liablin Macrobio y las l.ipidas, y tan cie- 
gamente venerado de ellos. Nos pareció distinguir 
á los atletas luchar en el anfiteatro hasta postrar 1 su 
adversario en tier.-a ; á los sacerdotes de Diana in- 
molar ciervas y jabalíes en las ardientes aras ; y der- 
rumbarse todo á deshora, mientras las estrellas dd 

cielo p.r. nanceen siglos y siglos, Oomo la corona de 
los mártires, narrando la gloiia de Dios y la eterni- 
dad de su reino. 

El vas es la población primer.i de Portugal, plaza 

I fuerte con interesantes recuerdos de Felipe 11. De- 
fiéndenla tres escarpados cerros fortalecidos, que se 
' agrupan al en tjueestá la ciudad como peilacondia- 

Imantino engarce. Uno de nosotros, en un trabajo 
sóbrela lengua celto-hispana ha Identificado el nom- 
bre Elvas ó Yelvcs, con el bretón huel-va población 
de la altura}. El ferro-canil vá desde aquí á üporto 
por los mismos vestigios de una de las vías romanas. 
La TI insion de Mniiiítaro corresponde á Ponte do 
I Sár, pueblo cercado de bosque eS|>eso; y en el nom- 
I bre de'Matusaro reconocemos el del rioSfircond 
¡ regente >«ii/fí, equivalente al \ ocah!oportugui.sí>iafo, 
1 vinales »-<W, céltico bhásacii, vascongado baso güe- 
go ^e«x, Pvn. ^«07), frecuente en poblaciones de 
' l'ortugal, c indicativo de matorral ó selva. Ivl paso 
del Tajo es admirable; hasta Abranles suben los bar- 
quichuelos; en medio de tina isla consérvase d caa> 
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tillo .ic AlmoruI, obra de la Eiad McvUa, bastante 
bien conservado. Entre Fermoselha y Tavciro bus- I 
eamos mútilmente la cumbre de CbtiOtixa a Vetha | 
don Je estuvo ConAnbrica, I > ntvnbrada Aeminio 
^Coimbra) le usurpó el nombic lamoso, dcspoján- 
dow del suyo propio á la vez, sobre el rio Mondcgo, 
cuyo cauce cnib.if i/anJu Ins .ircii.!<. Mcalhada 
nos hizo ñjar la vista en d monte Hussaco, tan fatalá 
ManeoM como glorioso á Portugal, donde padeció 
el firaocés su primer tfcscalahrf), tenü'mlo jno nuievtos 
ySoopriaioneros (t). Mucho ántcs el casiilloy villa de 
Pombal, y ahora poco después Aveiro , nos cntríste- 
citron con ^1 rcCiurJo Je lastimosas tragedias, Jondc | 
la omnipotencia ministerial desplegó su fiereza con- | 
tra una dama esclarecida, contra un marido lastima- | 
do en su honra, contra un sacerdote i' reprensible, 
todo para satisfacer á cxtranjcroscoemigos Je ta pros- 
peridad y grandeza de cuantos pueblos eran felices 
Á las márgenes del Ebro, del Duero, del Guadalqui- 
vir y del Tajo. 

Un día hemos hecho agradable parada en Gran- 
ja, pohl.iciiin que<eh;i ¡ni;>rovis.ido á orillns Je !a es- 
tación del c,':i)i:i > de hierro, en una playa libre de 
resaca y peligros, bien azotada por lainmensidad del 
Occano, y rodeada de montas cubiertos de f ondo- 
sos árboles y cruzados por fecundantes arroyuclos. 
Allí tentón de antiguo una grani;! los cMfuiiyns re- 
glares del monasteiio de Grijó, Uoadc mandaban 
á convalecer sus enfermos con el ailutffero ambien- 
te del mar, impregnado en c\ yodo de las algas 
7 plantas marinas, y mezclado con las emanacio- 
nes de lo$ apretados pinares que avanzan -hasta la 
Otilia. La brisa del Océano y la Irescura de la tierra 
mantienen cu benigna templanza el aire; de manera 
que el calor no ejerce allí imperio, ni m<?nos el re- ; 
pcntino íriovjue con alternativos [;i)!p:s b.itcn y -".tier- 
ra n la salud en otros climas. Sanos'y abundantes I 
alimentos, casas cemadas y bien acondicionadas, ' 
hacen deliciosa aquella mansión, y l;i p.ijs á pr ip *- 
sito para el verano. La granja de los canúnigcs regla- I 
res vino á poder de D. Fructuoso de Silva Ayres, ' 
que creando allí un tstaMecinii.ií! ) Inlnearío, dió 
principio á la población creciente cada dia. Este 
caballero ha labrado linda capilla gótica al frente de 
su posesión, suficiente paia atender ¿i las n-.ccsid i 'es 
del lugar, sin que sea menester subir algunos kilú- , 

(1) liurl WncKí lUifl>-m¡o (I.isb;a IS <!.>'( ii< mW t?c ISTO), 
if» i«eUiimM hoy, keniM lo ngiriralt : ' 

t.\ CrMiridadi* que «iinnalmente ic ci'k-bia na caj«U> «lo | 
EncarnntJi litro, no Butsacn, om cotncfinttmrBa nao 84 d« i 
Vie<iin;i "íiUiln |'<ii <i(c-;"-ÍLri ilri •^•raml.- IkiI.iÜi:» cIí' iJ« \ 
leicniliro tic ISIO, mais ojjuaitnc nli. üc ti«lus os Iriiiinplti n d'..i 
lUNio» aa Kwrra {«nininikir, rralÍMso esto oniio uodia -.M. 

■.Mi>ni ilV'tn r< ^livialatlo luk (lo ver icwda nodia 2'i urna 
misiM j'tir al:i a «lis que (pilrcn-nm na Laialba do Uunaco.» , 



metriis hasi.i Corvo, á cuyo ayunfarniento aquello 
pertenece. Las construcciones de la población es- 
tUn encomendadas al maestro D. Manuel Gómez 
de .'íilva, que siente el arte, conoce la más oportuna 
distribución délos edifícios, y los sabe variar de ma- 
nera grata y armoniosa. Quien deseare más porme- 
nores sobre (..-.ta lin lísim i ¡ (ihl.icion, nacida hace 
quince años, puede consultar el ntímero 371 del dia- 
rio O Commercio do PorlOf cori^spondientc al día t6 
de Setiembre de 1S77. Réstanos decir que la colonia 
española está 1 epres;;ntada may dignamente por los 
Señores de BojMla, Don Paulino y Doña Teresa, que 
promueven el crecimiento de la población edificando 
preciosas casas á la orilla del mar. En la suya encon- 
tramos la hospia*ídad mis generosa. 

Al la lo ya del Miño continuaremos b rdacioa de 

este viaje. 

Granja IHdo Sdtnnlitf de Wt. 

CAPITULO II. 

¡Je Oporto a la OuarJU. 

Atrancamos de Granja do Corvo en el tren de las 
siete, cuando el sol comenzaba .1 templar el frió de 
la noche y á disipar la niebla del Océmo. Cerca de 
las ocho pasábamos el tijn¿l que atraviesa la sierra 
del Pilar, sobre la cual se ahaba un antiguo nomS-' 
terio, hoy transformado en fortaleza. De repente se 
desplegó á nuestra vista el nrir. bello panorama. íba- 
inos á cruxar los aires por un puente de hierro, á 
más de 60 metros de altura, ideado y labrado con pe^ 
legrinoarte porlosSres. Éiffel (1;. Las embarcaciones 
por debajo de nos uros, y sobre lasnguas del Duero, 
parecían juguetes de niño; la parte de la ciudad de 
Oporto que en \\ márgcn derecha del rio ocupa la 
¡alda V cu r.bre de áspera y muy er¡^;uida montaña, 
asemejaba precioso nacimiento, escalonadas en anfi- 
teatro las casis entre verdes y floridos Jardines. Ras- 
gaban el punto en que parcelan juntirse cielo y 
tierra, las ai;u¡as de la catedral, los campanarios de 
l.is it;les:!' y l'is chapiteles y torres de valientes edífi- 
oi ), públiC' s y privados. 

Aquel puente de hierro, que, en forma de catado 
arco de medio punto, se eleva hasta igualarse con las 
dos altas sierras de Norte y .*íiir, uniéndolas aai- 
verv rMe \- dando paso al majestuoso rio, que á 



(1) Tien««Btevb«ti]clonnarslon«onlDlal4p3&Sni,8:j, ca- 
ire lo» paramenins >U' 1> s < Firil<' «. O carril qn^da A Im altai* 
de C?m,iO, cobre el |.liin(-(ln comparación general, aiendocM 
¡llano 1bi,20, inferior al dítpI ilp ,la baja mar. Tai |>lanta y ot- 
7m'.u-U\ - rniulinoo puente w pueden ver en la ReeiMm de Otr*» 
¡/uI'Ik '", tumo IV de b 3.*s^, limica^S. 
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muchísimas leguas Je alli s;iliiiJú rcsp.iuoso ios ' 
mnras.dc la sin igual Numancia, nos cambió muy 
pronto el panorama, ofreciéndonosle á roano izquier- 
da, ru ménoi elocuente y bello. De la sierra del Pilar 
deácenJiaii innumerables casas hasia lo profundo; y 
á no mucha distancia se dcsprendu un gran estribo, 
ca3ra base á manera ile península veíase rodeada por 
las aguas color rojo cubiertas de buques y bar- 
qotchuelos. Este estribo está ménos poblado que el j 
del frente. Eo su cima >e ostenta el castilto de Gaya, ; 
donde l ué el capitolio de la famosa Cáknt; mientras | 
1 la cMriUa de enfrente persevera su puerto {O porto), 
que vino ádar nombre desde el siglo xi .'i lo que 
llegó á ser condado Je ¡\>riu¡;al, y luego reino, in- 
dependíente de León y Castilla, por el casamiento ; 
<fe D. Enrique de Borgoña con Doña Teresa, en 1093, ' 
hija del g an conquistador Je 1 <;k lo. I^s memorias 
de Cdiem se remontan ¿ lejanos siglos. 1 
Después de acometida Roma , 87 años Antes de | 
nuestra era, por cuatro cictcit.is de capit.ines ambi- 
ciosos, es decir, por Mário, Cinna, Carbón y Scrto- 
rio, y de haber inundado estos en sangre de nobles 1 
la ciudad, y h».'chosc dueños de los priineros cargos 
y honores, Sci torio en el año 83 obtuvo la prctura, | 
y en seguida el gobierno de España. Llevóse consigo ^ 
á .Marco i'erperna Ventón, á quien otros dicen l'er- 
penna, el cual , llegando á tener cclu:> de su jeíe y 
bienhechor, en el año 73, le did muerte alevosa 
Nadie ignora que Ser torio sofv'j con arrebatar al 
I ibcr el dominio del mundo, y liárselo al Tajo y al i 
Ebro; que erigió un Senado en España , y que 

guerreó á cuantas ciudades cont-asiahan su propó- ' 
sito. De ellas tué Cáknt, peio l.i subyugó I'erj)cina. 1 
El Iliumeño de Antonio Pío Caracala menciónala ^ 
en cl camino que unia á Uragi y l.i^hoa , por los 
años de 210. l'e;o ya entonces, y desde mas de ilos 
siglos dntes, debia subsistir un campamento roma- 
no ^ciistruiit': en lo; arrabales ilel puerto, .i la orilla [ 
derecha del lio. l'i-lítica decidi la \ constante de la 
Ciudad Eterna, fue el apaicnta.- larisiico respeto á 
las ciudades amigas ú aliadas, abstcnicndu^-c de 
poner en ellas guarnid jn romana, pero colocando 
no lejos perennes y lortísimos castn», de gente suya, 
para dominar la comarca. No de otra suerte la lusi- 
tana Sorba Caesarta se crguia impotente en ex- 
celsa cumhre, mientras á su pié, en lo que hoy es 
Ciceros, y un poco más todavía también al Norte, se 
enseñoreaban de todo los dos campamentos roma- 
nos llamados Castra Servilia y Castra Caecilia. Al 
puerto de Cálem y al castro que allí hubo, se fueron 
trasbdando poco á poco los más cómodos y ricos 
moradores de la apretada altura Cálense, que se des- 
medró así en población é importancia. £1 doctísimo 
Obispo de Chaves, IJacio , nos habla de haberse re- 
fugiado al barrio antiquísimo que se Jtcia Puerto de 
Cale (locum qui Porlucak apfeliaturJ,pTÓÍii^o cl rey 
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de los suevos Requiario, como .í lugar lortalccido y 
de escape fácil por cl mar; pero cayó en manos des- 
leales y fué entregado al rey Teodorico. Dos años 
después, en el de 459 (cuéntalo el mismo Prelado), 
MáldntS, asesino de su pH>j):o hermano, se apoderó 
en seguida del casuro de Portugal , Purtiicale eastnim. 
Queden respondidos cuantos suponen á Cálem sahrt 
la orilla derecha del Duero, en vez de reconocerla 
sobre la izquierda en el monte de Gaya. Réstanoe 
decir que el nombre Cdíem 6 Cale parece tener tu 
e\p!ic.icion por el gácl, lengua viva todavía en Ir- 
landa y Escocia, donde gáHan ó gaj sigditíca roca^ 
peñasco, piedra. De su miz puramente céltica, d 
i^ü )!'.M del pru's tic Gales retiene la vozcdleit ó {,'dlen, 
«piedra de amolar; > y los franceses el diminutivo 
galei, «guija, china,! como reliqtiia del lenguaje 
antiquísimo de las Calías. Vengamos á los tiempos 
de ahora. 

Oporto es hoy una ciudad que íntegra corrcspon» 

de i la civiliz icio:-, moderna. Sus talles, y la disposi- 
ción de toda ella, quieren publicar haber peitcnccido 
á población floreciente de la ¿poca romana , sueva 
y árabe; pero las construcciones modernas pugnan 
por desmentí, lo. Apenas la catedral conserva algún 
lienzo del muro ó del clúustro góticos, para recordar 
su impoi tancia en los siglas medios ; durante el ulti- 
mo, no se perdonó fatiga para deshace: la en su mayor 
paite y renovarla conforme A la moda churrigueres- 
ca. La Sede Portuens; vaealta en aquella sazon, v el 
Cabildo jactábase de no fallar allí nada admirable, 
sin embargo, estando ¿I de por medio: 

PraesuUs haiid dexira, sed ieJe yaiuuíe rci ixi; 
Dexira vferí tanto non foret una satis, 

• •• 

Ai/ est quod mirum, 6VJe tvcdJi/e, yacal. 

A pesar de tan arrogante afirmación , vac ih i por 
completo cl butn gusto. En canihio j,i l i^ue/a ) la 
lastuosidavi se empeñaron en suplirlo. i;l .lU.ir y re- 
tablo del sagraiio \'cnse cubiert.is de planeh.is de 
plata, don. le el anítice estuvo muy lejos de ser un 
Arfe, un Berruguctc, unBenvenuio. No obstante, la 
extravagancia churiigueresca se ha de aceptar y 
aplaudir en los azulejos de toda la pared del cláus- 
tro, que representan historias de- la sagrada Riblia. 
Al destruir lo antiguo y sustituirlo por. completo, 
desaparecieron dos lápidas sepulcrales de la edad 
romana, puestas un: .1 ' a.íia /í/z/ia, y la otra á 
JuJia AyitOf ambas hijas de Marco. En vano hicimoa 
por hallarlas: desgracia que nos cupo también, y 
con mayor -..ntimicnto nuestro, cuando en ta parro- 
quia de San Pedro buscábamos un ara que sostuvo 
la pila bautismal; ara ds valor g ande, por decimos 
su insc ipvion ene los (^■knJ;^ \tr.e:abjn como 
numen ;i su gran rio. hlectivan-ent.-, cl epígrafe pu- 
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iilicaba haber crij^ido allí Cáj'o Julio FUades un 
alttr al Duero. 

El a£in de destruir ó cnctilirir lo ;iniit;ao tiene ' 
Stt ejemplo tamSien, aunque ¿c más disculpable 
manera, en la iglesia Jcl que !uc- precioso convento 
de San Francisco. InspiraJi .irtílicc le tru'> en el 
>¡gIo XIII con proporción lindíüma, y le decoró con 
singolar belleza. El ábside gótico subsiste por el cx< 
tcrior sin alteración ninguna, v atrcbata los oios 
dd viajero inteligente y tino amante de Li'pedecta 
hennosura artística. Por dentro ya es otta cosa. 
Muchos de los esbeltos bastones que se irguen J(.i pa- 
vimento para sostener aquella bóveda, semejante á i 
las raipas de un bosque entretejidas y enlazadas con I 
amor, han sido chapeados y cubiertos por t;il!a bor- ' 
lomlncsca, dorada á maravilla. Con ella, en el iibsíde 
y sobre d altar, se ha formado riquísimo sólio de 
¿arcos casetones, abrigados por cortinas no ménos 
ftstttosas, y aoatenidas por colosales án^les. El 
dosel traspasa las guardamayetas, formanJo te- 
chumbrc plana y suntuosa por casi toda la bóveda 
central, de la cual se desprende no ménos espléndi- 
da ornamentación, que cubre las columnas y brilla 
i loi fayoa del sol como oro derretido. Los retablos 
penenecen á tiempos divereos; y alguno correspon- 
diente á la época del desócdeo aníitico, agrada por 
extremo, reprefentando en animada talla el árbol de 
Jesé con los principales patriarcas ascendientes del 
Salvador del mundo. Enriquecidos por la caridad, 
loa franciscanos del siglo svit, ornaron con el mayor 
empeño su iglesia, pero sin que la piqueta destruyese | 
lo antiguo, aiin cuando se cubiieraen gran parte. 
Los modernos lo b^ot arreglado de otro modo, 
cortando por lo sano, y procurando que de la anii» 
güedad no qu.dc ni memoria. K\ interior del edtfi- 
do, obra del Renacimiento, se va irasformando en 
palacio para la Bolsa, t'onios de n-is ;i centenares se 
gastan para fab:icar regia escalera que conduce A 
salón inmenso, el cual ha de ser templo y ara d.^l 
becerro de oro, dueño y señor de las sociedades 
modernas. Aunque en el salón IL-gucn i trafícar 
macho! d« la casa de Judá y de Eirain, no se les 
quiere recordar naJa parecido al templo de Salo- 
món, para que no se les enciendan las mejillas; 
pero sí alt;o que en caricatura pueda asemejarse á 
las inuiginacioni.^ Je los hi|üs de Ismael. Nos dijo 
el cicerone, que aquel salón era un trasunto de la 
Alhambra; y podemos jurar que así ae le parecía 
como al gran mogol. Arquitectura turco-u ábiga de 
cajas de dulce, mucho oro y muchas inscripciones 
adamando 4 la fitít.m.i .\f.irij //. adornos borro* 
mincscf's entre reminiscencias árahes. gran osten- 
tación y amplitud, esa es la índole de U Bolsa, sin 
que se le pueda negar suntuosidad y valía sui gene^ 
ris. Retrata el carácter portugués, fiistuoso y osten- 
(OSO de suyo. 



Ni más ni menos se rcHeja este ánimo para cosas 
de ostentadon y fausto, en el Palacio dcCrístal. Le- 
vántase en un ja;din ameno, esmaltado con plantas 
y árboles de los trópicos y animado por las vistas 
más seductoras. Tiendas con los pr^nlnctos de Fran* 
cia. Inglater a, Alemania y la India; tca:r ), y cuanto 
se ha inventado para ^^r al traste con lo que el 
hombre tiene y no tiene , otro tanto encontrará allí 
quien no se cu e de gastar lo propio y \ > agcno, 
como ni del día de mañana ni de lo que haya de ser 
de su mujer y de sus hijos. Muy cerca está la quinu 
en que murió CJrlos Alberto vencido en Novara, y 
el monumento que le sirvió de sepulcro hasta que, 
sus restos fueron trasladados á Italia ; gran lección 
para los potentados y ambiciosos de h tic ra. 

Recorrimos todalu ciudad, llamándonos la aten- 
ción , q uc si , respecto de la moneda, se cuenta allf por 
reis, sucede algo pa ccido por loque toca á la nume- 
ración de las casas. Teníamos que hacer una visitaá 
pié; buscamos al eiceroue, preguntárnosle por don 
fulano de tal, y nos dijo quevivia en la rúa de tantos, 
niimcro 5i5. Estremecímonos de horror al pensar 
que teníamos que pasir por delante de doscientas 
cincuenta y siete c.i'-.is y inedia. .Mas prontos nos 
encontramos en el portal i donde íbamos. I.a nume- 
ración va muy al por menor, sin perdonar puerta, 
ventana ó agujero en la porte baja de la fachada de 
cada cditicio. 

Por ijliimo, d urantchs breves horas que nos detuvi- 
mos allí, pudimos ver que para lo presente no faltan 
historiadores laboriosos. Publícase ahora un Diccio- 
nario geográfico-histúrico de Portugal , que ha de 
hacer juego con d nusstro de MaJoz, y en el cual 
tiene l.irgos y muy curiosos artículos D. Pedro Au- 
gusto Ftrreira, ahid de Miragaya, ó sea cura de la 
parroquia de San Pedro. Es joven, entusiasta y en- 
comiüdor de su pátria , como lodos los portugueses, 
amable y lino en el t-ato, y erudito muy aprcciable. 

Ya supondr.) el lector que no nos habioinOBdí 
¡r sin victorear los viñedos, y gustar el SUave y aro* 
mático liccr que hace lamosa á Oporto por todos 
los confines del orbe. Por desgracia, el oiJium y la 
filoxera, que con otras plagas nos han traido las re- 
giones septentrionales de América, comienzan ya a 
ejercer SU roalciico influjo en estas amenas comar- 
cas, amenazando desnudarlas de su más rica pompa 
y atavío. 

Salimos de Oporto, y en Ermezinde pasamos el 

rio Leca sobre un puente Je granito. San Romáo, 
en la divisoria del Lc^a y del Ave, muestra sus ex- 
tensos vi&edos (que producen el vino verde, á dife- 
rencia del de Oporto, que ts >k- color de guinda), 
formando pintorescos y bellísimos colgantes las vi- 
des, enredados sos nodos en los corpulentos brans 
de las encinas y robles. Trofa dista como un kiló- 
mciro del Ave, que bjja de la sierra Cabrcira. A la 
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derecha Teliitnos también la 

donde en el santuario de San Miguel obtuvo la no- 
ble ilduara, condesa de üalicia, la promesa insigne 
de tener un hijo que seria grande áékmte ée tos Aom- 
bres y no ni.'nns ívi la presencia de Dios. Este hijo 
fué San Rosendo,que nació el año 907. Goxoso es oir 
por aquf nombres de rioa y logares afiunados en el 
interior df España. Cerca de Famalicao pasamos el 
rio Oeste por un puente metilico. De Famalicao se 
conocen tres miliarios, erigidos befo el imperio 
de Adriano, claro indicio de que bajaba por allí á 
Oporto la vía romana. En Nive se dividió el tren, 
tomando nuehos viaieros el rumbo de Braga, la in- 
signe Rrácara .4M^'l/5/a, cabc/.i ilc renombrado con- 
vento jurídico, y metrópoli de extensa diócesi desde 
que la luz del Evangelio regeneró estos confínes. 
Braga era el punto donJc confluían caminos impc- 
rialesde todas las provmcias de Españn, abiertos y res- 
taurados sucesivamente desde la edad Augustca hasta 
el IV siglo. Desplegósc.luego en San Bentoel hermoso 
valle del río Cávado, cuya primitiva denominación 
ftté Cdandúf y en cuyas aguas se reflejan ruinas no 
indignas de memoria. Ociosees decir que salvába- 
mos casi todos los rios por puentes de hierro, de lon- 
gitud considerable. Este del Cdvado mide 1 3o metros. 
Saludamos en seguida á Barcelhos, la ciudad pri- 
mara que después de Cdiem toé eabeaa de condado, 

erigido por l1 rt-y Don Dionís en los últimos dias del 
siglo xiii para honrar i D. Juan Ali jnso Tello deJVie- 
neses, casado con Doña Teresa, hija bastarda del rey 
D. Sancho IV de Cistill.i El túnel de Támcl, de 
98omeuos,intcrrumpiónuesiro discurso. Acercábase 
dfin de nuestra expedícion:el valle delNé]rva(Ab»vf« 
ite los antiguos) causónos deleite; pero mucho más 
la estación de Darquc, junto al rio Lima, el famoso 
¿iMticdriodel OMd¡o,quehobienipodldoaerdlqoei 
las expediciones de Bruto, aterrada In soldadesca por 
la conseja de que al esguazarle p«rdian los hombres 
la memoria. Bruto pasó á nado i la otra parte; y ya 

en laoriMn. fué llamando por sus nombres á tnJos 
los cabos del ejército, animándolos á pasar sin nücJo, 
viendo la prueba incooteatable de que él estaba allf 

y conservaba entera y viva su memoria. Buena la 
habíamos de menester nosotros, paia recordar en 
cada sitio las que despierta, ya que la Guía oficial 
aólo nos d& nombres aislados y números que nu 
rara vez ofrecen la suma equivocada. El espec- 
táculo del rio es muy bello. Quintas, palacios y cas- 
tillos bordan su orilla , contándose entre ellos , de 
estilo gótico, el del poeta Pereyra da Cunha. Sobre 
el monte de la márgen derecha se extiende Viana 
do Gaaielho¡i y i nuestra ixquierda conumplábamos 
al ancho rio desembocando en el mar. Sentimos no 
poder detenernos á explorar sus menhires y cróm- 
lechSf j creímos descubrir de lejos el doimen de 
Gonttflilues , que ocultan á la vista del viajero 



apretadas encinas, poco después de pasar el puente 

de Ancora. 

Tan linda población, firoeoenmifaima en la tem- 
porada de Baños, nombrábase ántes Vittttr éÁtuwa, 

pero en edaJ más leuiota Va/le ifAjar^fttíO CS, 
Campo de Batallas, por las que allí se habían ctñido. 
Una ilustre poetisa Je Oporto, diestra asbnismo en 
pintar y tañer la vihuela, doña Bernarda Ferreira de 
la Cerda, eligió per asunto de su lira, hácía lamitad 
del siglo zvii , y en el canto IV de su Heipanka Li- 
bertada^ unaconseia transmitiJa do padres á hijos en 
el pueblo de Ancora. Ketcrían los naturales que 
en 933 era gobernador sarraceno de Gaya, por frente 
de Oportr) , el morazo Albojzar Albucadao (hablan- 
do en aranc portugués i , mancebo hermoso, extre- 
mado poeta y cumplido caballero. Tenia una her- 
mana lindísima, á quien decian (Java, según unos, 
y según otros, Zahara. Vivia el emir en paz con los 
cristianos; daba , tenia y celebraba en so castillo al- 
borozados bailes, saraos, justas y torneos ; y \ endo 
bien perfumada y elegante ia gente, á nadie se ne- 
gaba la entrada , fuese moro ó cristiano Pero, cáute 
que al buen rey de León D. Ramiro II , se le antoja 
disfraaarse de trox'ador, venir á las fiestas y seducir 
á la incauta Zahara, llevársela á su reino, hacerla 
cristiana y ponerle el nombre de Artida, Artigia ú 
Ortiga, que todo viene i ser uno. Quedó el moro 
desesperado, y con razón, y juró vengarse. Disfrá- 
zase de trovador también, toma pasoipaso d rumbo 
de L«on , de dia por los caminos , de nodie por los 
jarales; llega á la córte . y tal maña se dá que halla 
lugar en la estimación de doña Urraca, mujer de 
D. Ramiro, y la enamora y ciega hasta el punto de 
que la pobre dama alKindona palacio, trono, marido é 
hijos, y se va con el amante á los hechiceros viñedos 
de Oporto. D. Ramiro no se anda en chiquitas: 
averigua el paradero de la infiel , va allá bien disfra- 
zado y acompañado de forzudos hombres, y en el 
silencio de la noche oscura, penetra «n el aleáaar 
Portuensc, y apodérase de su rival y de la antojadi- 
za doña Urraca. Ufano de su presa, trata de volverse 
á Calida, no por vericuetos y atajos, sino por la vía 
romana que para el caso y expresamente dispusie- 
ron l ibcrio, Caracala y Cayo Julio Vero Maximi. 
no. En Monte-Dor, ddea de la costa, asesinó cruel 
al mísero Alboazar; y en el rio de Áncora manda 
echar sendos cordeles al cuello de Urraca y de ios 
hijos que habia tenido del moro, y atar á todos ellos 
á un ancla, y arrojarlos al mar: y del ancla, dncora^ 
toma nombré la villa. Indignado un sesudo escritor 
moderno con la barbarie del brotd monarca leonés, 
halla calma, no obsunte, para reparar cuánto se han 
abajado las aguas por allf desde entonces; y muy 
juiciosamente escribe: f Hoie havia de custar-lhe a 
afogar-se aqui, principalmente se íbsse de verib, a 
er em alguna levada.» Y tisflc rams que le 
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sobra. Por donde es de suponer que no deben andar | 

en lo cierto los historiadores Morales, SanJoval y 
Carvalho , al cooipaginar las memorias de esu reina i 
doña Urraca; y mucho ménos la inseripehui de su 
sepulcro de Oviedo, que nos declara cómo sobrevivió 
á SU marido seis años aquella señora, y que murió I 
ua lanea á lai once de la miftana, ii de junio 
deoSÓ. Sin embargo, todo puede conciliarsc, conjc- ' 
turando, si señor, que en Ancora no se ahogó al lin 
dofta Urraca, y que se apiadó á última hora D. Ra- 
miro. Es lo más natiir;)! v cmuidiano del mundo. 

Pronto llegamos á Camiiiha en la confluencia 
del Coura y del Minho. Visitamos su hermosa iglesia 
del ?ig!o vv. á que da realce linda portada plateresca, 
obra del rey D. .Manuel; y como buenos españoles 
leimos con gusto la inscripción que el duque de 
Rraganza, hecho rey, puso encima de la puerta 
septentrional de la villa, dedicándola á la Inmacula' 
dfsitna Concepción de Nuestra Señora. 

Hran trabajo nos hubo de costar tomar el rio. La 
L-H.t.iadelas Bacantes despcdazandoá Orfco,sc repro- 
dujo ante nosotros, siendo nosotros y varios compa- 
ñeros de viaje protagonistas del drama. Ajustado el 
pasaje del rio, las amazonas que hablan llevado el 
equipaje á hombros, cogieiuio la amarra del barco y 
con los más desaforados grito» , amenazas y adema- 
nes, se las hubieron con el barquero , cas! resueltas 
á dar con OI y con !os navci; uiics en lo p:níunJo de 
las aguas. Dos horas duró la inlernal escena, que no 
hace honor á la policía de Portugal ; y nos pareció 
mentira ver deslizarse al fin t-anquilamentc nuestra 
barca porel apacible lago, y poder contemplar á gus- 
I) un panorama , tan seductor como el del golfo de 
Ischia. .Xnc'iurosííimo el rio, dilatándose por los 
valles de las altas montañas, mezclando sus aguas 
coa d mar y formando de euando «n cuando islas 
cubiertas de arbolado y de césped á manera de al- 
fombra, nos llenaba de alegría el corazón. Y nos 
cnorgulleda ver la orilla española mostrando á la 
portuguesa el colegio de l a ííuardia, como faro lu- 
minosísimo para la juventud de uno y otro reino, 
que quiera trasmitir con gloria su nombre á loa ve- 
nideros siglos. 

Pinje deCam) iiiro.. i:>.¡,^ .'m uoinbrc de 1879. 

C.VPITU LO III. 

La JettmhocjJurj J^i Miño. 

Por encima de la encumbrada sierra, á cuyos 
pies serpentea el Coura , se irgue el sol encendido, 
bañando en un mismo esplendoroso raudal de lur 
las dos orillas española y portuguesa del .Miño, y 
rielando en el espejo inmenso de las ondas, ligera- 
mente riadas por la briaa marina. Por aqní tiene el 



rio casi una milla de ancho. ¡Cuán fugaces pasan 

las hrevts horas que nos detenemos en este Colegio 
español, llamado del Apóstol Santiago, asilo delicio- 
so dd saber y de la virtud! Ya debajo de las venta- 
n.ií de nucst'o cuarto, vemos halanccarsc la barca 
del Colegio, que nos ha de restituir á la esucion de 
Caminha; fcuin bien dice entre los buques de mayor 
cuerpo, anclados y amarrados en el muelle! .Apro- 
vechemos estos instantes para ñar á la pluma las 
emociones y los recuerdos que suscita y despierta 
en el ánimo la hechicera vista que seduce nuestros 
ojos. 

Hace dos mil años que el geógrafo griego Posi» 

donío, maestrode Pompeyu, r.-niun I s sobre su mesa 
los d,itos_ relercntes a la cxpeJicjun de Bruto y los 
concernientes á la explotación de loa auríferos rios 
de Galicia, nos presentaba el Miño, como nav^.-gaWc 
por espacio de 800 estadios, ó sean 2.^ leguas; lo cual 
equivaldría á subir hasta el Barco de V'aldeorres, 
estimando al Sil por el verdadero Mino, como fué 
opinión antigua y autorizada. Posidonio afírmó que 
nace allá en los Cántabros ; pero se confundió se- 
guramente, deslumhrado por ser tamdrico uno de 
los pueblos de Canubria, y por ser Uimdricos en 
Galicia los habitadores de las orillas del Tambre, 
cuyas fuentes brotan en la misma sierra que algunas 
de las del Miño. Pero esto importábale poco al es» 
critor griego, enfrascado en investigar la causa de 
las mareas, y las leyes de la atmósfera que determi- 
nan el curso de los vientos : estudiaba una y otras, 
recorriendo las cost.is del .Xtlántico. .\o perdamos 
la coyuntura de aplaudir al geógrafo y naturalis- 
ta, que á fuerza de observación y fundadlos cálculos, 
y de comparar tiempos y lugares, supo desacreditar 
la muy extendida opinión de Aristóteles , y descu. 
brir la causa de las maréas, en el paso é influjo de la 
luna. 

Estrabón, eco de Posidonio, afirma que al Miño 
llamaban, quien Awnii', quien Minios, y que había 

de contarse entre los rios más caudalosos de la COSta 
occidental ibérica, paralelo en toda la extensión de 
SU carrera al Duero y al Tajo. Especie semejante 
pone fuera de JuJa. que para Estrabón el Sil fué 
verdadero Miño. Mucho liaii dado que discurrir 
aquellos dos nombres Bainis y Minios [preferido el 
primero por Estrabón , cuando ambos son célticos 
y signiñcaban la misma cosa, esto es, río. Tal, y na 
otro,cseWalordelnvosgaélkBnMatn<t ó amhainn, 
de cuya gcnuina pronunciación y al declinarse resul- 
tan aquellas dos formas. En el país de Gales la forma 
es afon ; en la Bretaña francesa, a/en ó aven, anti- 
guamente ítvon: corresponden, demostrando clarísi- 
ma su estirpe arya 6 indo-genñánica, al latín amnis, 
sánscrito apnas. Su raíz se ostenta en un sin fín de 
nombres geográficos de Pottugol y Galicia, así mo- 
dernos como antiguos: Asna^AyOyAhobriga., Aotri' 
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genses, RivaJayia, PuenleJeunie, .-ive, Aveiro, etc. 
No tuvo, pues, razón Plinio en motejar á los que 

llamaron Aeininio al riij !.ir!',:,i. nombre que tuvo 
también el Mondego. EJcctivamcnic , muchos pue- 
blos de España se limitan á llamar El río al que 
riega ó cnua sus campos , sin curarse <Jc otro nom- 
bre ninguno. Griegos y romanos oian á los habi- 
tadores de las márgenes del Mondego, del Limia 
y del Miño ilanuir rin caJa cual al sa\ n en su res- 
pectivo dialecto; y de aquí finieron á itsultar aom- 

l^-cs divcrsi^s los que Aaieameote son formas acci- 
üeatales de uno mismo. 

«Junto á la embocadura del Miño (advierte Estra- 
bón), yérguensc una islilla y dos pefiascos, donde 
contra los vientos hall tí; ep iro las naves.» A Insua 
(la isla) llámanla los portu^jueses, apoderados de 
ella. Desde aquf distinguimos con suma claridad el 
castillo cuadrado que la corona, con sus dos baluar- 
tes y medio. Dista una milla escasa de la d.-scmbo- 
cadura; la cual se ha estrechado un poco por allí, al 
empuie de la punta del Castillo, uno le 1 >s e'stribos 
del inonte Dor en tierra portuguesa, y al de la roca 
española de Santa Tecla ó punta de los Pieos, mole 
enorme, á modo de pan de azúcar, que sirve de 
principal valiza á los navegantes. La obser\'acion del 
gran geógrafo es exactísima. A redoso, esto es, á la 
espalda de la punta de los Picos, ó bien entre la del 
Castillo y la fnsua, suelen guarecerse los buques en 
fondo de 14 i i3 brazas, contra el terral violento, 
haciendo estación allí asimismo, cuando en tiempo 
bello aguardan el fiivorable empuje de la maréa para 
enfilar una ú otra barra. 

Plinio consideró espaciosa en 4,000 pasos la boca 
del Mfño (1). Á primera vista este dato , parece no 
ajustarse con la realidad, puestoque las puntas ó ca- 
bos de la entrada sólo distan entre sí 8 cables; y aun- 
que pasada la ínsua se ensancha el rio hasta 9 cables, 
por enfrente de nosotros, ó del fondeadero de Campo- 
sancos, luego se icdttce á media milla ó 6 cables, de- 
lante de Camlnha, y conssrva después una anchura 
mucho más reducida hasta Tuy (2). Plinio, sin em- 
baigo, estuvo en lo cierto. No contó la distancia de 
una orilla á otra, sino lo largo del óvalo, ó anchura 
extraordinaria que allí en el Miño se hace. La cual 
torma cieru especie de lago , desde las márgenes 
españolas pertenecientes i San Miguel de Tabagón 
y las portuguesas de Seijas, hasta el mar. Este en- 
sanche es debido, parte á la configuración del terre- 
no, dispuesto en anfiteatro de escarpadísimas sierras, 
parte y sobre todo al desagUe de dos opuestas cor- 
rientes; cuyo caudal, reunido casi simultáneamente, 



(1) dÜBiwaaBiarlVB. paas.ONii«tioiai.sIV,M. 

(2) RiudaTtls, Demlarcáe üu co$tM da AjMfla y <t« Por- 
tugai dMde el cato de Tnfntgar hut» el puerto dt la Cum- 
lUf Madrid, iWi, pif. «O». 



aunientaria demasiado el nivel y serta peligroso Á 
la entrada de los buques, si próvida la naturaleza 
no les hui)iese dado espacio suficiente para difun- 
dirse y templar sus aceros. Las arenas de nuestro 
Tamaje y las del lusitano Coura, chocando con las 
que arrasfu el poJeroso Miño, estrechan la márgen 
en unos puntos, y levantan en otros ha»ia seis ó siete 
islitas, alguna de más de 3 millas de perímetro, cu- 
bierta de herbosos pasios y joncos. De aquí el nom- 
bratse Junqueira. 

A ella nos condujo ayer tarde una de las barcas 
del Colegio , rivalizando con otra y llevando ambas 
por remeros á ilustres y bizarros jóvenes, que estu- 
dian para sobresalir en la milicia de mar y tierra. 
El pano-ama, durante la travesía, mudaba á cada 
momento, con vistas á cual más agradable y maravi- 
llosa. Arribami is .1 l.i Junqueira, y sobre su alfombra 
de esmeralda exaltaba nuestra fiintasia la puesta del 
sol, entre nubes de oro y grana, bañando en color 
rojo las casas blanquísimas de Caminha y de Seijas, 
y centelleando con sin igual viveza en los cristalc-» 
de los bien acondicionados edificios. En las már- 
genes españolas, el Tamuje, que moría á nuestros 
píes, comenzaba á sumirse en creciente oscuridad 
bajo las densas sombras que caian de las altísimas 
cumbres. Divisamos, no obstiinte, el puerto de Sar 
Miguel de Tabagón. El puente que une esta villa 
con Gándara , nos trajo á la memoria el nombre de 
aquel dios Tameobrigo, á quien está dedicada una 
inscripción hallada en la confluencia del Támega 
con el Duero, y que hoy persevera en el castillo de 
Paiva. Bien pudo ser antiguamente San Miguel de 
Tabagón pueblo no menos insigne que Caminha, 
y llamarse Tameehrigat Tamohríga 6 TaMriga, 
puesto que venía á ser el centro de tres vías, á saber 
la de la costa oceánica, la céntrica ó del valle del Ro- 
sal y la fluviática del Miño, que ahora por Goyán, 
ahora por Gándara y Sálcidos, ahora por Loureza y 
Burreiros, enlaaaban á Tuy, La Gnatdia f d puerto 
de Bayona, cerca de donde estovo Abobriga. 

Ulteriores investigaciones pondrán en su punto 
la verdad. Enue tanto no puede n^rse que el nom- 
bre del Tamuje, como el del Miño, parece indicar 
población céltica por su origen. Nacen en Galicia 
el Ijímegot el Tamoga, el Tamboga^ etc.; correla- 
tivos dci Tanufa de Astñrias, Tmtiuja de Cáceres, 
Tamujoso de Badajoz y Ciudad-Real, TamujosUío 
.y Tamurejo en el distrito que ocuparon los célticos 
acampados entre Guadiana y Goadalqiüvir. La 
raiz arya surge clarísima del tema sánscrito sá- 
ffUidrA (conjunto de aguas, mar, rio); pero la for- 
iñá es oAiiea , y prueba de ello son el nombre 

del rió Támesis y el de la ciudad Samarobriva 
(Amiens , literalmente puente del rio Somme)^ ya 
citados.'por Julio Citar. Adeinis d Tambre, Témn' 
rm de Pomponio Meb, qoe dió su nombre i los ia> 
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indricos, junto al cabo de Finisicrre, halla su ho- 
mónimo en el opuesto cabo "de Fínisterre (Lands 
end) sobre el canat de la Mancha. AUl» donde el 
otro Támara desemboca, aui]ge el hermoso puerto 
de Plyroouth. 

Así, diacutieodo en animada conversadoa» se 
deslizó rápidamente nuestra ectancia en la ish.YaeO 
la barca, pusimos la proa al erguido monte de Santa 
Tecla, ócon mayor cxaetitttd.de San Rugo (santo rie- 
go, lluviasanta), que en su vértice presenta dos pica- 
chos alineados en dirección de Nordeste á Sudeste. 
El boival, qtic es el más alto, corónase de viejas 
ruinas, sobre las cuales se levanta el hLinco torreón 
del vigía, pareciendo rasgar el cielo. En la mcseu ó 
collado que media entre ambos pieos, esti la ermita 
de Santa Tecla. Cuando nos la mostraba cl Director 
del Colegio, se detuvo á referirnos tierna y consola- 
dora escena, que pasa allí todos los años y que en el 
corriente había presenciado aquel sábio y virtuoso 
sacerdote. 

Los hombres de aqudla región, que la abandonan 
en la época de la siega para afrontar los abrasadores 
rayos del estfoenlas campiñas inclementes de Anda- 
lucía y de la Mancha, poniendo en riesgo' la salud y 
la vida, y dejando de concurrir al templo en las fes- 
tividades solemnes de primaTera y verano, vueltos 
al suelo patrio, consagran un J¡a á rendir gracias 
al Omnipotente por sus innumerables beneficios. A 
esta acción piadosa iontan el recuerdo de gratitud á 
Santa Tecla, por Liiy.i intercesión la Prov iJcncia di- 
vina salvó en siglos pasados cou abundante lluvia 
aquellos sedientos eampoa, librindolos de la emigra- 
ción y del hambre. Con cru» alzada y detrás del 
celoso Prelado de Tuy, Ekcmo. Sr. O. Juan María 
Vateto, las ftligi«s(as de Eyras, Tfbagón, Rosal» 
Sálcidos, Camposancos y La Guardia (cabeza del 
ayuntamiento, ó distrito), en número de dos mil 
hombres, sin compañía de ninguna moicr, supera- 
ron, al rayar cl día , las ásperas cuestas y pedregosas 
ladóas huta llegará la cumbre. Allí habían venido 
entonando davotos himaot y d Saatfilaio Rosario. 
Oyeron Misa, comulgaron, permanecieron en d más 
rígido aya no todo el dia, ya en oracipn mental, ya 
prestando oidos á las tiernas y paternales pládiñs 
del Prelado y de los sacctdoses qne compartían 
con él la predicación evangélica. A la puesta del sol, 
descendió la muchedumbre con igual devoción y 
recogimiento, bendecidos por el Prelado, llevando 
conrigoUencncaidida lafé que traslada los montes, 
que presta hUsamOn de consuelo yesperanza á nues- 
tro coraaon CB los mAs apretados trances de la vida, 
y que at kofir doméstico lleva la salad, la resigna- 
ción, la alerta y la paz, cnjendrando patriarcales y 
santas costumbres en que se afianzan el bienesur y 
d traen nombre de la pitria. 

A completar y difundir tales bienes, ha de con* 
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tribuir no poco este colegio de segunda enseñansa 
y preparatorio para carreras especiales y facultades 
de Derecho y Letras, recien establecido en el Pasaje 
de Caín posa neos bajo los auspicios del gran Patrón 
de las Españas. Las ciencias exactas, tísicas y na- 
turales, en toda su extensión, las ciencias morales y 
políticas, las lenguas muertas y vivas, l.is artes del 
dib ujo y de la m úsica, y las de la eloc uencia y poesía, 
otro tanto se cultiva en esta soledad am«na, rodeada 
de salutíferos y apretados pinares, á la márgen del 
caudaloso rio, á vista del mar, cuyas emanaciones 
(mezclándose á las de la montaña , impregnan d 

aire de sustancias las más á propósito p ira robuste- 
cer el cuerpo y dilatar el espíritu. Proícsores consu- 
mados en cada uno de aquellos ramos del saber, sin 
distraerse á otra ocupación que no sea la de guiar é 
itutruir y dar buen ejemplo á la juventud, libres de 
ambiciones y cttídados, y haciendo de los alumno» 
aquí reunidos, su propia y amada familia, logran 
que no se pierda el tiempo, que el estudio sea fruc- 
tífero á maravilla, y que estos jóvenes de familias 
ilustres, veiúdos de toda España, creacan en sabidu- 
ría y en virtud á los ojos de Dios y de los hombres. 

Anoche, en cl salón de música, asistimos á un 
concierto vocal é instrumental, confundidos en él 
profesores y discípulos, y rívalíaando todos en ejecu- 
ción, afinación y buen gusto. Alternaron con las 
piezas de música varias poesías, ya de los profesores, 
ya de los dumnoa, ya dd caudal de nuestro Pama- 
so, perfectamente recitadas. Ayer sorprendimos ;i 
los colegiales estudiando aislada y ahincadamente 
en su cuarto. Sobre la puerta se ve escrito el nombre 
de quien te ocupa; á cada extremo de la inmensa 
galería á donde dan las puertas, vigila un profesor 
entregado también d estudio. líe las paredes de los 
cuartitos de cada colegial, penden mapas, cuadros 
sinópticos y tal vez instrumentos de música. Los 
dormiloriosgenerales, biblioteca, laboratorio de quí- 
mica, y gabinetes de física c historia natural se hallan 
con todas las condiciones apetecibles. Tiene d Co- 
legio su teatro en un salón magnífico ; el gimna- 
sio es notable; y amplísimos los patios de esparci- 
miento, recreo y juego de pdota. Los alumnos ba- 
chillerea y los que se dedican i carreras especiales 
viven aparte completamente de los de segunda en- 
señaiua; Inen que pora todos haya sitios parecidos 
donde gozan de la instmodoa y d is t ra c ci ones qne 
les son convenientes. 

La capilla ocupa el sido del que fué, ctiatro años 
hace, almacén de m iJjrjs; y el área de todo el edi- 
ficio era monte de viva roca, de donde sacaban pie- 
dras para conatmcdoncs en una y otra orilla. La 
voluntad firme y la providencia sábia del P. Tomás 
Gómez, Direemr dd Colegio, despedazando 4 fuerza 
de barrenos la montaña, ha hecho surgir aquí d más 
floreciente emporio del saber, cjem^o á propioc y 
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extraños, y rauJsii inagotable de grandes beneficios. 
No ha de ser pequeño el que va llevando á cabo, de 
un scmiii.iri') próximo al Colegio, para pobres que 
recibirán instrucción gratuita desde la infancia hasta 
terminar una carrera. La antigua carretera dcCam- 
posancos al fonJcnJcro. divide los dos edificios, y c! 
Seminario irá creciendo en número á proporción de 
lo que crezca el Colegio. Hé aqu{ un lucro bien tti' 
tendido y bellamente empleado. 

t'ulc¿iu del ApóAlol Sanliago, iO d« Setiembre de I8Í9. 



CAPITULO IV. 



Silbó la máquina en la estación de Caminha, y 
recrutjicndo el tren sobre d terreo puente dcICoura, 
y tomar. ^io I.i izquierda del Miño, nos trasladó en 
ménos de una hora al pié de la que se dijo inexpug> 
nablc ciudad de Valen^^a , frente por frente de Tuy. 
No parece sino que la desgracia nos persigue en la 
exploración de las lápidas portuguesas, de que trae- 
mos dibujos entre el matalotaje de datos y noticias 
de antemano acopiados para esta expedición arqueo- 
lógica. Han desaparecido á nuestra vista , como te- 
soro de duendes, y como las de Oporto, las inscrip- 
ciones romanas que habia ;n S.m Salvador de Gon- 
dar, término de Caminlui. Encabexibase una de 
ellas con la leyenda 

OEO • MARTI 
SACRVM 

y fué consagrada la otra á lc«s infernales dioses Máncs 
{Dis inferís Manibus) de Alia Gilista, por piedad de 
su hijo Accio Verino. Recomiendan este epígrafe 
del primer siglo de nuestra éra la expresión in/erü 
Manitus, él dativo Catlisit^ chermosísima»» escrito 
sin diptongo, y el emplear dos íes (II) haciendo 
veces de e larga (H): reminiscencias notables de la 
antigua gente griega habitadora de la comarca. En 
¡a descripción de la costa que hice Pomponio 
Mela (O, llegan hasta el Duero los Grovos, ó Gra- 
vios; y éstos pata SIHo Itálico eran Griegos 2 : 

Et fuos nunc Grayios, violato nomine Crajum, 
Oeneae ndure domut Aetolaque Tyde, 

Valen^ do Minho en su plaza de San Esteban 
conserva un epitafio latino de gente céltica, y una 
piedra miliaria de sumo valor geográfico en verdad. 



(S) l>Hitie.,in,3S«, SS7. 



El monumento funerario, descubierto en i8o3 bajo 
el altar mayor de la Iglesia de San Juan contigua 
al muro, se halla empotrado en la pared; mas hoy 
no puede calcarlo ni estudiarlo el viajero. Lo han 
forrado los carniceros porfugueses con las tablas quc 
forman el testero de sus ticndiT;, sin duda para con- 
sen'arlo mejor. Afortunadamente no falto quien, an- 
tes de esta ocultación grosera, sacase calcos de la 
lápida: 

D I S MAN I nVS 
ALLVQVIO . ANDERGl . F 
AETVRA E . AR . QVI . F 
MAGRO. ALLVQVI. F- CL 
VTIMONI . ALLVQVI • F • C • VAL 
ENS ♦VET • LEG -VI • VIC • P* F • FAC • tí 

Perteneció al sepulcro ó siquier panteón familiar de 
Aluquio, hijo de Andergo; de Aitura, hija de Ar- 
quio; y de MáceryClutimón, hijos de Aluquio. Me- 
rece tomarse muy en cuenta la circunstancia de no 
usar prenombre ni cognombre con arreglo á la 
usanza romana estos señores , contentos con recor- 
dar sólo el nombre paterno á estilo antiquísimo es- 
pañol , origen y fuente primordial de nuestros ape- 
llidos castellanos. Hizo labrar el sepulcro Claudio 
Valente veterano de la legión VI vencedora, piadosa 
y fiel (vietrix^ pia, fidelis}, imperando Claudio ó po- 
co después. Un destacamento de esta legión (vtjci!' 
iatioj esuna entonces de guarnición en Valen^i 
ocupándose en la reparación de la vía romana. 

En cambio írgucse el miliario casi en el centro 
de la plaza, descollando is, desde el suelo y te- 
niendo tm, 83 de clrconfcreneiB. Es redondo; y se 
ha de suponer que no bajará de un metro lo empo- 
trado y oculto debajo de tierra. La inscripción, en 
hermosos caraetéres augustéos, sube al estremo su- 
perior; fué abierta entre los años 44 y 4^ de nuestra 
salud, imperando Claudio; y dice asi : 

TI * CLAVDIVS -CAESAR 

AVG • GERMANICVS 
PONTlF_EX- MAX IMP V 
eos -III -TRIB .POTEST - 
111 • P > P • BRACA 

XLII 

«Tiberio Claudio César Augusto Germánico, 

pontíñce máximo, cinco veces emperador, tres cón- 
sul, y otras tantas investido de la tribunicia potes- 
tad, padre de la patria reparó este camino. Hasta 

aquí hay desde Braga 42 mil pasos'.* 

Estuvo hasta tote ñjo en el suelo, fuera y al s«p- 
Witrion de Valen^, más alíá del mooanerio de 
Ganié, no lejos del río y en el sitio donde éste da 
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una mcln, frente por frente de la desembocadura 

de nuestro español Louro en el Miño. A este paraje 
llaman los portugueses Os Arinhos{Los aros peque- 
ños), ó Cudoporco (Culo del puerco}: nombre origina- 
do quiz,1, ó de la inHexion que luce por alU el rio, ó 
más bien por haberse Icvanudo en aquel sitio bácia 
el año 27 de nuestra era un ntojon (1) oon el simula- 
cro céltico del cerdo, tan coman en nuestros tér- 
minos de la Vettonia, sobre todo en la parte lin> 
dante «m Cárpetenos, Arévacos y Vacéos. Efec- 
tivamente, en aquel paraje de la ribera partian 
términos las eapiiantas celto-hispanas de Braga y 
át Ttay, obispados luégo; y aun alguna población 
moderna portuguesa ostenu en su nombre haber 
sido término en lo antiguo : de ellas, Villanoeta de 
Cerveira f Cervaria , por el simiil.icro J-^^1 ciervo; 
Comes, dicho así por el cuerno ó Hcxo que debió 
hacer allí la linde; Monjío, frente de nuestra Salva* 
tierra, voces terminales una y otra. Ni para deslin- 
dar regiones, comarcas y alfoces municipales, falta- 
ron en estas últimas tierras de España monumentos 
lapídeoacomo los de Zamora, Salamanca, Avila y 
Talavera de la Reyna: en Puente do Forco ó del rio 
Lambre no ha muchos años que había un cerdo 6 ja- 
bnlí de picd;a, señal que separaba las jurisdicciones 
de Brigántium (Betanzosj y Lámbrit; otro puerco y 
un oao, en Puente de Eume, indicando la frontera 
de I.dmbris y Adrobrica : y lo mismo en el Puente 
del Jubia, donde acababan los Baeduos y la capiu- 
nfa y obispado de Iría. 

El miliario, yj lo vemos, señala dcsJc cl lugar en 
que se halló, ó muy poco antes, 42 millas basta 
Braga; distancia exacta, yendo como iba el camino 
por Puente de Limia: de lo cu-tl no sólo quedan 
vestigios materiales en la vía, sino postes insignes 
que fijan en su verdadero sitio las millas IV, XVIII, 
XX Y XXI. El Itinerario de Antonino Pío Caracala, 
redactado en el año ii6, cuenta 19 miliarios desde 
Braga á Limia, y 14 desde aquí á Tuy. Aquel pre- 
cioso r^isiro de vías militares romanas y la piedra 
de Os Arínkot eoncuerdan perfectamente. La esta- 
ción de Tuy, no cabe duda, estaba á una milla del 
CudcporcOf á la opuesta máigen del rio; esto es, 
sobre el puente de la Vega del Louro, que dominaba 
el puerto, bifurcándose por la izquierda hasta llegar 
& la acrópolis de la ciudad, y por la dereclia, en di- 
rección de Pontevedra y de Iria. 

No hay manera , pues, de remover Je JonJc hoy 
se ala la valiente catedral de Tuy, el área del griego 
alcásar, que Silio Itálico supone haber labrado Dio- 

Cl) CabstaMale d vocablo iwtfon y ra «qolvilrat» arago- 
Pés tai^pa» coasaio mugM, rpciben clara rxjiltcacion HcIrM i<|iii- 

mas eAtioCM. Vue en garf, y mochyn en la |pngu.i d. I país de 
(¡nloí, «iKOlRcan «ctrdo.» Kn gne.'o, del tiomlir.' de i^»lo ani- 
mal jairo* (gorrino, ((»Ur];« futro) saliii)oira«(tiancodo roca, 
á flor de ages)* 



médes hijo de Tidéo, á poeo de la nüiia de Troya* 

Canta cl poeta el ceriímcn hípico abierto pOT Esci- 

pion en la española Car cago (i): 

Cattcasus íjnliquo fdcbat Atlante rtiní^hlro. 
Ipsum Aí'tui'a va^o Diumedc condita l'yde 
Miserat; exceptum Trojana ab origine equonait 
Tradebanlf quos Aeneae Simoentis ad undas 
Vietor Tyéides magnis abduxerai ausis. 

tEn Atlante, su antiguo auriga, fiaba el generoso 
corcel Ciucaso. Habíale enviado allí la etolia Tuy, 
lundada un tiempo por Diomédes errante; ycstimA- 
base oriundo de aquellos caballos troyanos que el 
hijo de Tid¿o, sobre ba márgenes del Simois, con 
ultraje k Marte y Vénos, arrebató impetuoso al 
frigio Eneas. 1 

Tuy, pues, ha de identificarse con d Oasidhnn 
Tilde en la región de los Gravios, recordado por 
Plinio; y con Tudai capital de los Gruíos, nombra» 
da por Toloméo, en número plural, cimI si en esta 
forma quisiera mencionar el capitolio y el puerto. Era 
dipolis, como Atenas y Micénas; y quizá estuvo afi- 
liada á dos tribus romanas, como Valencia (la del 
Cid) y otras ciudades españolas. 

El catálogo de sus obispos, aun cuando falto de 
las noticias anteriores al prelado Ánila (Sy»— SSg), 
prueba que no desmereció en importancia haio cl 
dominio de los Suevos. Según las medallas de oro 
visigóticas, ciñó laureles de triunfo en esta ciu- 
dad el católico Recaredo (Victoria in Tude>; ta 
ella Witerico y Chindasvinto se aclamaron justos 
(Tude justusj ; y Recesvinto piadoso (Tudepñu)» Y 
cuando para franquear á Witiza las gradas del trono, 
en 696, Egica su padre le confió el gobierno de Ga- 
licia , asentd el príncipe tu trono en la ciudad 
de Tuy. 

¿Permaneció aquí siempre la población renom- 
brada.'' Nada ménos que eso. Bajo el yugO de lot 
Arabes, transformaron éstos en mezquita mayor, 
según su costumbre, la catedral visigótica de Santa 
María; y tuvieron los oprimidos cristianos que erigir 
en sede un templo de los arrabales (2). Pronto, sin 
embargo, Alfonso I d Ctid/líeo (739-737), deseen» 
diendo como rayo, de las asperezas cantábricas, y 
cayendo sobre Lugo, Tujr, Oporto, Braga é infint- 
us otras ciudades, se tas arrebató á los sarracenos, 

mató á los invasores que las ocupaban , derribó los 
muros; y llevándose consigo á todos los cristianos, 
repobló las marinas del Norte de España y sus m fe 
cerrados y agradecidos valles. Ordofto I ^5o46i) 

ÍU Vunic, X^^, 3fi8— 37'.'. 

(.'; Lu propio aconteció de seguro en Barcclonit y Gero- 
na; irasladándoBc .nquf la catedral, do Sania Marta A la baifli- 
eade San F<Ux; y alU, A la iglcaia «sina««aa de ka Saato 
Joalo y pHlor. 
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bajó también á esas mismas ciudades casi yermas y 
«lesiertu, de las ctules Alfonso d Mayor supo arro- 
jar á los infieles; y activo las repobló y animó de 
nuevo, sostenieodo repetidtsiroas batallas para con- 
servar aquella parte. De estas ciudades Até únala de 
Tuy en 8Co. 

Pero en este medio tiempo la gente que allí vi- 
no á quedar habla tenido que padecer no poco de 
unos pueblos bárbaros del Septentrión, dedicados al 
corso, los cuales desde el siglo ix hasta más alli 
del XI infestaron sin tregua todas las marinas del 
Occidente de Europa 'i . I,'>s Ar.ihcs los dccian 
atmadjus ó almodjus ^alniujuies en la Crónica de 
Alfonso X); y nosotros y nuestros vecinos de Fran- 
ci.). Sorniiiniios, esto es, «hombres del Norte.» Mas 
aun cuando todos los pueblos ribereños del mar 
septentrional y del Báltico eran piratas, contáronse 
cntrtí los más atrevidos y venturosos los Suecos y 
Noruegos. Contra sus invasiones tuvo Garlo-Magno 
que foriiticar bravamente las rías de Francia; porque 
la táctica de estos aventureros consistía en penetrar 
por ellas, y subir por los anchos raudales de agua á 
sorprender las ricas poblaciones de la orilla , ha- 
cer inmenso botín, y entregarlas después al incen- 
dio. Á la muerte del invicto emperador en 814, des- 
bordáronse los piratas como irresistible y asolador 
torrente. Con gruesa flota y en 844 acometen las rias 
y puertos de Cantabria, Asturias, y déla que ellos de- 
cían yatofo/offi/ (Galicia , esto es, la • tierra del Após- 
tol Santiago»; descienden á Lisboa y al conñn me- 
ridional de España ; entran por el Guadalquivir arri- 
ba, llegan á Sevilla en el dia i ." de Octubre de aquel 
año, saquean su arrabal, intentan aunque en vnno 
incendiar con flechas inflamadas la gran mezquita; 
se fortifican en Tablada , ccrca fie la Torre del 
Oro; y degüellan á infinitos sarracenos. ¿Cómo 
podian olvidar ni nuestras crónicas, ni las ára- 
bes las tres más terribles invasiones normandas, 
habiendo durado la primera desde 844 hasta 849; 
desde 858 á86i, la segunda; y de gCG á 971, la tercera/ 
A ¿Stas hay que añadir otras dos, que constan por 
los anales de Tuy: la de 936 (a), en que el Obispo 



(IJ llnliiniilc» i'rtcrilulu li a Ihuli F, tuyní iIr|in'<Jnci(>n<-a 
dursDicUitt íkñoü 4:>r( y 150 reficrr Mano in su Crónica. Ivn 
la primrra iiivaüion fueron rechazados lidanlc de la Coru&a, 
tí muv cr>rr.-i; y rslrajtoron, al rcgreanr A tu |Hi(b, las morúiM 

( 'antaliriu > il> 1 v.i-<.miU'--.->'Io-. en la it -.^lUHln invasión w 
aJtíanliiron li.isia la H<'tica. I'uidc (¡ue culo* lJiul< k fui M-n 
gnt» diitinla <)•' la que c(>in[>leti'> (470) la tWk dd Imiiorin 
<!e Orciilcntc. Eii islandéa i«r( ngDÍBca fcncriio cacoeido de 
liiraia*, O <!<• gncrrcroí expedicionario»,» Afimplemeate «nolilr 
guorririf, j< f'', coikIi > íiti(:li'» cari). Lo cierto v» que \c<» l'.tu- 
loa de que liabla el Obi»\'o de Chave* «]< bcn cuDoderone, i< - 
ntaadoca cuenta raa piraterlaR rn rl OccideniBdeEhpaftn, 
venladeroa antccnorrs de los Noraando*. 

12) E*p. «fl0P., XXII, 2&I. 



Naustio, acosado de los Normandos y Sarracenos, 
tuvo que abandonar su sede y huir hasta d mona»* 

terio de Labrupia, sobre el l imia; y la de hacia 
IOI2 (i), en que los piratas cautivaron al Prelado y 
SUS clérigos, mataron y vendieron los principales 
ciudadanos, y echaron á tierra la ciudad, quedando 
viuda y convertida en lamentables escombros ,ef 
iftam eivitatem ad mkihim redegenmtf. Dosy atri- 
buye esta invasión y cautiverio del Obispo, d San 
Olao Haraldson el Magno; que Dios se vale de 
malos y buenos para prueba ó castigo de quien lo 
necesita. 

Alfonso V el de Viséo contempla lleno de dolor 
aquellas tristes ruinas, compadécese de ver deshe* 

cho y contaminado el templo, dispersa la grey, la 
sede encomendada con otras á Suario Bermtidez, 
obispo de Dumio (a); y por de pronto, no suh-iendo 

con ánimo tranquilo verla en tamaña postración, l.i 
contia en 29 de Octubre de 1024, singularmente u 
Vistruarío, anobispo de Compostela, y al santo altar 
del Apóstol; «Cum autem viJimus ipsam sedem dí- 
rutam, sordibusque contaminatam et ab episcopali 
ordine ejectam,... providimus ut esset conj uñeta 
Apostolicac aulac, cujus erat provincia; et sicut pro- 
vidimus, ita concedimus praefato sancto altario... 
ipsum locum et civiiatem Tudenscm cum ecciesla 
ibi fundata in nomine s.incti lí:irtholomae¡ apostoli.» 

Y como este monarca, ])ara asegurar el scpulcio 
del Apóstol Santiago y la ria del Padrón , hubiese 
construido sobre la entrada de- la ria y en frente del 
rio Isorna, valiente ciudad y castillo, en la isla de las 
Torres, parece muy verosímil que, al propio tiempo, 
labrn'c también fuertes y elt'V.idos muros, así sobre 
la Juma, en la boca del .Miño, ijom o sobre la cum- 
bre del cerro escarpadísimo AÍIi<>í:ui > , <> de San 
Julián, casi una legua al Norte de Tuy, á donde in- 
mediatamente se acogieron y se estimaron seguros 
los habitantes de la afligida comarca. Decíase aque- 
lla cumbre, en escrituras del año 1095 y 11Ú9, Ca- 
slruni y civitas aniiqua, no habiéndose nunca atre- 
vido i usurpar el espléndido nombre de 7trd!e. 



(1) F^p. Mtfi-., XIX, 391; XXII, 217. 

(.') Kn currilu-a <le 19 ile .\wslfi de lOíí, que ennarrva 
(iii.'Uüil el nrcliivo <li- ¡a c:il.'.lt;il •!■• I.efiii , firiiia Huarin, 
obispo Dumícu»e, Lúceme, Auricote y Tudeum- lt:g¡>. Sagra- 
da , XXll, 60; XXXV, n). Otra caeritnra del monaxti rio do 
M< ira (Eiip- S.t'jr . XVITI. t t-t), dmaciiia qM Kuano Brr- 
Diiidez erftoLi«|>< < n i'U I .< hid d« Dttmío,4 )m27 de .XgMrtn 
dv inC. De I.u-p.'<) íut'iia iil>i«|'Ci [■n'|':*<, --i 1-i (• flia un rulii er- 
rada, en ion (E»p. Sagr. XL, 1'm>) ; j«:n> auu n»< no vemoi 
razón BuOcieBle para rsduir do ella & Suario, punió q w los 
.Jucumentoi «oguros idlo empinan 4 citar 4 Pedro, do 

L\i;:o, en lOÍ". 

(.1) Ni'inl>tc ii nuestra eiil< ruler fui nvulo del arlfculf ga- 
llcjjo a y de lltoijia (cerro al(>0, allnc al latin jugum, griego 
lepÁo», célico iMgh. 

3 
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El puerto, ún embargo, al extremo ro¿ridioaal I jamás desaparecer por completo; áotes bíeo, á ma- 
ddal^re 3r frondoso vaUe dd Loara, terminado el yar caída se levantaron mis pujantes el puerto y 

otro extremo por e! sitio que se denomina Pajoí </e ' la ciudad, estrechamente unidos. Así ambos , al 
Reis, ó scasc i^alacios de los Reyes, no quedó ni | mediar el siglo xvi, resonaron en la armónica lira 
pudo quedar desierto; y en su monasierio de San { del licenciado Francisco de MoUna, canóiügo de 

Bartolomé, antigua catcd-al mozirahe, volvi<) .5 ra- vi— — < j- »<• — 

taurarse por el pronto la seJt en 1070, merced á la 



infante doña Urraca, hermana dd insigne conquis- 
tador de Toledo. Notemos de paso que doña Urraca» 
al resiaarar y dotar de nuevo la sede, añrma que !a 
ptimitÍTa catedral había sido edificada á honor d¿ la 
Wí^/tafittcujus konore atdificala est SeJeicathedra- 
tis TUánttisJ; Y que si bien el monasterio de San 
Oariolomc fué hasta un si^o después residencia ha* 
bttual del Prelado, todaría «ra coosideiado entonces 
como arrabal 'suhurNum/ de la ciudad murada, ó 
acrópolis de Tuy, destruida por los Normandos (i;. 
Hay muchas memorias del puerto; y de días la per- 
teneciente al año de ii25, en que doña Teresa de 
Portugal, hija de Alonso VI y mujer del conde 
Don Enrique, usurpadora de aquella parte, concede 
al Obispo Todcnseios derechos de i<o- lazg j y pesca 
en el Miño. En 1142 el emperador Alonso con- 
cede á la iglesia de Tuy la torre que él mismo habia 
construido junto al campanario de San Bartolomé 
para defensa de su reino contra las acometidas de 
los Portugueses. Los cuales, veinte y siete años des- 
pués (1169), acaudillados por D. Alonso I de Portu- 
gal, conquistador de I.ishoa, caen sobr¿ Tuy, cercan 
y proUnan la cjtcJral de San Bartolomé, y suben 
tierra adentro en Galicia. Por último,a1añosiguiente 
los rechazj FL-'n ir.Jo í! de Lcon , y trata de poner 
á buen recaudo acjuc-Üa licrmosa parte de su corona. 
Por contejo de hombres buenos, obispos, nobles y 
burgueses, es decir, en Córtcs, resuelve que del 
puerto y suburbio se traslade la gente al lugar mon- 
tuoso, alto, aegnm y bien murado, donde fué la 
ciudad greco-romana, hecho á la sazón pago de 
Tifias del Obispo y canónigos. Son pronta y alboro- 
zadamente arrancadas las cepas; ábranse úu sanjas 
de egregios edificio^ y sobre cimientos romanos y 
visigóticos se construyen las primeras casas de la 
ciudad novísima y floreciente. En 1174 SUi^o el 
templo y el palacio episcopd, con torres, saetías y 
aprestos de fortaleza, para resistir á toJa clase de 
enemigos. F! templo tiene cuatro naves, sostenidas 
sus bóvedas por robusus columnas románicas , en- 
galanados SUS capiteles con figuras humanas, flores, 
bichas, animdes y mónstruos. 

Tan bien situada colina , fuerte de suyo, en la 
junta de tres ríos, el Loaro, el de los Molinos y el 
Miño, pud ) versL' habitada de pueblo diferente y 
venir á menos al empuje de Suevos, Érulos , Vi- 
sigodos, Árabes, Normandos y Portugueses, pero 

(IJ Etp. Sagr., XV. m. 



Mondoñedo y nftund de Málaga: 

tp.isada Cita ria {\\ con pueblos menotcs, 
Veréis la ciudad y puerto cercano, 
Hija del grande caudillo greciano, 
Que Tuy la llamamos, según los autores; 
Con lino regida por doctos pastores. 
Riberas del Miño, dd mar en su entrada. 
De buenos pescado; y fruta abastada. 
De asiento tan bueno que hay pocos mejores.» 

Tdes recuerdos é imaginaciones despertaba en 
nosotros la vista de Tuy desde la orilla portugtwsa, 
mientras se reunían todos los pasajeros y se acomo- 
daba en la barca el equipaje. Bizarramente se der- 
rocha el tiempo en España y Portugal: con dos 
largas horas de esperar en la orilla del Miño , habia 
espado de sobra para hablar de lo temporal y lo 
eterno. 

En la opuesta ribera nos aguardaban el mayor- 
doino y el coche del Dr. D. Manoel Careta Maceira. 
antiguo é ilustre cated-ático y diputado, y sobrino 
dd difunto Obispo de Tuy, D. Teüno Macdra. De- 
bimos á persona tan dbtinguida, correspondiente 
nuestro en la Academia de la Historia, la mayor 
atencton; nos acompañó á visitar la catedral y el 
palacio del Prelado; y sobre todo nos agasajó con 
poner á nuestra disposición un muy curioso manus- 
crito, de que no tuvo noticia nuestro difunto colega 
D. Tomás Muñoz y Romero al disponer su Diccio- 
nario de historias particulares de ciudades y pueblos 
españoles. Consta de cuatro tomos, es autógrafo, 
intitúlase Historia ovil y eeksidstieade la dudad Jé 
Tin- y- su '.bt^rjJ''. y la compuso desde 1839 á i852 
D. Francisco de la Cueva. El cual copia, no sin es- 
mero en ella, dos loscripdones inéditas romanas 
que afortunadamente, según nos ha dicho el señor 
Maceira, existen en la población todavía. Helas aquí: 

i.'j Se halló desmontando un tojal y robledal eo 
la llanura de Santa Eufemia, término de San Barto- 
lomé de Rebordanes, á medio cuarto de legua de la 
ciudad, el dia 23 de Noviembre de i85o. Tiene de 
alto 89 centímetros , 80 de ancho su mitad inferior, 
y >7 la superior. Dice así en caracteres augustéos: 
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DEI. MINO Á 1 

Bien labrado este sillar por su frente y por los 
cuatro lados, no lo fué por el de la espalda. La íns- 
cripeioo eontiniiaria tu otro ú otros sillares, que 
mientras no parezcan, imposibilitan dar á la piedra 
una interpretación segura. A nuestro regreso de 
Santiago, si logramoi ver d original, podremos tal 
vez aventurar con alguna mayor decisión nuestro 
juicio hermcnt-ulico. 

2.*) Se encontró á 6 de junio de i834, al ensan- 
char la calle del arrabal de San Bartolomé, en un 
terreno bastante antiguo, lleno de reberta (i) y des- 
pojos de edificios despedasados. Es un ara de cdatro 
cuartas v mc^Ha en alto, por dos en ancho, cuyos 
costados miden una de grueso. En el plano superior 
se ve d fikido clrcidar, qta» no ahonda más que un 
dedo. El monumento, precioso por el epíteto que da 
á Marte el dedicante Hispanio, hijo de Ironión, dice 
de esta manera: 

MARTI - CAI 
I. O C 1 E C O 
H I S P A N 1 
VSIRONIO 
EX VOTO 
SA C RV M 

Martí CdiheiKO tamo vate para nosotros como 
«á Marte gallego;» numen venerado en la acrópolis 
de Tudc, cual lo fué en el Faro Brigantíno (la Co- 
rulla), y en la población antigua que hubo en Gon • 
tiar, según hemos visto al principio de este capitulo. 
No sin razón cantó Sillo Itálico (a): 

• Galicia b rica ettVtó á la guerra del Lacio sus 
más «orillos jóvenes, sagaces por costumbre en adi- 
vinar lo venidero examinando las entrafias de las 
víctimas, el vuelo de las aves y el errático movi- 
miento de la llama sagrada. Henchir el aire con 
bárbaras cantigas, en sus propios y diferentes idio- 
mas nativos; y con alterno pie axotar el suelo polvo . 



(I) Kite vocablo gallego que tomamM dol manuscrito «Je 
La Coeva, no eatá rrgíatradn en el Dieeíomiiio 8r. Ouveiro 

V Pifu l. Viene «!<■ n f ri, <]uo fii;^infii-a ].irJr> rota, ripie, «auto, 

caicfjo, y «c ori(;ina del laun ftiufnt» <> rupe». 

(S) FibranuN, af pennae, divmarunxque »agaem 
Fiiiitiiwnim, miáU dioc« CaUaeei» pubem, 
BartefB mine |ialríi*uliiianlemearmiM ühquí$, 
A'unc peiíí» aítcmo pvrcuífa verbert térra 
Aii nutnerum retona» gaittlejitem plaucUre cetra»: 
t¡*te rtquieM luduaque oinn, ea sacra rolupt.v. 
Oélara /¡MiiMua peragU labor; addera aulM 
aentína, et fnq»reMo felhnwm wrfera «raliw, 

Segne virit. Qiiidr/iiítl ttiiro ninc Martí ^anMblM 
(UítUici conjiuc obit irrequieta mariti, 

pMiie^UI, 944-359. 
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roso, mientras el choque de los resonantes escudos 
heridos á compás, les arranca atronador aplauso, hé 
aquí la ocupación, c\ entreieniniienio, d ncro de- 
leite de los varones. Rechazan cualqnim Otra feena 
y la dejan para mujeres. Aun repugna al marido 
arrojar el grano á los abiertos surcos, y ni se consi- 
dera en obligación de romper la dura tierra con el 
penetrante y corvo arado. Para la mujer no hay 
punto de sosiego, ni molestia, ni incesante fati{{aqne 
no le incumba. Todo cuanto no sea la lid y el ejerci- 
cio de Marte, todo es penosa obligación de la mujer 
del Gallego.» 

Otra inscripción gallega está deÜcáda á Marte 
Caukásaeo. En este epíteto resalta, á nuestro pa- 
recer, el verdadero nombre nacional y étnico del pue- 
blo indígena gallego ^caiVoc ócaulecj, anterior á la ve- 
nida de Griegos y Romanos. Gatiack, en gaci, signi- 
fica «guerrero valiente:» el superlativo es gallaiche. 
En la lengua del país de Gales la forma es galiuawg. 
De la desinencia cfmrtca en oc guardamos segura 
muestra en la leyenda Clunioq de las medallas de 
Clunia, y en nuestro vocablo gahcha^ francés ga- 
¡oeke, bretón galloehen. 

Con el .^r. Maoeira y su cuñado el coronel don 
Manuel de Rivera, virtamos la catedral ; presentá- 
ronnos ambos á los señores Provisor y Secretario 
del Prelado, ausente en santa visita; y con tan bue- 
nos y bizarros favorecedores lo recorrimos todo, y 
vimos y tocamos las reliquias de San Pedro Goosa- 
Icz Telmo.Tnn}slbrm^ en capilla de la catedral la 
celda misma en que murió el Santoj y en ella descansa 
también su amigo y compañero el insigne historia- 
dor Lúeas de Tuy. Desde los miradores del palacio 
episcopal , y desde el átrio, contemplamos el Miño, 
el puerto romano casi cegado ya, el barrio mozára- 
be de San Bartolomé, la deliciosa vega del Louro.la 
dehesa, tojal y robledal de Santa Eufemia, y la in- 
hiesu cumbre de San Julián que cierra el horixon- 
tc. Acercábase la hora de partir; y los señores Pro- 
visor, Secretario y Maceira nos llevaron y acompa- 
ñaron en sus carruajes basta el muy disunte apeadero 
del ferro-carril, dqándooos sumamente obligados y 
agradecidos. 

Al cerrar la noche nos apeamos en Redondela, y 

nos embutimos en la fementida diligencia que tan 
mal sabe después del tren. La oscuridad ha ocultado 
impenetrablemente á nuestrt» ojos el hechicero 
jardín de Galicia; y hétenos aquí en la posada de 
Pontevedra, cuyas seculares camas, cuartos y pa- 
sillos, nos recuerdan la Espafta de nuestros abue» 
los. Pasada es ya media noche, y el suefio DOS arre- 
bata de la mano la pluma. 

rontcvcdra, 21 de BdieBlM d» 1119. 
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CAPITULO V. 



Vino el din , V s ■ nr>"; c t nplió el vehemente deseo 
que nos aguijaba Je recorrer la ciudad y sus pinto- 
reMOSalredcdortS. Tratamos lo primeo ¿c cumplir 
con el precepto dominical en la próxima iglesia de 
la Peregrina; pero estaba tan apretadamente llena 
de rdigioso pueblo, hasta muy afuera del cancel, 
que no pudimos penetrar en ella. Lográrnoslo en 
ci antiguo templo de la Compañía de Jesús (i683- 
1767), á donde se trasladó la cura de almas cuando 
uñé arrasado el parroquial de San Bartolomé (1843) 
para leTantar sobre sa <rea el coKseo. Las imágenes 
de los Santos de la Compañía reciben aún piadoso 
culto en el altar mayor ; y el Inmediato Colegioi 
suntuosísimo, que perteneció á los hijos de San 
Ignacio de I. oyóla, aún sirve para difundir la ense- 
ñanza: contiene el Instituto, la Escuela normal y la 
de insTmeeion primaria. Allí pas6 largos años absor- 

t:j en el estudio, y en componer y pulir algunos de 
SUS doctos volúmenes el P. Francisco de Isla, cuya 
pdoianie 7 festira sátira vino á devohrer al p&lpito 
español su incomparable nuqestad y gracia ámbar 
tadora. 

Pontevedra siempre ha sido pátria de claros y 
excelentes ingenios. La apacibilidad del clima, el 
encanto de aquella fértil región, que en sí acopia 
toda la hermosura del mar y de la tierra, dispo» 
nen el entendimiento para las más útiles y loza- 
nas especulaciones. Ya en el siglo xvi el retórico 
aevHhoo Juan de Guzmán (i), discípulo del Bró- 
cense y de Mal-I.ara, hiso catálogo de insignes 
pootevedreses, afamados en las letras y en las 
amias. ¿Y cómo no ser así, cuando ya en muy leja- 
no siglo poseía la dudad dentro y fuera de ella casas 
de profundo y sólido saber, de virtud bienhechora, 
de engrandecedor recogimiento^ Los Benedictinos 
esparcían tesoros de peregrina ciencia desde los mo- 
nasterios antiqnfolmos de San Salvador de Lérez, al 
Norte de la población, y de San Juan de Poyo, al 
Ocaso, donde no sin fundamento supone el ¡nfatiga» 
ble Yepes que en la edad visigótica moró San Fmc* 
UOSO de Braga. Ennoblecieron á Pontevedra du- 
rante la centuria xui Franciscanos y Dominicos, 
dotándola de suntuosísimos templos, en que apuró 
el arte sus galas más seductoras y escogiiias; y de 
alK brotaron raudales de piedad, para editicacion del 
pueblo y regenerar en la ié los términos más re- 
motos. 

Hállase en la plaza de la Herrería el ámplio con- 
vento franciacano, lieeho por los modernos palacio 
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DE UN VIAJE 

del Gobernador y de hi Diputación provincial. Aóa 

conserva su iglesia gótica la yacija de un valeroso 
marino, harto satisfecho de sí propio , según nos lo 
dice la inscripción de so tumba: f Aquí yace el noble 
caballeiro l'n) o (íuómez Chirino, el primeiro señor 
de Rianjo, que ganó á Sevilla, siendo de moros, y los 
privilegios de esta villat Año de i3Q4.t Sqpiramenie 

hubo de contarse este marino entre los prácticos de 
que se valió el almirante Ramón Bonifaz para rom- 
per con solas dos bien aceradas naos de la gran ar- 
mada castellano-leonesa , el puente de barcas sobre 
el Guadalquivir, á 3 de mayo de 1148, y dejar aisla- 
das y sin poderse prestar ausUíos, á Triana y Sevilla. 
Muchas son las poblaciones marítim is de Guipúz- 
coa, Vizcaya, Santander y Astúria$,que se disputan 
la gloría de aquella facción Inolvidable, como que 

sin duda unas y otras vinieron á tomar partéenla 
conquista de la gran metrópoli andaluza. 

Ni tampoco hubo de descuidarse Payo Ouómes 
Chirino, cuando se llegó á ver todo un almirante de 
D. Sancho el IV, en privilegiar á su pueblo natal» 
acrecentándole holgadamenie los fueros qne le dió 

Fernando 11 año de ii'k)- Las revueltas y c! general 
desconcierto encendidos para arrebatar la corona á 
los hijos da D. Fernando de la Cerda y saciarla am- 
bidoa de Sancho el Bravo, fué ocasión propicia de 
que un sin número de ciudades arrancasen al des- 
atinado monarca la confirmación deprivile^os, ó 
derogados ya, ó que no existieron nunca. 

Hijos de Pontevedra fueron también Payo Gó- 
mez de Sotomayor, embajador en Persia,y aquello» 
dos atrevidos mareantes hermanos Bartolomé y Gon- 
zalo Nodal, descubridores del cabo de Hornos y dd 
estrecho de San Vicente, áquien hoy dicen de Hdie 
los que no escrupulizan ataviarse con ágenos lau- 
reles. 

Al extremo occídentd de la población existen 
casi intactos los sagrados y portentosos muros del 
templo de Santo Domfaigo, joya dd arte gótico, me- 
recedora de la mayor atención y estudio. Apresúrese 
la fotografía á conservar para los entendimientos ge- 
nerosos y biin encaminados , aquellos elegantes y 
ricos arbotantes, botareles, ojivas y columnas; y 
apresúrese quien debe y puede, á reparar y restaurar 
mtmumento de tamafia valhi, dedicándole á léeon- 

dos y patrióticos tines. 

Entristece contemplar en ruinas unta belleza, 
mientras por frente de elhis levanta la ciudad costo- 
sísimas casas de Ayuntamient?, inspiradas en el afe- 
minado gusto francés de la arquitectura de Luis XV, 
símbolo de eorrupeion y desastres. 

Gozamos no po;o en el inmediato paseo y fron- 
dosa arboleda que se dilata desde allí hasta el mira- 
dor de la desembocadura del Lér». Nos hallábamos 
en la márgen izquierda de este rio; entraba en él 
hácia nuestra mano derecha el Alba, hácia la:inics- 
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tra el humilde Tomcza, y teníamos al frente la ri- 
sueña ensenada, limitada por la punta de Márniulos, 
por te ida de Tambo, en que está el lazareto» y por 
el monte y población de Marín» preciada corona 
toda ello de la anchurosa ría. 

Vfnosenos á la memoria, admirando tan poético 
paisaje, uno de los más doctos hijos de Pontevedra, 
el sábio benedictino Fray Martin Sarmiento, varón 
de gran estadio y literatura. En sus excelentes Me- 
morias para la historia de la J'aesía, han hecho riza 
machos escritores ingratos; y sus dos Viajes por Ga- 
licia permanecen inéditol aún, como tantas obras 
de profunda erudición, exquisita diligencia y sin 
igual desprendimiento, de que se aprovechan mero- 
deadores extraños. Tal cual noñeia apuntada en este 
libro inédito, nos llevt') ;5 enumerar las antigüedades 
de Pontevedra, y vinimos á reconocer que sobre su 
drea debió erguirse importante ciudad en muy remo- 
tos sigilos. Fué costumbre de ellos edificnr valien- 
tes poblaciones en el centro de importantes ensena- 
das ó bahías, como k> testifica en la bahía de Gibral* 
tar la famosísima Caricia. 

Ni tampoco ha de poners.- en duda que confluía 
en Pontevedra más de un camino romano. 

El precioso miliario de V'alcnca nos patcniiró 
ayer la exactitud con que el Itinerario de Caracala 
pone 43 millas entre Braga y Tuy.Ea AlmofAa, á 
media legua hácia el Norte de esta ciudad gallega, 
vemos otro erigido por el emperador Adriano el 
aiío 134, ieftalando 4$ millas á ta augusta caphal 
bracarense: cítale D. Claudio (lon/ñlcz y Zúñiga 
en su Historia de Pontevedra, sacadaáluzcn 1846 (1). 
Pues de aquel propio año 134 y del mismo empe- 
rador hijo de españoles, copió el estudioso bene- 
dictino para enriquecer sus Viajes, un fragmento de 
miliario en Almofña de Salcedo, á un cuarto de 
legua Sudoeste de Pontevedra; el cual marca ^5 mí* 
lias hasta la capital del convento'jurídico ^a). 



(1} Ilélo aquí restavrado: 

i ni i>, caca 
Iraiana*. «aDRIA 
N V 8 • a « 9. p. p. 

poní, m a X. t r i l> 
pol. X'Vm • COI t il 
A BRACARA- AVGVeTA 
II • P • X X X X V 



(S) «Por llajro del afto 17S3, ae deMuluriü que una piedra 
que snTia para d um de un lagar, r adn RÍrvr. de ana viAa, 

•uc e«t& 4 una tnill.i <l<- Ponlovcdra rnirainto ni í.-firo, vn el 
lit^ar de la AlinolAa, en la (clígretia do ban Marliüo de bol* 



Para nosotros es indudable que una vía romana 
de Tuy al Padrón iba directamente por Porrino, 
Redondela, Puente de San Payo, Pontevedra y Cal- 
das de Reis; y que otra tocaba en Borbcn Búrbida \ 
Tourón (Turoqua), y acaso también en Pontevedra. 
Fuerza Ca, además, reconocer por la costa gallega el 
camino que rodeaba todas las de España , y en el 
cual debió erigirse precisamente el miliario de Sal- 
cedo: resulta con exactitud la distancia de allí á loa 
muros tudensís, por Puente de San Payo, Redon- 
dela,Vigo, Oya y Puente de Raroallosa junto á Ba- 
yona, desde dotidelaataiaba un ramal hasta Tuy (t). 



cedo; w olmtvú , il g<» , que tsa j.;c«]rB tuibia ».t!o culuoin» 
miltaña del dcnpo de Adriaao, empctadoR 



TRAIAN VB II Al> 
mANVS-AVC-p-p-PO 
M" -MAX-TRin'POT 
XVIII COS III A I. AVl» 
11-P-LXXXXV 

Tiene la ¡lieilra de alto tren [ almos, y «le dtíUnrIro c»tii lo 
mismo.* Hormionto, Copia de Uattuacrilo» (tom. I, fot. MI 
y .'>88}, rsáteale en el AidÜTO de la Real Acadeaik de la 
liuioria. 

El P. Barmionto no víA el miliar>. ApaotA la copia, que 

creemo» ileíeeluoia y le enviaron dtade Puntcveilra. Kii la pe- 
uúltiina Ifiira el original no diria A L' AYO, sino A D * AVU; 
> SI lo (lít r, liiiy (|U<.' acliaraito á ilistiaixion ilrl que grabó la 
piedra. Lo la quinte Uc loa Hnu. de Malvar perMvera el mi- 
liario origiBal eoa amsTarie*^ que ^rven de pottes devoa 
parra. Ia hiedra loa recubre, y el tiempo ha maltratado tus 
inacripcionce. De ellca D. K'annel Ucrgufa (IIMorut da Gali- 
eia; lene U, pAg. SM) Laso, ISKt) hapuUieadolasisuienle; 

ni p . c A i: s . n I V I . T i; a 

lANI PAlitlIKI F-DIVI 
NERVAE • NEPO.s • 1*RAIANV8 
IIADRIANVSs • a« 
O • P • P • P O N t 

Max • T n i I. • f <. t • x 
V 1 1 1 ■ coa • 1 1 1 

A U A V Cl 

• ni ■ r p 

La copia, hecha |>or el br. Mur¿uia, e« evidentemente incxar- 
la, FoM en la t.' linea IRA co ves de TltA; en la 3.' I. (>or 
F; en la &.* C por U; en la S.* I («r T; y en la 8.* L |ior B. 

En balde hemoa pedido caleoa O foiograffas de tan precioioa 

monuiiuiiliiM. 

(I) Mvrecd ai Anúnimo do Ravrna, que cacribiú hácia iioes 
del ligio TI ua libro de (\tmnographbk , labemoo de alguaa 
Baoaion de eata eimia quo falla ea el llímrarlo do CaracaU. 

sfguiiJa y máa ó méno» comiplamentc e! AnAnimo, 
AXifaiea, Tilde, D'mi»ana, Turat¡'i.t, Ame Ayinli, Qiivcvíenin, 
Cimndimítrium: que se han de rc(.'uL-ir á Ponte do luina, Tuy; 
Aldin, en la enacnada de Don ; l'ourón, lala do Aro«a, Cal- 
das de Reía; y juaio & la paula Giaadoiro, ea la ria del Pk* 
droa. La iiía do Aroea adn eenserva vaa lorre de las del líem- 
[10 de Augusln. 

El eauiuo viejo de la coeta, tii vctu$ , y ura ciudad ant» 
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RFCUERDOS DE UN VIAJE 



Pero, ililatin Jo5t.- ame nuestros ojos la hechicera 
casenada, prontü hubu de venir&enus al pensamien- 
to la vlá marteiina desde el Limia hasMd Ulb, com- 
putadas pur estadios las distancias de una estación á 
utracQ el Itinerario de Caracala, guia oñcial de car- 
letens y estaciones navales al cuidado del pueblo 
romano. De las estaciones galáicas fué uoa la de 
Ádduos ponies , á 1 5o estadios de Vigo, 6 sean casi 
lij millas, que hacen 3o kilómetros. I.a carretera de 
Vigo á Pontevedra, tocando en Redondela y San 
Payo, mide 34 kilómetros. 

Dj famoso puerto en la confluencia del Lcrez y 
el Alba (£lvaj nos da noticia una escritura del rey 
D. Ordoáo II (913— «jz?) ; de cierta población llama- 
da vlm&i^ Pon/e5, hablan antiguos diplomas com. 
pcstclanos, que recuerda el P. Sarmiento; y flumen 
PoHtit Véttris, rio de Puente Vieja ó Pontevedra» 
denoniÍBii al Lcrez, en i io3, un documento de su 
monasterio de San Salvador, refiriéndose á la pose- 
sión de eittenso coto. Con tales fundamentos bien se 
puede rcduLi-, en buena crítica, á la confluencia de 
aquellos ríos la estación fluvial antoniniana de Ad 
Jiuafontes; y suponer que se apellidó así por hallarse 
colocada cnire dos puentes: el que al ocaso de Ponte- 
vedra hubo de haber, para unirla con el camino de 
Poyo fPodium); y d otro puente al Norte de la pobla- 
ción, en la vía de Aqu:s Cdcnis [Caldas de Reis; y de 
Jria Flavia. No pudo fallar al puerto un banio para 
la gante de mar, adscrito á la ciudad fortalecida cayo* 

acrópolis suponemos que fué tlondc h iv se eleva c 
convento de San Francisco, antigua fortaleza de los 
duques de Soiomayor. Y como Pomponio Mela, al 



Lua, rñ'ií.T! ai/fi'/iiíi, pri'.iiinn á íl, h.'illansc mrnciiinailns en 

¡iiílrumi nK •* dtl año I fJO (l-Up. Sagr., XXII, ?80}. IVrlr nrcia 

la anliglia (-m<i;al al t-. rriiiiifi de San Martin <l< Hon. iio», liA. 

cia ct pucDle de laltamallow y deaembocadura del no Miflor; 

om* á6 allf hay que lupomr el «pulo do AMriga, weordado 

por Plinio, a^f cumo en ta actual B:iyona su puerUi; el cnal se 

«lijo /•>ií.ní.,i, hasta i|ii<' el cnipiTador Alfoni") VII le mudu el 

iiombii-: tFl no/nniiiit ni vocrtiir Erizaiia, sid iiniMinimit* ei 

9 

nomen Vajrgna.» La Cueva, en su IIMori» iu(ídtla <h Tuy, 
qiM UTÍba eitamoa, Mcstigua q» por oquello* porajca m I». 

liaron prrci<wn>i fi aL'meoloo do mooáíoo ronaao^ y qjoli m 

conxerven y [.uliliqiifn. 

Para ninulrcs el ópulo de At/nhnga y sus rilitii i' í [.nnci- 
IMÜe* dracoUabau al Nurle d<' ll<irieiro*, en lus hamos del Gas- 
in y do Burgovedru, á la nnlta izquierda del rio MiA«>r, poeo 
más arriba dal pwntodola RoBalkMa.LaoÍBe«nionefl de 
loo Tf ormandM ñfl dado Twnn ooun de qm too abobrígen- 
ara busc.iR- n :n.ny"r lU ri r.*.i, ec itiu A kilómetro y mcdii» hácia 
rl Siir, r n el nnli^iio ra'tlill"! de Murgadanes, hoy C;iiitro da 
Moijr.i. jiiiii ' ul monte l'ineeira; y tu* aquí la i'icita.f antiqut 
lie loo diplomoa de Femando II y AMonao IX do I^on. Mer- 
ced al Seflor Dr. I). Maiiiiel Oárefa Maeeira hemotf podido 
enttiHiarlcn \ vi«ta de un l.ueii pl,iro del término parroquial 
de UoiTciro*, Ik^Iio por el tKñor Ecónomo de ella D. Jo^ 
^nia Mafia Peraaadca. 



I describir el seno que se hace dcsJe el caboCorrubc- 
do al Silleiro, donde mueren los ríos Láeros (Lérez) 
y L7/a, afírme que en mitad de aquel flexo está la 
ciudad Z.awi¿r/aríí, séanos lícito identificar ;i Pon- 
tevedra y Lambriaca, escudados con tan eficaz auto- 
ridad española (l). 

Anres de apartarnos del mirador y alameda qu.- 
así nos hizo traer al retortero las memorias romanas 
pontevcdrcscs, echamos nueva mirada al hondo 
valle del Totneza, el cualá nuestra mano izquierda 
se extendía, envuelto en sntft neblina coloreada por 
los rayos del sol; y ponderamos cninto habríamos 
querido ver alH el sarcófago que, legnn su epitafio, 
recibió en el afio 614 el cadáver de la piadosa Er- 
mengónJis. Corónase el letrero con el símbolo mis- 
terioso de la individua Trinidad, ó quizá del al/a y 
dáidmepa (2), que ostentan muy parecido piedras 
más antiguas de Asturias y ite Al rica. 

Apremiaba el tiempo; no habíamos de partir sin 
visitar la iglesia de Santa Marfa la Mayor, realzada 
en i553 por el gremio de marcantes, compuesto de 
dos mil cofrades á veces, que anualmente cargaba 
de pescado exquisito mis de cien ponderosas naos, 
para abasto de muy apartados confines; y sin pisar 
la plaza de Teucro. Así la llama, en doradas letras 
y en preferente lagar, una lifrfda de mármol blanco» 
oportunamente colocada para advertencia del viaje- 
ro curioso. .Vlultitud de hombres y mujeres llenaban 
d recinto vendiendo frutos y terone (3), y luciendo 

como dia de fiesta sus más limpios y vistosos arreos: 
cuadro animado y pintoresco. De seguro que nin- 



(1) ¿ofiiMaea en Mala apareo* eomo nomlifo adjetivo; 

cuyo «Uítanlivo f.nmhrit, y .fjuiv;i!e al t^acl tnimhriij 
con el valor de leotrilio de puenli-, mut ile, jiuerlo,» M'guii lu» 
diecionario» de ArniMronj; y O'lieilly. IV Uimtirig totnú 
nombro la dudad y puerto Ue Limehck, situada sobre la ria 
del GfaaaBon al O. dolrianda. 

Laa lengoaa cdticas explican también el nuniltre del Lém: 
llyr en veish oiguiriea «rio, rin, costa marftiina;i y tear tn 
gari, «mar.i 

(i) Algunas lápidas gallegas preaenUn cate abnbolo 

\ / 



rcmabdn en uno de sus extremos con d travesaña propio de 
la A. 

(3) Dfeeae también íirona y I/ron, se^nin el diccionario ga- 
llego deCnvciro. Suelen entrar en sti compoaicion por cualro 
feriadas do oenleno doa d» nwix y una do mijo menudo y ¡w- 
niio. Do lo nía do Borona poreeen dar cuenta, mejor qna el 
griego (ramo (comida), los vitraMc s ciMticct, i,-nel aran (pan) 
4 arta «torni (pon negro), cimnco tara (pan) ó 6ara du (pan 
Btgio), aflocs al vaseacnee ar-la (pan da añil}. 



PONTEVEDRA. 
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gano d; aquellos trabes se debía parecer á los d.- la 
geote que hubo de alojar aquí el héroe de Troya. 

Suelen hacer burla escritores que sj imaginan 
circunspectos y graves, de cuantos reconocen po- 
blación griega por estas comarcas; y llevan aquellos 

su p-esuncion hasta califícar Je completamente in- 
fundada la especie. Nada menos que eso. El liccho 
podrá ser verdadero ó falso, pero desprovisto de ve- 
rosimilitud y de eficaz y respetable autoridad crítica, 
nadie podrá de buena íc susieaiarlo. Estrabón, que 
eragriego y que tuvo á mano documentos muy apre- 
ciables, acepta la opinión vulgar de hab^r aportado 
algunos comilitones d.- leucru á las marinas de Ga- 
licia; edificado aquí pueblos; y contarse entre ellos, 
loe ^li.- Hch'nes y AnjUnjuij, dich ) así por Anfíloco, 
jeie üc la expedición , que murió y íuC- enterrado en 
estas partes. 

Imperando Aumi^to , al esci¡t)i: ct ma-sellcs 
Tropo Pompeyo un.i gran historia que teuenios hoy 
compendiada por Justino, ¿quién duda que e'n los 
archivos t;riei.''»s Je su p.itria puJo encontrar se- 
guros datos pura decir lo siguiente? t Algunos ga- 
llegos no vacilan en considerarse de estirpe grie- 
ga, y ht.' aquí el motivo. Finalizada la guerra de 
Tro) a, cl adalid l eucro, fratricida de Ayax y abor- 
recido de su padre Telamón, como le fuese negado 
el aspir i- al reino y huyese \ Chipre, fundó allíuna 
ciudad en recuerdo de su amada pdtria Salamina. 
* Sabe luego la muerte del padre, intenta volver «1 
suelo natal; opúnescle Eurisáces, hijo de Ayax; re- 
fugiase en las naos, toma el rumbo de España y 
aporta á la región ilustrada hoy por la Nueva Carta- 
go. Pasa de aqufá Galicif, ic«):»v>Ja por allfaugcnte 
y da nombre á los lugait;. que habito.» 

Otras memorias (cuentan diesynueve siglos) evi- 
dencian que se llevaba á Inglaterra y á .Marsella e! 
estaño gallego, l'linio, cuestor ó intendente en .\n- 
dalucfa y que murió en la erupción del Vesubio del 
año 70, afirma que lied le CilJas de Reis, n Jes-lc 
la linde del convento brac arcase, hasta el Miño, 
vivían los Helenos y Gravios, todos de estirpe grie- 
ga: graecorum sobolis omnUi. .Mela, español, ai! vier- 
te cómo desde el cabo Corrubedo hasta cl SÜLiro, 
la población primitiva y labriego en celta; y cómo, 
desde Bavona hasta cl Duero se extendían los Gro- 
vos, que muy bien pueden ser los Gravios de Plinío; 
y tanto más, cuanto que en el poema de Las Guerras 
Púnicas, .<^ilio ItAlico los identifica decididamente 
con los griegos (i). 



(1) Margóte (HMoria de Gaficia, I, 9»), cree dar al 

tnutc con cl origen helénico do ii-* Gravios, sncituJo A pl.iza 
lo» ftraig ü knighe», que tcgun ¿1 significan (montaActct» ca 



En resolución, menospreciando testimonios tan 
antiguos y claros, ^ á quJ ven.lrá entonces á quedar 
re.luciJ.i la histo ia' Funesta falanje de escritore; 
aquella, prevenida siempre en contra de la verdad, y 
dispuesta á reemplazarla con lo primero que se les 
viene á las mientes. Si no; equivocamos nosotros 
y nos confundimos con el vulgo, al reconocer en 
Galicia unapoblacion céltica p:im¡tiva y ocupadaen 
el l.ibo.-éo de las minas, en el cultivo ilel campo, y 
en el comercio de cabutaje, y mezclado con ella pos- 
teriormente pueblo griego, menos numeroso, más 
rico, bien atcnJiJo en los llorecientcs emporios del 
Mediterráneo y del Océano británico, y diest:o en 
enriquecerse á toda costa,—dfé que nadie n^aráquc 
dejamos de ir en muy honrada y honrosa com- 
pañía. 

Hemos tomado el coche á la una de la tarde, y 

puesto el pié en la estación del Carril á las tres 
y media. ¡Que sueño más dulce el de estas breves y 
fugaces horas! Valles frondosbimos, á cual más va- 
riado y hechicero, tie alterno y sin igual verdor, 
ahora cubiertos de próvidos maizales, C9n vistoso 
cerco de olmos y castaños, ahora de bajos parrales 
sombríos; rtacluie!os, va serpenteando por sembra- 
dos y bosques, sa gritieandu las colinas, cuya hen- 
didura profunda se viste de musgo y de césped, cnal 
esmeraldas salpicadas de perlas; montes con rico ata- 
vío de árboles ostentando en su cumbre una piedra 
céltica, ó los deshechos muros de un castro romano; 
grupos de aUleanoi y lat>riegos que por sendas y tro- 
chas , en devota procesión á veces, bajan á reunirse 
para asistir á ediñcante misión en ancho campo no 
lejos de Villagarcía; una tarde cla-a y un ambiente 
regalado y puro, tanto acaba de recrear y de embe- 
becer nocttros sentidos. 

Hora y media tardará en partir el tren ; y hemos 
de aguardar en cl jardincito de la estación, á la már- 
gen bellísima de la ría de Arosa: oportuna saxon de 
acabar Je fiar al lápiz las emoción .-s de este hermoso 
día. Tocamos el tin de nuestro viaje; cuando cierr,: 
completamente la noche, ya, Dios mediante, dobla- 
remos la rodilla ante ti maravilloso tciv.pln que sirve 
de engaste al bendito sepulcro del Apóstol San- 
tiago. 

Cura SI de SMlembro da It19. 



célticn. K-sla v|.:t;illr leiOB no eSVardatlf-ra. A"i ni5 en rírr.riooy 
en gacl vaU- ircca, jx'aaaitaydcanucla,* y de .iqui Crave y Oro- 
ve en Galicia. El griego poesia esta raiz, sc¿un \o demunlr» 
krókale, que denota lo niMBO que el bretón hraé 6 gr»é «are- 
na, guijarroo 4 coota litoral de la mar.i En nacsiio aentir, 
(iraviiis y Grrivios ernii ptv l l. <i. n" nt<iiit.'iA(Ma, lino esatC- 
ro«, como enicnilicrou bien Mola y I'hnio. 
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CAPÍTULO VI 



Iriú FlarUu 



Eii cuanto arrancó el tren desde Carril á Santia* 
go, volvieron á enardecer nuettra fiultufa mefflOrlit 
de largos siglos y á regalar nuestros ojos Im puntos 
de vista más pintorescos y bellos. 

La vía férrea no abandona hasta Irla la mtffgen 
isqttíerda del UUa, que conserva integro sa antiquí^ 
simo nombre. ¿Es el Úia de Tolomtío.'No cabeduda. 
Aquel geógrafo pone el desagüe del Üia en la costa 
de los Galáicos Lucenses; y mide su mcruJiimo de 
longitud por la equidistancia de veinte minutos al 
N'ortc del promontorio Horvio ú Onrio ( cabo de 
San Vicente del Grove), y de otros tantos al Sur de 
la boca del Tambre. NI obsta que Mela escriba UUa, 
puesto que en varios pergaminos de la Ed«t Media 
varíase por muy ingeniosas y especiosas rabones la 
denominación del río, en las de Ulia (i), VoHa 6 
Uofía (2) y r/Aí '3 . 

La transformación fonética de que se hace eco 
el geógrafo alejandrino, está justificada por esu ins- 
cripción Je Irla , de que no tuvo noticia d profesor 
alemán D. Emilio IlUbner (4}: 



D • M • S 
COR • CH 
RESlMO 
AN • P • M 
L • IVLIA 
VALENTII 
A-C- P-P 



RECUERDOS DE UN VIAJE 

tConsagrado á los dioses Mánes. Julia Valen, 
tila puso em memoria á su carísimo padt« Comeüo 
urésimo, quincuagenario.» 

FStfcwiYa esti por Va/eniiUa 6 Valentina: evi- 
denc.andose la tendencia del idioma gallego á supri- 
mir las consonantes /y r entre dos vocales (,) desde 
hae« veinte siglos. Comprueba esta verdad, mpor- 
.ante a! estudio filológico. b«e de hetnoteifa ¿Se- 
fíóCcaH"'" "•^^ ««W«de.co.¡,d5rUe 



(5J 



(?) 



D • M • s 
IVLIA • A.M 
FILIO • Pl 
NAVIO -TO 
IION • LIBE 

ANOR 

XIIII 



Diis Mianibusj s^acrumj. Julia Am maia > filio rOV„ 

i>ss.mo, Ar«,ib. nnon ijlil,, no^^.n ^ ori^lli^^uiL 

.Monumento á],., dices Mánes. Julia imniaia ti 

''^^^'o (5). liberto de Tcüom 
fallecido en edad de catorce afios.» 

Tonon es vocablo ccl.ico, que en las ijpida» lu- 
sitanas, y en otras del centro y Norte de la Penín- 
sula ...ena ése escribe *omW. ton,ius, .o.uia, 
gtnus y lananus, y presenta derivados, como tonte. 
tó, tongeia y long.tamus. Corresponde al latin 4/- 

W^ca ío> ' ^"^"^ ~ 



•D(i$)M(attihus)s,acrum \ Cor í Chresimo, an- 
(KftnimJ ffhufmfinusj Julia Valentiia i\arissimo 

(I) tEt pcMlra coavraprunt 8ap:rnlcs viri , cl ducrunt qui. 
ii.miiiic vornrrlur Incug iste. Quídam diirrunt Locum ««. 
ctum; <pii<liim LiOerum tlunum; quídam Compoaitum teUut á 
quo dicitur Conipostella[ct qui voluerit dicere tillara M ^ h 
propler Oliam frojaol I>rinei|Ma]¡ et qui volveríl dicere BU- 
riun dicat. propter dm Omnint Sttt ct r7/am.> Efi,. sagr 
.\X, «OI. El cjcm|,lar de la Crónica Irirnse, escrito 4 tn.! 
•liadM del iiglo XII, qxw fcsfc la lUal Academia do la Ui^ 
tona, omite en cate t. xin 1.. que j^ncinoa eatn rtTftiUaw. 

Í2) E*p. t»gr., XIX, 39. Una variaBlepaieddaaoMPIinio 
kaUando de una de Im boen del Po (III, ao;: • Volane. q«od 
ante Olane diccbafiir » 

(3) Etfi. Sayr., XX, .m. 

(t) Publicada p..r 1, n Murguía y narros Silwlo. tw 
lK.nio« copia exacta d« ella X nuestro «locto y afectmM aaiúo 
< 1 Sr. D. Antonio Lop« Pcneiro. 

^(ij Krt*»lÍ8adMen«rtiiíneabAcoDlaL,yIaN€on 



(I Paro Arrr, ♦„nm.iÍK.i ¡j^lUga, Lugo, 1868: 

Ana|,.,:u. , ,1, acia ^ o,,K.rva en cl bn.ton, e«np«^dl^ 
mi,„,o y co„ cl ,Ael; p«r ejemplo e„ I., «uMantivn^. erí^To 
e.er,cn í,u.„tr;; coad fl^^„c, weí.», co.,,, rM 
2 Copada Cdclí«man>.,,(-. , , 1 s,, i., ¡„ , 

(.g La A p«tji uicluida en 1c>b dus primer..* irajoa de la H- 
r u. s al centro aparece» aaidoa por «1 UmMo pnmio y 
radcrítlicodeella. 

( i) E» Liabo. M bidlA la bu^ij^ion fsooj) de otra JpJia 

Am»a.a. Amm.1. Ama», y A . .„„ u»nW«i 

dlCClone*Keografl««en lo, Lus.t.n, ., Cánubro. » Oalk«I 

',:'ik' ?'"T -■¿«'d^ 

fc I\ d i.TMtrr.o de Amaca que boy décimo. .Vallo do Sla- 

l.fa.,h.Vunrl.>rc.denlede8aatíng«.Cn»mc«q„e«ln.voe«bto 
•on afinco del wcUI. y mah bretón a, . „ , -,- 

mfta^lkean. nm n.í,.-,^^ fol llano, la i,K« tó, ol v;.|¡. , ' 

(^) I). insc, .1,,,., -,,n|, ,,„y ^ ,^ 

sa Aa, 1 o.onuo . ..uiiicro al nollodo tíalioia !. « n... Vari.i 
y AaW; término, cuya rafc bwló do la miamn H .ne-.. 
«wn- («mente doagM), wehh n«.( farrojo. riacburl,.), r .L 
tabro Aáiman (Hoy \.n«), «««íriio nadl, .,ada (no. cor- 

(<■.) W< 1,1, lunwyn, pronünciííie liinmkm, eomracMo de d.w 
I^lahra..: M„ ¡ ter. piel; giol laoj y f^^^. 

tMlfimn). «fu cquivaleaio bielon femun signidea todacspo. 
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IRIA FLAVIA. 



Tales nombres propíos confirman lo que tene- 
mos dicho ya: que durante dilatadas centurias vi- 
vieron mezclados Griegos y Celtas en Galicia. Por 
ello, en Iria hallamos á un Cornclio Crésimo roma- 
no-griego; y A un Navio y un Toiion ceho-hispanos. 
Por eso, la montaña de la Grovc, que defiende los 
valles del rio Mifior entre Vigo y Tuy, publica en 
su nombre, que allí moraba gente griega; ni más ni 
ménos que, igualmente en el suyo, h península 
de San Martin del Grove, centinela avanzado de la 
deleitable ria de Arosa [t). 

Al cruzar tranquilas las aguas de esta amplia 
y aThcnisima ria las naos dj la antigua Liguria, 
venidas del Mediterráneo y del Adriático, compla- 



ciánsc en ver en el Lila un rio homónimo de va- 
rios afluentes del Po, y uua Iria homónima tam- 
bién d¿ |j ciudad lígur i) que se alzaba á diez mi- 
Ijas de Dcrtona. Ciertamente nadie podrá negar que 
por aquí pasó la ilota marscllesa, capitaneada por el 
griego Piteas: la cual, á principios del siglo iv ántcs 
de nuestra éra, hizo desde Alniuñccar<,'i) su curso de 
exploración sobre las costis del Atlántico, hasta las 
más remotas regiones pobres. Po- el Ulla galaito 
navegaba con sus hinchadas oJrcsdc cuero el Sílur, 
de cabello crespo y de blanco y pintado rostro; y 
el primitivo Celta, dueño de Galicia [i ; y el Celto- 
galo, ó liclga, ó Ligur- Venero, hermano suyo, por 
diferentís puntos venido de allende el S.'na y el 




MÁMOA OC LA riGU£ll<£DA, CKhCA l>E i.A CII'bAD DE SANTIAGO. 



Ródano. Construyó el primero las antas y demás 
monumentos megulíiicos; y el ofo las mimoasó 



cíe lio fi id UancA, -I craw; y |ior <l<~i'iva('iiin •citczn», prro 
m&B común U ordinariamente <pi«-| Jo tocinn* (francés conenue), 
Claro cutA pu«M qnt el r'»«lcllan<i I<íO/iio, [Hirlii^iiiHi IniiKÍnUo. 
t^llcgo, loueiíifi ciilalaii luaiino, (.'ijirc^ariin ci\ su orii^ii 
4|iicl Llanca.! 

(1) Mola (111, 1} colora ;i I*.» Oi-o>x>* »i<hr>- loJa la ntfn- 
•ion K^Uica comprcnilidn crilre el Duero y el fír \n, ,> «inuosi- 
<laü del mar, que n-cibc al Lircz y al I 'lla. L'na lápida do 
Baotiago (2510) cal\ dc<li.;.ida ii los Múncs «ic Pr..rula hija do 
C&malo, Cnivin, naltirid de Upjvc. 



túmulos de tierra. Sácanos airosas y bien fundadas 
estas conjeturas la inspección de los propios monu- 
mentos, mezcladas cu Galicia lo mismo que en Cor- 
nualle.>. .MU como aquí lucharon Celtas y Lígures: 



[I) lli-y Vi íjhera, nombro furtnadndf! Vn.-m' Iria. 

(;') .Mmu.'iecar {.Vani.i. e) era la última colonia occidental 
de Marsril.i snlire el Me<JUerrá[ic >. 

(J) t^ilurum oiliirali vuliu» et lurli picruinqiie rrino* el po- 
Biti contra liiopaniani, lli1iori>9 Vftorei Irajeeisiin fidem faciunt. 
Proximi íJ.ilUü rt simile» »unt;... liallrw vieitium H'lum oecn- 
pawo eivdiliilr V.cram «aerado prrKmd.i», Miperulilionuni 
perstuvÍMne. tii'ititu tiaud multura di«»imilt«.t Táritn, Agrie, I f . 



Ge 



26 RECUERDOS 

• 

j lo recuerda Festo Avieno (O, y lo confirman las 

vetustas cantigas ó triaJns del país de Clalis, relati- 
vu á la invasión y establecimiento de los Lloegrwjrs. 
Allf, como aquí, el comercio Ifgur hallaba sos bo- 
reales colunas de Hércules, de que v!,i testimonio, 
aJemásde Avieao (z), Escimno de Quios v?.: co- 
locadas la una en el Faro Brigantina, 6 la Corana; 
y la otra en el puerto ó boca del Támcr, hoy Ports- 
fñouth, hácia la punu de Cornuallcs. Por Estrabón 
nos es manifiesto el camino Hercúleo septentrional 
ijue seguían los Lfgures, superando en naves el Ró- 
dano y el Saona, cruzando en acémilas y carros el 
Jara y las Cerennes, hasta embarcarse en d Escal- 
da, el Sena y el f.oira, salir al Océano, espaciarse 
por las cosías británicas, y encontrarse en las ga- 
llegas con el traficante fenicio ycaitagincs, ávido 
también de ncyoci ir con el estaño y plata de las 
Casitéridcs: á las cuales habia arribado por derrote- 
ro opuesto, vencidas la otras columnas del estrecho 
Hercúleo Oaditano. 

¡ria debió contarse entre los afamados emporios 
de la edad antigua . 

Conia el sol á hundirse en el ocaso; pero antes 
nos permitió ver la isla Cortegada, que en tiempo de 
Plinio se decía Corticaia, rica por sus viveros de 
ostras. Dejamos á Ki izquierda á Bamio; y poco más 
arriba las ruinas de una estación famosa en el Iti« 
nenrio de Antonioo Caracala. Lbmábase Grandí- 
ntíro; y conserva casi intacto su nombre^ en el de la 
punta de.Gratidofro, que al Norte, juntamente con 
la de Blion desgajada JlI monte Palleiro, constriñe 
y reduce la espléndida ria de Arosa. D. Alfonso 111, 
en la carta que dírij^ió al clero y pueblo de Turs en 
506, apellida á este lugar Mariiiirium, medio tradu- 
ciendo la voz céltica (4); y nou que desde él hasu 
la CMifluencia dd Sar con el Ulla, se conuban diea 
mil pasos; y desde aquí hasta el sepulcro glorioso 
del Apóstol, doce mil (5). Entre Grandimiro y Tri- 



(I) OiM iii.irííim.i, l'.'í»— 115. 

í?) Oi .i 8G— I f.'; Jh-Krijttio nríñi trrrac, IH— 

:i « Al r xlicnio i.rciji nial tU- l,i Céltica, íiifiiKi una co- 
luinim Utrcal. E* «UitimBiy BeimlUcn (1 piélago cspumow) bu 
<-abo muy ¡iromineRte. Al retMw de la eahmM («^1)7} 
M> hallan Iw kigam habitadoii por lo« Celias indfgrnas y los 
ViSnc<M,qttealUarrib«n d(>s<lr már^^^no* del I.oira (Vnnnre 
' II Mi'rtaAaJijrkwqiie tncAO ni mku A Ii i:Uif «> |.i>Maii<l<i los Al- 
(•cs ra qu» nací el latrr (Danubio/». or'jijii/cwrijWío, I88 — o.'i. 

Grideatemenle el Autor describo en eate puajc la gran vin 
comercial do lacead «lelbnmcp y dri hieno,porlointeriardv 
l-^nropa, que ilm At*At «I mttr .Nrgru y el AdríftHeo al cannl 

•le 1s Mnii' V ;éI mar ( ' 'iitálilico. 

(ij 6r;i>itítiinr'< n (.") ar iíiin lirinlrl lliiK lariü; <iiíiin/ijmíj »,fi 
■leTohNnco, llinmiinx trir.'iii ii< ! lUvcnate; aOncsal gAcl cfadr/ 
tía mará, wdali glcnu¡fdii y ntor, bretón 0tanN« ar mor (ori- 
ltn« 6 cnatedo del mar). El nominativo de mara en §Ul, es 
< luii-, <|U'' • \|>l.c.-> 1h< I! las Ynrianics nfavedieliaa. 

l •) Enp. Ütujr., XIX, :il3. 



DE UN VIAJE 

gundo pone rdote 7 cuatro mO la guía antoiii> 
niana, que se cumplen hácia el puente Silgueiro 
sobre el Tambre. Con esto hemos demostrado un 
punto que merece flíar bien la atencbn; y es, que el 

camino rom mu de Iri.i á Rctanzos pasaba por San» 
tiago de Composiela. £1 nombre céltico de Compos- 
tela fué LitreMn, traducido en Libmm éomm por 
los instrumentos latinos de la Edad MediUt y 
cCasiro ó foruleza del camino» (■}. 

Detuvfnonos breves minutos en Catoira. Bas- 
tante m.ls arriba cerca de la p'-opia má^gen izquier- 
da del rioy dentro de ¿l,ilzaasc dos medio arruina- 
dos torreones con venerandas canas de diez y nueve 
siglos, sobre una isleia frontera de la boca del caño 
que baja del lugar de Oesie: lugar y torres ostentan 
igual denominación, corrompida la que tuvieron de 
Tiirris Augtisii. F.n 801 D. Alfonso III donó .5 l,i 
Iglesia de Santiago las islas Grove, Sáh'ora, Arosa y 
Oeste (üeobrtf Sáharr, Arauca y Aones) en la ría 
de .\rosn, como naturales defensa'; lit l sepulcro del 
.'Xpústol. Más adelante, y sobre el pequeño islote dcr 
lis torres de Augusto, edificó Alfonso V, escarmen- 
tado con las repetidas invasiones de los Normandos 
y Sarracenos, una ciudaJela, ó ciudad que titula de 
maravillosa grandeza, apesar de la redndda exien • 
sion del peñasco; y le vino á donar perpétuamente á 
la Iglesia Compostclana [2 . De nuevo habían en» 
trado los Normandos por la ria, hácia el año de 9691 
comandados por el príncips Cuntercdo (3 , incen- 
diando pueblos, subvertiendo castillos, y pasando al 
filo de la espada ó cautivando á hombres y mujeres. 
Salióles al encuentro Sisnando 11, Obispo de Iría^ 
peleó como bueno, y pereció en la refriega. Cerca 
de un siglo des¡>ues, hácia el ano de jotitj, habiendo 
foruücado mejor el castillo lii Oeste, rindió allí el 
prelado Cresconio su último suspiro. 

Mas ninguna reparación comparable ¡i las que de- 
bieron aquellas romanas torres al magníhco Prelado 
CompostclanoD. Diego Gelmfrez, cuyo padre las ha- 
bia tenido á su cargo mucho tienjpo. Asipudo y supo 
alliotc primer Arzobispo de Saiuiagu dcsaliarycon- 
trastar el empuje de los musulm anes. El creó en Ga - 
licia la marina de guerra, t -a ven do armndo es de Pisa. 
Génova y .Arles, y haciéndoles construir un arsenal 
y astillero en Iría; mas la posieridad le ha de rendir 



(I) WcUIl Uwijl'i--<1vii. Ih.ti es el idoiunt «If Ull i^in fin de 

noinbix-s gcogrülicM en la oiiliguB CVIiiea. Curioso es obatr- 
rar (|uc cu rl pail de 0«le« el ptieUo sue1« llamar A la vfa lie- 

li a l|i<'r el mismo estilo i hh «ju^' ««■«dlnn' In llaiiiamd-. Camiiio 
<lt bantiago) Ltwyt'V y nuiO .i/'cadí.'iuíi.Caiiimo ilel luj" prodi- 
go, 6 liien Lly,-ybr carr CvíiUon, ( 'amiiiu del olctiar da Oa- 
dióa. Gudión hijo de Don, fué ua aabin oatrúmomo. 
(?) E*p.S»gr.,\\X,»m. 

(3) Ea ra lengua GiMtMrrcilir. que «gnifiea «TeoienMO do 
Km.» 



IRIA F 

tod«TÍa mayores alabanzas, porque abrogó una mala 
costumbre que pesaba sobre los pobres labriegos. 
Suprimió el servicio personal i]uc á ellos incumbia 
Je reparar la fortaleza de Oeste, sustituyéndolo con 
el impuesto pecuniario de un sueldo anual por cada 
hogar en toda la di<>cesis (>)■ A más de los dos tor- 
reones angustcos subsisten hoy vestigios de tres edi- 
ficios en el peñasco, ta! vez de los canstruidos por 
Alfonso V. 

íbase el dia, cuando á vista ya del puente de Ce- 
súres, pasibamos por frente de la desembocadura 
Jel Sar, mencionado por Mela (2,; punto que Alfon- 
so III nombra tLos dos ríos,* tíisria. Hasta el puen- 
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te arriban los barcos de poco calado; su cabeza des- 
cansa en un arrabal del Padrón; y en la propia már- 
gen derecha del ülla está el lugar llamado Paraíso. 

Es vulgar opinión que el nombre de Cesúres, 
Cessuris en la Historia Compostelana (1), equivale á 
Caesaris, supliendo f^ns, esto es, f Puente del Cé- 
sar;» pero la distinta acentuación de ambas palabras 
rechaza la etimología en esta forma. La propia y 
genuina celto-romana debió ser Caesarobriga ó 
Caesarobrix (2), variada ó transformada paulati- 
namente, según la índole del idioma gallego, en Cae. 
saróvrix, (.'esaúun.v , Cesóuris , Cesúris , Cesúres . 
Otro puente cesáreo hallamos en Juíiobriga (Retor. 




PUENTE RK ceStRCS. 



tillo, media legua Sur de Reinosa, sobre la márgen 
derecha del Ebro;. Sin embargo, cabe pensar en di- 
ferente raíz, pura céltica: en el címrico gwJdor 
;puente), que se transparenta en Gessoriacum, anti- 
quísimo burgo del puente sobre el rio Liana, en el 
puerto de Boulogne-sur-mer ( Bononia J. Como 
quiera que sea, la sola vista del puente de Cesúres 



(I) ffúloha Compoéiclan», ], 33; II, 33. 

(?) il'arlom quoo prominrt Prar«amarchi habilani; porque 
oM Tamaru rt Sars, Hutniaa non longe orla dccnrrant Tama- 
ría trcunJum P^lKira portum; Sart juxta turrcm, .Vugu*U titulo 
memorabilfm.t III, II. 



recuerda la época de Augusto. Aunque cien veces 
restaurado, existia hace ya diez y nueve siglos. 



(O I, r.s. 

(21 l>a primera de eiila» .ipanM-i» ya en iiitcripeione» de T.'- 
Uvcra il' lí» Roina, región de \f>* Carfirtann»; así ciimii la foim.i 
Auguttobrig* « no» ofrece «obre la minien derecha del C u;'.- 
dtana al Sur de Aijonea, lerrilorio déla antit{ua VeltoDia. E 1 
la Céltica de la Bélica y Luiitania U-ncmo» i Mení/rijja, Muí • 
do(irt<j.i, Xlyrobrica, AnrUrij}», /.a<í3<J'riga y .\rahrtga. 8ctn- 
bal, nombro (enirio, que apan ce ínlcufro en nionejas púnicaK. 
gC dijo por loí Cilta» CaMrtija y Caetultrtx, do amias mani- 
rás. En el convento tic Kraga, Ici-rilorio gallego, eitttian Aoíri. 
gt sobre el Miflo, y .Miuhrita sobre el Mi&or. 



RECUERDOS DE UN VIAJE 



El pueblo del Padrón está sobre la márgcn derecha 
del L'lla y sobre la izquierda del Sar, á io kilóme- 
tros de Compostela y á i6 del mar, en deleitoso 
y aplacible llano, tachonado Je frondosas colinas y 
rodeado por elevadas montanas que separan las 
cuencas de ambos rius. A un kilómetro hácia el sep- 
tentrión de ¡a villa y á mano derecha de la car- 
retera de Santiago, álzase muy linda montañuela, 
que se supone man&ion habitual del Apóstol cuando 
predicó por estos parajes. Llámase Castro da la Ro- 
cha, esto es, Castillo de la Roca, donde fue segura- 
mente el capitolio de Iria. (Jna do sus inscripciones 
^2 53(>) estuvo dedicada á la Minerva céltica, .Vt'fa ó 



yenifiona, mujer de Neton, el [Marte céltico (i). 
Desde allí se contempla perfectamente, alzándose 
al otro lado, sobre la márgcn derecha del rio Sar, 
la famosa colina de San Gregorio. En ella á meJia 
bdcra salta una fuente, con gran golpe de aguí 
delicada y finísima, del seno de una roca dispuesta 
en figura de altar y coronada por el símbolo de la 
Redención. Es fama que esta roca sirvió de altar 
á Sjntiauo pata celebrar el sacrificio incruento, 
y que herida por el báculo del Apóstol se abrió para 
despedir la milagrosa fuente En fin,*n;ás arriba 
en un piso alto, donde se juntan muchas peñas^ 
abiertas y horadadas algunas, hay varios escalones 




rtLDRA LtJkMADA EL ALTAR l>EL APOSTOL. 



rUlMCR MONirMENTO OEDICADO A SANTIAGO, 



cavados á pico, y los peregrinos los suben de rodi- 
llas. Créese que aquellos agujeros fueron abiertos 
umbien milagrosamente. Nosotros no damos d estas 
fadiciones piadosas una certcsa absoluta; mas tam- 
poco desconocemos el poder de Dios, fecundo en 
maravillas y prodigios por mano de sus Apóstoles. 

Más ñrmc c indudablemente segura es Ij tradi- 
ción del sitio á que arribó y en que fué sepultado 
por primera vez el cuerpo de Santiago. Menciona 
este sitio con toda claridad el rey D. Altonso III en 
su carta al clero y pueblo de Turs íi j. A\U el Obis- 



(I) H'p. >.Jí7r., XIX, m, ;;«, 



po Tcodcmiro y el rey D. Alfonso el Casto hubie- 
ron de erigir la primitiva iglesia del Padrón, que 
deshizo & principios del siglo xii el Arzobispo don 
Diego Gelmfrez. t Desfijo (dice la Crónica gallega 
de Iria>i/«<i ei{;rcjc mui pobreciña, que estaba ende 
fcUa na ribeira de Sar, ende poseron o corpo de 
Sancliapo, cando o dccJran da nave; é for honra de 
tan grande hospede con ¡grande industria reparóu 
í'Jijo una mui boa eigreje con tres caberas v tres al- 



(l ) íieito» de (.1 <it^-linaciou eélliclt y rellUtéricn en xlgunMt 
lápida» e^pniiolaf; Mitdrid, 1878; p\g. M: 

Viaji-3 tic Nicolña da Popit'lowo en H9\. 
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lares: o Je tiwJio á lioitra do Apóstol SttitctiagO, por- 
que caiiJo o dec.'mn lia nave, cu Je /ora recebado o 
sao corpo; un á honra de sánela Maria Salomé; y 
oulro de San Joan apóstol y evangelista. Y á dita 
eigreje assi feiía, poso nela candieiros e ornamentos 
tmi^etenles ao culto ecresiástigo.» Lo propioscinsi- 
núa por la Historia Compostclana (i}: tEcclesiolam 
sancti Jacobi de Patrono, ab imo {2] templi sábulo 
luque ad summa tccii l'jstigia, cum quodam bo- 
nnc mcmoriae Pelagio pmbytero oediñcaado con- 
siruxit.» 

Hñcia el año de 1200 Ebn-AJz irí ¿c Marruecos' 
publicú su obra del Rayan al Mogrtb .His^tria de 
Africa y España ; y en ella al describirla invasión d« 
AUnanzor en Galicia, nos conserva un recuerdo alu- 
sivo al mismo lugar. Dice que las huestes dil victo- 
rioso guerrero musulmán, tcriizaron el estrecho 
Liiritf {Lambriahiy de Laiubri.u\i, Ponievedraj por 
dos pasos 1 ! c h a b ía n i n . ! i cu d o los gu ías; atravesaron 
allí el rio iUcli i cl l crtz y el Elva que se junta al Le- 
res; y saliendo áunasticrrasU.masmuy pobladasyde 
muchos fruto siguiendo p'>r l is ¿c fjnuba y Kar- 
chita ^Cambados y VilLigarcia hasta el monasterio 
de XantMría (frente á Bisri.i, es decir á la desembo- 
cadura del Sar), llegaron al seno ó puerto de IHa 
(Iría), donde hay unaigksiadc Jakob el del Sepulcro; 
y entre los cristianos es c^ta la que sigue en cxcc- 
Icnci.-! .i !a iglesia misma dtl Sepulcro, á la cual van 
• en romería devotos monjes de todos los conlincs de 
la cristiandad y délas regiones más. apartadas del 
Egipto y la Nubia.> 

Grande era en ciccto la cticbridad de este santu- 
ario, que llama el Papa Calixto 11 «Padrón» Peiro- 



Poniendo su cuerpo alU en udm fieña. 
Luego la piedra se abre, y enseña 
Ser un sepulcro de gran devoción. 

Estamos seguros de que la piedad no tardará en 
descubrir y adornar, como se merece, tan valioso 
monumento, para regocijo de los fíeles. Cuando se 
reanuden las antiguas y ardorosas peregrinaciones 
que asombraban á los mismos agarcnos, querrá 
con hai ta justicia el devoto contemplar los lugares y 
objetos que la enardedaii en los pasados siglos, y 
confirmar d refrán antiguo qtie dice: 

Quien va á Santiago é oon va al Padrón, 
O fas romería ó non. 

En la iglesia contigua de Santiago del Padrón 

hállase debajo d¿l ara del altar mayor un monumen- 
to gentílico romano, parecido al que sirvió de ara 
Sobre el sepulcro del Apóstol en Compostela. Esto 
propio se puede ver actualmente en el altar de Santa 
Helena de la Catedral de Gerona ; y ejemplo» se- 
mcjante<, nuraerosfsimos, nos dan varias iglesias del 
orbe cristiann , sin exceptuar á la misma Roma. 
Difícil en buena crítica seria probar que el pe- 
destal romano del Padrón, alto más que un hom- 
bre y con letras del siglo augustCo. luc la piedra 
misma á que se amarró la barca que traía el cuerpo 
de Santiago: nos parece verosímil que este már- 
mol, hallado en las ccr.anÍ H del siti a que hoy ocu- 
pa, ó desgajado de su propio lugar, se aplicase &1 
cuito cristiano en época remotísima. Desgraciada- 
mente no If) hemos podido ver, ni siquiera lof^rar un 



in dv:J ( dió nombre á la iglesia, y por la I calco; mas tenemos copia exacta de él por lavor de 



tius ,- y que s 

iglesia Á la villa. Calixto il lo habia visto y exami- 
nado de cerca; y sostiene que es peñi nacida en la 

misma ribera, nulron venerable por haber conteni- 
do el cuerpo del Ap;>stol y po: habir estado debajo 
del t«ra del sacrificio cristiano: de suerte, que, 
en opinión de aquel g'-an Pontítice, estuvo el se- 
pulcro incluido en una iglesia ú oratorio antiquísi- 
mo. Hoy no lo está; sigue, cubierto por las arenas y 
el agita del Sar, como en tiempo de Ambrosio de 
Morales. Ya no podemos exclamar con el Liccnciaio 
Francisco de Molina: 

También notaremos por admiración 
Aquel buen sepulcro ó rico palacio, 
Donde, pasadas mil leguas de espacio. 
Vino el Apóstol ii dar al Padrón. 
Donde, acabada su navegación. 



(I) 1, 33-, II, &:>. 

(S) Florrs V-yo tttm*; fcro d c^icc dv la Uibüotcca Real 
¡lOttc, como es jualo, timo.* 



nuestro ilustrado amigo el Sr. Lopex Ferreiro. Dice 
así: • 



N O 

■ORI 
ESES 
D -S* P 

La piedad , alterando y raspando las dos prime- 
ras líneas, las !ia C Dnv^Ttidi) en IH S. Ambrosio de 
Morales leyó mal el epígrafe, distribuyó mal los ren- 
glones, y supone que la piedra fué base de ana está- 
tua c Í4Ída p :)r cierta persona llamada Grises. Nos- 
otros, en visu de la citada copia, creemos que debe 
leerse y entenderse de esa manera: 

«(Ncptii- n i üricscsd e) s(uo} p risucrunt .• «A 
(Nepiuno.^) los Orieses pusieron á sus expensas este 
monumento.! 

Supone Orieses un positivo Oria. El puerto de 
Iría, que era el Padrón, pudo haber tenido aquc^ 
nombre. 
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Iría debió «Icaniir la honra de raunicipio latino, 
en la gran hornada de ellos quehiao en toda España 
ti emperador V'cspasiano el año 69; y de aquí agra- 
decida la ciudad, se honró, como tantas otras, cofi 
el sobrenombre deFlavia. 

Otra piedra mal publicada hasta ahora, nos da 
noticia de un senador Iríense, del siglo 11, Llamado 
CÉmbavio, bijodc Córalo, qne murió de edad de 
cincuenta afiot. En el neto campea aobreel tímpano 
la media Inna» y dice as(: 



CAMB AVI VS 

C O R A I. r • F 
SENATOR- IRIES 
ANNORVM • L 

USE 
S • i • T • L 



o magistrado de 
es céltico como 



El norriÍTc Je este «criador i 
la curia muaicipal Iricnsc ¿Iriesis 
el de au padre. No suena en esta Mpida tribu algu- 
na.romana. De consiguiente tria no pasaría de ser 
municipio latino. 

Otra estela, como de un metro de alto y cuarenta 
cent(mciros de ancho, contomada por un doble 
junquillo, se halló no lejos de la anterior al hacerse 
lasobras del tcrrocarríl; y existe actualmente en una 
casa particular cerca de la Iglesia de Iria, á donde 
ha sido llevada desde la estación de Cesóres. Es mo- 
numento, según se nos ha dicho, inédito. Su copia 
nos ha sido franqueada por el Sr. López Fcrrciro, y 
dice en esta manera: 



D • M . S 
S E C V \ 
D I A N V S 
S E C V N D 
A N • L V I I I 
H • S • E ■ r i.A 
C Ci N I V S 
S E C V N D 
lAnut. [p?3 

«Sagrario á los dioses Mines. Secundiano , hi)0 
Je Segundo, de SSafios, yace aquí. Flaceinio Secun> 
ano puso á su hermano esta memoria.' 

La media luna, así en las lápidas sepulcrales de 
la cordillera caniAbrica, como en las de esta r^ioa, 



(I) iCunaUt, iini appellali tvol IfgilMn minor Smatua.» 
CMiodoro, Var., VI, 3. 



es frecuentísima. Osténtala en Caldas de Reís (Aqttis 
Celenis) la lápida funeral de un Placidio (i). ¿Pro- 
vendría esta costumbre del rito misterioso que atri- 
buye Estrabón á las gentes del Norte de la Península? 
• Hay quien asegura (dice] que los Gallegos no re- 
conocen divinidad alguna. Los Celtíberos y sus Te» 
cinos del septentrión, al tiempo del plenilunio, pasan 
toda la noehe saltando y bailando á las puertas de 
sus casas en honor de un dios pat a el cual no tienen 
nombre alguno.» Santiago, recorriendo la vía impe- 
rial, que se tendía de Iría, i Zaragoza pasando por 
Lugo, y por .\storga y por Falencia y por Clunia, 
pudo, pues, predicar.el Dios inefable y desconocido, 
en los mismos términos que lo anundó San PaUo, 
siete años después 2 , en el Areópago de Atenas. 

Las memorias romanas de iria alcanzan hasta el 
imperio de Graciano y Valentiniano H (375 — ^379''. 
Demui-srralo un fr.igmenio de lápida muy precioso, 
hallado no há muchos años en el Padrón, y copiada 
dd orisinal por D. Manud Rodrigues CoUán rs,, 
sin que sepamos i punto fijo su paradero. 

D N N 

GRATIA 
NO l'ERP 



«Á nuestros dos señores Graciano perpetuo...' 

Esta inscripción, alusi\'a probablemente á la re- 
paración del puente de Ccsúrcs y de la vía roman.i. 
se puso ántes que el gallego Tcodosio el Magno su- 
biese á compartir el trono de los Césares (4). 

Para concluir: hemos <!icho que en Iria estuv i 
uno de los mas tiorccicnics emporios gallegos; y esu 
idea nos lleva á estimarla cabeza de extenso territo* 
rio, inscrito en el convento jurídico de Lugo. Cuan- 
do la luz de la le iluminó ios úliimos contincs de la 
tierra , y en ellos resonó la verdad evangélica por 
labios apostólicos, ;se estableció en Iria una de las 
primeras sillas episcopales.-' Parccenos lo más vero.-í- 
mil. ¿Se trasladó tiempos después la sede episcopal 
Iriense á la capital de los Cilenos [en Caldas de Reis .' 
No seria este el único ejemplo que ofrece nuestra 
historia edesidstica. Baste recordar á Ortigio, único 



(1) yumiotánaibrimkntotenetügrafiav auligúitfíilfi i-'^- 
btkado» por D. AureHitno Fernainteí-titicrru; Madrid, I8' ', 
pig. 7. 

(í) Soticmhrc del año 48. 

(J} Murguto, Historia de Ualicin, I), i'3. 

(4) «Theodoaioa, nalioM lliapuns de pfwrineia Galaecur, 
eÍTÍt»ta cauca, a Oratíano Avguatu* appcllatiir.t filieio. j»! 
aun, 3*9. Lo propio aB<*;jur.i un IcíIíko niavi)! riií |>ciOii, 
Z<j»uno, cu su Historia romana (IV, «¡ue escribió á prui- 
cipios del siglo V, ímfi<<rando Uoaorio: j» |ikv tig I» T^Hfi* 
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oSispíi coiiojiJ" en Cclcnis, que asistió al primer 
coaciUo toledano, en compañía de Asturio,el creador 
(lela sede Complutense. Hansc perdido las memo- 
rias auténticas que podrian resolver esta cuestión; 
pero consta que ántcs del primer concilio de Braga, 
odebrado en el aAo S6i, ocupaba el virtuoso Andrés 

lacátetlra episcopal Iriense. 

Iría estuvo, como Lugo y Noya, en la región de 
los Cáporos, sttbdiTÍdidos en varias tribus, de dU 
ticos PresamarcMS , Arnacos, etc., y lindando al Me- 
diodía con los Cítenos y al Norte con los Tamárí- 
COS. Los Cilenos confinaban con los Luaneos de 
Riva Javia y con los Aohrii^'enscs de Orense, dividien- 
do el convento jurídico de Lugo del de Braga la ria de 
Vigo y puente de San Payo. Proseguía la linde por 
Puentes C.ilJclas y subb por la i cumbres donde 
nacen los ríos Avia, Arenteiro y Viñas, y Barbantiño^ 
y bajaba luego por León y Armental al punto en 
que el Miño y Sil confunden sus aguas. 

Santiago, 23 do tícticniLtrc do 1879. 



CAPITULO VII. 

La caiedrai de Iria ( i). 



Los monumentos célticos y romanos que aca- 
bamos de estudiar, no nos hicieron pasar por alto 

de la antigua catedral Iriense. Repuesta, á duras 
¡ enas, de los estragos de Almanzor, quemáronla v 
asoláronla, á mediados del siglo xi, las hordas d.-l 
iarl (a) ó mkingo (3) dinamarqués Ulfo (4j, á quien 
valió el sobrenombre de El Gatlego el botin riquí- 
>imo que sacó al devastar á Galicia. Reforzaron su 
empuje los Trandes.-s i ó Thrand del Dronthcim 
noruego, no dejando quizá de tomar parte en esta 
excursión los Jrcendr i'i escandinavos que OCUpl|- 
ban las islas de Feroé, Shetland, Órcades, y otras 
de aquella parte boreal, atraídos al olor del pillaje. 
Opúsose i los invasores, y los derrotó al fin eom- 



(1) Este eapnulo y juntaaienle k» cicte que «ígucn, luMia 
d XIV, M hu paUieadoen la ftoairaeim fliMaes (14 Fcbre- 
i<>— 14 Mayo INO) con mU> una flmi», la de au autor Fidbi. 

I ITA. 

(2) Conde. 

(3) Rey de mar, jefe d« piralai. 
(I) Lobo. 

{r>' ri<,:>i, n>-rh,rs},i-'i, i II, mi, ;ví!, 

(OJ Ainijov, panenlis. IK- sii> • v,|.r.lii khk'. ;i licrra ilc 
i^aotiago i[Jacoi)tlaml), A flnndcl tvzV^ w y principios <lol xu, 
hacen menoon laa aagaa 6 cantigas de Bij^urd d icmoliini- 
i.me. Er la túatorfa ConpoatBlana son designadoa cob el 
Mimbre de AivU; porque, ra eCerlo, venian del norte de Ii<- 
'.'laierra. 



plcfamcntc, el obispo Cresconio. El cual acabó la 
cerca ó muralla de Compostela, restauró su propia 
catedral de Iria, y fiilleció en la torre de Augusto, 
que habia puesto en estado de completa defensa (l). 

^a catedral de Iría, al ser reediticada por Cresco- 
nio, recibióla advocación de SaMa Marta sien* 
do asi que en los escasos documentos di-l siglo i\ y x 
que han llegado hasta nosotros, aparece con la de 
Santa Eulalia (3). Problema es ¿ste que ya propuso 
Flórcz y Jcjóstn resolver; pero que tiene, en nus st-o 
concepto, solución facilísima. Recuérdese que tres ó 
cuatro a&os después de la muerte de Cresconio, un 
fenómeno parecido acontccia en Tuy. Constaba sin 
duda alguna (4;, que la catedral Tudensc siempre 
habia tenido por titular primera y principal á la 
Virgen, en el g an misterio que el Concilin Tole- 
dano X decretó se celebrase con tiesta solemnísima 
por toda España el dia 18 de Diciembre, yá qoellama 
el Fuero Juzgo (?) fiesta de I.1 Concepción 'tii y 
Asunción de nuestra Señora. Pues bien: este ti- 
tulo es el que, en el año 1071, propone la infiinta|Do- 
ña Urraca, en la solemne restauración y amplísima 
dotación que hace de aquella sede, sin olvidar por 
cao d de San Bartolomé , que único aparece en los 
dos ó tres siglos anteiiores. Y lo qiu- .üji'nos ha- 
blando á¿ las vicisitudes de la iglesia de Tuy, cabe 
conjeturarlo de la de Iria. La iglesia de Sonta Eu- 
lalia pudo ser habilitada para el culto mozá'-abe, 
durante la corta dominación de los árabes cu Gali- 
cia, y una ves convertida en catedral, no r^reaar la 



i'l) o r./: I li Jiilc HisjKi lie Iri.'i V (Ir S'ii;li;i.,'' > iK.ii Crfs- 
coDÍo, raroo inujr nobrc, é de boa gcncrozon, limpada é reí- 
plandeeonle. LibrAu toda a tena doa Nenaanw é PnodesM 
i lio* mrbarcM IsmaclitaiB, que s tiAan ocnpnda é caliv.ida ; y 
acabt'iu os móuroR y iu> torn>H da cidadp do CornjKi^tcln ; é ri- 

f>arúu a cigrojr' tic I u n y o r;iil( li. (IT)( hIi f li- haliia 

feito eon muítai torres <b cerca» para defeiiM da Ierra, onde ac 
aeoBéan é dotsadian m da mta por qao no enlnnra por la 

ri.i 08 Nortnano* á FrAnd««c« y os bArbam* que por ría viftan 
sojugnr a térra, RnóiisR o dito Biipo Cresconiu no casiclo 

d'ücsii-, rx.i. le I |ii , • i ruilira <iaiif^dr trbk, 
(?) Ihsl. CoittiHjgU II. i, V, n. 10. 
(:í) l?«p. Sagr., XIX, 49. 

(4J •Crrdimas a Patn gonilum Verbum, oraeuloram 
eoplnlium annuneialnm et Arclmnh'cli annunciatinnr dr Rpi 

riíii S.'infln iii!r;i vii-'iinii |iiiil"ns ;iu1.t <-r!-;ii- Muri.ii idnrc 
pluin; cui gaudiuin iialivitaii (tilii), iii cm-lia concfiitu codo. 
•tíuiD ac nibliminm potcatalum millcna lingiin laudaTÍt, et iii 
tcrrn crthors laudaffil lutrnianni bonne volanlalk et ^oria» 
•Jcdit, iti ciijiis honore aedífieata est tfdca cath^dndt* Tadon 

BIS.» /."«/I. S.l /I- , XXII, .'Vil. 

(:.) I.ildo til. III, ley fi." Testo btmo y . llanu, 

(r>) Por haber concebido al Verbo. 

(t) Por habor «l Verbo ttumido 4 lomado la naturalen 
humana hadéndow 11^ de la Vligen. La Iglcoia víaigoda 
r> • opil.^l.n lo'las I.is gloríai de la soberana rnna dd oielo en 
eslc misterio inefable. 
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scJe-á la acrópulis Je SuntJ .Mjn'j de la Rocha: sitio 
que ha de ser el más fecundo, si en ¿I le llegan á 
practicjr cntcnJida? cxcavacionc?, de monumentos 
que iluniinjrán sobrcmanci.icl primer pcTiodo do la 
historia Iri^nsc, sumido hoy en hondas tiniebl ij. 

(^uc la primera metrópoli arzobispal de Iria^uc 
Lugo, bien se deja entcndcrile susítuacíoa durante 
la ¿poca romana, de la crónica de Idacio obispo de 
Chaves, y d¿ loi concilios Bracarenses. Suprimida 
por los Visigodos la metrópoli Lucense, qtiedó Iria 
sufragánea de Braga; mas con la particularidad de 
ofrecer, mayormente después de la invención del 
cDcrjio de Santiago, frecuente y seguro asilo á la 
cristiarva grey, no ménos que á sus pastor^, que 
huían de la peraecucimi sarracena y délas piraterias 
normandas. Gozo da el vtr en las actas de la consa- 
gración del templo Composteiano erigido por Al- 
fonso 111, los nombres de obispos (i) como Tcodo- 
míro de Egitania (a) , Gomaro de Viséo , Nansto de 
Coímhra, ÉIcca de Zar^^ozi, Argimiro Je Lamcy ) y 
Jacobo de Coria. Pintaban á lo vivo este cuadro 
pocos afios después {3) los reyes Don Ordoho II y 
Doña Elvira 4 . cuando mandaban poiícr en ejecu- 
ción lo acordado por el concilio Composteiano que 
habían reunido. Para sustento y comodidad de los 
prelados de Tuy y de Lamego, el de Iria tc^ hahia 
cedido parte de los deanazgos á que se extendía su 
vasta diócesis, con los términos y lindes pres- 
C;¡tos por In^iintiguos l'aJrc-;: tsiciit ab aiitiquis 
tribus pracscriftos cognovimui.* Los JinJeros, por 



m 

Tajo. 

(') 



i:«i>. Raar-, XIX, 3t3. 

IJcuifaa k Vk-ja, en la froolera de Porln^l tabre el 



2a de líoero de Wl. 

cin iKtmiiM Domini, qui onut |icnaanel in Trinitalc 
H^M, aÍTo ail honoren mncü Jnrobí «pottoli, cnjui ben«ro- 
Ittm corpt» tumnlaluin cue itiH-nco iiiir ptovini ia 1 oU.'nci.-ir, 
in fiai'jm .\niaíae, n«cnun 01 suiu-iximnc viivnnií lailnh.io, 
lllií •rdc» Irionsi- aiil;>(iiitu< lr.iii\l ci'IjíI.-in :.i , NHs o\i^'(u fa- 
inuli vciitri llordonius rrx &c Ucloira re^jiiia in Dumino Üco 
aemmam «alutcm. 

Antiiiuoruin ii'l tdonc cojnoiciniuü oinnrm Ilinpaniam .1 
Olirisdniii- fíXi» |H «íi"-<;am ct por un;im'matrii|itr |mi vintinm 
« ocl-íMiimi S. .lii)us ol •■|'i'-í iip>.i>i!i) jN'ronialiim. Ncn lon.-o 
pott U'iii|H>r<', cri'MiMilibu» liuniiuum {«cccatis, a Snrracenis cf ( 
poMcsa el n&an potealt diiBipata; mulliqas ex chritliiuiU 
gindio c«cidenral; elqui «TMerant ora marU aecipicnicK in 
coneavi* potrarum lialiitaTcmnt: et (pioniam IrícnitiH sel. h 
iiUiiTi.-i |>r,i.' iiiiiniliin S''ilil)it>. i r.il, I ! |.ríi| !• i- (¡[ alia torr.iniin 
vtx ab Í111J1118 ini|utc'ala, aUt|uanti r)ii«ro|ioruin propria» dcsi- 
ncnlM «cdm vidnas ctlujpibrca in maaibus impiorum ae tcn- 
dcolct od rpitoopum Mpra niomoraloa iedis Irieoiifly propl<T 
hotioreni «tncti Jacobi mllrgU oo« tiununilate prtMlantr; rt 
ordinavit ili-cmi ns iinili^ fitliTnlionrm l il unv iit. i¡iiriiHini" 
Dumi.-.iiíí r' -ipokissi t afiliclionem 8er\"íirum suorum, et rc»U- 
iu!ü«ir( i'h li:vM-i''la.ji.'in avonm el proavorttm raoinun.» 



la costa del mar, ibjn desde el puente de San Payo 
hasta la desembocadura del Jubia; y se v.-n pcrf::cta- 
mente señalados por la hitacion de D. I'elayode 
Oviedo; sin que sea parte á desvirtuar el valor deeste 
documento su origen, pues vemos que los auténti- 
cos de la sede Irien'ie y Composfclana [i], libres de 
toda sospecha y remontando á tuentes antiquísimas, 
por lo ménoi del siglo vii afir.man otro tanto. La 
diócesis Iricnsc hubo de ser tan dilatada en el siglo vi 
como lo es su continuadora, ó siquier heredera , II 
Compostelana. El ob:spo D. Pclayo, al fantasear la 
hitacion de Wamba, no alteró jotras lindes que las 
que podían constreñir la extensión del tenitorlode 
Lu^us Asiurum, cerca y al norte de Oviedo, real- 
mente deshechas yperdidas por las primeras guerras 
desde la ínrason sarracénica hasta su tiempo. Los 
territorios eclesiásticos permanecieron en Galicia ín- 
tegros ó casi intactos durante diez s^os, por lo 
mismo que hasta entonces se conserró intacta la di- 
visian civil augustéa del nño ^7 antes de la era cris- 
tiana. Á ella se ajustó nuestra Iglesia española, al 
establecer definitivamente las cátedras episcopales» 
sicnJo muy celosa del precepto divino do no invadir 
ni traspasar los límites que lijaron nuestros mayo- 
res. Si las provincias más Ai una ves variaron con 
el tiempa en la demarcación civil, y también en la 
eclesiástica, hallándose por ejemplo la sede .'Vbulen- 
se, ciundo la ocupó Priscilíano, in provincia Galle- 
adle {2 , esto no influyó en la variación d- los tér- 
minos de cada obispado, cuyos territorios fueron 
(sah'o rarísimas excepciones) unos mayores que 
otros, porque así los poseían razas antiguas, o vivían 
sujetos á unos mismos lucros y l¿yes. Téngase, 
pues , por eminentemente romana y primitiva ia 
circunscripción visigótica y sacva del obispado de 
Iria y de todos los demás galaicos. 

Varios autores, que han querido hacer subir Ii 
s^rrie de los obispos de Iría hasta .Saniiapo, a!ei;an en 
contirmacion de su aserio una laja de mármol di 
escultuni bastante antigua , que representa á la so- 
berana Señora s >bre un trono de nubes en ademan 
de consolar y animar al Apóstol. Esta laja marmo- 
tea se ostenta en el altar mayor de la Igleria Iriesse, 
y asimismo en el sello drl Cabillo; pero ni el sello 
ni el mármol son anteriores á la escultura que íorraa 
el tímpano del atrio rom.inico, y figura á la Virgen 
litiihr con el Nirio-Dios s'ibrc SUS rodillas, el caal 
recibe presentes y aJ iracirjnde dos pastores y de los 
Reyej Magos. Dos áiiL;.Ics, sostenidos en el aire, 
tocan con sus manos los hombros de la Virgen co- 



(IJ iilit. r..,„¡.u-.tr!i., I, .';r., 10:!, 

(J) t»|'iiiii .¡uo en licinjMi <lc TcoJmío ti M.tgno Bc dilata 
con»i<lrrab>inonto la provincia cckisiAslica do Galicia, licado * 
esta la venJadcra raaon de aparcecr tan craeido d oAmero da 
Um obi«pM galIrgM en las asías dd concilio Toledano 1. 
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roosday completan él cuadro de adoración del divino 

Infante. Quien recuerde el diplomado Doña Urraca 
referente á la catedral de Tay, se complacerá en 
ver allí predoaos datos para explicar este relieve. El 

Jibuio que ofrecemos á nuestros lectores Ja suficien- 
te idea para que el discreto observador reconozca ca 
tan precioso monumento iiaellas evidentes de la 
hermosa obra de Crcsconio , ret(x:ada por el insigne 
Geitaírez (i). Lástima grande que el ningún respeto 
que cada siglo suele tener á los pasados, haya des- 
truido ó confundido en !js zmi is de nuevas obras 
las que podían evidenciar la edad del monumento y 
las reformas que fué recibiendo sucesivamente. Lás- 
tima que en la segunda mitad del siglo xvii (2) se 
removiesen de las naves colaterales y se inutilizasen» 
poiqae impedían ó estorbaban el paso á las proce- 
siones del Cabildo , las tumbas de varios obispos 
irienses; alguna de ellas tan antigua como que nada 
menos ostentaba, al decir de Huerta (3), esta inscrip- 
ción del siglo v: 

+ AGATHIVS EPISCOPVS IRIENSIS 
ERA.CD.LXXX. 111 

Agátio^ de Lrhu Fatteáó <m Ai éra 4S3 

í¡iño +|5). 

De aqtiella época sólo sabemos por testimonio de 
Uacio {4)f que contra la voluntad de Agresdo , me- 
tropolitano de Lugo, fueron ordenadas obispos en el 
año 433 Pastor 'de Mondoñedo? y Syagrio : de Iria?}. 
£1 haberse perdido el monumento de Agáüo {3; in- 
hábtliia á la crítica para biht sobre su valor y ver- 
dadera lección del nombre » que bien pudiera ser 
d Syagrio de Idacio. 

No roénos» sino todavía más importanM , era la 

inscripción lapídea que vió Castellá Ferrcr á princi- 
pios del siglo XVII , y por desgracia no parece ahora. 
«Tiiaese por tradición, dice (6), que en una sepul- 
tura que está en el cuerpo de la iglesia de Iria, al pié 
y lado izquierdo del altar de San Fructuoso, están 
todos los cuerpos de k» veinte yochoobispos. Tiene 

un letrero, que está en tres renglones, y cl último 
tan gastado que no se conoce en ¿1 letra ; y los ex- 
tremos de los dos» deshechos de, suerte que es impo- 



(1) nut. CijmpotUin. I, 32; III, 3C. 

(2) Zopedaiio, UiMlioriA y ilMcripciuii anfueoUgie» dv la 
UtIUa ComjHMtebmi; Lago, 1870, p&g. r.l. 

(:!) Arixlr» de r,:i!:'¡r,. 1 c. I 

(4) «In convontu Lucousi, conlia \ ñluutuU m A^ji cMti Lu- 
ccnÚB episcüpi, Paaloret •Syajrius epucopi oriliuaalar.s 

li) tliipiila, que coa muchas foliaa aaligdicdadn aa ha 
panfidtt «a la fenovacHio de la igkaia de Saeta Matib de Iria.t 
Huerta, ibúí. 

(OJ llUtorín «I» Smtiaffo, 1. III, c. k.* 



sible reconocerse. Algunas letras se dejan leer, como 

son tlipiscofis, ul ct in cuclis ,ieprccc!iír, ru'iis; pero 
no porque por ellas podamos entender el sentido de 
lo que contenía el letrero.» El sentido, sin embar- 
go, es muy cl iro y cabal: maniñcsta que se trata 
de obispos venerados . con piadoso culto y tomados 
por intercesores en el ciclo. Decláralo con toda oei^ 
teza el autor de la Crónica gallega de Iria, quien es- 
cribió su obra durante la piimcra mitad del siglo xv: 
tÉeoHlense nos privilégeos da eigrtjede ¡rea quetn 
ele son sepultados viniey oito ¡Uspos sánelos po reve- 
renda Jos caes , ende Son aotorgadas vinte y oito ca- 
r entenas Je perdón.» El documento principal déla 
iglesia de Iria, á que alude este autor y que cita en 
otro lugar (i), es el acta de dotación que hizo D. Diego 
Gclmírez eaÍATOr de la misma iglesia [r, y en que 
se habla expresamente de los veinte y ocho obispos 
santísimos tenidos en gran veneración , y allí sepul- 
tados (3; : ( Ubi yiginti el ocio Pontificum sanetissima 
sqmita corpora conquieseunt.» Tales indicios son de 
suma importancia. ¿Qué ventajas no reportariata 
historia, si practicando diligentes excavaciones por 
aquel lado, apareciesen á la luz los cuerpos y los 
nombres de aquellos Prelados, algunos de los cuales 
fueron probablemente C(mtemporáncos y amigos de 
San Julián y San Ildefonso, de San Isidoro y San 
IMartin de Dumio, y suban quieá hasta la edad apos- 
tólica? 

Actualmente sólo quedan visibles en la iglesia 
Iriense las tumbas de dos Prelados. HáUanse al uno 

y al otro costado del altar mayor. Al lado del evan- 
gelio se admira la cxplcndida yacija del arzobispo 
D. Rodrigo de Luna, fiilleeidoen 1460^ cuyo epitafio 
ha publicado Gil Gonzalc/; D.lviln. En frente, al lado 
de la Epístola , está un sepulcro de piedra tosca^ y 
en la pared esta inscripción; (Afw/jnaee entero «/ 
cuerpo Je un Obispo Je esta santa seJe.» De toda la 
comarca vienen las madres con sus niños enlermos 
esperando que, puestos sobre la tumbaría corpo aw 
lo, cobrarán salud y vivirán largos días. Este cuerpo 
santo ¿á qué obispo pertenece? Paréccnos que no ha 
de ser muy difícil cl llegar á una soludon plausible^ 
si se hace la inspección del moaamcnio y de su con- 



( I ) tFeso ende (Oelmlrcx) nna mni boa eigreje & honra do 
•ancla Mnrin, cnn mili /r.it^il*" altar, en qui^ [ ds.t miiin» rrli- 
qmaa; é kza \<&t oulros Uuus aliares: un do íían Martin y 
outro <le San HigeL É conaliluyú ende doce canónegoe 4 m 
Prior por revorenaa doa dooa Ap^tolM 4 do noao teaor fera- 
«rislo, ben iBalítiiloa no offeeo divine; é IHiollro dormitAieo, d 
rofoti'iroo , é en»."»» en c irciiito c:gr •j'" , í doullo-i rampa- 
ñas uiuv btio», ¿ oriuun«Dtu«, 6 car¿(%- «iUitua 6 poiotunaoo 
que ftc püdfacn BUBter } 4 taoos eseMtas y as herdadai da 
«igrcie.i 

(>| SPcfanroim. 

(») CMto1l& Fmer, L aiqmi dt^^o isfctmos qtM aa 
haya publicado cl doceaicflln laltfn. 
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tenido con la dettacUm y pulso qoc U ciencia re- 
clama. 

La iglesia de Iría st reedificó en el pontificado del 
Sr. Arzobispo D. Fray Amonio de Monroy (i685- 
<7i3;, no dejando de la obra antigua sino la por- 
ads y las toms que catán á los extremos del tran- 
septum. No es poca suene haberse salvado la linda 
puerta, con sus esbeltas columnas en los tres codillos 
^ cada lado, y sus capiteles de hojasde palma recor- 
ttdas y plegadas con sobriedad y hermosura en torno 
4el tambor, y ostentando pomas, que hacen veces de 
volatas. La planta es sin duda la misma que trazaron 
<Salaiires, ó Crescooio, con dos órdenes de tres pi- 
tares cada tino, que forman tres naves , mayor la 
del centro. Tiene me tros de larga la iglesia, por 
<k ancho} y el presbiterio 9 de largo y 6 de ancho. 
8 ábside primirivo, románico, tripartido, que conté» 
oia tres altares, ha dcsiparccido por completo; reem- 
placáronlo en su lugar la capilla mayor, que es un 
IMCulelogramo, y á los lados sendas sacristías. Por 
SUJimilii que el templo se halla, desde época inme- 
«Mtialf períecuroente orientado; de suerte que al 
«car, loa fieles dirigían ks ojos al sol naciente, á la 
Tierra Santa donde se cottsumó la etenu redención 
del linaje humano. 
fiMtiafS» n de Bctíembca de ISTS. 



CAPITULO VIH. 



Si te piase que mis días 
Yo fenesca malogrado 

Tan en h'cve, 
l'lcgatc que con Macías 
Ser meresca sepultado. 
Y dcsir debe 
Do la sepoltura sea : 
€L'na tierra los crii,, 
Una muerte los levó; 
Una gloria los possea.» 

Estas coplas, que dan remate á los A'eie goto» 
de Amor (i), y se hacen la memoria de cuantos 
hansaludado nuestra riquísima literatura delsiglo xv, 
ae ooa CKaparon de la Iwca , cuando salidos apenas 
de la estación de Cesúres, ó de Rcquejo, y vadeado 
ya el Ulla, cruzábamos por delante de tlerbón y 
Garcacia, feligresías del ayuntamiento del Padrón, 
«ednas á la de Iría. Á fines del siglo xiv nació Ma- 



lí) CaacioMr»d*SWftifa,lúl. «. 



ciasen Carencia ii ; y Junn Rodiigucr, en Hcbón: 
por manera que una tierra, la del Padrón, ¡os crió. 
El Padrón es igualmente patria de D. Alfonso de la 
Peña y Montenegro, Obispo de Quilo en el Eclia» 
dor {i), y de otros muchos escritores ilustres. 

Toda la obra que Juan Rodríguez intituló El 
Siervo Ubre de Amor (3), está llena de recuerdos de 
estos parajes, demostrando juntamente cuin alto 
rayaba á la sazón en Galicia d estudio de las be- 
llas letras (4}. Escribióla instado p:r su grande ami- 
go don Gonzalo de Medina , Juez de Mondoñe- 
do [?! , á quien llama segundo Tulio. jCuándola 
escribió.' El encabexamienio del ejemplar que exis» 
te en la Biblioteca Nacional, no puede servir de 
norma segura. Dice: «Este es el primer título del 
Siervo libre de ^mor, que hizo Johan Rodrigues de 
la Cámara, criado del sennor don Pedro de Cervan* 
tes, Cardenal de sant Pedro, Arzobispo de Sevilla.» 
Ni el Cardenal Cervantes se llamó Pedro, ni dícbo 
encabeaamiento prueba' otra cosa sino que se escri- 
bió después que el Cardenal habla sido nombrado 
Arzobispo de Sevilla, á fines del año J449. Lo im- 
portante serta determinar cuánto tiempo D. Gonsalo 
de Medina poseyó el cargo de Juc-; de Mondoñedo. 
Éralo seguramente en t^io; y actuaba en Tuy á ló 
de Noviembre de aquel afto, alendo allí reconocido 
corr.D Procurador y Vicario general del Cardenal 



(I) SansMOtoy JVemoriu pva la Malaria ute It Aowte, 

pagina 311. 

(?) tFud profciw en la UniTCfrida^I de Saniingn y en sii* 
laiTiari' ii. canónigo Mn^ij-lral Je Mon<!(iürilo y «Jo Santmg*', 
nooiljrado rn Ii<j2 parala mitra ele Quito, «lonile munO en 
ICtt.> llernArc, Coteccion de lUila», ttreoe* y otroi «loetl» 
tmnfM rdallOM á ta Igtetta de Amirie* y FiUpinar, BniM> 
lae I87S; tomo II . pAg. 347.— .Etatibid una fii«(rMeeidn |wra 
pimeo* de liitlia*. 

(3) Un rjcmplar (Q. í!'^4, fúl. *.N>l-jri;tJ, iiianiiicrilo <Ic fi- 
ne* del XV, eilSla en la Diltliotcca Nocional. Lo pu» 
ltlio6 no lia aigmft Impcrtcccion Murgvla en su AjwimUm al 
Ofeefemirfo «te eeeritairee paUtgof, Vígo, IS5S; pig. lO^X 
lUt ictiU n.c nlo )>. Antonio P.nz Xlrlia, dignísimo AndiiTCfO 
de la Nacional, lia enviado cumOK^da copÍA ]iara quo Miga & 
luz rn la /^il*clinft fxr ¡■•.¡nsi.i^rUt; /'/iiíoidpjp, fttViala alCMIi» 

na <lo Dccslau que üirij^o el Dr. Cirocbrr. 

(I) «J«ibaa BodrigMfs dd Padn», el menor de loa dos 
■mjgM cguair* «n bien amar, á ra majror Oaaaalo do IMám, 

Joca de Mondoñedo, rrquiere de paz 4 lalnl... Mas como ta 
WtUM otra Viri;ilio i v^<tni\n Tulio, |irinri|><- ilr la i loqiicnrla, 
no eonflandii <lcl nu üimiUc ingenio Bo^uirc el cvlilu, i. tí 
agradaljio, «lo lo» antiguo» Homero, PuliUoJIaru, Píreeo, Sé- 
neca, Ovidio, Platón, Lucano, Salnctio, Cetaeio, Tercndo, 
JuTcnal, llorado, Dante, Mareo Tulio (7(eero,VAleria...t 

(:.) Kn la r»critura de avenencia <¡ne ctorg'» en de Ja^ 
lio de 1115 el Cabildo de Mondoftedo con el abad y monje de 
Villouucva de Lorenzana, figura Atfonmi e»léae:, bacttetter tn 
deerttoa, Juyt do furo ewn diU yg^tia. Esiale l»«aeritttn 
OB d AiídiiTO NaeioBali yin barc^atndo ni docto aaugn y 
compaOnoD. Jeté Vilta'aaiU y Caatra. 
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Cervantesco. Propúsose JuanRodrígnex, en el Sier- 
vo Ktrt d€ Amor, qne dhrid!ó en tres partes figuradas 

por cl arrayan de Venus, el álamo de Hércules y el 
olivode Minerva, trazar ua cnaUro que sirviese de es- 
carmiento A la obcecación amoroaa, y ameoisario con 
1^ historia de su propia desdicha, que conficíia ingé- 
nuamenu. D« la primera parte se colige cuin alto 
fefor y diatlncfam gonba cu la- e6ne de D. Jaan It, 
del cual nos ha conservado an pr ec i oi o dteico: 

El sefior Rey lo deria 

Por su gentil invención: 
(Bien amar, aunque es folia, 
Quiere arte y diacredon.* 

Leyendo esta parte con atención, se ve que puso 
los ojos en una ilustr« dama de palacio, y que fué 
engaña lo por ella; íc,t;un ya observó cl juicioso y 
diligente Wadingo en \3. Biblioteca franciscana {2]. 
La novela de ArdaoUer y Liesa, que viene luego á 
iynnar la mayor y mejor porción de la obra, no se 
puede descifrar bien, sin haber visitado la páiria de 
Juan Rodríguez. Dice que El Padrón se llamó anti- 
guamente Margaddn , nombre conservado en una 
de las puertas de la murada villa, y que esta puerta 
tmosiraba la vía, por la ribera verde, á la muy dará 
fuente de la selva.> La focnie es la milagron, que 
celebró Ambrosio de Morales; naoe al pié del dtar, 
que se cret» fué consagrado por el Apóstol en el 
monte de San Gregorio, y ya la desoibimos en el 
artículo VI. Añade qne El Padrón cgracioso villaje, 
vino después A set grant cibdat», poblada de muy 
noble gente, csegun que demuestran los sus edifi- 
cio«.> Esta afirmadon podría aparecer inexacta ó 
arrogante, si ñola justificasen los fueros y costumh es 
que en 1164 otorgó á la villa el rey de Leoa D. Fer- 
nando n, y San Femando confirmó en ii3a (3). A 
Juan Rodríguez de seguro no podia ser desconocido 
d diploma. Habla además «del nuevo templo de la 
dlon Vcaia, «a que rdnaba la deesa de amores con. 



(1) £«jMiAa Sagrada, XXII, 3M. 

(?) «Artificióse a r«^ia pcdiurqna drlunu.» Sei^ptoH* 
(Minto Minorum, aii. JOANNBI» DS ÜERBON. 

(S) GtMSiles, CttlwehM de docvmeMot <M archivo dt S(- 
mmteu, tomo V, pAg. 04-88. Do* \tm }ukcf I). Feman- 
do U dialincion cnti-e cl concejo de U villa (coicítiutn] la 
cindsd (cirilaa) ú aynntamientj, rrscrvanilo \ <'-<t<> el iinj-o- 
aar paaas majrorea ca caun* crímtnalc*. El Rey comiciia 

(|uac ¡K-r pararte* el aivos aoalraB, aa* eliaai par awiliiinii 
•copoa 1 1 praetatoa T<eitrra in vük vastra, wS ia fcis qaaa «1 

rillam vtütniin rVint, |<1anlatae aini, RÍcut in scríptit Tcstrii 
rnniinctur.i O'iitimaron la rnrrilur» d anobiopo D. Martin 
Uarlinrz y I). Prílro Gndfsti'-iz.audhf y rircln {>ara auccwr 
da D. Martia, «Aadiesdo ipw olofgan lea fiwnM de U rilla 
dd Padm i das lt%i«ato da aa pnpia joriadiccioB 7 aeflo- 
iíd: tala Uaifk de llacUn y 8aa JaUaa de Raqaaiso. 



traria de aquella;» y claro esti que entiende hablar 
del templo de la Virgen , ó de Santa Marfa de Tria, 

levantado sobre las ruinas del que durante Ioí rrcs 
prí meros siglos del imperio romano pudo esur de- 
dicado i Vénns. Recuerda d buen Madas Oudiain 
del Aguila «nacido en las faldas de esa agrá monta- 
ña,* y distinguido «por su gran lealud , destreza y 
gran gentileia.» BseMadasdd Aguila (ó de Aguiar?), 
es su amigo, cl nacido en Ca^cacia al pie de áspera 
sierra. Cita á Baudín esclavo de Liesa; y Bandín es 
un lugardllode la feHgresra de Careada, eon ermita 
muy concurrida y dedicada á nuestra Señora de la 
Merced. Lleva á la Rocha Iríensc , comprendida en 
la iéligresfa de Hcrbdn, todo el centro de la escena 
en que figuran los dos héroes del drama: porque en 
La Rocha, si mal no creemos, hubo de nacer el 
mismo Juan Rodríguexde la Ciraara. Y siendo étle 

su verdadero apellido '1" , nadie exirañnrí que lo 
veamos designado «e/i la secreta CAMARA, </efa 
cual, en wAi/ de Mctorfa, el buen GmdisáH tomá 
nombradla, y toJos aquellos que Jo i'l descendieron; 
de los cuales yo soy cl menor, rico del nombre de ser 
de los buenos, é tolo heredado en su lealtad.* Con 
esta cláusula termina la novela ; y Gudisdn viene á 
ser tal vez anagrama del nombre gallego Jan Rodii- 
guet. En vista de tan elocuentes datos, no hay para 
qué negar ni disimular, como se ha hecho (2) , la 
nobleza de su linaje. Su patrimonio, aunque escaso, 
bastó para dotar ámpliamente el convento frandaca- 
no de Hcrbón y sacarlo de graves apuros. 

Fray Bdtasar de Victoria, en su Teatro de los 
Dioses '3*, afirma que Juan Rodríguez «fué paje dd 
rey D. Juan, y después su chronisu.» £1 P. Martín 
Sarmiento (4) se indina i creer qne se le debe atri* 
buir la parte de la Crónica de aquel Rey i420-i434'', 
que algunos sin razoo achacan á. Juan de Mena. Y 
i la verdad» d estQo de aquella porcioade la Orómea 
no se opone, ántes bien se ajusta & la índole del ta- 
lento que Imaginó el drama de Ardanlier. Ardan- 
lier es la penonificadon dd espMtu caballeresco, 
durante la primera mitad del siglo xv. Sale vencedor 
en las lides de Cárlos VII, rey de Francia, contra los 
Ingleses, hasta la paf firmada en cl Congreso de 
Airás (1435), fíi; significada pot el nombre de la In- 
fanta Irene; pelea contra Ladislao de Polonia en 
favor del emperador Alberto; y va finalmente en re- 
querimiento de la gentil Alejandra, hija de Vitoldo, 
grao duque de IJtuania (143Ó-1439). Á estos iodi- 
doa de la ftclia en que aecompuao la oiwa» podeom 

ft) Parieele myo seria Rodrigo de la CSáaun, eando^o 

d^• Mi]ncIoñr-<]n, <fuirn firtrK'i & 21 de Asocio dr llSSWaS^ 
critura que tra« la Eapaba Sagrada (XVIII, 2M}. 

(I) AaMdardekaRio^lliaterlaertHeada la LMmtMM 
MpaSola, t VI, pÉg.S4L 

(S| Paria II, llhN VI. 

(4) ira«Mrtee]MratiMMeriBérltPiBa8la,Biai.MI. 
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JUAN RODRIGUEZ DFA. PADRON. 

añadir otro no despreciable. Llama el autor antigua 
la candoD que dadiod al trágico Aa de Mecías ; y la 
iuena al ¡lÜ de ra libros 



y? 



«No sé qué postrimería 
Hayan buena los mis días , 
Cuando d gentil Hiaelas 
Priao mnene por tal TÍa,» 

Machos años de consigui .ntc h ibinn transcu-riJo. 
desde que el malogrado manceba, prisionero en c' 
canillo de AnooUlá, saeomliiA i maooi del sefior 
de Porcuna, siendo Maestre de Calatrava '1404-1414) 
d famosísimo D. Enrique de Aragón, marqués de 
VOlena. Así que (ai mal no pienao), d libro de El 
Siervo libre de Amor se hubo de componer hácía el 
tiempo en que, habiendo regresado á España el Car- 
denal Cervantes desde el Congreso de Maguncia 
1 143 1\ Jcsposó en VallaJoliJ á Enrique IVcon Blan- 
ca de Navarra (i3de 5>cticaibre 1440]. 

Otra pradnedon indubitable de Juan Rodríguez 
es la que cita su concienzudo biógrafo Lucas VVa- 
dingo con el título De nobiíitate. Permanece todavía 
inédita. Contiene dos partes: i.* El Triunfo de ¡as 
donas; a.* La (Mira 4t honor. De estas dije partes 
de vn todo lian hecho doa obras distlotas eieritores 
harto ligeros. La primera se distingue por el estilo 
callo y florida enididon con que ensalsi las pren- 
dtsde la mujer noble; la segunda, que traía de la 
nobleza de los varones, va más al gusiu de los estu- 
«UosoSy por el nersio, concisión y doctrina de que 
hace alarde, y porque es como daro esmalte y lim- 
pio espejo de la heráldica y de las leyes de caballería 
^■e resten entonces. El mismo Autor al cerrar su 
Hbro, que enrié i la rdna dofta Marte de Cettilla, da 
'cuenta exacu de él. Dice así: 

cEstudiosa ocupación mia : venida es al pucno, 
000 dviee afín por tf demandado, la naveta dd mi 
pobre juicio é ingenio, é su áncora: prendiente en 
las deseadas riberas ya tiene firmada. Mas nio por 
esto plaee á te fiortuaa (por qne te fin de nn traba- 
jo sea p incipio de otrol, nos otorgar reposo. Que 
por ordenanza suya, como yo pienso, no mia, 
c (1) á tf convienen los iltimoa rdooe del Ocddente 
é á mí los postrimeros del Oriente; á tf las regio- 
nes hesperias, á mi las indianas. Tü vas en parte 
onde loa más virtaosoa, é más nobles, é mis die»- 
me te farin honor, é si non por el tu mercscimien- 
10l por el nombre que iitvas escripto en la /rente; c 
yUTO en tieme, donde espero de tes gentes peganas 
heaiides , monstruosas recebir ofensas. É cuanto 



tque yo te puedes llamar bienaventurada, estudia 
complecer i hit entendientes damas de honor con la 
tu primera porte (a^é á los honee generoees» posee- 



dores de alguna virtud, con la segunda [1]. La re- 
prehensión de los más sábios con paciencia sostén; 
éa^und el derecho juicio dellos, te apareja á la eo- 
ndenda. Non des los oídos á las palabras de los poco 
albios, nin délos que fueres mal recibida te consientas 
mirar. Del falso loor, semejable al dulce canto eogih 
óoso de U sirena, non te debes fiar; nin desesperar 
déte litrioea rabn dd mal decir: en la forte de loa 
cnalesid porventura cayeres, con virtuosa fosnare» 
aitiB. E tt te malícM sobrare á la virtud, redama á te 
maiestad red; ante te cval (3}, besando la tierra, 
recomienda al tu facedor; non olvidando tu menor 
hermana , asaz mia graciosa y ménos compuesu, «t 
oriflama, qae(3),en la silla de Antenor sentada en las 
saladas ondas '4 , plañicnJo t]Uv-Ja el nuestro de- 
partimiento; é la su edad non cumplida, por se ver 
de mf apartar, non poler s^oir. É Éolo comienat 
ya de sus cóncavos reinos enviar detenidos pueblos; 
é Zcñro muy furioso las naves cursantes esperonéa 
trayendo consigo las marinas ondas dd Occidente: 
los homes, las a;;uas, los vientos, del nuestro tefgo 
despido envidiosos, en la boca me rompen la palabra, 
non consintiendo nnestra deseosa fabte, por ventara 
la postrimera, mis prolongarse. Vive en la memoria 
de los homes virtuosos; é gua'da los mandamientos 
de mf, tu padre , non leyciido de loe recibidos bie- 
nes de«agnuleGido.s 



(I) Cadira dr honor. 

(i) La rfui.! Dofi.i Mari». 

ía) E» evídenlo que M trata de otra olm, parto del 
iniíino iagtaio, * la ewsl Jmuimíbs Ori/Iwwj, rtábalo do te 
majestad inpciíal, 4 s|gte,fleMpnMka Dvcaag» (art. Atirl- 
fttmma). Contaba esto BbroU hiiloria de algviM, A algunoa 

rt'inoí. Doj'ila oD PSdua * l>u>>!i n^.-iuilo, no haliiftiJo |in<liilo 
llevarla ft cabo, ó Acdad cumpUda. i:lsto miatno drclara abicr. 
lamente al final del Trtw^éttm donat: «Rl sigviealB ««BH 
fx'ndio imtodar, ú anl,Bi«|]rBsasioia SeAu», á veasta* nal 
Mai««Ud... «Bvio.t El adjetivo dodieiilar,» vseaUo Mtsgia. 
trailo por rl Diccionario de la Academia, proviene ddlalte Cr- 
dicufum cun la ñgltifteacKin qoe ledió tiimaco: tcaptlaranUB, 
«objecto indicáis^ ahielín nolavi.t Una yotra compoeicioB de 
Joan RodiigtB s— ssso mj s l i lM , eiao idéalicaa, 4 la C»eak* 
eumpXia* f * laCrAaiea atocelstf». 

(t) Pedo Anlcniir (<Ip en ine<lio el campo | 

llnvcndn) penetrar la lUna ardiente, 

ViMiar loe Libornoa con eoeiego, 

Y aubir del TImvo haata lafuaalr, 

LMxa, bruaaadoel awale, 1 

Y cl campo oprime y tm eaVarasa I 

Con corso rsLrccIn.» y con Rcnanlea on 
Í¿t aquí, empero, su ciudad querida 
FaadAdtndw, pmo habaacioon. 
Nombre á en gente 6el dióla noam, 
YdeTroyafIj6loa| 

VbBÍlie,'jnisMa, I, t04t% 



38 RECUERDOS 

Tal es la conclusión de aquella obra, que ineptos 
anotidoras 4e fines dd liglo xv encibenlMui di- 
ciendo: * \ü se Si7bf' P'Tr^i quien la haya escripto; que 
paresce averia hecho quaitJo se partía á ser fraile en 
ti tanto sepulcro de Jerutalen^yenio iunalurado del 
Reyno.t La dirigió á su estudiosa ocupación, no á un 
atnigoi la escribió en Pádua, silla de Antenor, á cuya 
célebre universidad acudian jóvenes de los reinos de 
Castilla, cuyas palabras citala ninfa Cordiama, en la 
primera parte (t); y la envió cuando se disponía á 
pasar á las r*gkmf$ inOámu , 6 postrímeros rtUios 
del Oriente. 

¿Pasó en efecto á la India? Solo consu qae no mu> 
cbo después de haber concebido aquel proyecto (3}, 
regresó á Herbón; que lomó allí el hábito francis- 
cano de la estreche Obsemneia; y que, al disponerse 
á expiar con austeridad penitentísima los deslices de 
su vida pesada, escribió la canción siguiente: 

Fuego del divino rayo, 
Dolce Hama sin ardor , 
Esfaerso contra desmayo, 
Consuelo contra dolor, 
Alumbra á tu servidor. 

La Msa gloria del mando 
É vana proiferidat 
Contemplé; 

Con eendmiento prañindo 
El centro de su caaldat 
Penetré. 

El canto de la serena 

Oya quien ce sabidor; 
La cual, temiendo la pena 
De la fortuna mayor, 

Planne en el tiempo meior. 

Así yo, preso de espanto, 
Que la diviiM virtud 
Ofendí, 



(I) tQniero la mái digna, la mAs virtaosa é la ate aoblc 

<1i l^s mujcrrE; parrjnr en demanda Hcllai andando^ DOB pCDM 
nombrar en tu consolación; é oeguot aquello que yo de mu- 
chM ol, que, cerrado el univerao, del último veniao del Occi- 
ikata, aqui las laaaaa da Aliso ea par de lai mil «ulaa nv 
lioiBado, aftiMia aito tarmaM ilete tmrealw eorena* é 
MÍM A ta euarU, nuestra aoberana... que in'i'^ vpi Jadrra- 
meats eraperalriz llamar dehút». — El atuo indica U\ región 
del Pé, aludiendo al mito de las liormanas de FaelODte. Laa 
Ina reclea coronas son AIÍodío V de Aragón, Juan II de 
Navam y Lsooor de PertegaL 

(1} Qae eitalro aa Bw i kto, a c p mp aaa a do eomo secretario 
al Caidaoal Oervaalea, p«c«ee iadioario la poc«ia, que co- 
nIeasadklcBdo! «Oh dis«dada,«adk{«yeeDli(na los vanos: 

Por pena, quando fablarM, 
Jamás ninguno te crea: 
Cuantos caminofi fallares 
Ta vuelvan & Baailéa. 



DE UN VIAJE 

Comienzo mi triste planto 
Paeer en mi iuventnd. 

Desde aquí; 

Los desiertos penetrando, 
Dó con esquivo damor 
Pueda, mis culpas llorando, 
Despedirme, sin temor, 
Xte biso plaáer < honor. 

FIN. 

Adiós, real esplandor 
Que yo serví et loé 
Con lealut; 

Adiós, que todo el favor 
É cuanto de amor feblé 
Es vanídat. 

Adiós, los que tien tanéf 
Adíoe, mundo cngannador; - 
Adioe, éamuque eiuaké 
Fdimouut dignas de hor: 
Orad por mí peccador. 

El diviiio raudal de esu canción sublime brotó, 
si bien picoso, á la visu dd dáustro de Herbón. 

A fines del siglo xit se habia escogido para fun- 
dar el nuevo convento, el solitario valle de Lóngara, 
encerrado por altas montañas i la márgcn dcrecbn 
del UUa. IMó la mitad del terreno el CabDdo de Iria, 
y la otra mitad los feligreses de Herbón; y sehiiola 
escritura de otorgamiento, á 26 de Diciembre de 1396. 
Suscitáronse luego controversias entre los religiosos 
y los donadores, embarazándose la obra; pero Ikgó 
á cumplido remate por la munificencia de Juan Ro- 
dríguet de la Cimani; quien desde entonces , dando 
de mano á todos los bienes terrenales, y dcspoján- * 
dose de su noble apellido, empezó i llamarse Fray 
Juan de Herbdn (t). De siglo en siglo fué retocin- 
dose lo material de! convento, hasta venir á trasfor- 
marse completamente en la centuria pasada (aj. Sus 



(I) «HiaonnB nbüt laitilatirai in patria, ubi, coneesiis 
Cacullatibut cocnobio con<trucn>lo, vilani duxit religtoaW- 
mam. Iloruit sub anoum <4:>0.» Wadingo, o;), cit. 

{i} «Sus am|iliacíunc8 furron mucha», y U ülüma se hizo 
en esto* aAoa, con ca pacís i m a j muy viatoaa iglesia, que (auK 
qmdaaaaaaw^ca «a «ntat» aay aadio, y «m bAfaéas 
de cantería labrada. Loa retafaloa, tM del alur 
de colaterales, de primorosa talla y bien labrados. Kc nová- 
ronse los <lorniitoni>s, chiustics y ilcniiig oficinas. Iliciéronae 
librería y enfermería nucTaa, muy decentes y bien aartidas.. 
Y Cnalmente, los Padfta lUsioaen», de poeo tienpo á eita 
parle, «brann lo nía AlBato.'que iodo el convento es nuevo, 
con las limosnas de nía villa (Q Padrón); y m pafs, afcctfsi' 
roo 4 nuestro san |n bihito. Desde sus princij>iu« fue Casa de 
noviciado, sicndu de la Observancia; y lo mismo cuando 
esta provincia la sei'ialú Casa de reeolceeioa; yáaa hoy daa 
alguno* hAbiUM loa Padres Miiíoiwna. NeMeeosem MÜcia 
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religiosos austerísimos, misioneros renombrados y tomó de un manuscrito que se hallaba en el archivo 



amados de toda Galicia , gozaron en cultivar las 
IcifM; y poedui biblioteca magnífica al venir á tierra 
en nuestros «.lias tan benéfica institución. Dedicados 
á la caridad, siempre amiga del trabajo, habían 
hecho de aquellos sitios ágrios y montaraces, un de- 
licioso verjel de esbeltas palmeras , cedros, cipreses, 
naranjos y mil plantas medicinales, con que distri- 
buían de balde la salud al pueblo. Desde el año i833 
l;i bárbara ¿ impía revolución sentó allí su planta 
desoladora; mas la prodigiosa actividad del Emi- 
nentísimo Sr. Cardenal Payá ha salvado aquello, de- 
dicándolo á Seminario menor de su archidiócesis, y 
montándolo al nivd dciodoslosadclanios modismos. 

En su retiro inolvidable fué, pues, donde Juan 
Rodrigucz del Padrón pasó los últimos años de su 
vida. Allí compuso la Crónica gallega de Iría, 
que hemos citado tantas v^ccs. Escribióla , porque 
(como dice) a memoria da eipreje de ¡rea éja caix< 
perdida; y porque quiso alfiun tanto tornar a memo- 
ria dos qtu o non sabeit, »en creen ja , que fose ttis- 
fado; antes o han ptr burla. Las fuentes de este libro 
son la Flistoria Compostelana con su Cronicón 
Iriense, el códice de Calixto II, las obras de Juan 
Béleih, doctor parisiense del siglo xii, los documen- 
tos del archivo de Iría , y otros no ménos aprccia- 
bles« Este libro , tanto por su estilo como por el Hn 
que se propuso, revela un historiador gallego del 
siglo XV, dotado de prendas como las que tuvo Juan 
Rodrigues. El ejemplar, copiado hace uno ó dos 
siglos, y que existe en la Biblioteca Nacional (1) pro- 
viene de un tipo que se acabó en 1468 (2}; ¿ inter- 
pola y desencaja la narración primitívia. Esta se es- 
cribió años ántes. El ejemplar que posee D. Aurc< 
liano Fernandez-Guerra, y ha descrito D. Tomás 
Muñoz (3], carece de aquella larga íoterpolacion, 
adjudica la obra á nuestro Juan Rodríguez, y afírma 
que se escribió en 1444 (4). Este ejemplar ó copia se 



«leso* hijor, «Mo la h.iy <lrl P. Fr. Juan Itodríguez drl Pa- 

ilion, c!«- cuy.1 vncacu>rí A la ftr'!rii > <\y suí obraíi Jije Lrr- 
\i-mcnlc cii la serie tic Ids i ícnturi ». í^u cuitjhj yace en t-stc 
convento.» Jacobo de Caatm, Primera parle del árbol crono- 
lógico de la fanta Prmmci» tU Santiago: Salamanca, 17»; 

J.%. USB. 

(I) V, 178. Tiene 30 fi.j.-ií manu^criti^ en 1.* 
('.>) TtTmina aM: (Quinta feira a vintc e tres Uias do mr» 
de Abnll ano de WM^nla c «ele (jueves 33 de Abril, 1461) e»- 
criui4 Roy Vaiqars cate foro amelorum, en a Ton* nova de 
FenModo Rodrigan de Leiiia, Jn« de Vellcatro e GAengo de 

ISantin;.'ij,i- foi .'iciua-lo a vcyuto v nui-lj« días <irl mes de Mar- 
so, ano mili e catro ccutos e seMcnla e oyto. E porque he ccrto 
ilimci .iqui raeasoaMtRiiy Vaaqao^ decigo daBanlaBaya 
de Cbasin.» 

(3) OieetoHarle maognfi»*ülirko', Madrid, tIM, «rt. 

Padrón. 

(4) «Fuá afio de 1441 eo que C9crtb;<> eila biatoria.* 



de la Catedral Compostelana; y desgraciadamente 
ha desaparecido. Pertenece al primer tercio del 

siglo XVII. cuando se sacó otra copia para Tamayo 
Je Vargas, la cual existe en Roma. Ambas son del 
mismo tiempo y amanucrse. 

A principios del último siglo el Licenciado 
D. Pedro Otero y Torres, vecino del Padrón, formó 
siete lomos, por lo ménos, de documentos históricos 
referentes á Iria (' '. En tilos .uivirtiii ser \ ari.is la» 
historias iricnses que dimanan de un mismo tij)o: 
una, la de Juan Rodríguez del Pldron; Otra, también 
galleg.i, del clérigo Ruy Vázquez: v ofa, anúnima 
en castellano, de que dispuso Castell i Fcrrer i . Los 
archivos, eclesiástico y municipal , de la villa guar- 
daban sendas copias que s; atrilvai.m á .Tuan Ro I-i- 
guez. En el ejemplar del archivo municipal veíase 
esta importante nota: *DefOuco meámorréu freiré 
en o convento de Erbún.t 



CAPÍTULO IX. 

IkKumeHioi eompotíe¡M0$t 

Además del precioso cóJice titulado de Calixto II, 
venido de lejanos tierras y que merece artículo apar* 
te, tres monumentos literarios de samo valor h¿tó> 
rico encerró durante el siglo xit él archivo de 1« Ca- 
tedral de Santiago: 

1 La Historia Compottetana. 

2 El Cronicón Irieuse» 
i El Tumbo A. 

El códice primitivo de la Historia Compostelana 
ya no existe; desapareció hace la'go tiempo. El más 
antiguo que conocemos, y que sirvió de original 
para el tomo XX de la España Sagrada, se guarda 
en la biblioteca del palacio real de Madrid [3]. Es- 
cribióse en Compostela, bajo los auspicios del arao* 
hispo D. Bernardo 11 (laaS-iaS?), con cuyo pontifi- 
cado termina la série de los sucesores de D. Diego 
Gelmirez, trazada allí por pnfto y letra del redactor 
del mismo códice. Los caractéres pakográficos que 



(I) E«ia roleccion, según noticias da aii docto anlfcel 
Sr. I.opez I'errciru, »>' cooKrra cA Ca i bados, en caca drl 
marqués de MuntcMco. 

1%) FkdlilAsda él caaóB%o de Santiago D. Diego Xuarei 
de Tangil. Lo* extractos qoe dió i lut CacteHá (bl. 73, 
232, 238, 239) evidencian que se tradujeran del original ga- 
llego en tiempo de li« Royps Cituliccs Kl traductdr, [.uro 
hábil, cegíi más de una vez la fuente que había enturbiado 
R«7 Vaaqoas. 

(3) 3-D4; VII¿H, S núm. 2421. AniM llevó la aigaaion 
de Sala 3.% ast fctm plúteo 10. nOaík M6. 
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RECUERDOS DE UN VIAJE 



«{escribió Flores (i)', reveUa aquella ¿poca al ojo de 
cualquier intdigeace. Una nom al fin parece como 

que expresa que un siglo deapuei perccnccia el códi- 
ce «1 GibiUio catedral, pueito que su canónigo te- 
sorero advierte con ella lubtr tomado por abogado 
de la Corporación al jurisconsulto Jacobode Milán, 
señalándole el estipendio de 25 florines anuales. 
Hüoae el concraio á a de Junio de 1347 (a). No 
• mucho ántcs el códice había recibido el aditamento 
preliminar de lasactas, ó hechos del arzobispo Fray 
Berenguel da Londora, continuados hasta el 11 de 
Noviembre de i320 3/; siendo muy t'e obseiva- 
la cláusula en que se hace mención del bu^io de 
plata con que rodeó la cabeza del apóstol Santiago 
el Menor. Estas actas, aún inéditas, que interesan á 
la historia general de Galicia , y fueron escritas por 
na testigo ocular de los hechos que oam (4}, mere- 
cerían ver la lux pública. El códice perseveró ea la 
Catedral Cocnpostclana hasu bien entrado el sigloxvj 
y hubo de pasar después al colegio mayor del Arao- 
bispocn Salamanca, quíxá por donación ó por muer- 
te de D. Alonso de Fonseca III, con cuyo nombre 
se cierra el catálogo adicional de los prelados com- 
posielanos. De aquel colegio lo obtuvo el clarísimo 
Flores; y, en fin, debió venir á ta MUIoKca Real 
cuando hixo traer á ella Cárloa III varias curinida» 
des literarias. 

Diferemea copias eduen de la Hteoria Compos- 
aelaoa (5); pero Indudablemente, i fidta del original, 



(1} Soticin prrria la ¡IhtorJa < V.mpMMfem y **>• Av- 

lorf», nilm. 17; np. />j.,ir,.i 5.i¡;i-,i<l,i, t. XX. 

(') i'^cruniia «lir mrnsií jimii Aiim iInriKiii M* CCC* 
XLVIl* rrrppi tn A«]ví)calum «loniinum Jncoljum «lo medio- 
Uno pru XXV nor<>nis, qoo» sil>i in p<^n»ioncm annaam sin- 
g«Ua anuía día pnlaia teneor'tolvefe. Jam salislbelain cst 
liU da anno pmenti.t 

tSí \iiisJriimu», Ui^nMi„'arius stcuadu», orJinis íra- 
tram prtHlic.itiiruin, sacre |>a^¡iio proítssor, de Ucf;oo írancic, 
iy teU ÍRuU-iK'nsi [IltUenai, I'lorrz}, cujus viLim inclitam et 

aeloa Birabilca tub campcndio et pretttionc dMci-iptam ia 
priiM folio líbri bajas rvperim; et principaliter qoalenm mi 
iOKqUP frf"r rjim induilrinm ad /irordoíioijí'rn {{'rimnlin', Fl.) 
Compíistí lUnt' occU-?(ie t i uUtjlnli m lorius (iallrcio fuere di- 
vinitii^ •ijK ral.i, aunÍB XIV (l:M7-i;! 111) sam tam sedera 
Compostclkno Eocltúo Uudabiliter (admirtbUiter, Fi.}mit.> 
—SI caráelar da ktra de «ala pAmtTp y el do las aelas son do 
■B aiamo tiempo. 

(t) cVcnim ego, qui «rrilio hcc, ct omnia lioc pmpü» ¡.ro- 
•pest ociills» Fol. 1 ^ — S. o|h i lio qu> * I autor fiic»e Ajrin rico 
do Aalciac, iainiliaríaimo del arMLui|K> Ik-rcoguc), y autor o 
oonpilador de loo hnnboo u y r. 

(&} Traa copias en papel gvaida el arcbiio de Saalii^ 
La mis aal^va et del «gio xt; la cual, peididoa ka primeiM 
pliego», comietiz.-» eti el capilulo 17 del Ubre» I. I,i s'vnimla 
s.' emj < zii i cNcnliir el ai'iü iO del poiililiradu del arí.i n 
D. AlforiKO de Fonseca III (1^03); contiene rl crtMin ii» In. iim , 
y traslada al lia las aolaa do Benognor do Londora. Ia lor* 



la que acabo de describir ocupa el primer lugar de 
preferencia, por su antigüedad, riquesa de viñetas y 

esmero caligráfíco; si bien no carece deemtasque 
debe espurgar una crítica diligente. 

Nada diré sobre el valor histórico de este libra, 
ni acerca de sus autores, cuestiones que ha puesto en 
toda su luz la España Sagrada, Tampoco hablaré 
de la vifieta prdiminar, cnyo dibnio coa mayor cor» 
reccion que Florez acaba de publicar el Sr. Villaa- 
m il }, y que represenu el hallazgo del sepulcro de 
Santiago y de sus dos discípulos por Teodemiro. 
Debo, sí, dar atención preferente al Cronicón Irienst 
con que termina el códice de la Biblioteca Real. 

En concepto de Florez {6), el Cronicón , plagado 
de anacronisTio': y especies ridiculas, se hubo de 
escribir algo después Je la Ilistoiia Compostelana, é 
incorporarse á ella por su antmr andnimo, al modo 
que en ella se ingirieron otros cronicones. De aquf 
el descrédito en que ha caido y en que comunmente 
se le tiene. Sin embargo, el hallarse prohijado á 
principios del siglo xin por la Iglesia compostelana, 
para que ofreciese á la posteridad el resumen de su 
propia historia hasta la ¿poca de Almanzor, no esde 
poco momento. Que si á esto se allega el conato d« 
acudir i las actas de los Cóndilos anteriores á la Ir^ 

rupcion de los ár.;bcs, y ti aían de compulsar las 
antiguas crónicas y escrituras, asi de Santiago como 
de la iglesia de Iría, i cuyo estadio no supieron, 6 
no quisieron atender los redactores de la Historia 
Compostelana , jnsto será reconocer en el Cronicoa 
¡rieiue (áan cusndo no careaca de lunares y deíé» 
tos) un trabajo suplcmtnt.irio ilc v.ili'a. 

;Cuándo se escribió, por quien y con qué obje- 
to? Para esdareoer esta enesden tenemos dos eádu 
CCS gemelos que lo inscaan, escritos en Santiago á 
mediados del siglo xii, y que para nada se acuerdan 
de la Historia Composidena. HáUaae el mis andgao 
en la Biblioteca Nacional (i), y el otro en la de la 
Real Academia de la Historia (2}. Ambos llevan el 
nombre de Tambo negro ó TimNOo d€ Santiago^ 
indicando su procedencia. El primero, acotado al 
máigen de varias páginas con notas autógrafas de 



cera, de letra gallanlíaiflia, Uova al principio t»lc iudtco de SU 
redaccioa: «£n Cabildo do M de Mayo de 15S9 ae librana 
eloalo OMMta daeados pora iiogar el tiaaladodo la Hi*irá 

Compootelana, que s<? sacó del colp^íio de Oviedo.» I>te cuIív- 
gio de Oviedo era el inajor de .Sau -Salvador en la L'uiversi- 
iI.kI lie Salamanea, del cual procedió Uunbicn eBÍ072di^ 
gundo maouacrito que iirti6 4 la edición do Flores. 

(I) taJlitflinactoa«allwavaa{iiWaM^S0Fiftfirod«l»79. 

(S) JVMeiBjirMa dt la Hisioria GMqMUalsm, ntaens 
IS y IS. 

{:>.] F,8fi. 

(i; V^\. gr. t.*0. n.* lUao de él ea n«7 D. Ja- 
VI. r ralomans, copi* qs» tKmfaira caiá SO d aichivodok 
BnlAeadoatia. 



DOCUMENTOS COMPOSTELA.NOS. 



Ambrosio de Morales, perteneció al Colegio Mayor de 
Alcalá de Henares, y lo manejó y describid Cástellá 

Ferrcr i'. Su autor lo rcJ.!Ctó en J¡^icnrc> tiempos 
y lugares, pues parece ser de una misma mano que 
Tt comirilando de una pane y otra las espedes más 
raras y curiosas que se le ofrecen, sin plan determi- 
nado. El otro cddice, fina y bella copia del anterior 
y mis completa en algunos puntos, parece hecha de 
una sola mano, de una vezy en breve término. Lleva 
umbiea muchas apostillas de Morales. Viéndola 
puede atribairse al aoMr múmo que hubo de poner 
en limpio su borrador, retocándolo y variándoto so- 
meramente. Para mayor claridad llamare tumbo N 
al de la BIbUoieca Nadooal, y tambo 0 al de la 
Academia de la Historia. 

Comienzan con el índice de las ciudades ó sedes 
episcopales de España durante la época visigoda [2). 

Prosiguen con los AdjIls, que Florez denominó 
Complutenses (3¡ , y lleg.ui hasta el año 1 143, entre 
los cuales son importantes los relativos al mon sstc- 
río benedictino de San Juan de Cotias en Astu- 
rias (4). La fuente asturiana se descubre más y más 
con la Crónica de D* Pelayo, obispo de Oviedo (5}, 
que viene á coatinuaeioa 7 ocupa la miad del có- 
dice. 

Un catálogo , harto conocido , de los nombres 
de lasciudadcaespañolaaque mudaronloasarnicenas; 
un Itinerario de Cádiz á Jenisalen por Córdoba, 
Toledo, Huésca, Lérida, Guisona y Gerona, con ex- 
presión de las míUas de esucion á estación ; un tra- 
tado dogmático sobre la penitencia de Salomón; una 
página de recetas mi^dicinalcs; y finalmente los fue- 
ros de Lcon otorgados por Alfonso V y Elvira (loaS) 
preceden al Üromam ÍHense, seguido del diploma 
sobre ti voto de Santiago ó), con el cual se cierran 
ambos volúmenes. Uno y otro códice al pie de la 
última escritara exponen sn procedencia y el nom- 
bre del escritor: *Ego pelrus marcius , dei f;ratia 
«celeste beati iacobi cardinalis , sicut inveni in alio 
toco (7) teriftOf qttoá ht beati Uuobi thesanro et in 
tius turnio (jS^^enHOKttf Üa terifú *t koc trmatlahm 

(1} nutoria df Santiago, pág. 360^189. 

(3) «Ilec lant civitalos quas rrgebant rpgcs Gotlioruni ct. 
raí poBtifioei.1 

(S) B$p*ñaStar»da, XXUI, 310-314. Gf. 2N. D teto, 
dd eaal Dozy ha queiído ialmr qna los NormandiM «airaran 
ra Com[>ci><Uli\ el aftn 070, din' nsí rn ainluiq códicrs: tin 
{$ub, tumbo y) era MVIIt veneruiU lordomani ad campo (lo. 
domuni ad campo», Flore^. 

(4) Por no advortirloi, aaa nota marginal dd tambo II, 
M. 7 fwto, alribay* al oófiw la fcdw do ledaeoion (lUS) 
qoo conrirne & la Cróniea del oliiqio D. Pekyo (B>j> a fla Sa- 
grada, XXXVIII, 375.) 

(.<») Etpaña Sagrada, XXXVIU^t, tlt, 37f, 37$. 
(s; Si0r. JPX, 

m lH«ah»Jf«íl»«l»i. 
m CuMk Vmm ««MIm.| 



/eci et proprio robore confirmo.* La letra de amboa 
códices es de mediados dd siglo xn, conforme lo 
pruchii la del insigne tnmbo At qtte acabo de tener 
en mis manos. 

Comenzado >1 tumbo il en el año 1139 (era i, 
c. ¡X. uiiJ por el tesonero D. Bernardo, condene 
entre otras láminas de inapreciable valor, la del se- 
pulcro de Sandago y sos dos discípulos, de lo cual 
hablaremos á su tiempo. 

No por más modernos merecen menos atención 
loe tumbos B y debidos á la iniciativa del tesorero 
Aymerico de Antciac (1]. Dia de júbilo grande ha 
de ser para la Geografía, para la Historia y| las Bellas 
Artes, aqud en que tal^in á luz tan importantes do» 
cumcntos. 

Mi doctísimo amigo D. Antonio López Ferrciro 
ha deteubierto en el tumbo todos los datos apele» 

ciblcs para determinar los anos en que floreció, 
siendo canónigo de este Cabildo catedral, Pedro 
Marcio, probable autor de los tombos N y H. Hé 

aquí lo-; Jatos: 

Año 1 141J. Otorga Pedro Marcio el documento 
del tumbo C, fol. 181. 

Año 11^3. Suscribe á una donación de su com- 
pañero Pedro Alvítez: t Pelrus marcius ecclesie ca- 
nonicus et diaconus confirmo.» Pól. ti, 

tj Junio 1154. Firma en el testamento del arzo- 
bispo D. Pelayo Raimúndez: *Peirus marcius teck' 
sic beati Jacobi cniionicus et diacomit^ quodvtrmn 
vidit etnoyitf lestatur.» Fól. ó. • 

Afio T178. Había fallecido. Asf resulta de una 
escritura otorgada por uno de sus sobrinos, hijos dc 
SUS hermanas AdosinJa y Guntrodo. Fól. 3t. 

Compréndese ahora porqué Pedro Marcio hizo 
en su obra tan ahunJante co<cc!i,i de la de su con- 
temporáneo D. Pelayo de Oviedo, escrita en el 
afio 1 143. La fama del Prelado ovetense y la mag- 
nitud de su cmprcsi histórica, cxcita-ia la avidez 
del Cardenal ó Canónigo compostelano, quien se 
hubo de gozar en transerilNr lo que esdmaba flor y 
nata del libro. Rehacer lo .lún no bien narrado y 
completo, relativo á las sedes de Iria y de Santiago, 
le pareció digno trabajo y bizarra obra. 

El Cronicón ¡riense termina de una manera 
abrupta , y deja á los lectores en la expectativa de la 
expedición de Almanzor y sus huestes por la costa ga- 
llega hasta el sepulcro del Apóstol. Su redacción, tal 
como ha llegado hasta nosotros, se hizo para la Ca- 
tedral de Compostcla y en vida de Pedro Marcio. Si 
realmente Pedro Marcio faé su autor , como roe lo 
parece á mí , no cabe duda que la muerte le previno 
ántes de que le diese cabo. Lo que á toda luz resul- 
tt evidente, es que no se le pue«lea imputar untas y 
tan ridiculas especies como se le han atribuido. Coa 



(t) BSsa 



CB tnayalceaim. 
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rason se burla Flúrcz de la juntt de tibios, que se pre- 
sentan renniéndose pant dar nombre al üúo del dea< 

cubrimiento Jel sepulcro >lc S.iniiago, y conviniendo 
en que se pucJc nombrar Iría por razón del arco 
fris, 6 iffa en atención i la hija de un príncipe 
troyano. Pero si c! ¡uicioso y sincero histo iaJor 
eclesiástico hubiese unido á mano los dos antiquísi- 
mos códices qae haf guardan la Biblioteca Nacional 
y la Academia de la Historia, habiera visto no haber 
allí semejantes desatinos; y qneaai estos como otros 
mochos provienen de voluntarias apostillas y notas 
puestas al márgcn tic los cA.Hces p ir homlnes ava- 
lentados, imperitos y caprichosos: apostillas y notas 
que loseopiaoies, no siempre felices en la tr.tscrip- 
cion, llev.imn después al texto. A disfrutar Flórez 
de ambos códices, nos habría daJ'j un texto correc- 
to y paro, de suma utilidad pa- a el estudioso; pcri> 
las cosas parecen cuando cUas quieren. 



CAPÍTULO V. 

StCÓOkeáeCatUvtt. 

En el año 117? ArnaUlo del Monte, monje d^l 
célebre monasterio de RipoU en la provincia de Ge- 
rona, vino en peregrinación á Santiago de Compos- 
lela. Manejó, describió y extractó el cúJicc preciosí- 
simo que tengo ante- mis ojos, y que la Catedral 
Compostelana lia guardado en su archivo desde me- 
diados del siglo XII. I,a carta ó dedicati.ria ijue el 
monje Arnaldo trazó y puso por c ibeza de tr,ib.i- 
jo literario, se gua' Jaba original en la biblioteca de 
Ripoll I;, cuando Balucio tomó de ai.[ucl monaste- 
rio los documentos justificativos que tant > av.iloran 
la Harta hispánic.i. La copia que sirvió .i iKilucio se 
conserva en la Biblioteca Nacional de París (2}, y 
acaba de publicarse por mi sdbio amigo D. Leopoldo 
Delisle con notas y observaciones críticas dignas de 
su, alta repatacton y talento (3}. ¡lela aquí traducida: 

•A los Reverendos Padres y Señores Raimundo 
por la gracia de Dios, Abad electo de Ripoll 4 , y á 
Dernard'», Prior mayor \}], y asimismo á todo el 
venerable Convento de la misma iglesia , Fray Ar- 



(1^ Manuacrílo M. 

(?) Volamen 37S de la coImcíoo Dataciana. 

( ¡i .Vofc imrie rMii«i( h-titi,!.- ni: Min M 1 s v,Vf ; f 
JM ülil |>.ir Mr. Ltopaid Misil', nioml.n- di 1 Iii»lílul, uilini- 
D:st.-ut< ur cil la ltil<li<>llii?quc Nalioii.-iK'-, Vath, IH^H. 

(t) Kaimumlo ilc üerg» , ali>gido ALaii de Ri|k>U en 1 1 7i, 
y bUacMio en ISS.%. 

(i) rrobnMemcnlc iV-rnnrJo <!o IVrainnl.i . inmi ili;itfi bu. 
ccM>r de Itaimniulu de licrs-i- Vni olcgidu Ai>a>J á las 9 de 
IM.i ro lie («18. En ISO» itMaar6 Im niiiniliat M Mo- 
nasterio. 



naldo del Monte, hijo humilde y si.-rvo Jcvotísini(» 
d« vuestra Comunidad , salud y plenitud de rendida 

servidumbre: 

»Hall.inJomc en la iglesia de Santiago de Com- 
postela, la cual no tín permiso de vuestra Beatitud 
me habia propuesto visitar , así cn remisión de mis 
culpas como por la devoción que inspira este lugar 
venerando á todas las gentes , encontré allí mismo 
un volumen, el cual abarca cinco libros '1} que tr^ 
tan de los milagros del Apóstol, y de otras materias» 
En él se ve cómo Santiago brilla divinamente por 
sus milagros, á h manera de la estrella polar que 
gufa á los mercaderes y viandantes por todo el otfae; 
en él resplandecen los escritos de los Santos Padre» 
Agustin, Ambrosio, Jerónimo, León (Magno), Máxi- 
mo (Taorinense^ y Beda; en él finalmente se disfirn* 
taa las levcniJas ó escritos de otros santos, que en 
las festividades del glorioso Apóstol , y para su ala- 
banza están ordenadjis, formando el círculo de todo 
el año con muchísimos rcsponsorios, antífonas, pre- 
lacios y oraciones que pertenecen al mismo culto^ 

sCondderando pues la devodon qae Vuestras 
Patcrnid.uics prof.-sin al bienaventurado Apóstol, y 
recordando bien que vuestros predecesores, inflama» 
dos de la misma devodon, hablan erigido dentro de 
la basílica de Ripoll un sacrosanto altar con el título 
dp Santiago, sin otra mira que la de promover el 
divino amor y la de ampliar la veneradon que es 
justo se rinda á la sublimidad apostólica, me propu- 
se transcribir el sobredicho volumen á fín de enrique- 
cer d nuestra iglesia coa el espejo de tantos y taa 

excelentes milaqros, porque le sm dcscon'^- 
cidos. Mas puesto que la voluntad de llevar á cabo 
este designio no bastaba por sí sóla; y por otra («ane 
ni se compadecía con t^l 1 > cu intioso del fjnsto ni la 
premura del tiempo , dctcrrnuu- ceñirme á lo eseo» 
cial, y así lo he hecho. 

• De los cinco libros, me he llevado copia de tres, 
conviene á saber , el 2.", el 3." y el 4." , en que se 
contienen íntegramente así los milagros como 1» 
translación del Apóstol desde Jcrusalen á losEspañas^ 
y además se da razón de la manera que tuvo Cario- 
Magno para venir á las Españas, y domarlas y suje- 
tarlas al yugo de Oisto. DA primer libro saqué al- 
gunas pocas frases , que se tomaron de Calixto 11^ 
y pueden verse en este traslado '2 . El quinto libro 
del sobredicho códice compostelano trata de varios 
puntos: de los diversos ritos y variadas costumbres, 
de las gentes; de los caminos europeos que vienen & 
Santiago, y cómo afluyen casi todos á Puente 1» 



(1) c... repcfi voluMO ibidm , quinfas Bbros coMinces^ 
dcininuniljssp«rtoU|RlibBÍi... el de seri|4Ís tanctanni pa» 

Irum...» 

(2) «De prima quotilxt .¡iriiiin , <|Uí'libel7) p«ur.*> do dicCft 
Cabsti secundi coUeifi is iircienti voluminc eoucripla.» 
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EL CÓDICE I 

l^ina; de las" ciudades, castillos, burgos y montes, 
de la buena y mala condición que tienen las aguas, 
peces, tierras, hombres y alimentos; y ñnalmcnte de 
ios cuerpos de los santos qu.: hallará en su camino 
el romero de Santiago venerados con mayor celebri- 
dad, como son San Gil, San Martin, etc. Contiene 
adcmis el mismo libro quinto la topografía de la 
ciudad compostelana; el nombr.; y el numero de las 
aguas que la fertilizan , y no pasa por alto la 
fuente que llaman del Paraíso. Describe asimismo 
la planta y forma de la Catedral, lo bastante para que 



: CALISTO lí. 43 

el lector se forme de ella concepto claro. Propone le 
institución y número de los canónigos que regulan 
la distribución de los dones ofrecidos i Santiago; y 
maníílest.1 ctSmo par reverencia del Apóstol intervi- 
no la auto, idad de los Romanos Foniílices para trans- 
ladar á esta Catedral la dignidad de Meiiopoliiana 
que tuvo la Emcritense. De todo tilo extracté lo que 
podrán vtr Vuestras Paternidades, si se dignan mi- 
rar y acoger favorablemente este volumen que les 
presento. De su cor.t:;nido, qué es lo que haya de 
leerse, ya en la iglesia, ya en el iclitorio, apa:ecerá 
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ACRÓPCLIS DE SANTIAGO CON LAS TCRHCS tIE LA CATEDRAL. 



por la epístola díl Romano Pontífice Calixto,dc santa 
.memoria, cuya autJriJad á ningún fieles lícito des- 
preciar ni eludir. Aprobó aquel Papa el volumen so- 
bredicho, poniéndolo en la lista de los códices autén- 
ticos que l.-c la Iglesia; y esta sentencia y sanción de 
la cumbre apostólica confirmó después y corroboró 
el venerando Inocencio, Sumo Poniílice de la Igle- 
sia Romana. Por lo demás, cuando se hizo la trans- 
cripción dtfl Composielano á este mi presente volu- 
men, contábase el año de la Encarnación 1173.» 
Arnaldo d.-I Monte, hablando de la confirmación 



hecha por Inocencio 11 iii3o-ii43], aludía sin duda 
al instrumento final de nuestro códice. Las copias, 
i más ó meaos adulteradas , de este instrumento que 
andan esparcidas por varias partes, han dado lugar 
á muy reñidas disquisiciones críticas, cuya solución 
áun esti pendiente. Merece, pues, consignarse aquí 
con toda exactitud, como dato fundamental del pro- 
blema y como fuente que sale la primera vez á ver la 
luz pública. 

• Epístola domni pape Innocentii: 

»Innoccntiusepiscopu^,servus ser\'orum dei, uni- 
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44 RECUERDOS 

venU eedede filüs nluiea *t ipostolicam benedic- 
doaem tñ chHsto. Hnne eodieem a domao papa 
Calixto primilus editum, qucm pictavcnsis aymcri- 
cus picandoa de partioiaco Teteri* qui etiam oliverrus 
de fscani, rflla Sánete Marie magdalene de ▼iditaco, 
dicitur, ct Girberga flanJrensis socia cius pro ani- 
marum suarum redemptione sancto iacobo gallecía- 
nenñ dederant, verUs verae{*dniiini, acckme pul* 
cherrimum, ab herética ct apócrifa pravitate alie- 
num, et iotcr ecclesiasticos códices autenticum ct 
cantm fi»re auetoritaa oottra vobls tesrificatur, ex* 
communicans et anathem.itizans auctoritate dei pa- 
tria omnipotenüs et fíliiet spii itussanctiillosquieius 
latores in Idneie Saoeti JacoU fiarte InquietaTerint^ 
vcl qui ab ciusdcm apóstol! basílica, postqaam ibi 
oblatus fuerit, iniuste iUum abstulerint, vel ínuida- 
vcrint. Válete. 

lEgo Aimericus canccüarius hunc lihrum auten- 
ticum ct vcracem íore ad honorem sancti iacobi 
manu mea scribcndo tffirmo. 

>Ego Girardus de sancta cruce cardinalis hunc 
codicem pretiosum ad decus sancti iacobi penna mea 
aeribendo corroboro. 

>Ego Guido pissanns cardinalis quod domaus 
papa Innocentius testíficatnr affirmo. 

>Ego Ivo cardinalis quod domní pape looocentii 
auctoritas affirmat laudare non iccnao. 

>Ego Gregotiiis cndiiMilii nepos doannpape In* 
noccntii hunc codlcent obdmum ad honorem beati 
iacobi laudo. 

>Ego Guido lombardas cardinalb tibnim istam 
bonu m et pnlebenimtim ad dacus Sancti iacobi glo- 
rifico. 

>Ego gregorius ihenia cardinalis hnnc eodieem 
obtimura similitcr ad decussancti iacobi laudo. 

*Ego Albericas legatus presttlhostieosis ad decus 
sancti Jacobi, coiiu serralas snm, linne codioen le- 
ga le m ct cariaaimnm et par omnta landabflem fore 
predico.» 

Traduzco: 

f Letras del señor Papa Inocencio. 

Inocencio Obispo, siervo de los siervos de Dios 
á todos los hijos de lá Iglesia , salud y apostólica 
bendición en Cristo. A este códice, cuya primera 
edición se ha hecho por el señor Papa Calixto, y que 
van á ofrecer en don á .Santiago de Galicia Aimerico 
Picaud, natural de Parthcnai-le-Vieux (i)en el Poi- 
tou, llamado por otro nombre Oliver de Iscán (2}, 
prMIo de Santa María Magdalena de Veidai (3), 7 



(1} .\1 occidrnlp de Pnitiers. 

(.') Pnr ToritiiiJL r^. ¡>r>Mio OtlITO MTCa dtt rfo ToBOe 
Pe*tiTia) que fJMu par Vozclai. 

(3) En VexeUú (31 Mano tl4t) M ¡MUtgMid la «CiwU 
CruMuiapredieadaparflaa Bernardo. 8b elidiré abate da 
aioajta b a na dí tli H eB aa flatialia de paaa tf el caerpo de-saata 
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su compañera Girberga, natural de Flandes; á este 
códice (decimos] que ofirecieron ambos á dos en re- 
dención de sus almas, lo dedaramos en virmd de 
nuestra autoridad veracísimo en stu palabras, deco- 
rosísimo en su acción y relato, libre de apócrífit y 
herética pravedad, auténtico entre los libros eclesiás- 
ticos y digno de estimación. Y excomulgamos y ana- 
tematisamos en nombre de Dios Padre omnipoten- 
te, del Hijo y del Espíritu Santo, á cuantos osaren 
inquieur á losporudores mientras el códice llega á 
su destino, y á loe que después de oficddo al Ap6i> 
tol en su basílica, lo saquen de alUsIn ftcnltadpara 
ello, ó lo roben. Dios os guarde. 

Yo, Aimerioo canciller afirmo pan honor da 
Santiago, que este códice cs autéfltioo y Tcraz; y así 
lo escribo de mi mano. 

Yo, Girardo cardenal de Santa Gms, corroboro 

para honor de Santiago la preciosidad da CSle códi- 
ce, escribiéndolo así de mi pluma. 

Yo, Guido Písano cardenal afirmo lo que aie^ 
tigua el señor Papa Inocencio. 

Yo, Ivon cardenal no me excuso de alabar loque 
afírma la autoridad del señor Papa Inocencio. 

Yo , Gregorio nepote del señor Papa Inocencio, 
alabo este óptimo códice para honor de Santiago. 

Yo, Guido Lombardo cardenal glorifico este Ubro 
bueno y hermosMmo para honra de Santiago. 

Yo, Gregorio de Génova cardenal alabo asimismo 
para honor de Santiago este códice óptimo. 

Yo, Albcrico legado prelado de Ostia, para gloria 
de Santiago cuyo sierro humilde soy, proclamo que 
este códice hecho á toda ley es aprecialúlfsínio y 
digno de loa en todas sus partes.* 

Hormíguéan, dÍoe el Sr. Delisle (i), en este do- 
cumento los indicios de falsificación. Tres copias ha 
consultado el Sr. Delisle para dar este fallo: dos ma- 
nuscritas de la Biblioteca nadonal de i*arfs (1) y la 
impresa po- el P. Mariana (3); las cuales, salvo algu- 
nas variantes de poca monta (4), coinciden con el 
tipo compostelano. 

¿Por qué no ha de ser genuina, al menos en lo 
sustancial, la epístola de Inocencio? ¿Por la omisión 
de la fecha.' ¿Por que está trastocada la série de los 
Cardenales.^ ¿Por el estilo de las suscriciones? Todo 
ello se puede explicar atendiendo á un hecho sencillí- 
simo. Los ocho Cardenales, que suscriben, afirman 
que lo hacen de su puño y letra; roas en el códice es- 

(O cLca iodioM do iuiwelé sandiondaol daas k lattra 
qu'oB Ticntde lire.» (¡{p. ctt., pig. Id. 

(2) llaBiieritoslalÍBai^BdB.»Se,iaL147,ylS77S,lllL8t 

verso. 

(3) De adxxntu Mtteti Jaeobi in l/i.</uini,i>u, rap. XII. To- 
móla d P. Mariana de un ma n awrilo que lo rciiiiÜ6 desde Za- 
fagina A eradBla BfertoloBié HoriaBca. 

(4) Tal es ealre otras la de cacabear por Alberioo «1 4r> 
dea de loe Cardenales, y la de aalepoaer el aomlwe da Of^ 
gario de Otaova AQvide Laaitarde. 
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tIS firmas, lo propio que el texto Je la epístola, están 
miadas por una sola mano. De consiguiente no es la 
«rigiiMl estt qiCnola » sino copiada en d cMlee. La 
ICM dd documento es muy otra, si bien de una 
i época, que la del cuerpo del volumen. Pudo 
insertarse ellf» Imit ó inénoi ¡fiel , ana copb 
déla ccJula original que sin duda trajo Aimcrico. El 
CttUo algo rebuscado de las suscricionss no debe ex* 
trafiar i nadie; ántet bien su fnJole caracterisa las 
cédulas de esta espede y de aquel tiempo. Los nom- 
bres de los Cardeñdcs son genuinos, y pueden verse 
en la colecdon diplomática de Inocencio II, publi- 
cada en el bulario de la edición Taurinensc 'i). El 
del canciller Aimcrico (1} ñja la época del docu- 
mentó entre los afios ii3o y 1141 ; el de Ivon en- 
tre ii38 y >i4J; y el de Gregorio, nepote del Papa 
Inocencio, entre ii38y 1140(3). Ni podía falur el 
de A1berico(i t38>i 143), quien, como ha notado opor- 
tunamente el Sr. DelÚe (4), fué abad de Voelia y 
devotísimo de Santiago. 

A una posedoo del monasterio de Vesdai estovo 
adscrito Aimcrico Picau 1. Creeré de buena gana 
que aquella posesión no debe buscarse lejos de la 
frontera de Flandes; puesto que no sdamente Aime» 
rico vino á Santiago conGcrbcrga, señora flamenca, 
y ambos á dos hicieron donación del códice, sino 
qne además el mismo códice pone, á continuación 
de la epístola de Inocencio II, el himno y coro de los 
peregrinos, ó de su comitiva, con dos versos de la 
lengua que hablaban en Flandes. Este himno , pro- 
visto de notas musicales , es Je lo m-js selecto Je la 
poesía del siglo xu; y por inédito lo traslado aquí: 
cDe sancto Jacobo: 

•Dum pater familias (3), 
Rex universorom, 
Donaret provincias 
Jus apostolorum; 
JácdbiM Hispanias, 

Lux., illustrnt, monim. 
Primus ex apostolis 
Mártir Jerosolimis, 

Jdcobus egregio 
Saccr cst ma licio [6). 

sJácobi Galiecia 



|l) Tomo II, Turin, 1859. 

(SJ Ze|MdMO ÍHiMari* y detcrijicion «la te tatÚica Osi»» 
paMtu»; Lugo , 1810; pie. Vil) lo oonibade eoa AyaMitoo 

Picaud, portador dfl c6dice, y lo hice caiicillcr de Calixto II. 
Doi errofM ó faltas, por dutraccion, que me pi'rm.to aJvrr: r 
para que no pMcn & otroo libras. 

(S) Jidlé,iI«0esteroNMMriimj»ontifleMiii,pág.6&S. 

(I) Op ett., la. 

(r>) Cristo. Alusión al cvaii|.'r lin dr S.in Mateo, XIII. 27, 37. 
(ii £«te csItümUo te repite en loa cuatro ültiinaa wtrofás. 



Opcm rogat piam; 
Glebe cujus gloria 
Dat insignem vlam, 

Ut precu n frequcntia 
Cantet meloJiam. 

fferm Sanetiagu! 

Grot Sandia f^u! (i) 

Eultreja , esusejal (a) 

Dcus, aijuva nos. 

•Jjcobodat parium 
Omnis mundus gratis; 
Ob cujus remedian 
Miles pietatis 
Cunctorum presidium 
Esl ad vota satis. 

Primas ex apostolis, etc. 

•Jáeobum miracoUs, 

•tjuc fiunt per illum, 
Arciis in periculis 
Acciamet ad illum 
Quisquís solvi vinculis 
Sperat propter illum. 

lO beate Jácobe, 
Virtus nostra veré, 
Nobis hostes remove, 
Tuos ac tuere, 
Ac devotos adhibe 
Nos tibi placeré. 

»Jácobo propicio, 
Vcniam speremus; 
Et, quas ex obsequio (3) 
Mérito debcmus, 
Patri tam eximio 
Dignas laudes demiiB.*i-Ainett.s 

Víctor Le Clcrc '^4) ha dado á lux y traducido el 
gran cantoquerese&alosmilagrosde&HttiaBO trans- 
critos en el códice. Forma el redftrtíiwdel himno que 
se acaba de ver, y se debe, sin duda alguna, al inge- 
nio de Aimerico Picaud. Hé aquí ni principio y fin: 
sAd honorem Regissummi,— qui condidit omnia, 



(I) |8dh»r8utiaiol|0iaa8utiaesl 

(•;) |Y avante, *•! [Y lüs, 4a! 

El códice aAade «vrl «x ofRcio,» sin puntueioo de no» 
t»a muiicalea. L.i lazon do • «im vr;ri.inti' clara. Uno» ren- 
dían páriaa & HMliaga por voto ú oMigacion offleioj, otroa 



(4} 9(slo^ OMmím ét «S Franca, tono XJU, ptg. SIS» 
Parta, tSU. 
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Venerantes jubilemus — Jicobi magnalia. 

Fiat amen; alldoya— dicamas solemniter; 
•E uUrtjat t nu 9*0— dccantcmus jiigittr.» 

CAPITULO IX. 

En fitr f t m if ue U maurta éet anterior. 



Los cruzados lombardos que á ñacs del año 1 loo 
acaudillaba Ansclmo.de Bais, Arzobispo de Milán, 
aviintron por las mirgenes del Danubio , cntr.iron 
«n Coostantinopla, saquearon á Ancira y tomaron la 
rula del Eúfnites, entonando uknia, uUrtta (i). Alle- 
gósclcs con otros magnates Je Alemania y Francia, 
ijuillcrmo IX conde de Poiiiers, en cuyas filas pudo 
qvisá sentar plaaa nnettro Aimerico. El coro de los 
peregriaos flamencos 

Hcrru Sancliaf^ui 
Grol Sancliafu! 
Eultreia, esuseia! 
DeuSf adjitya nos/ 

refleja muy A !o vivo aquel ardor de entusiasmo 
santo que sas^itai)an entonces por toda liuropa los 
sepulcros ilc Cristo en Jcrusalen , de San Pedro en 
Roma y de Santiago en Compostcla. Las copias lati- 
nas del Libro de los milagros Je Santiago, escritas 
durante el siglo xil ó xiit, que guarda li Hiblioteca 
nacional de Parfs [2) y ha compulsado el Sr. Dclisle, 
citan á nuestro Aimerico por autor del canto AJ 
honorem rcgis summi; y como este canto sea resu- 
men 6 compendio de los milagros que refiere el có- 
dice, foem es confesar que Aimerico, si no lo redac- 
tó, le dió por lo menos la última mano. Nuestro 
códice, íótio 190, expresa que el autor de aquá. can- 
to es Aimerico Picaud, pr«sbftero, natural de Par- 
thenai (ayuiericiit fic.nidi presbyter de parliniaco^ 
y lo ha notado ya el Sr. López Ferretro (). El f ilen - 
to f erudición soeeráotat^ de Aimerico, se compi'ue- 
han por otras muchas poesías sagradas. Citaré para 



(I ) «?tu<l uit congregare de dircrsi* gcnlilms excrcitOB, cnm 
^uo ciprrrt nabjrloDÍenm Ngmnn; et in Imo «tadio psreKMHiH 
iwaeeicciiun jaTcntnlem MediolaneiMem craoMnMei]MK, et 
caMOenam de Vllrfja, Vllrfja cantare. Aíque ad roecm hujtn 

rmidonlis viri (ilui.s viri riijn*li(>ft Ciiti.!il¡n:-.i^ ] '-r rivj.ili « 
Ix)ngol>nnloriini, villaí vi raslolla coruiii, crucrs siisci jM-ninl; 
«t camdcm ranlilonam de f'llrrja, fltreja cantnvoi uní.» 
Laodulb do San J>*blo, //úlorte MeaioUiuntí», cap. IL— En- 
tre Im toiím dermekniM qw uigaBn 1m elínidleipn al ro- 
«ablo uUrfJa, ninguna me parece m&s preferible que b <lrl l.i- 
Üa tiUra (antiguo frnncAí o>fHir) y fja, Ba Muaala hay Iré» 
fiietomi como en eulirria. F.mi* brntii de eInmtaM. 
(ÍJ Manuscrilfis l.itino» 3jj0, 13775. 

(I) Enintemm,entn^ ertiieotmOiml» frs»>llieliiiid»lemnio 
^•Smiiapoa EfjMA^ gantiaeo^ int, pág. tS. 



muestra cuatro estrofas, precedidas de una corta in- 
troducción sobre su metro y música*(T), las cuales 
al pié de la página penúltima de todo el códice 
aparecen á continuación dd himno de los peregri- 
nos , escritas por aquella péñola que traxó el mis- 
mo himno, y poco ántts lialiia tnindo la epCsioIa 
de Inocencio, Hélas aquí: 

• Signa sunt nobis sacra que leguntur; 
In quibus %-ite spécular beaie, 
Ad ñoras mentes, patet nsqne títís 
Israelitis. 
•Vasta deserti peragrando scnaim, 
Lettts hebrds locos cat repertus, 
Qnem voeant HeSm (a); foit Uc profectia 
liansbsezu. 
sPontium bis sex ibi sunt fluenta 
Cum sonó leni, relevare nato (3); 
Stontspei l^uctus, decorisque palme (4) 
Septtiaginta. 
»Gesta res talis ;5) , pa-ilius figuris, 
Ordinem primum notat et secundum; 
Qtti fi^ Christum, cruce, sunt seeuii 
Discipulorum.9 
Traduzco libremente: 

Son las historias delalejr mosiica 
Alegorías de la ley de Cristo, 
Claros espejos de la eterna gloria, 
Norma del justo. 
Cuando los hijos de Israel con lenta 
Marcha cruzaban el desierto vasto. 



(i) «latitalalnr hee oda dieolo» Mnntrophm; id ««t, ertntn» 
duobiis HDneríbw mclri componiw; a qu.irin vpi-íu. rm iñ rc- 
plwntionelacU. Ifalictonim tresvewussimil. 5, <i uljiis i;oin».-n 
«it n.|lllieía: rt ronsl.-it ¡.rimiini mfliiini In i inxi, ^prnidoíi, 
dáctilo ct duobw troclicis. Quartut vcniu, adonius, dáctilo et 
spondco disooníL Ymant: eaatos, lienl itte eonfetaor, vt\ wt 
queant toxí* rMOMiw fibrtM 

(3) aV^ruBt aulem In EKm aiü ítneí , ubi crant duode- 
cim ftmin aquamm n ür'ptnaginta painue; et eaMnuncMt 
•nnt jiislaaquas.» Exrxlo, XV, 27. 

(1} Nacido para reanimar. Encima da «talmm tay mi^ 
erMie», dejtodoM la Tarianta A opeioa « guio dd lector. 

(Si) Palmas de beUen. 

(15) «Si liiüfcirinm solam s(V]«amur, non muUum nos acdi- 
ftcat itrlrc a-l qut-m Iri^um primo vcnpnint, ad qiicm Roriindo. 
Si vom rinii>nuir in liis mystprium laten», iiivonimiis nr^linOB 
fidei. Primo cnim dncitur popnlus ad liltoram Logia : ab *^ 
doDce pennaaat ia aamritndiiM n», reeeden> non peiMt. 
QanmTCra per lipnum vitac dulcí» fucHi rff rtr\ , t i- ! lii-¡ 
Lex «pírituatiter coeprit, tune do VotrrI Tt>l..!r.prito traiisilur 
ad Noviim, ct Tointur ad diin.l, r;tn nji<.''tril:ri- í for.te». Ibi etiani 
arbom rep<'ruintur scpluaginla {lalmarttm. Non enim «ott 
dnodeeim apostoli fídcm Chrisii praedicafaraal; sed et aUi 
«eptuaginia bímí ad praedieaodam mbam Dei Kperiaatai^ 
per qnoa palnaoi vktariao Chiisli amadas agnoseetcta Ro> 
b«H> Maaro, in SM, XV, ST. 
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Cuando sus tiendas en Elím [i) plantaban, 
¿Qué es lo que vieron? 
Doce fontanas con susurro blando 
Nacer hermosas de la viva peña; 
Cuna las Hores, y setenta palmas 
Toldo les hacen. 
Esta es la peña, de Jesús figura {2¡; 
Este el emblema del Apostolado: 
Doce raudales que la cruz cobija, 
Palma del mártir. 



del concilio ecuménico Latcranensc II :Abril, iijr>¡. 
El último de los milagros que cuenta Airaerico en 
su códice acaeció en el mismo año dj la reunión 
del concilio. Lo cuenta ( i; bajo la fé ó relato de su 
protector Alberico, cuyos títulosenumera con placer 
y gratitud exquisita: Miracuhim sancli Jacubi a do- 
mino Alberico , Vijih'acensi abbatc atque Cfiscopo 
Hosticnsi et Ronie k{;ato, editum. Alberico habia 
sido legado de la Sede romana en Palestinay acababa 
de serlo en Inglaterra. El dia i3 de Diciembre de 



1 138 presidió el concilio de Lóndres. Vuelto á Italia, 
El autor, ménos pagado de la belleza clásica del ¡ firmó los diplomas pontificios del 22 de Abril, 23 Uc 
metro que de la exactitud teológica , vertió en esta j Mayo y 27 de Julio de n 39 ; y no pudo ménos de 
composición los tesoros de exégesis bíblica que en- acudir al concilio Laicranensc. 



centró en las obras de Rábano Mauro y otros Pa- 
dres, y en los antiguos mosaicos de las basílicas ro- 
manas que visitó sin duJa ,3;. Antes de trasladarse 



Estos y otros indicios , como la manera con que 
habla Aimerico de las actas y del culto del mártir 
San Eutropio , patrono de la ciudad de Saintc (2;, 



á la ciudad de Santiago con Gerbcrga , su compa- llevan consigo la convicción de que la epístosla de 

ñera de peregrinación, pasó en efecto á Italia para Inocencio II no es obra de un falsario. La epístola 

recabar del Papa la epístola ó cédula sobredi- original, que aprueba y recomienda el códice, se rc- 

cha. La fecha de esta epístola por las suscriciones feria, no á los apéndices, sino al cuerpo atitJntica 



de los cardenales, se ha de suponer expedida en- 
tre los añcs ii38 y 1140. Ninguna mejor ocasión 
para llevar á cabo este proyecto que la celebración 



del volúraen¡: el mismo códice lo declara, al pie 
del íólio i3y vuelto, con esta inscripción poli- 
croma: 



r •trtum ícrihi-nli til fi loria, til^uf Iffíenli. 
tfuiw ci>Jh\-m Jirri rtWi-wa Homiina Jiliifmíc r t 



I horif, in Callia. i» Vlalia, in Tbculonicj. el íh Friíia, el precifu 
\ Jiíilfi-nttr tusit'pit: tcribi- \ a/uJ CluHiacuir.. 
lurenim tn comflurihut locú. in ¡toma fciliccijn HieroMlimiUuit 



({) Etiiii (|irilinaB} ol lirbrco nccntila la lillim.i slliba. 
' (2) «Uibibant autcm de tpiritoli, ronsrqucnte eos, pclra; 
p. Ii-a autcm eral Chri»tus.> San Pablo, I ror., X, \. 
, De calos moa&iccs lia publtcailo Ciampini | Vel. moii.. 



II, dibujos que r.^prnontan ñ cad.t ur.o «le los Apóslolca 
debajo de utia palmera. 

(i) IV.liü 19, vu ho. 

(2; iXlisle, Op. cif., !7. 
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fEscritor y lector hayan gloria. 

• La iglesia Romana favorece y procura con dili- 
gencia la edición de este códice, ó libro, que con 
efecto se escribe en muchos parajes, convieneá saber: 
en Roma, en las partes de Jerusakn, en Francia, en 
Italia, en Alemania, en Frisia y sobretodo en el 
monasterio de Cluny.» 

A la vista de esta inscripción, se entiende con 
toda claridad que Aimerico solamente piesentó á la 
sanción pontificia uno de tantos códices como en- 
tonces corrían, cuya primera edición hizo y sancionó 
Calixto II: codicem a Jomno papa Calixto primitus 
edilum. Aimerico lo aumentó, como suelen aumen- 
tarse las guías oficiales del viajeio. Contemporáneo 



de Calixto II (-f i3 de Diciembre 1124), citó nombres 
de otros autores que servían de fuentes á su trabajo; 
y se citó en especial & si propio como autor del ca- 
pítulo V del úliimo iibro. Consignó fechas y adujo 
hechos tan claros y tan expresivos, que hacen vana 
toda acusación que pudiera intentarse contra él, ódc 
mezquina credulidad, ó de temeraria superchería. 

La cédula de Inocencio llama hermosísimo, ó 
primorosamente escrito, el ejemplar oficial de Calix- 
to que Aimerico Picaud, á semejanza de otros ro- 
meros, llevaba consigo para dejarlo en ofrenda á la 
basílica del Apóstol. Tanto la inscripción, final del 
primer libro, que se acaba de ver, como la letra ini- 
cial 6', 




que incluye la figura de Calixto esciibicndo, justifi- 
can aquel encomio. El carácter caligráfico es uno í 
igual en todo el grueso cuerpo del volumen; lo cual 
me hace creer que su único redactor fué Aimerico, 
ó bien por su encargo algún monje de Vczelai ó de 
Cluny. Aimerico era presbítero ; y tendría confiada 
á su cuidado la iglesiade Iscán(3;, dependiente déla 



(2) lloUnda y parte mtrftima de rrusia hasta la dnem bo- 
cado ra dd Wéíer. 

(I) I'ara averiguar su si(uaci( n no Irngo, por dcugracio, 
el texto que M%i)e (PatrolcgiM Ulina, CLXIli, IO:i) ha recor- 
tado en la bula de Pascual 11 (Noviembre 1 103), el cual enu- 
mera todas las posiciones de VrzrUi. También las indicaba la 
bala de Calixto II (12 Flnero 1120), que cita Mabillon (Annalei 
ordini» t*ncU TIencdicti, Luca, 174;r, t. VI, pág. 42}; pero lam- 
tampaco basta. Lo ha publicado en IB^t Ulisis Robcrt (Elude 
iur tea acte* dti pape Catixte II, doc. 91 del Apéndice). El 



de Vezelai. No hay, pues, inconveniente en que le es- 
timemos por monje benedictino, ni en suponer que, 
como Arnaldo del Monte, monje de Rípoll, Aimeri- 
co vino á Compostela con permiso del Abad y de la 
Comunidad á que pertenecía. Esto nos lleva á con- 
jeturar la razón de su segundo nombre Oliverus. El 
cual es traducción latina del teutónico Albericus 
(Oelbeerick}; y pudo muy bien ser el que, jK)r con- 
templación de su protector y amigo Alberico, 
abad XVII de Vezelai (1), tomó nuestro Aimerico al 
hacer solemne profesión de vida monástica. 



Monasterio entró en posesión de Iscán con posterioridad á la 
fecha de aquella bula, 

(1} Sobre la fundación y abade* de cale c¿lebr« monaste- 
rio , yéase la Ca/(ia chrisUana, Parts, 1 728 , pég. 466 j «i- 
gu lentes. 
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El monje de RipoU, que manejaba nuestro códi< 
ce ea 1173» 6 un año ániex (1), (o describió exacta- 
mente. DivíJclo en cinco lihros. 

]. tDe scrtptis sanciorum patium , Au(}ustini, 
▼tdelieet, AmbrotU, Hienmymi, Leottb, Maxim! et 
BcJe... (aliaquc) scripta aliorum quorumdam san- 
ctorum, io festivitatibus predicti apostolietad laude m 
Ulim per totum annum kgenáa^ cum respoasorüa, 
antiphonis, prcfationibus ct orationibttsadídemper- 
tioentibus quam plurimis. 

ri. t ApoitoU minettk. 

11 1. iTramlatio apostoU ab Hierosolyniis ad 

Hyspanias. 

fV. iQualittr Karolitt magni» domnerít et sob- 
jugaverit jugo Cliristi Hyspaniai. 
V. >Varia.> 

El primer libro 11^ liatta el fiiSlio 190, y se cícr 
ra coo la inscripción polícroma, en tintas azul, 
amarilla y roja, de que hablé no há mucho. Ábrese 
con la epístola de Calixto « fechada en el palacio de 
LeirAtt i t3 de Enero sin expresión del año; la cual 
citó expresamente el monje Arnaldo, y en parte re- 
produjeron Vicente de Beauvais (3) y el P. Juan de 
Mariana (3). El año á qne corresponde tiene que ser 
posterior al de nao y anterior al de 1 125; puesto que 
Calixto falleció á los 13 ó i3 de Diciembre de 1 124, y 
eniró por primera vez (siendo Papa) en el palacio di. 
Letrán á 3 de Junio de 1 130. Por esta epístola contia 
Calixto la revisión del códice al convento de Cluny, 
á Guarmundo, patriarca de Jcrusalen (1 1 t8-i 128,1 , y 
á Diego, arzobispo de ComposteU {4). Expone el ím- 
probo trabajo , que le costó durante su ju%'entud el 
allegar los materiales históricos, que ahora, dicta- 
dos por él ránidamente , ¡evi dictatu , presenta á la 
revisión é información de hombres concienzudos y 
entendidos, los más famosos de aquella época, por 
la grandeza do la dignidad y el esplendor d.l s ili^r 
Asi que el proceso de información empezó a buena 
cnenu ciii3 de Enero de iiai (5). La respuesta de 



(1) Signa el cómputo Piaano el aAo 1 173 de la Encana* 
eioB ooowasahi en 2& de Mano de tf 72. 

(J) .S;»fCii/i(iii hintoriale, t. IV, 1. X.XVII, cap, 30. 

(3) T r.íclaíii.i fplem; (.'ulonto, 1*109, p4¿. Ji. 

(4) La^ Ia U.íh apristnlicaa que conleriaii ^ [)on Diej<o 
Oalmim 1» dignuliul arsobiaiial, twnm expedidaa á 27 de 
Febrero de 1190. En eUaa teipira la ardiaale devoción que 
f rr f. sal.,\ ('ahitri JosJo SMWedad al api'>stol Santiago, y di- 
que «la iQil veces subido tcelinionio la Hutona Ctimpostelana. 

(&} La Historia CoapoeteUna (II, n, i»), nos he coneci^ 
vade* este propósito dos oaites muj eigniRcetives que ncú)i<> 
CMatfres á prwcipioi del ate 1121. Coo la del Pap« (LeirSn, 
»lDieismbf«lUOtpedotiotrd oAdice.Udo 



los informantes es de suponer que no discrepó del 
criterio del Papa ; el cual puso á cada uno de ios li- 
bros el correspondiente piíSlogo, en que da rasen de 
las fuentes que ha consultado. Ni la revelación que 
tuvo de Jesucristo aprobando los dosprimcros, ni la 
de Santiago aprobando el tercero, ni la industria y 
diligencia humana de que echó mano para sacar su 
códice amoldado á la norma de la verdad, bastaron 
á Calixto para que se decidiese á publicarlos en for- 
ma auténtica. Quiere sí que los dos primeros libros 
tengan canónica autoiidad, por esur destinados al 
cuito público. Loe siguientes , que deben tomarse 

como leciar.i piadosa, en privaiio, se dejan al exá- 
men y aprecio de los varones prudentes. Hasta aquí 
Calixto. 

La edición defmitiva se hizo, á mi ver, en élcOO- 
cilio ecuménico I Lateranense, pues en eléclO la 
Bula del libro IV tiene esta fecha: Data Lattranú 
Laetare Hierusalem , adstantibus C episcopis in 
concilio {ib de Marzo, ii23). Dos días después se 
promulgaron los cánones Xltl y XVil relativos i la 
peregrinación de .Santiago , y ai día siguiente (aS de 
Marzoj se canonizó á i>aa Conrado. La Bula expe- 
dida con este último ol^eto esdareee no poeo las 
disposiciones que según nuestro códice se adopta* 
ron para el culto y memorias del Apóstol (i). 

Poco añadiré en cuanto á la autenticidad de los 
tres primeros libros , de que sólo se han dado á luz 
algunos extractos. De sólo el primer libro han salido 
al público las cuatro homilías de Calixto sobre las tres 
festividades de Santiago (s); la Misa, con una farsa 
ó liturgia dramitica y musical compuesu por Ful- 
berto de Chartres, y retocada por el mismo Calix> 
to (3) ; y algo más. Leyendo en su fuente estos tres 
libros, y trasportándonos á la época de su verdadero 
autor con pleno conocimiento de ella, veremos que 
esta joya literaria no desluce, sino que enaltece y 
avalora al Pontífice insigne, hermano del Conde de 
Galicia, Raimundo de Borgoña, al varón sábio y 



]iatrtarea de Jermalen, se escribiA mny poeo tiO/M 6 después 

«it'l cmicilio do \.i|ilú3 (Siim.iría;, cuyas actas reitere Ctuillor- 
mu df 'l'iro (UiHlovia n^rmn Iransmarint, l. XII, C. I3J. En el 
<: "dice de la Biblioteca Real, tipo el mi» antiguo que exials de 
U Compoelelann, se lee U*muatiu$f j no VmmmuHtut qae 
exhibe Flófes. 

(I) «.\<1 lii>noromigitur IVi atque ipsiu» sancti Onradire> 
vereabatn, largicate Domino, conetituimus, nt ipeiue Ínter 
anneloB noordatio fntnríe temporibas habsatar; «C uánaht 
quao per eum n Deo bcu dícunlnr, ai Ven üt, ssiiplnris et 

Icciionibus memnriler tieincep« teneanlnr.s 

{ <) Mi-nr. /',irr'-;„iv/.i Í.Kui.i. CLXIII, 1370-1110. 

(aj ViUa-.\mil jr Castro (D. Joaé;, La catedral Compo*leU- 
n« en la Atad JMia, y «lee|Mto«<le8BnliS0o; Madrid, IS79. 

Lan nntds muiiicalpii, de que están privados los tres ciVlieee 
MadnlcAos, eonsultadoe por el Sr. Villn-Amil, se brindan 
por arts «Misa qna Inijo AiaMrioo, 7 BMieoM 
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5o RF.CUERDOS 

píad<M(iiino que tantas prendas dejó de su estima y 
piedileccion á la iglesia Compostclana. De sf confie- 
sa el P. Mariana i^ue tOTO en más que el oro y las 

piedras preciosas el manuscrito de Morlones: áo- 
num auro et gemmis majus. \A dónde habiie lleg ido 
saentosiasmo, si en sut manos hubiera tenido, co- 
mo nosotros, cl códice original de Aimericol tu- 
vo en las suyas Ambrosio de Morales, cuya injusw 
diatriba (i) llegó á turbar ti criterio de los Bolán- 
dos [2) y i cegar cl de los Maurinos (3). Afortuna- 
damente el Cabildo Compostelano cuenta en su 
gremio i hombres sábios y discretos que snlx n vol- 
ver por el honor de la verdad, é interesarse por la 
cinservacion y estudio de lo» monamentos literarios 
confiados á su archivo. El autor de la obra magis 
tral, Estudios hisiúrico-criticos sobre el Priscilianis- 
mu (4\ acaba de evidenciar que no habla para qué 
hiciese aspavientos la crítica de Morales {?). 

Paso al exámcn del cuarto libro que contiene les 
Gestas de Carlo-Magno'y de Roldán, tan celebradas 
y eficaces en el desairollo de nuestra literatura. No 
apantes brevísimos sugiere este libro cuarto, como 
los que tomo al vuelo; sino sólidos fundamentos y 
ámplios materiales de muy proficua investigación 
histórica. Regísuanlo tres Códices de Oüixto^ que 

(I) Crúa'tngentnltle /v*;..!».!, I. l.K, c. VII, u. 63. 

(t) Acta «mclonMR, od U Jal., i'i Mg. 

(n) «Nous ne parierant pm du mamueril de OompsaleUp, 

«jui <sl ii"iiipli (le laiit ilf fauUs, d'anachiioriiismcs 1 1 d'.-iLsiu ■ 
diu-s, que te scrail, au jijgi^miMit drs llotlaiidislrs, fuiie jri- 
jüre ¿Calille de le (aire auteur de tout cu iju'il cuutivnt.* 
lli$t. liUéTWndeU Frmte, t. X, pAg. iik; Parto, 1750. 

(4) Por D. Antonio Lofics Fcrreiro, CuónÍBO de la santa 
iglesia Catedral de h^antia^'u; HanliagO, IBIS. 

{'1) «Creeinoi* i|UO Morali i» dejjió reconocer rsle libro paco 
inási|uc por el forro. Y dcciints « slo, |i(iri[in In lieiiioa Icido 
lodo, y ú la memoria no no* n inlicl, 00 recordamcw que allí 
ae hable de la venida de Chlíilo, aieodo PdoUOoo, * Santiago. 
Lo que t( ¡Megiiraino» (y en l«'8titnoiiio ile nneetro aserto apr- 
Uinoa al ciidice) pk, que eslA niuj- Icjns de «er el tal viaji- di 1 
l'apa Calixto una de la- ri.s.is ijc. ¡ u hln.., s<7 cueiiti'n 

máide prvpilito. Aíurtunadamcuto no »e han quitado de alU 
lea eoaaa qM nauiBfa« al «raaiala de Felipe II luto catrerae- 
eimiento y horror... Por lo demás, «atoe pArfafi» deliirrcm «rr 
de lo« que , como vcrcrao» , bc aAadieron poalcrioriiuiiio .i la 
obra do Calixlii II. 

Por lo que loca al Mtencio de los autorca do la Uialoria 
Co(np«elclaDa «obre n el Papa Calixto ceBribiA 4 no eieríbió 
aecioa del ApMol Sanliago, ei<tp argimwalo I OOmo ne^.ilivo, 
poca fuersa pocdo hacer, y nm^mna en nuMtro caM ; portjue 

ÜMrrin Uiita^ laSOOaaaquc crdl.in.ii li>s autf.ns de la Cnm)ioB- 

triaaa, Aun delaa qoe entrabau en d j>l.«ii doüu obra, que era 
idnir ka hechos do IX INcca Oebnfrxi, que noMtros nos com- 
pnHntaMO A pceaeílMiir por eoaqdela de laa noUciaa que nos 
mmtnislre dicha Ifialoría, y con «Molos dalos que no* vengan 

|>or ritidH cuiidiicti ü rumiar una Lidi-'iari.i de ditlm ilustre 

l'relado lan copioia como la de cualquiera otro Obiapo de 



DE UN VIAJE 

hay en Madrid: unoen la Biblioteca Real (i) en fdlio, 
de vitela, rayado i dos columnas, con dos ho|as en- 
teras iluminadas que representan varios pas-ijes Je la 
expedición y proezas deCarlo-Magno; y en la Biblio- 
teca nacional otros dos (i), de los cuales tino es tra- 
duccion gallega escrita (si mal no creo , en la pri« 
mera mitad del siglo xv, A fines del xii ya existia la 
traducción francesa. De la versión gallega tomaré 
las citas que hacen al intento de averiguar si real- 
mente cupo í Calixto la edición de este libro {ti de 
Mano de fii3), como lo indica el códice; y las 
tomare, creo, no sin vcni.i y gusto del lector: ya 
porque no todos entienden latio} ya porque aquella 
versión, sobre ser ioéditt, merece figurar entre las 
obras clásicas del dulce idioma eo que Juan Rodri- 
gues del Padrón escribió la Historia de Iria^ y Al- 
fonso X las Cantigas. 
Introducción (3; : 

cAta aquí vos contamos da trasladaron é miragres 
de Sancriago (4^; é desaquf endeante vos contaremos 

commo Calrros libróu Espanna do poderío dos 
mouros , segund o comta Üon Turpin ar^bispo de 
Reens. 

•Turpino por la gracia de Dcus a-joSispo Je 
Reens, é conpanno de Calrros ennos grandes íactos 
é lides que líe acaecieron en Espanna, á vos Dom 
Leop-nndo Jcan Je Aquisgrano, saude en Jhesu« 
chrisio. Porque cnao outro dia enviistesnos dizer á 
Viana (5), «mde Nos éramos, doente de chagas que 
tratííamos, que vos scripvíscmos comnvi noso cnpe- 
rador Calrros livróu as térras de España é de Galiza 
do poderio dos mouros per los aeus grandes fáctos, 
asquaes cousas Nos vimos todas, andando con él é 
con os principes de térra d'Espana é de Caliza por 
espa^ de quatorze ennos; Nos, ^rto de commo pa- 
só u, ínzómoslo saber á vosa yrmanJaJe. 

>(CapÍiulo 1.} Commo se dcmostróu á Calrros as 



M is íi fsln no li,-i<t.i , oliBerv.irrmris que tanto coinn .1.' 
Moral)»*, vale la .-iiilorid»d de Mañana.» t^ntrtleninúentut cri~ 
tico», pág. 11 y 

<t) VIMMi 2-LrI. En U primera tuya: till;» stauro de 
■u clarillcaeíon entro loe rAdie«e de la Ribliol«ra <M eolfgto 

vi. jo di> San Itartnlnnii' i\< S.i!,itn.iii' a. l..i Invlnna d<' e^t■■ lo. 
legio |)or l>. JoH«> de líuja» (Inino III, psirle 11; Madrid, HÍO; 
pá;;ina :tl") lo cila asi: tCndex f^aticli Jacolii, ejus vila, epi» 
•lolm et aermoocs; vol. I, vitela. Tiene tiS btgas en fol.» 

{i) Latino: P, 190. Le «eeribió Fray Joan de Aieona 
rn l'ii'.s. — (i.dli',.'r): T, ?.'i'>. I.o lia dcserilo y .m.'ilizado D. Jf>- 
»é \'illa-Ainil {O/., «iiitrauil., pág. I, i), public.mdo de él 
1.1 porción que curreaponde á loe capílaloe 9 y 1 1 del bbio V. 
De trecho en tx«cho van pacatas oncioBca con que se eeria- 
ba la leetara doloaaúhfm qua hanaAloai 

(:)} Para fluyor «laiidad nrtüloo loa aeeiilo 
y maydtculas. 

( i j FbIu en el c6d iee el libro (111) do la tndaoieei 7 Imo* 
na parte del de loe milagrea (11). 
(ft) VknaaobnelRAdaiw. 
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EL CÓDICE DE CAIJSTO II 

«tudas en no eeo. Sabede qae o apóstelo glorioso 
COtre todolo$ outros apóstelos de nostro Scnnor, que 
Ibroa a pregar por las partes do mundo , foy el o 
prímeíro que prcgóu en Galiza. É dcspois que o rey 
Erodcs mandó'u matar en Iherusalem, irouxcron o 
corpo dél os di<ípuIos por mar á Caliza, segund ja 
ojrstes. É as gentes, que él convertera en Caliza, 
dcspois por ios seus pecados pcrderon a crccnca de 
Deus, que lies él enviara que os ensinase, ata que 
fei cobrada enoo lerapo deste Calrros, depois que 
conqucréu con gran traballo iDoytas partes do mun- 
do, conven á saber, Ingraterra, Franca, Alamana» 
Lcorena, Bretaña, Bergona (i), Italia. E tirdasdo 
poder dos mouros, por la ayuda dw- Dcus é por hs 
suas armas; ¿ as tornóu á sua créenla. É porque era 
ja cansado de grande traballo qae levara, poso en 
sua voontadc de folgar. É huna hora , catando ¿l 
contra o eco, víó huun camino destrelas, que se co- 
men^aTa sobre lo mar de Frisa, é ía (3) por entre 
Alamana é Italiat é por «stre Franca é AquiuUa (3), 
é (a dereytamente por méogo (4) da Gascona , é por 
Nevara, é por España ; é ía fcrir en GaHia en aquel 
lugar onde o corpo de Sanctiago jacia ascondido. É 
Calrros, vecndo esto moytas noytes, coydóu en sua 
Yoontade qué poderla seer. É janado de noy te , en 
esto coydando, apare ;eu11e hana eavalcro en vison, 
tan fremoso que non psdérla mais. É disoUe: Meu 
filio, ¿que /ajeíf É él respoodéu: ¿Qu 'n es tú? É él 
11c vüsc: Eu sooo apóstola Sanctiago, criada Je Jesu- 
chrislo é filio de Zcbedt u é ynnano' ao sant Joan 
evangelista.., cujo corpo agora jaj soterrado ascoa- 
diJítiiienic en Gati^a, que agora he metuda en poder 
de mouros 4 desservi^ de Deus*.. B o camino, que 
tá viste enno eeo, das estrías, sabe que che (5} de- 
i'uislr.i qiic le Jcvcs ¡ijt con moy gran poder; ¿ 
¡ivrar o meu camino é a mina térra; é 4 visitar, ¿en- 
trar aquel lugar, que he (7) en Oafífa, onde ja^ o 
meu carpo, dcspois que /ór 8 /acto, de todalas 
térras de chhstanos, que ha de mar á mar, j'rdn 
(9) <K mmaría; é averén-y (lO) de Deus perdóm 
de teus pteadosi é daránlie-y hores for las boas 
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cousas ¿ nuravillas que fej é Jas \,i).£esio se fará-y 
senprtt desh temfo da tua vida alaafimdo mundo. 
É agora V^ytt^ o mays cedo que pt>dercs: i' eu aju- 
parte^y em todaias eousas, H por lo trábalo, que 
y-levareOf gaatuircko^y de nostro Sennor a gloria 
do parayso; J o leu nome seerá sempre loado. É en 
esta gisa apare^eu o apóstolo Sanctiago tres vezcs 
á rrey Calrros. E él, desque esto vió, csforcándoae 
en 3 promesa que lie Sanctiago discr.i. ¡untóu moy 
grandes jcntcs; c cntróu á España por a conquerir 
ós 12) mouros.i 

La aparición del Apóstol está como, ya dije, re- 
presentada en el códice de Aimerico, fólio ló) recto; 
y la marcha del ejcrcil», á la vuelta del fólio. En él 
centro de la alcoba , que ocupa Carlo-Magno recos- 
tado en so lecho, levanta Santiago e! índice de su 
mano derecha señalando el camino de l iststrcllaay 
sosteniendo con la izquierda una tira ó franja de per- 
gemino en que se lee: *Ego sum iacobus apostolus, 
Christi alumpnus; caminus stellarum quem vidisti,..t 
El techo de la alcoba, en íonxu angular como de 
tienda de cam pati a , tiene estos letreros designando las 
figuras adyacentes: tKarolus magnus ; Aquisgra' 
num oppidum,t No es ménos expresiva la otra viñe» 
ta dividida en dos eompartimeatos: abajólos peones 
blandiendo picas y espadas; en el de arriba los gine- 
tes, seguidos de Carlo-Magno coronado, que lleva d 
estandarte de la cruz, y sale con su corcel de ana de 
las puertas de Aquisg án. I«as inscripciones sos: 
KaroK exercilus; Aquisgranunn Ofpidum. El signo 
de la Redención marca igualmente loe yelmos de los 

campeones. I.as armas, U indumentaria, la arqui- 
tectura, y (en una palabra) todo el arte es propio de 
la pii'nera ¿poca de las cnuadas, manííéstandocicr* 
tísimamentc la edad del códice (3). 



(I) Ikirgofta. 

{•¡) Cu el origiaal «ya (iba].» 

(3) Aquitania. 

(4) Medio. 

( <} T>ntiTo dd praoonbre de segojida 

no Ir. 

(7) Que está. 

(5) Faeie. 
(•I AHÍ. 

(10) llabrtaallf. 



BÍagalar. 



(I) Que hice y hago. 

(■:) Á l.i8. 

El códice de C.nliito, rn Ttlio mayor, <]uo josce la Bi- 
l>liot«ca Real , c^icriiu ul |>areccr á fiara del aigio xii, dealina 
la pninera cara de uo Ii4io entero * pintar con vaiioa ooloiCB 
\ns \.i\:\c\yo.Vt eaeeiiaa de etle líbro IV. En la otra eara, 6 a 
lUirsfi lifl fi.lio iluillin.nlo, sr' ve il nll.ir do la rriiz; y i^i\\>ic i<l 
aia un c&liz cubicito. Turpii), vestulo tlf jioolilical, c&U en 
pM aobre la taiima; empuAa el báculo y cxtieode la olm I 
«B aetitnd de arengar áLooprando y á olroa cnatro 1 
do Aquiigráo, también arrodilladoa. El adcfBan y 1 
.\rzf'lii'í|" tunen |i<>r Uancu una liecatoiniK' ilr tiiToe* 
latios en la rt fnrga contra \m musulmanes, lint una, la^ aloiaS 
do estes Brtttíre« son [ireftenlailns á .lenu.s y á Mana sentailtia 
en troa» do gloria. Y |iora que nada falle al cuadro, el ángel 
del iaerifieio hiende loe aireo piagoMUido la ban de las vlc 
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Vlfietaa tomadas del C¿d!oe de Calixto II (■fglo XII) 

que se cons.-rva en e¡ Archivo de la Cat.dral de Sanliafno. , De íüiografía.) 




SAI.tl>A U£ CAHL(-M/GNO T/RA UALICIA. 



EL CÓDICE 

CAPÍTULO xin. 

£«lQWIlJa J<f Cirio Magno en el CodUe Je Calixto II. 



Lm moaareu Alfonso Vt ét Csitítla y Sancho 
Ramires de Ar>f!on ahríeron ancho palenque á las 

nr-n i'; rmnec^.T; pnrn li^H.ir contra los snrrnccno? es- 
pañoles. Por otro lado Ramón Bcrenguer i II, conde 
de Bareetona, uniéndose á Dulce, condesa de Pro> 
venta, Ilec'i ^ extender sus dominios hastn lo'; Alpes, 
conquistó á Mallorca, y se dispuso, comoCarlomag- 
no, á fentar la Ifneadel Ebro. Carloraagno, aliando 
susfuerzis con las de los reinos cristiino=; de Astu- 
rias y Murcia, y protegiendo á los walíes, fieles al 
califa Mohamed Mahadf , habia ambicionado lib-ar 
del yugo musulmán á toJa España. No pudo conse- 
guirlo; pero la idea revivió con sumo ardor en el 
^1o XI. y los poetas y noveladores la dieron por 
realizada en la centuria vili ó ix, para levantar el 
espíritu público. Apenas nacida (O, el entusiasmo 
religioso la rodeó de prodigios, y se despachó á su 
gusto, pintándola con el color de su propia cpoci. 

Este fué el origen de las Gestas eariovingias , que 
se aceptaron como híMoria en los días de la conquista 
de Toledo (loSS), Valencia (1094) y Zaragoza (i 1 18); 
éste el origen de que especie tal, que hoy nos parece 
error absurdo, se deslizase en la pluma de escritores 
gfBvfñmos. Difícil es contrarestar una idea falsa, que 
se apodera de la opinión de todos. De estos escrito- 
res fué Hermann, contemporáneo de Bartolomé de 
Vry, obispode Laon y primo de Alfonso el Batalla- 
dor. Al trazar el árbol generilógico de este prelado, 
añrma Hermann que el conquistador de Zaragoza 
carrebató i los paganos fortfsimas ciudades y casti- 
llos, y se hizo dueño de casi toda España, cobrando 
tal nombradla, que fué llamado por unos segundo 
Julio César, 7 por otros segundo Carloraagno, en 
recuerdo de aquel Carlos, rcv de los frnncos, que 
sujetó en otros tiempos, vencedor, la Península ibé- 
rica (3). 

kii que las objeciones que se lerantan contra la 



( 1 ) Víftíc Oa«ton Pari» HfaMrajMrftlQW ile Chartmugne; 
Parfi. 18f.:,; pAg M-W. 

(C) ■Ilanim unam nomine Fcliclimi m H i-i.mi» doiitcon- 
jt^raSaoeiaaivx Ari,gonentis;etex eagcnuit llildefonsam.rr- 
«MB potentinimvm, qui, |ialri mieeedens in r^o, fortisñmns 
urlTs pt r,vítr!h p.-»L'an¡» vblnler preliando abatulitet diri-- 
tiani> traUidit, Cacs-irauguitam sciliwt beali Vioeentü mart.v- 
n» archidiaconatu famowm, Tira'irin.'ím qucmiic ct Tutcl.im, 
Darbutam el Burgiam (BomaJ cum aliis muUia; lotaquo Uii- 
fMila ttbi lalijaRalB, adao noadda mi optaionem dOalavil, M 
•baliú altor Juliu". ab alii» seenndui Carolu» Tocarptur oh 
nemoriam illiu'^ pr-trnUñ Caroli, Franeonim r«gu,qui <{uon- 
átm tfiapaniain vi, tnr siüMgit» Danounius uacraaMMiAK 
LaoMniBM», 1. 1« c. 2. 



i CAUSTO U. 53 
autentieidad del libro Calinlno, nada absolotamen* 

te prueban, si se limitan á la i lea general de la obra. 
La aparición del Apóstol á Carlomagno tiene su 
análoga en la que encabeaa la relación de Aimonio, 
sobre la translación de las reliquias de San Vicente 
mártir á París desde Zaragoza (i). El Papa Urba* 
no II, en el concilio de Clennont, inauguró la pri« 
mer.i cruzada con el recuerdo patético de Carlomag- 
no batallando contra la morisma española, y el de 
Lttdovico Pío, que en vida de su padre recobró á 
Barcelona y se adelantó hasta el Ebru (j;. ¿Por qué 
no pudo hacer otro unto Calixto en d momento 
p cciso en que recomendaba la cruzada para líber* 
tar á Tarragona? Se nos diiá que la cana ¿c San 
LeoQ III, bien conocida de Calixto y registrada en 
el libro iii de nuestro códice, afirma queTeodomiro, 
obispo de Iria, dió parte de haber encontrado el Sw-- 
pulcro del .Apóstol al rey D. Alfonso II, el cual vino 
prontamente á Compostcla y obró lo que necíamen* 
te atribuyen las Gestas i Carlomagno. No lo nega> 
mos. Todavía cabe responder que Calixto, por SU 
bula y por la edición de las Gestas, no se hace res» 
ponsable de los errores históricos sembrados ok 
ellas por la creduliJad piadosa. La propia norma 
observa en el libro anterior. Hablando de las tradi- 
ciones que en su tiempo se habian aglomer.ado (al- 
gunas muy poco vcrosímilcsj, sobre la venida y 
translación del Apóstol, censuró únicamente lasque 
podían desvirtuar d dogma y U nuon del culto pA> 
blieo (3). 



Migne, PAianuMU latina, t CXXVI,col. 1013. 
( ) ) I Movcant vos el ioeitont animo* ratroa ad viiÜitatem 

ircila [HUI .¡. ( I "-ni 11111 , r-!i<iDiTKS ct ma.'iiitU'io Cnroli Miiytij 
regí», et Ludovici ülii oju», alioruinque rcguiu veaUoruin ; qui 
rcgna Tnreornn deatraseront, el in eia 8o<a aanalae EccImís* 
<JilatttVíTunt..Rol»crto, HwToaiA HiaaoaouxiTA«A, 1. 1, o. 1.— 
Robn tn era. monje en la di^icesis de Reins, y aa!ati6 perao* 
nalmcnlo al Concilio Claramoni.ino. L.-is palal.ras que oyc'< de 
boca del Papa parecen indicar que ya cuioncct corrían laa le- 
yendaa dd via}ede Oarlomaifno i Jcrusalen y á toda E^iafta. 

(•,) o^d non siini ea reticonda, imo aant, aartando eoni 
]>icmiu. qu.ic> miiUi inspnsati, turpe etiana in haeresím laben* 
tea, de l>üc Jac(ib<- 1 1 'I'. í-jusilem trniislali< ii(> dicero uluntur, et 
qood peju» eaí, mendoM iieona scriberc praesumunl. AUi 
enlm pulant eum eeae DoinmcAB matiuü, quod alwil, rtLiUM, 
,'<> (¡iiM-i j M-MiM M vMvniLM MnwiM, el in Evaagelio, etia epi* 
xti>la ail liulaUí, uu'iiuni .iiiiH-llaoso. Alii vero JHuBi aedeDlem 
supcr polroaam a llirrcisolMiii^ ii-'[uc .i'l ("níUarciani per ma- 
riü undaa sino rate, Domino ei praecifnenu-, venissi' Jicunl; el 
luamdam parten ejaedem petcoul apnd Joppcflt r< iiiar.s.Mc. 
Mil ouindfiii |)otronum iti navi, una cum corpore exanimi, di-_ 
cunl adveniísc. tíed utfain<|uo fobultm mcndoaam eaa appro- 
tanLVeraciler, cum cgo vidi olim ir>.mim, agnovi ittum es»o 
rupem, in Oaliaeoia procreatum. Dúo tomen auol quibua beati 
Jac<iM |«tr«na*digiie veneraadoB ean alMrum, quia florpM 
Uc-ni traiiflationii ^luf temporc a fliwipiilis, ut feriar 
ad portum Incnscm dcnujicr positura cal ; allcrum quia SB- 
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Examinado atentamente el relato ^c la c\pcJicion 
Cariovinpia . del cual no fué autor, ni compilador, 
sino á lo sumo editor, Calixto, se ve que ef» rdalO 
se computo dedos ó tres leyendas distintas, que an- 
daban en boga por los año» de iioo. Una de ellas 
proviene sin la menor disputa dd tniímo fondo que 
laCandondc A' Ar -i. (i). La otra, que 1.' preceJc, 
trotando de llenar el vacío que dejó aquella Can- 
ción (2), toma el giro que «e insinúa en ta "«"°"» 
Compostelaaa (?), y que aparece con toda claridad 
en ta estioía 408 del Romance de Roncetx'alles: 

fí.iron, d'tst Kiirles. conseil vos ai requis 
• Que me donnej par tamor saint Denis. 
ConfuerrtaUútFEspaingne lepáis, 
Jusfiféi Saint-Jaque ai les chemins assi^ (4). 

Examinemos esta lejrenda. 
Carlomagno viene derechamente coa ras ei*rci- 
tos i Pamplona: y las murallas Inexpugnables, des- 
pues de un a^eJio de tres meses, se derrumbaban por 
sí mismas al invocar con clamor grande el Empera- 
dor él nombre del Apóstol. Los moros copulos en 
Pamplona, que no quieren bautizarse, «on F*^*^"* 
al filo de la espada, iF. desí prosiguen las Gtttoí) 
fefcnrromarfa ao movmento (S) de Sanctiago; é 
desí 6 Padrón 'f>;. E metíu O conto da lan^ no 
mar (7). Et diso que dalí endeante non podía mais 
yr. E os g^OS» que foran tornados á creenca de 
Dcus por la pregacon (8 de Sancüago é dos scus 
dicípulos, que se tornaron despois á a seytaíg] dos 
monroe, im baptlMdos por mano do arjibíspo 



(diiu-LMia mnJuIo, quoJ mainí.-t, celAtala *•»•» L» v«»d»de 
Calillo & toni|K.i.teUi , cuando wurié ta hermano Itaimnw» 
t|M),MU«amprabidaporU llirt..mvC..MiN,.TEi.v«A. i, 
1(18; JI, ll.En«iamaiK»y«B iMdeOelmirci AUoa«« > i 
la lutpla de AlfoBKO Vil. 

UK» XII rt xm *:it-t.y<. i'iiMiíx ,1- re» l« * 
Miothique BoJl. lone a t)»f. ni n .lo U bibUntMqiie unpénaK, 

I.iir I'rnnciaqufr-Micbcl; P*ri«, 186»- 
( ) I>ow*«il«#foeoiie«»as,dMp«ie»deliri>fri«orr«!« 

,]mauu M. ir .líK- tn.1.1 la Pnilnsula. Zar«pt«a, urnTAM «•■k 
is ctM..^-. lu unt. a ciuiliul .pío \v falla por conquirtar, y a!M 
Mfljata<la la,icci.>ii »le la oiK-jiíva. Kl cm.k" Mn.lr pn.lcíl.k- 
IBíato * Toledo. Opino que U Canción c» ¡.ai tr incmj.U-ta do 
olio gran eaato, Iwtímenamentc ppnlido. 

:;) . 1 Ir.r a^.t- t.» «"1) t. mi^^n- Kaiuli «agoi fcclu» ÍUi««, 
mullía rtfcrcniilm», aiidivimin.» L. 1. cap. 2. 

(4) iltoronf*, dice C.^rlo», com.-jo f* miucndo t|uc mo 
dril por amor «1« Ban UÍoni«o. Fuf * conquialar la lierra d. 
EapaVa ; h. MH^o k. «a»ta«- !-■»• 8"»ÍNP«.» 

fa m. 

(i) Monumonlo, siknciipw.%00 CB el H«lo laUao. 

(5) IV aqu<«l Padrón. 
Ci) Junto «1 Cabo d« Finiatorre. 
O) 

Seda. 



Turpin, c OS outroi que se non quiseron baptiiar, 
huuns loroo metudos á espada, é os outros acadus 
' en poder dos cbristaaas. E desí foy el Rey conque- 
rir a España toda de mará mar. E as ciudades é vi- 
las que y«conqueréu son estas.» Las ciudades con- 
quistadas [no me cansaré de repetirlo] son en su ma 
yor parte las que suenan durante el reinado de Al- 
fonso VI, como teatro de la viva locha entaUada 
contra los Agarenos. Ya lo vió y lo comprendió el 
ingenio perspicaz de D. Rodrigo Jiménez de Rada (i). 
Transportado este cuadro geográfico al siglo que le 
corresponde, no deja d.- tener importancia. Hablase 
alli de Talavera de la Reina «que he lugar de moy- 
tas iroytas;» de tPetrosa, en que facen moy boa 
prata» (a), y de iLuccrna, que agora chaman Lur- 
rocs,i que ocupaba la cima de la «ierra de Credos, y 
absorbida por acción volcánica, que atribuyen las 
Gestas á la maldición de Carlomagno, quedó con- 
vertida en la famosa laguna que ellas describen 
exactamente» 

Pero como quiera que el autor de esta leyenda, ó 
primera parte en d códice Calixtino, pondere luégo 
haber valido á Cárlos el renombre de Ma/fno la con. 
quista de toda España , distinguiéndose con él por 
ello de otros príncipes que vinieron después , como 
Carlos ef Caho (5 , no queda duda de no ser obra de 
este autor la supiics^ta carta de Turpin á l.uitpran- 
do, que, puesta al l ente del libro, trata de armoni- 
zar las dos partes. Turpin, ó mejor dicho Tilpin, ar- 
zobispo de Rcims ,733-800), no poJia hablar de Cár- 
los el Caivo. Además, la leyenda refiere que Carlo- 
magno edificó la catedral de Aquisgran, y otros por- 
menores, que no era raíoo escribiese TurpIn al su- 
puesto deán de aquella basílica. 

La leyenda se termina diciendo que dos grandes 
obras de insigne piedad coronaron la conquista de 
las Espaóas; conviene á saber: la destrucción de los 
ídolos, y el realce y dottcion de ta iglesia compos- 
telana. 

j.») tQuantos ídolos y achóu en España, to- 
dos los dcstroyóu « birtóa salvo o fdolo, que he en 



(I) tNonnnlli, nu«Tiiio«i>i r\»i u* jmi m f< niut('j- 

rokm civitaiPB plurinjM, cartra c» oppida lu Ui»|*mii acqui- 
tnnltaquo piplia eum Amliiln» perpetnsM», et 

.irntani ain a ( -.alliui el t;. rmania ad SanrI.imaaoobBm 

recto ilmcrc UirexiMC. 1>k luni s ui»i-.v!iia.;, 1. iV, c II. La 
raxon completa m da en d cipKulo siguionu-. D. Rodrigo des- 
cubre el huno, mas no U luz que hay debajo. 

(-•) Loa Pedrodiea, I» vertiento mcndion.-J de U Sierra 
de ConJoba, no tnénos rico» que Alnadca de U Plata od U 
íortiento opuesta. 

(U) tPorque ouve ODiTOS rex que .ivian ¡xsí nome; ( alrr. . 
M.-.rlcl ni5-141J, Calrws Crfvo (MO-^n), Cairro. Maincnu 
(8iy-«84). Maitaerto ehanaa Calma Maaao poique eoaque- 
rcu todas Ins Ki.| an,'í!i fVt BOalan?*.» 

(4J llallu allí. 



tcrra de AlanJaliisíe , que chnmnn Sala Ciit.r. E 
Saia ^i^qucr dizcr en linguájccm ebrayqua Deiis. 
E dit«a os mouros que este Malo fes al( Mafomete. .. 
E aquel (Jalo está cnna libcira Je mar en un pcnc- 
doaatigo sobre la ierra, moy bca lavrado (3) de 
huna obra moy nobre é á a mourtsca (3). E en fon- 
do he moyto ancho c eaJrado é encima estrcyto. E 
he tan aito quanto pode voar huun corvo (4). E 
sobre él está en p¿e huna ymágeem de metal en gisa 
dome E ten o rostro contia o mcJcoJía. E cnna 
mano dcstra ten una moy grande chave ^6),» 

3.') • DV>tiro (7) que lie deron os príncipes enrre- 
quentóu ,8¡ a iglesia de Sar.cti.ijí'); ¿ mo:óu-y tres 



EL CÓDICE DE CAl-lSTO II. 55 

I.eon 111 •) II Junio St»'.). Cabe además sospechar 
que la leyenda acumula en cabeza de Carlomagno lu 
que fué propio de Carloman (879-884} bajo el pooti- 
ticado de Juan VIII [\]. Por cierto naJie negará que 
Alfonso Ili sostenía frecuentes relaciones coa Fran- 
cia de cuya casa real procedía su esposa doAa Jimc- 
na 2 . De ellas es buen testigo la carta quj en 50Ó 
escribió al Cleioy pueblo de l urs, alusiva al comer- 
cio de Buideos con nuestros puertos del mar Cantá- 
brico " . 

Tampoco es fábula el iduh de Cádij de que hace 
mención el Códice calixtino; es un hecho bistóiico, 

C' !"pr iliado por los testimonios Je IsiJoro de Beja, 



anuos, c metéu-y (9; bispoe coengus segund regla de 1 délas crónicas árabes y de las sagas escandinavas, 
Sane Isidro (10). É póso-y sinos (ti), é livros, é ves- | que con raro talen» y erudición profundísima ha 



timentaSf ¿ todulas ouiras cousas, que pjrtcLS.cn á 
a iglesia (ll). É de ouro, que He ticóu, fez outras 
moytas iglesias. É Íes a Iglesia de Sancta Matia á 
Aquis¿;rano, é fez outra de Sanctiago en vedes 'i3 , 
é outra en Tolosa, é outra en huna vila que chaman 
Acha (14), é San Johan de Sardoua que he en ho ca- 
mino de Sanctiago ¡1?). Fez ouf^a iglesia de Sanc- 
tiago en Paiís entre o rio da (16) Sena ¿ o monte 
dos Mártires. É fes outras moytas por lo mondo para 
acre<^entar é env altar a sancta fée de JcSttchristo, de 
que aquí non laz mentón.* 

Que Carlomagno enriqueciese de oro y plata la 
iglesia Je Santiago, noes inverosímil; que estuviese 
en ComposteU tres afios y que obrase allí lo que 
pertenecía ft la munlRcencia y discreción de Al- 
fonso II el Casto, no es cié tamcntc verdad; sino 
exageración de la parte que tomó Carlomagno en el 
coacilio de Oviedo por medio de su legado el espa- 
ñol Teodulfo, obispo de Oileans; parte que hs pues- 
to en evidencia el i\ Manuel Risco ( 17), conjeturan- 
do muy bien que al concilio (i5 Junio 81 1; hubo de 
«aisttr el obispo de Iría Teodemiro en vida de San 



( I ) L'hio <h s/iaddaí. Sata brota dsl pdaiea nbf (nttj» 

{•¿) Labrado. 

0) Alamorisea. 

0) Caaotopuadewlar un riKTvn. 

(5) En gotas de hombro, 6 cu figura humana. 

{!,) Llave. 

0) Deloro. 

(•) Enriqmeió. 

(9) l'uiMj allí. 

(lu) ^^an Uiiloro, 

(11} (.'amilanas. 

{»} llwi. CoHroer.: 1. 1, 9, SO, 18; II, á?, 17. 

(13) Testo la^s t» kamm villa (en la miama ciudad do 

A(I'">iíran). 

(14) Auch. 

(15) VíaieadoABia Jnaa de Pié do Puerto por Oftabalk, 
eerca dd paso de rio Cave. 

(16) Do U.'^Ea franela el nombro do rale rio ca loBeoíafti 
(H) Espato Sitiada, tomo nxvu, 113>i7S. 



puesto en evidencia Dozy '4'. El peneJu anti^o, ro- 
deado por el mar, junio á la entrada de la bahía, 
eonsistia en un pedestal ó columna alta de cien co- 

Jijs, compuesta de pilares Je roca, sobrepuestos unos 
¿ Otros, y soldados con hierro y plomo {b). La esta- 
tua era de bronce dorado y su talla de nueve piés. Las 
sagas la llaman ATar/ fvaron anciano, señorl, y des- 
criben su aspecto por el de hombre majestuoso y 
terrikle{&i. Miraba al Sur, esto es, al puerto de Cá- 
diz (7}, y alargando el brazo derecho, que empuña- 
ba la //ave, dejaba libre el dedo pulgar extendido h¿- 
cia el mismo paraje.A Mtixa le pareció, cuando vino 
á Cádiz para rendir á Medinasidonia, que aquel dedo 
pulgar de la etigie Hercúlea le presagiaba feliz entra- 
da en el puerto, y que la Iktve le abtia de par en par 
las puertas del reino visigodo, ya JtsquiciaJas por 
Tárik. Tres siglos después, üláo Haraldsoo, que 
acababa de devastar las márgenes del Miño y toda la 
costa de Portugal, soñó al pié de la misma estátua 
que el numen de ella se le apareciay le mandaba que 
no llevase adelante el pensamiento de pasar el Estre* 
cho de Gíl>ralttr;ántes bien, regresase á sa patria, 



(I) Tinn^acti» it.v(iic íi nií Jj«i1 u«. |irftt'<lictu« Rpt fAda- 
fon»u9 111) uuacuin uxuroct lilas ct cuín prniiiiclia epi«GV|iia 
aive et comitibus et totestotibu» vcncrunt Ovetum ad erie» 
brandum coucilium cuín aucUiritato Domni l'a|iar Ji iiiiii-< c t 
cum con»Uia Caroli i>rmci|>is Magai.t Cronicón de ¡Ñunjurui 
wp.E»p..S»f¡r. t. Mv, i.M. 

(3) Samptru, chrunic. \ \ bilcnsc, cArontc. 40. 

(3) QuamobraipcmmcKoBaiTalemnm^otionem ¡niervos 
et amicum nostnimAmalwiuum Ducrm Dtirdcleni>crn ine<«o, 
cX opilulante alta fiolí |ioienlin iii hoc auno, <{ute«t liirariialiu- 
iie Domiiii twÁX.cw, ln<lKtu>iii' i\, inli-r ciñiera inaximf dis|io- 
«uimuii ul menao Jiadio noalrac navca cum pueria palatü ooo- 
tri uaque Burdeleoaem «vitaim remijjenl. 

(4) Or. ciT. 11, pAgs. 32:i-:i:in, npiínihce XXXV. 

(5) Tenían odis pilan-s cuormt-a quinre codoa de circunío> 
reocia y üicz de altura. 

((1) Tiotxioa MAOBn ok ¿oabiao. 

(7) I^robobleoiente desde la paala de 8aB FoUpe, ó wxf 



Digitized by Güügle 



5Ó 



RECUERDOS DE UN VIAJE 



donde recibiría la corona de Noniegac Islandía.Oláo 
siguió este consr}o. La estáti» oo se xdotíó de su 
pedestal hasta 1145, en cuyo año la derribó y des* 
tíMO á almiraattí Ali-cbn-Isa-ebn-Maicnón, que se 
habia praouDciadocn Cádiz. ¡Ejemplo harto segui- 
do! A)í,echindola á perder, obró por cebo de codicia, 
00 por celo de religión, pues creia que era de oro 
maciso; 7 este (úé m allcienie. La estátuafto se labró 
por Mahoma, ni dcciaacsto los moros, como su,-one 
laleyenda;pero tamaña absurdidad podiapasarcomo 
moneda corriente entre los escritores cristianos del 
siglo XI y XII. Cristianos y musulmanes se tildaban 
mutuamente, llamando los unos á los otros idóla- 
tras. Ya hemos visto que Hermann alaba al rey don 
Alfonso I de Aragón porque, d semejanza de Cario- 
magno, subyugó á los t paganos españoles.» La Cró- 
mea áe Rotando y el Romanee dt Roneesvalhs, lle- 
nos están Je nombres de ídolos adorados por 1; s 
agarenos. Los moros invocan sus dioses ¡^Mauri voci- 
lant na mumitia), escribía muy sériamente Lorenzo 
de Verona, contemporáneo de Calixto (i). No hay, 
pues, razón justa ni pretexto siquiera plausible, que 
deba movemos i cercenar de la edición Calixtina la 
primera !e\ c-nJa del libro iv. Tampoco veo por qué 
DO se haya de admitir la tercera, que tiene por ob- 
jeto la expedición de Almanxor. La leyenda inter- 
media pudo ser obra 'no lo negare) de algún inter- 
polador, por ejemplo, Aimerico; pero la buena crí- 
ticflt ai treta de apurar la verdad, debe aiKhirse con 

tiento '2;. 

La bula de Calixto, que da remate á las tres le- 
yendas, parece, eo efecto, deoionrar que laa Getías 
del cóciioe de AincHco no están enteramente con* 



(I) Da DiLU> BALKAaico, l. VII, ap. Mignc, I'atwiumia 
UM., cuan, ed. U7. 
(t) lié aquí ctipftniM: 

I, Coromo AygolAndo conqnemi a Eaftanna con gran 

U. Myrsgre de Sanetiago. 

in. Da batalla «oda frok«croaaalaB98>. 

IV. DabataüadeCSlrraaaaperadaréAygvkuKloBiionra. 

V. Da lnitana d« BhotM oode rrokcnon ts luicat. 

VI. rotiiiiui Crilrtos ajuntóu bcm ¡tnderio de Fran»;.'». 
VU. Cocnmo UUaroo os do eoperador lobre U crceofa. 
Vltt. CamawAygolaikdeMHiquiBliaplisarporlospobrrB 

tnkl Tetados. 

IX. Commo Aygolaodo Tor inorin , é m itionros Ten- 
sados. 

X. Da batalla de I'urro, onde ajiorc^erou m ci uví» vcr- 

XL Ccmaio Ralas lidoa con Pamgudo o gigaate, é 

commo o maUn. 

XII. Commo Tur|.ino sagriju n igU sia tic Saucliago. 

XIII. Commo é eii que inaiK-ír.-i cía f< ylo o cii|>erador 
Cslrros; i commo o gsrdavan de tiuvie c de día os vasalM. 

XIV. Da batalla da RrofiaTalca, é da morto da Ralao « 
dosaatraslidadoRS. 



formes con las que tenia á la vista la córte romana. 
Estas hablan de un concilio en Reims, que no se en- 
cuentra allí. Dirígese el Pontífice á los obispos y de- 
más personas eclesiásticas y al común de los fieles; 
deserfbe el estado de la Península; menciona desas- 
tres ocurridos cerca de Huesca, Alcalá de HenálCSy 
Litera de Tamarit (1); y lu^o añade: «Entienda, 
pues, Vuestra Caridad cuánto vale el mérito y la re- 
compensa de los que van de buen grado á España j 
lidiar contra los sarracenos. Cuentan (ferturj que 
Carlomagno, rey famosísimo de las Gallas y grande 
entre todos los reyes, dispuso y autorizó semejantes 
I jornadas á la Península, venciendo allí las gentes 
pérfidas, á costa de trabajos innumerables; y que el 
bienaventurado Turpin , su compañero, arzobispo 
de Reims, habiéndose convocado en esta ciudad un 
concilio de obispos de toda la Galia y Lorena, con- 
ccdió, por divina autoridad, según se escribe en sus 
I Gestas (a), indulgencia plenaria y remisión de todos 
I los pecados á todos y á eada uno de los fleles que 
' fueron y en adelante quisiesen ir á guerrear en Ks- 
paña contra la gente pérñda , dilatar la cristiandad, 
libertar los cautivoe cristianos, ycons^irel niéiito 
de los que, amando á Dios, mueren por esta causa. 
Esta causa, la han fomentado siempre hasu nues- 
tros dias los Romanos Pontífices: testigo el bien- 
aventurado Papa Urbano, varón ilustre, el cual, en 
el concilio de Clermont y en presencia de casi cien 
obispos, concedió Indulgencia plenaria á todos loa 
que emprendiesen la expedición á Jcrusalen, que el 
dispuso, según rctiere el códice de la Historia Jero< 
aolimiiana. Esto mismo Nos lo confirmamos 7 cor» 
roboramos, otorgando de parte de Dios, de los san- 
tos apóstoles Pedro, Pablo y Santiago, y de todos 
los santos, y con nueatra bendícitm apostólica , in- 
dulgencia plenaria á todos los que, previa contri- 
ción, confesión y absolución sacramental en debida 
forma, vayan á Espa&a ó á la Tierra Sanu de Jeru- 
salen, llevando sobre sus hombros la divina señal de 
la cruz (3) para combatir y postrar á la gente pérfi- 
da.» Al fin de la bula previene Calixto que se lea 
todos los domingos al pueblo en las iglesias de toda 
la cristiandad, después del Evangelio, fijando el pla- 
zo por lo ménos desde la próxima Pascua de Resur> 
reccion (i3 de Abril 1 i jV basia la fiesta de San Juan 
Bautista (24 Junio,, que cayó aquel año también en 
domingo. La bula está fechada, como ya dije, en la 
' Dominica IV de Cuaresma , cuyo oficio comienza 
con las palabras ¡Alégrale, Jerusalen!; y era razón 
que se fechaae así por lo que recuerdan, y por lo 



(11 Juila url«i raoM|Uam el In rsrnjK. l.niil.ilulo rt .n (-am- 
po lelone, citcris>|uc mcdiis lloiLut dirutuiiiurum sarraci-iu^ 
ruinque. 

(3) Ut in aasAS aits seriUtar. 

(3) (Elévale algae domisieo eraeiB io iuiMris.s 
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Cierro el códice; y ántes que las ideas se me bor- 
len, quiero apHOUr las especies que me ha sugerido 
la lectora dd «liliiio libro. Son once ti» capítulos, 



(I) En Santiago celebró (iclmircz concilio provincial (tt 
Enero 1124], cumpliendo lo prescrito por la bula; eegun et de 
ver en el texto genuino de la ilitlori* Compotíetana (II, 78). 

{3} Biblioleci NMÍonal, BMUiaaer. Uk S1I9, f. 31 y 32. 

(3) ElvM nm US AemSOrAflOAUXTK II , Parla, 18*4, 
pig. 40. 

(4) €\ Pasclia utque aá teatum aancti Jounuií. liaptistc, ista 
' i)numquemi|ue diem dnminicuro, ómnibus diebun, 

, aodieDtiiM» l»7cñ, poit cTaageknm, Mltem Icgitur 
(t upOBBtar.v 

(.'.) <I^ autcription porte rr^mnl» CKTKfti»oi l «^Nnre Ecci.E- 
i»it: rtihstjNiB. Or, CaliiU', ecnvant a lou» les fidcli-», s* scrt 
Conslamment dii mut rintLiBi-s.» 
(6) «Quot aanclomm martinun, epiicoiMiruin, Amanni bt 
imolirñliaaonimeor|NHra...FiNctfímiia 



grandioso del acto y de la solemnidad {2i de Maizo. 
en d seno dd condljo ecuménico. Ocho dias des- 
pués [2 de Abril} fué expedida la bula que dcsif^na- 
ba á San Olaguer por legado a ¡atere de la cruzada, 
tnyo resultado inmediato fué la conquista de Tar- 
ragona (i). 

La bula es auténtica. ¿Que importan dos ó tres . 
lunares nacidos en día, 6 (mejor dicho) en sus co- ^ 
pias bajo la pluma de los amanuenses? El ejemplar i 
parisiense (2) sobre el cual recaen las censuras del 
doctísimo Ulfses Robert (3) está mndlado. Fáltale 
el texto final (4} que dilucida y pone en su verdade- 
ro punto de vista toda la acción históiica del docu- 
mento. Se alucina el sabio crítico, estimando que 
el nervio de lu cuestión consiste en averiguar si Ca- 
lixto escribió como autor las Gestas Turpinianas. 
No las escribió; pero ¿y qué? La mayor objeción que 
hace Robert brota de una interpretación falsa. Pre- 
tende que las palabras de la incripcion episcopis, ce- 
terkqtm tmet» Bedeñe pentuHSf ómnibus chrisiia- 
nis se deban exponer por «obispos y heles,» y que 
por lo tanto redunda el segundo inciso, faltando la 
fMbrtfideUbus propia del estilo Calixtiano (5). Mas 
no ve que la misma bula publicada por él dos veces 
manitiesta qué hay que entender en ceterís táñete 
Eeekiñ ftrtonis (C}; conviene i saber: d cl«ro, ó 
las penonaa cdcsiásiicas idferiores á los obispos. 



CAPITULO XIV. 

Jtomir teeoaOKrtdeexamituir et CóMetdtCMsIt Ity te da raxon 
4t lo lae ákt mtrf la lengua rcoumtméglenwcongAiot. 



ntomnes epiaeopi ct mblati in ainodis ci concilis furwiNirwin 
ecclcsiarum dcdicalioniLuaquo liec, su per cetrr.i apostólica 
niiindau, precipue annunciaro non desittaiit i-hehbitki>is si ik 
ctiam ciortaolet ut, in ecckwiu tuis, ({enlibus Isycts bec 



de inestimable valor histórico y geográfico. El señor 
Lopes Ferrdro (t) ha publicado los títulos de todos 
ellos '•}; d Sr. Zepcdano publicó los tres últimos 
capítulos (3); jrd Sr. Villa-Amil Castro (4) la ver- 
sión gallega , que contiene gran parte dd capftii* 
lo IX y el principio del xt (3). 

Merced al capítulo ix, donde se descube la por» 
tentóse faasflica , mbemos que los dos primeros ar- 
quitectos que la labraron fueron Bernardo el Viejo 
y Roberto, que trabajaban d frente de cincuenu oh- 
cides de iñimer órden; eOs meestres que aprimeir»* 
mente edificaron a iglesia de Sanciiago , huun avía 
nome Bernaldo o veiio et era meestre moy maravi- 
lloso é Rubene (6). Con ootros ^nqcenta meestres 
Idvravan en cía de cada dia.» Cuenta luégo los años 
que mediaron desde que se comenzó la obra de la 
iglesia hasta la muerte de losreyes Alfonso 1 de Ara» 
gon (1134), Enrique 1 de Inglaterra (n35) y Luis el 
Gordo de Francia Agosto i i3j'¡. Estas fechas in- 
dican bastantemente que d capitulo, en su tocatidad, 
no es de Calixto ff 1 t24l ; y en efecto, á continua- 
ción del titulo se dice «escrito por Calixto y por el 
canciller Aimerico,* á quien bemos visto Armar la 
epístola de Inocencio II 'i !3o'- 

Mucho placer hemos tenido mi compañeroy yo en 
recorrer el itinerario de los caminos europeos que 
afluían á Santiago, con expresión de las mansiones 
abundantes en mantenimientos; ríos de sanas,ó per« 
tudiddcs aguas; gentes hoqdtdarias, d no, y ciiitt» 
to puede excitar la curiosidad del peregrino en el fu- 
gaz momento de tocar un punto desuviajc.Mi com- 
pañero, para sus estudios geográficos, ha tomado 
ttott de los nombres depobladoaet que «alen d en* 



(I) Entretenimiento* crítico*, pigt, 25 y 27. 
ñ) I. De viis uneti Jaeobi. 

IL DedistiailiiMCiBaaBcliJaMlH. 
tn. De nominibns TÜbniiB itinemia aneti laeobi, 

IV. De tribus hc^jiitalihus C( Hini 

V. De nomioihu» ijuorumilam (jui bcatí Jacobi 

refeccrunt. 

VI. Da flumiBibus bonis ct malia, que iliaMe saaeli 

eobi habentor. 

VII. I>c n' r niKliii" Irrrnrum ct qualitalílNIBgWtíUIN, 

iti itiiicrc saucti Jacobi babeatur. 
Vm. De corporiboa aanctorsni, que ia itiaew aancti 
cobi reqiúeaem, que pengriaia qoa aaat 1 



viam 
Ü Jap 
l,qM 
Ja- 



DL De qoalitate urUa ct I 

Gallee io. 

X. De numero canonicorum tancti Jacobi. 
XL Quod percgrini laali Jacobi mal raeipieiHlt. 

(3) Ofi. ai.tft(S.9tMW. 

(4) Op. cü., p4g. 3-11. 

(5) Esta versión 6 tradoccion es un fragmento de la de 
todo el libro, desgraciadamente perdida. Ilállxie en ol rcsdice 
de la Biblioteca nacional (1'. 2ái) de que arriba bice ménio. 

(«) Testo latino: •BotbettoB.a 

8 
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RECUERDOS DE UN VIAJE 



cueatro desde el Pirineo basta esta ciudad de CotO' 
|KMl^.Piri>en mí ha Ikunado graiulemeiite la atea» 

don el capítulo vii,que no lleva nombre Jeautor 'i'i, 
mayormente allí, donde se ocupa en dar noticia de la 
lengua y costumbres de loa vaaoongados, é inventa- 
ría las voces sigutentcSi que dice flcr propias dd pab 
vasco-navarro (2): 
AHdred (señora). 

Andred Marid (Madre de Dios; literalnieiitei «e- 
Aora Marfa}. 
ilrcgirf (cerne)* 

Araign (pez). 
Ardum (vino). 
Atmnd (azcona) (3). 
Belaterd (presbítero). 
Echeá (casa). 
EHcerd (iglesia). 
Ere^uid 'rey]. 
Gari (trigo). 

Joand (amo, dueño, señor). 

Joand domne Jacué (señor Sant-Yago). 

Lavarcá (abarca) (4). 

Orgui (pan). 

Saiá (manu) (5). 

i;rvMÍ(Dios). 

OMr(egaa). 

El autor de este pequeño vocabulario era francés* 
iLos navarros (dice), son gente bárbara..., moren 
de eolor...» eoemiga de la Aneetri franoeia en todas 
las cosas. Por un maravedí, un navarro ó un vas- 
congado, daría la muerte á un francés , esto es , si 
padjeras (6). Con tal prevención , y con franqueza 
un tanto desvergonzada , describe el autor algunas 
costumbres del país vasco-navarro. Monstruosa lu- 
bricidad, embriaguez y perfidia, cmeldad y groie: fa 
de sálvales, más que de rústicos, que, sin embargo. 



(1) Tampoco lo lleva el VIH, que prcxenta vehemente* in- 
dkiot de haber «ido compuesto, 6 al ménos retocailo por Ai- 
merico Pieaud, eonfonne lo Ita demostrado el 8r. Deliile 

(2) «Dernn voeaiit urcM; ivi geflitr¡oem,atufrea itfan'A; yn- 
nem, orgui, viruiin. .in/Min, uirnem; «rtf/ui, pisccm, .imían; 
ÍMmxaa,echta; iluminum domus, íaona, domiuam, *ndrea; ec- 
cM«ai,«lio»ra; prcshiiervm, Adilera; qiwd intefpfdatar pul- 
en tena; tritícaiB,0ari; aqaaa, iirie; Nsén^ «rcpia; lanetum 
iaeobum, iaena ifomm {aeue.t 

1';!) tt "|iiriimi|iio Navnniift aiit Hnsrliis fici-^it, rurtíii iil 
vcuMur eolio üuspi-ndit, tt duojaeula aut tria, que aucouasvti- 
cat, es more maniLus lulit > 

(4) «Sotnlariboi quoa (aMivaa voeant, de piloeo corio sci- 
lieatnoneoofMtofacta*, corrigüi circa pcdem alligalas, |ilauti« 
pcdum íoltimmoilii invdlutii. l a^ilms nmlis iiriini-Lr « 

(¿) tl^líolis vcrn Uneiii, vilírrt, atru, lao|¿u ustjue ad 

cubitos in efti^'ír^ ^x-ruile ümbriatia, qoM Toesat Miae, ulun- 
tnr.» Es la tytU de Lammendi. 

(5) aHeo «at gana inuliani, oiubíImií gsntíbm diiaim9¡a rili> 

búa et Maenlia, omni malnia \'\cn», cnlnrr atra, visu íni<(u.i, 
prava, perveraa, itcrlidn, lidc vacua ct corrupta, libidinoaa, 



no amenguan el valor en la guerra, ni la religiosidad 
hasta cieno piinio (i), caraeteriaalMn á los habitan- 
tes de esta región en concepto de qucl escritor, que 
bien pudo >er el píctavicnse Aimerico, portador y 
donante del códice. El remilgo francés no habia de 
soportar el verlos comer, sin cuchara ni tenedor , de 
todos los manjares revueltos en un mismo plato, y 
beber de un solo vaso, y acercarse á una misma me* 
sa, departiendo con igualdad fraternal, amos y cria- 
dos (3). Dábanle asimismo en rostro las negras man» 
tas de lana, las abarcas de enero erado , y los gre- 
gUescos ó braga-; ,1 la escocesa 'T:. Distingue entre 
navarros y báselos (EuscaldúnacJ^ añrmando que 
éstos son más Uanoorde tes que aquéllos, Uen que 
unos y otros conformen en la manera de comer y 
vestir, y en el lenguaje (4). tSi los veis comer (aña- 
de), os parecerán manada de puercos; si iiablar, jau> 
ría de perros que ladran» (5). ¡Cuánto no habría 
dado Humboldt por conocer este pasaje , y poder 
comprobar con él la edmologta (eitsi) ladrar , que 
rastréa en éuscara (lengua vascongadal. Mas yo , en 
mi discurso de recepción en la Real Academia de la 
Historia (6), he tratado de investígar la pura rab, 
todavía existente en el uhtsq h.iblar', del idioma 
georgiano; y ahora añado que no me parece diversa 
delasanaéiíta vaeh (hablar).- Para un oido francés, 
que no comprendíala éuscara, la semejanza de esta 
lengua con el ladrido/'udA'y provino, sin duda, de su 
fonología orgánica y de su construcción gramatical ó 
pOQKMidon dd artículo {MÓa^tl nombre. La eos* 



ebrioM, omnt víolenfit docta, ttm «t lATMlrú, improba ct 
rpprotia, impía rl aintira, dirá et contcntiosa, ullis Loniii in- 
culta, cunctiaviciis et tni<[uitaiil<u«e<ioota.Oetis et Sarracenia 
concimilii maliei», noslfe gentt« galliee la emaibigs ininka. 
Pro uno numa» lutoB, pecinit Navarra* aaS Bssdas, si po- 
tni, OalUcum.» 

fl) iln campo tamen bellí, probí haiwntur; ad atailirndum 
cajtrum improbi; ia decimia dandis legitimi ; in oblalionibui 
altarium apimiiaalar. Pw aaumqucmque eoiro diem ad ee- 
0I iam NavarrM vadlt} aal paaia,attl vioi, aut tnlki, ant ali* 
h.lIJU» •uslantie eblatíonem Des Cult.» 

{■i'j lili varo tarpiti r v. liuntur, et tarpiler comedunt ct 
bibunl. Ornáis BBmque familia domna Navirri, tam »ervu« 
quam dominua, lam aneilla qaam domina, omnia pulraentaria 
siinul milla in aao eatiao, neo oam eodearili, aed rnaaiba* 
[iropriia, miet eomcdoa; et saai nao dpho liQMra.t 

(:;; \:ivnrn |vinn¡s nJgris Ct eBrth asqasad iMua, 8eol9- 

nim more, induuntur. 

(4) «NaTarri el Daacli, uniui similitudinis el qualitatia, ia 
cibis acilioat «t veilibui et lia^ habontar: sed B«cU iáeia 
eandidiorea Nkvafris appMfaantar.» 

(:.) iSi iHoí romrdrrc videres..., porcia eo» computares; 
üique illoü liMjui lunliri's. c.iniim latrantium memorares. Bar- 
Ikaraenim linijua ]iriiiln> lial ontar.» 

m Madrid, 1819; pág. S3.— I)e ella se derivan eacAat (pap 
nlirá, iengasj^ I«Um isgvaáaihinno en ka Vadai}} aah^ 
(t >oco, tirgaao ds la palabra; literalmente voetadti),fim aSuM 
aon el sead Hia^aiabni), ¡alia tKMc(vox}, ele. 
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cara entóaccSi como ahora^emanaba de labios abier- 
vm, que dlffcilmeate se coaprinwtifdMnn, redia- 

nn la pronunciación Je la /, no admiten m final en 
la palldin ni sonido nasal perfecto, y daUiñcanla r, 
aatepoaiéodole h #. El voeabulario del eddiee se- 
ñala un ejemplo, que es consecuencia de este orga- 
álamo, en el vocablo e-rtgui-d, derivado del latín 
rege^ aUadvo de ivx, 6 por meior decir , del tema 
fundamental de !.i declinación, como en todas las 
lenguas neo*latiaas. Existia en la éuscara del si- 
glo sn d aoaido A, que el autor francés dedgoa 
fOC gn: araipn 'pez). Con ser tan corto este Jiccio- 
nario, muestra ya el tipo constitutivo del idioma, si 
se mira que el autor tomó, no enteodléndolaa , por 
desinencias sinónimas, las que, añadidas al tema por 
los navarros y vascongados, á quienes interrogaba, 
no eran sino matices que la respuesta comportaba y 
exigía al tenor de las relaciones expresadas por la 
pregunu. Así, ur/r no corresponde al francés ceaui ó 
«l'eau,! sino al partitivo «de l'eau;! asf también 
telijerd» indica la dirección «hácia ¡a iglesia,* y no 
precisamente «la iglesia* ; si bien el subdiatecto de 
Salasar ofrece la r peculiar del artículo, pospuesto 
al nombre de número sin^iular, lo mismo en c! no- 
minativo que en el genitivo y dativo, diciendo por 
qtmplo: elCrd ({glcaía), eUf ard (la iglesia). El autor 
f.aocés no se metía en estos dibujos , y apuntaba lo 
queoiade una lengua que creia totalmente bárbara; 
pero sos deslices , hijos del despredo^ sirven afortu- 
nadamente de comprobante para mejor apreciar la 
estructura durable del Idioma. Los vocablos que 
apoaid no interesan menos. Casi todos subsisten, al- 
gunos con variedad dialéctica de significación y so- 
nido; y todos son genuinos. Belaterá (presbítero) ha 
desaparecido casi por completo; pero queda con igual 
significado en el roncales bertterrd. Su derivación 
se halla probablemente en enabortanol«/(i/ern-<^pqr<í 
de Pouvreau , ó haldarn-aphej (i). La intercalación 
de la r en orgui (pan) no d«be sorprender á quien 
no ignora que et dwlecto nararro dice «rf o (paloma 
torcaz;, orj (nube 1, charqui (mal), tont (dnco; vo- 
cablos correspondientes átfw, odéí, gaijqui, bost de 
otros dnlcctas. Otgtd A ofM se distingue de arto 
(pon de BtMb) «n ser pan de trigo ó de cebada. En 



(I) Aplm labortaaoi apac ^ ap*b aavam, a|Mte gnipuz- 
MMM y abadi Tueaino •alícrra d»l lalin attate: con la sígnifi- 

IHf ion lU'i fi AnrcB abhé (al atr}, la cual no sr ritn mlr f>or kí 
propia a denotar , como el galirga ahade , la cura de admM. 
Etta SlliflM idee y la de lailia erirtiáotica se csprcaaa por 
ftef lisia an cuya iaii,ooBio ca la da Mtímé, na penee 
indindoi loa coaetpláa da Mtsiop, taOtrfua, k^jMua (vicario, 
admini»lrailor . e<-iSnr.n'.t 1. 'iiir fxjilira THicaniíC En Ii« |>r >- 
verbioi de Oihenart ¿ar.ilaiia si^-nilica tnotario.» 7'anihi<>n 
ne ocurre como raíz de MtícrA pI vocal lo latino Mator, que 
Da6 Tcrtaliaao. Y en eftcto, doa lenguas e<lticat, la velsh y 
la etílica, Ibstaa d Hctidets «^llWrfad dsl latino «s/¡fbf«M^ 



labortano ogui significa «trigo,! y quiaá orgui en 
nararro provino del laiin horéto (1). Por otro lado 

ardum vino con su terminación nasal á lo portu- 
gués se conserva en el dialecto suletin, conforme ha 
heehoobserver el prfndpe Luciano Bonaparce. Se* 
mcjante desinencia nasal en su oiígcn se manifiesta 
en varios nombres propios, como Aíaun, /ruit, 
Lamaut, Lamat^ Lteumhtni» En confirmación de 
que es legítima la forma ardum propuesta pOT nues- 
tro códice, no dejaré de apunur que si bien losdia» 
lacios gnipusGoano 7 Tiacaino llaman al c vino» «ria 
ó ardaOy todavía el labortano y e! bajo navarro lo 
nombran orno, y el antiguo gallego lo nombra ar- 
nois ó anugrm. Ilénos todavía nos debe extrañar lo 
que afirma el autor francés del vocabulario: iDeum 
vocant uma.t El valle de Roncal y sus adyaccnt.-s 
hablan un dialecto, que á duras penas entienden los 
demás vascongados. De allí tomó el príncipe Bona- 
parteel nombre de la luna, gvico, desconocido á la 
cienda hasta hoy ; y de allí también surgió proba- 
blemente en el siglo xit la noticia de llamarse Dios 
L'rciá. La raiz de esta denominación se ha de buscar 
en el dialecto navarro. En él hallamos urcinj (estor* 
nudo;, oryífl, orijia, orjanj, ihurjuria (trueno), orj 
nube tempestuosa], con su derivado orfaiar (arco de 
la nube ó arco Iris). El juíves se dice orj-égún [día 
del esumpido), cuyo significado corre parejas con el 
de ost-egún en Guipúzcoa y Vizcaya, derivado de oü 
(ruido). Van Eys ha notado ya la reiadon da afiid» 
dad que enlaza el juéves de la semana vascongada 
con el de la escandinava ó teutónica, coosagradoal 
dios Tkor. Thor , hijo de la Tierra , era el dios dd 
trueno en la etimología escandinava. Golpea con so 
martillo las cabesas de los gigantes mdéficos que 
pueblan la nube de la tempestad, y de sus fieros gol- 
pes brota d rajo con fragoroso estampido. Su sdkd 




está marcada en varios BonunmMs de la Ginta- 
bria (a). El 6rcí<j vasco-navarro^procedió del mismo 
concepto mitológico que divinizaba las fuerzas de la 
naturaleza productoras del rayo^ l^resomo que sí. 

El autor dd vocabulariocierra SU deseripdon del 
país vasco*navarro con observaciones históricas cu* 
ríosísimas. ■ Suele contarse (dice] que los vasconga- 
dos descienden de los escoceses, á quienes se aseme- 
jan en las costumbrss y en la figura y complexionde 
los cuerpos* Julio Gíssr , según es ¿una, quciiendo 



(t) Celiadaj francés orj/<-,' gpcirgiauo njuUi Y tanil.trn queri. 

Los c4-lifticm Waiwsliaa arria la oarvna qar se liaee da la 
MUda. 

(I) Fannndaa-GMna,CnliMa,lladsid,ll7l;pl8.aC, 



Digitized by Google 



6o RECUERDOS 

subyugar los pueblos de las Españas.que se resisiian 
á ptgirle tribotOtCDviÓ con este objeto tres cuerpos 
de tropa: irabUnos, ococe m y los del país de Cor» 
auelles. Mandóles que á loe Tarones pasasea al filo 
déla espada y se reservasen las mujeres* Llegado 
que huüeron por mar, echaroa á pique rasaavcs, y 
dcvattarott toda la región Pirenáicaydel Ebro com- 
prendida entre Barcelona y Zaragoza , Bayona y los 
montes de Oca. No pudieron ir adelante, porque se 
Ice opusieron los eandlanos ( i ), y venciéndolos, los 
arrojaron de sus fronteras. Huyendo los invasores, 
fueron acorralados entre Nágera, Famploaa y Bayo, 
na, hiela la costa del mar, y se tendieron por Vizca* 

ya y por Alava; y estableciéndose allí, cJificaron 
muchas fortalezas, matando á los varones y pro- 
creando de las mnjeres hijos de rasa espúrea, que por 
esta razón se llaman Xiirarros , esto es, nací. ¡os de 
estirpe no verdadera (non vera). Y en prueba de ello, 
los mismos Navarros llegan á confesar que vinieron 
de una ciudad etiópica, llamada Naddaver, la cual 
fué convertida al Señor por la predicación del Após- 
tol y Evangelista San Matto.i Hasta aquí el autor 
francés del vocabulario. La conseja, como se ve, es 
paito de la ojeriza galicana } pero su conocimiento 
no es ináttt para confltwar lo que llevo dicho sobre 
la falta de criterio histórico entre autores que daban 
crédito i la reladon del falso Turpin y á la canción 
de RolandOb Toda mentira , con todo, es bi}a de al- 
go. La invasión que se achaca á soldados enviados 
por Julio César tuvo lugar en la Bretaña trancesa , y 
probablemente en Espa&a, imperando Máximo, á 
fines del siglo iv 2 . El autor del vocabulario, te- 
niendo presente una antigua relación, entendió que 
los Numianos del Devonshire (3) eran Núblanos de 
Edopia; y de aquí su argumento insípido , fundado 
en la predicación de San Mateo á los Nubios etío- 
pes. Que loe vaacoagadoa no deben pasar por Celtas, 
lo demuestra su hermoso idioma. No descienden, 
por lo tanto, de gentes que hablasen el gael como 
los Escotos, ó el clmrico como los Britanos del De» 
von y de Cornualles. Pero de aquí no se sigue que 
fuesen nulas las relaciones, áun allende del mar, 
entre ambas feote* y sus Idiomas. Los Virdulos y 
Vasoones, conibrmo está demostrado por monumen- 
tos indubitables, enviaban sus hijos á guarnecer la 
Inglaterra durante la época del imperio romano; y 
viceversa, no es improbable que las foiulezas de la 



(1) CaiteUaaM habia eetoa dd Llobragaty del Fluviá, 8e> 
gm (cftiflc» Ptolomeo. 

(S) Dictebwiii, ONliet,- StuUcart, MM; loew O, pAginaa 
m, tes. 

(3) Scadum Kwmiormn del itinerario de .Vnlonmo. i:i 
error de tnaioripcion e« anliqutoiino, pucelo que el testo del 
Itinararieae debe eoire^ir, y hay que pouer en en lagar lata 
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Vasconia y déla VarduUa estuviesen alguna vez de- 
fendidas por -hijos de laGm Bretaña. Desde las an- 
tiguos Iberos [SiiltrU que menciona Cornelio Tácito, 
hasta los Basetensts de Hispaniarum partibus qne 
cita Gerardo Cambrense, hubo no pocas emigracio- 
clones de vascongados i las Islas Británicas. Cerrar 
los ojos I este mntoo comercio de Celtas i Iberas, 
y encerrar el vascuence dentro de un castillo roque* 
ro, impenetrable A toda otra lengua que no sea la 
latina 6 las neo*latinas, ha sido y es sehaque de mu- 
chos filólogos contemporíncos, cuyo número felizr 
mente ya va menguando y se desvanecerá por com- 
pleto (asi lo espero) ante el resplandor de la verdad 
soberana. 



CAPÍTULO XV. 

ffl mmy tt kmm deSm M tg». 



Inútilmente hemos buscado las dos lápidas roma- 
nas (i)que, al finalizar el año i58i , existían cerca 
de la catedral en alguna de las plazas. Las vió y las 
copió un docto viajero, agregado á la embajada ve* 
neciana, que por la anexión de Portugal á España 
vino á dar el pamluen á Felipe 11. Eiistitnm ade« 
más otras dos, una en la catedral y otra en punto de 
la ciudad hoy desconocido (a), sin que tampoco se- 
pamos su paradero. Por lo muclid que interesaA á 
nuestra discusión , por la cqwranxa que abrigamos 
de que se busquen y el deseo de que se encuentren, 
creemos justo exponeilas aquí, prefiriendo entre las 
pocas variantes de los traslados las más verosí» 
miles. 

I. 

D • M • S • 
NVMERIVS . VITALIONIS 
NVMERIAE • VITALIAE • VX 
B'M'F'H*S*E'S'T*T»L 

D(is) MfanibusJsfaerumJ. \umeríus Vilatioms (3) 
Numeriae Vitaliae ux(ori) b(ene) m'ertnti) f(eeit). 
H(ic) s(ita e(st). S it ifibi tferra) l(evis). 

Consagrado á los dioses Mánes. Este monumeoiO 
biso Numerio, hijo de Vitalion, á su benemértu mu- 
jer Numeiia VitaUt. Aquí yace. Séatc la tierra 
ligera. 



(1) Húlmer, íMg, í jl9. 

(í) Ibiil., ÍÍ18.— IVut, 5.s:.o. 

(-1) La e<iicii>ii que »e hizo cn Ausljur>;o, i principios del 
■i|{lo XVI, pone VITAUOMV ea vea da ViTAUONlS. 8i al 
original vÍHM á eomprobar aqaaik variante, tcadreoM un 
nuevo «Jempie del («iiilivo edle^aliao. 



L ARA l LA COLUMNA DE SANTIAGO. 



3. 

D • M 
ACIMA • MODESTA • M • F 
MODESTO PATRI • PIEN 
H • S • E • S • T • T • L 

A lot dioMS Mines. Adlii Modesta, hija de Mo- 
desto, puso esta memoria á su piadosÚmo padre, d 
cual yace aquí. Séate la tierra ligera. 

i. 

AQVILIAE • MODESTAE 

ANNORVM • (L; XX 
SENECIO • MODESTVS 
MATRf • PIENTISSIMAE 
FECIT» H • S • E • S • T»T • L 

Senecion Modesto erigió esta memo.ia i su ma- 
dre piadosísima Aquilia Modestii, fallecida á k edad 
d« (wtentt I) abo». Aqaf yace. Séait la tierra ligera. 

4* 

PROCULA 
CAMALI 
F • CRÜVIA 
ANN • XXX 
H • S • E • SE 
CVNDVS ET D 
ecianus * sor ? 

Aquf yace Prócula, hija de Cimalo, de edad Je 
treinta años , natural de la Grove. Segundo y D c- 
dano á su hermana.'] pusieron esu memoria. 

No negaremos en absoluto que lai ciMtro lápidas 
sepulcrales pudieron venir de otro punto á Com- 
postela. l'jra creerlo asf nos darla pié el decir D. Al- 
fonso 111 haber hecho Uevari rompiendo enjam- 
bres de moros, á la obra dd templo Compostelano 
desde la ciudad de Eabeca \) exquisitos mármoles 
qae siu abtidos visigodos acopiaran allí , traídos de 
luengas tierras por la mar, al intento de edificar 
suntuosos palacios, á la sazón arruinados (2). De 
Oporto vinieron también piedras labradas (3). Pero 
harto se deja comprender que tales despojos debían 
aer cdumnaa, basas» frisos, etc., y no estelas fuñe- 



(O Uflee», »ilU c|iisropal »ui-CMira át Aquae l'Uviae. E«- 
luvo donde hoy Dottca» al Ooate <lc CImvos. 

<S> «Nos qnidem , ÍD*piralioiM díTioa adlati cum «ubdiiis 
■e Annilia RMtra, addtiiimai in nbcIuir locnn es SfWBis in- 
Icr ft);miiia Maiirnrum ipirclríjimu» de civilalpfa, W vc, |iclr.i'< 
mormorrn.'i, qii.ts .ivi nnitri rntitiui per pontum trantrexcrunt 
rt ex eis pulcliras ilomns cdiliraverunt , que ab aiWlieis det 
tracto maoetianl.» E«paii» Sagr. xis, 3(4. 

(9) cOMíaiB da tiniain justa onwulam Baptísto «I nartT- 
ria Jnanniü, qurm «imili mwlo ftindavimu!). rt dr purit l,-i|>i- 
díLus con»truximut columnii« »ex cum bMÍbu« totidcm jiotiii- 
mtts, uLi abbobuta (búvttta) tribunalis etl canstrada» vel sIíab 
colsÍMaa senlplH, svpra tfUM poHioiu iaaiinat, da oppido 
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rarias, ó dpoa romanos, tales como fueron trazados 
primitivamente. Es, pues, lo más seguro y cierto 
apreciar las lápidas arriba transcritas como pertene- 
cientes desde luego al área que hoy ocupa la ciudad 
de Compostela, y á sepulturas attíntas f la vera de 
la vía romana de Braga á Beianzos, la cual pasaba 
por Iría y Trígundo. Esto recibe la mayor iuena 
con d edifido que sirvió de sepulcro al Hijo M 
trueno, y con un mármol funerario de familia célti- 
ca, para la cual pudo haberse labrado el roonumeo- 
to. El sepulcro del Redentor no ñi¿ cavado en la 
roca para él ; y sin embargo, allí la piedad de José 
de Arimatéa depositó el sacratísimo Cuerpo de Je- 
Bus. Lo mismo pudiéramos dedr y creer del de San- 
tiago. 

Mide el mármol funerario 85 centímetros de loo> 
gitud, 67 de ancho, y en un marco de escultum be- 
llísima del primer ^i^Io contuvo hasta elañodc 1601 
el siguiente epígrafe célticu-romano (1): 

D-MS 
ATI • AM • OETAT 
TETLUM • PS • A 
V 1 R 1 • A E M O 
NEP ■ TISPIANOXVI 
ETS • F • C 

/>i'i'y yf'am'bus' s'acn/m'. Atiarno et.it '2'' tetlump- 
sa Viriaemu nepli s¡ uaej pi enlissimae) an^njo (rum¡ 
XVI et s{ibi) J{aciendum] cluravit). 

Sagrario k los dioses M.ínes. Atfamo mandó cons- 
truir para sí y para Viríarao, su nieta piadosísima, de 
edad de diez y seis años, este monumenmu 

Ambrosio de Morales ' 3), reparando que la piedra 
servía de ara en el altar mayor de lu iglesia de San 
Payo, se escandalizó de que no te hubiesen raído las 
letras; «y con esto (dice se quitara la inJigní Jad que 
luego se le representa á quien considera como al 
lantfstmo Cuerpo y Sangre de Nuestro Redentor se 
comiagran y ae ponen sobre la sepultura de uaot 



(I) La piinhiaeion varia en las oopiai, niM no el tnlo. 
Moritlm sr |>rripu«n iril<>r|imftr Is ineeripcion, y por lo tanta 
raliO snsj» I Ii:tr <|nr ^-u'-la-c- rio aromodar la punluacioo S una 
idra priTüiiD'i i'l.i. Prrírriiuoa U oopisque üwililA á Castellá 
oirn trKtÍKü ocular, nada piaoc s pade, lia dsddir, ao alataa» 
te, i]ur fuete del todo flel. 

(?) I.ne nominativoi femeninos en o talen I moBoito «a 

nuc"tia« lápiil.n rrlto-lii'ipaija'.. Ailrmlí. i ! ailjrtivo ciemos- 
trntivo W.i< (latín úMuirr, que concierta con tctlumpn (latín 
lüulum ipaum), n puede dcecomponer do raerlo que se lea 
A(MMet altelluimMa- Al oa cate supmetoictfa el pan ai>> 
tiealo eéllíco, y el temiBaeion propia del noabra CNnenino, 
como la címricn de que habla Zmi-'» i'.r.ttumalici crliic.T, 
Ilcrlin, IBII, pAg tH). Kjempltji Ui- cía li i minacioii en es y 
en et linllamos en nuenlras l.'ipida»; ¡.iiI^*m (19) J Ttllgttt 
{29h), femenino do Tonf m ó Tongiua (302). 
(3] CMaJea fansral ds SvaAe, hb. n,cap. 1, 
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gentiles, y donde hay invocación de demonios. Con 
raerle asf Us letras, quedaria muy tnien ara, por ser 

del más lindo mármol blanco que yo jamas hevis* 
lOf yteoer alrededor molduras hermosísimas, ador- 
nadas de fbtlajes muy delicadoa. Ya yo'di}e alU lo 

que era razón decir, á quien se debia decir: plega á 
Dios que se haya remediado.» El araobispo D. Juan 
de San Clemente la mandó rayar y picar hasta en 
las molduras, treinta años después; y cuatro adelan- 
te, dolíase de ello D. Mauro Castellá Ferrer (i), no 
pudlendo llevar en paciencia d hipo y sed con que 
abominó de la inscripción Ambrosio de Morales, 
coando no hubiera tenido el mismo escrúpulo á es- 
tarla piedra en alguna iglesia de Córdoba. ; Error 
grande en Ambrosio Je Morales, deplor.il'lc resolu- 
ción en tan sábio prelado, si buena intención y san- 
to celo no excusasen á uno y i otrol 

Los cristianos, dtsJc el principio de la Iglesia 
hasta después del siglo vii, no escrupulizaron apro 
vecharpara sus propias tumbas los mármoles paga- 
nos con inscripcioni.'i >;!.pnlcr,(les, ó dedicatorias; y 
áun al objeto de que sirvieran de altar y ara en la 
Casado 0Í0a;y solamente picaron la inscripción 
cuant'o estaba en ara de algún ídolo, y no podía en- 
tenderse de otra manera. En la piedra dedicada á 
Magnia IJrbica, mujer del emperador Carino, se 
abrió un lóculo para guardar reliquias de la Euca- 
ristía, de la Veracruz, del sepulcro, del vestido y de 
la sábana de la Pasión del Señor, y juntamente reli> 
quias de muchísimos santos. La dedicatoria pagana 
quedó; y en los otros lados se pusieron letreros con- 
memorativos de haberse erigido en Acd Guadix 1 la 
iglesia de la Santísima Cruz en el año xiv de los 
gloriosísimos reyes Chindasvinto y Recesvínto, xv 
del episcopado de Justo. Sobre esta ara, pues, se 
consagraba el Cuerpo de Cristo, sin tener en cuen- 
ta para nada el primitivo objeto de la piedra. Fuera 
de que DMS. en cl comienro de una Mpida se- 
pulcral» no ha de considerarse ÍArmula que rechaM- 
•en tos cristianos. El hecho es cierto, y k> atesti- 
guan ejemplos innumerables. En la explicación va- 
rían los arqueólogos, pareciéndonos la más acertada 
aquella que entiende ir dirigidos el sacrificio y la 
oración, hechos en memoria de los finados, á honor 
y culto del único Dios verdadero, por excelencia 
ntíbrífim. De ello da testimonio insigne una estela de 
cortas dimensiones, hallada hace poco en Larisa de 
Tesalia, al Norte del Penéo (a), que por la mucha 
lemejana que tiene con hi picada en Compeneta 
importa rapnidnclr aquí: 



(I) HMoriackl ApóMSmtí»go, UL 

tti Mflmawra, E/AtuturU tpiQnphk», voL n, Dwlia, 

18*5, pág. ICt. — AI ladn de la insri Ij.ridii te TSUBa corona 
000 el crumen ó inonograina de Cristo, dv la tfpeea Camtan- 
Maiaaa. 



DMS 
SIGmo cHRISTI 

FL • Vc//EIA • MA 
TRONA. IRIBVNI 
DOMINA • MANO 
PIORV- VIXI T 
ANnox XXIIII 
IN dOMO DEI 
POSITA EST 

(Deo! Máximo} Sacrum . Signo Christi F¡(avia) 
Velleia, matrona tribuni, domina mancifioru(m¿ ^ vi- 
xit maoa XXIW. tn domo Dtí patita etc. 

[Quién puede aa^gorar, ó negar, que Atfanw y 

Viríamo no pudieron contarse i.-ntre aquellas piado- 
sas mujeres, tan frecuentes en España, que desde el 
año 40 en adelante abrieron los ojos á la verdadera 
fe y tan eficazmente coadyuvaron á la difusión del 
Evangelio predicado por los Apóstoles! ,No fueron 
famosísimas, Lupariaen Guadix, que hospedó á San 
Torcuato y á sus compañeros; Políxena y XantippSj 
discípulas de San i'ablo? Xantippa era mujer de Pro* 
bn, que regía la Espa&a Tarraconense ; Luparia fai 
riquísima y casada con un senador ó prócer Aceita- 
no; Aiíamo, nos dice el valor de la lápida Compos- 
lelana ser mujer muy principal también, en la re- 
gión que limitan cl Tambre y el Ulla. El exquisito 
mármol que había hecho esculpir, viviendo ella, 
para recordar su última morada, pudo ofrecerse, de 
su propio consentimiento y voluntad generosa, á 
realzar la espléndida tumba del Apóstol, bajo la bó- 
veda arqueada. 

Había estado allí desde tiempo inmemorial esta 
preciosa lápida, sirviendo de mesa de altar, sosteni- 
da por una columna. Así lo creían, y ain duda no 
les faltaban datos pm ello, los monjes del monas- 
terio benedictino de Antealtares , á quienes Alfon- 
so II confió la custodia del íui^.ir santo. Su lesii* 
monio, iniciado i raíz de la revelación del cuerpo 
del Apóstol, no debe ni puede rechazarse en buena 
crítica; puesto que nada lo contradice, ántes bien 
todo concurre áque lo demos por fehaciente. Hasta 
cl año 1077 tuvieron á su cai^go los monjes la custo- 
dii del sepulcro santo, según se ve por el acta de 
concordia entre su abad Fagikto y el obispo Diego 
Pelaes (i). El cual, como necesitase, dentro del tra<^ 
zjdo de la gran basílica (cuyas obras empeaó), der> 
ribar la iglesia del monasterio y parte del dmairOf 
dió moilTO «1 aliad Fagildo para edificar la de San 



(1} lia puLUeadolaleini ■■Wntfa» y btraAieeioa de «ala 

MitiüiilUmMdoenaMnto.el •ofiorZppril.in». <'¡i,cit.. [.¡vg$. sts- 
9?5. Por dlaeevidcaeiaque lacaria <]<■ !Ñ»n i, con, rclaii»«á 
la inveaciondrleanpodrl ApAotol, ora conw ida mocho ta- 
leade quesa «ssriUascstl CCdiet da CMotoy k HMaria 
CVwifieslvtona. 
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Payo, y trasladar á ella, según se dice í i ), el ara y la 
columna del Apóstol. Ambas se pusieron en el altar 
mayor de San Payo;" y en memoria de su primitivo 
destino, la columna, partida por el eje mayor de ar- 
riba abajo, recibió la inscripción siguiente : 

Cum sánelo Jácobo fuit hec adlata columna, 
Araque scripia simul ^ue super esf posita, 



Cujus discipuli sacrarunt, credimus, ambas, 
Ac ex his aram consiituere suam. 

«Con el cuerpo de Santiago vino esta columna, y 
juntamente el ara escrita que está encima; y crec< 
mos que los discípulos consagraron ambas y las 
constituyeron en altar. • 

V'éasc el fapsímile de epígrafe un curioso. 




EL ARA ó COLUMNA DE SANTIAGO. 



Creian bien los monjes, cuanto áque los discípu- 
los de Santiago formaron con ellas altar sobre el se- 



(I) lEn el año 1077 tn «l>ad Fégildo, aplaudido de santi- 
dad, y liaiita lu tiempo perseveró el monasterio junto al altar 
del Api.'xitrd; pero ocurriendo competencias se pasó al sitio en 
que está (á rincuenta pasoD de |« cnledral), y entonces se llevó 
Fngildo la ara y columna que existe debajo el altar. • EKpfíiin 
Sagrada, xix, '¿3. 



pulcro del Apóstol, según la antiquísima práctica 
de la Iglesia i '; pero no creian bien, si imaginaron 
haber venido de Jerusalen con el santo cuerpo una 
columna y una lápida celto-hispana. 

(I) Benedicto XIV, De aacroMocto Miuae sacri/!cio, l. II, 
c. 3, n. 8. — De aquf la oracinn de la misa, que el sacerdote 
pronuncia Meándose al aliar: tOramiu te. Domine, per merita 
Snnciarum, quorum relújuim hic *unl...» 
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La época en qne te grabó te imcripclon de b 

columna se determina con facilidad por suscanc* 
teres paleogtáticos, que pertenecea manifiesumen- 
tt á la segunda nhad del ri^ xi. Tiene te colomna 
de alto vara y media. En la pared del altar mayor 
de San Payo, al lado de la Epístola, está con los 
mismos cinctéree d cpitalo del abad Fa8Udo(i). 
fallecido á i^de Octubre de 1084, cn te ftesu de 
San Calixto, Papa y mártir (2}. 

Alfonso 11), en 899, confirma te existencia del 
p:ccioso altar encima del sepulcro del Ap(^";tol; y 
advierte que tenia su repositorio 6 arqueta para en- 
oenar otras reliquiss de miitlres, y que aquel altar 
había sido erigido por santos Padres, es decir, por 
los cristianos primitivos. Con lo cual, ni el rey ni 
tos pretedosqae te aeompeftaban se atrerteroná to* 
car ni variar aquel antiquísimo y venerando monu- 
mento: tüuper corpore quoque benivoli Apostoli faiet 
ttUariwnsatrum in quopatet antiqua es(fi} mwrty- 
rum thcca, quam a sanctis P.Ttnbus scimus conditam 
ene; uitde nenio ex nobis auíus Juit tollere saxa* flj. 

Las acus del Concilio, que intercaló D. Pelayo, 
obispo de Oviedo, en el Cronicón de Sampiro, se 
hallan más puras en el J umbiUo de Santiago, re- 
dactado por Pedro Marcío 4;, que en la edición de 
Florex [b]; puesto que el TumbUio pone resuelta» 
mente el año de la Encarnación 89^ (6). Afirman 
que «el altar, que esti sobre el cueipo del Apóstol, 
habia sido consagrado por sus siete discípulos, con- 
viene á saber, Calocero, Basilio, Pío, Crísógono, 
TeodorOf Atanasio y Máximo; y que nin^juno de los 
diez y seis obispos asistentes- hizo allí otra cosa, sino 
orar y canur la misa» 17). Consideramos, pues, la 
columna y el ara del altar apostólico monumentos 
de primer órden, y nos gozaríamos de que recobra- 
sen el lugar que dignamente ocuparon hasta fines 
del siglo XI. 

No sabemos cómo te columna se dividió por la 



{1} Bqi.Sa0r.,m, 24. 

Ae humli» vita, nunc celia gloríflcatur. 
IftiuB l»le loci <Jii.T, ef lux lucida int/riim, 
Et vmcd» monitit, celua ri:x¡t nwnachoruHt 

f*9lo Calixli, celo loeu» Mt úttus Uti, 
Kt* miUnta, cmtvm, dma, tfuodma. 

(3) Eip. S»gr., xix, 34». 

(4) Viese el articulo ix. 

{:>) Etp. S;i|;r., viv, 4U-1ÍJ. 

(ttj tía ytuM dic, quoU erat nona* nuy, otuo iocarnalio- 
ak dMBÍaÍMee.uuutx.niii.> 

(1) «In altare quoque, qtiod ral «u|>er corpus licati Jacolii 
apoBtoli, qucxl consrrratum fiirrat a Bcptrtn diiicipulis ejus, 
qiKiriiin iininina sunt Ij<'<' (.'.ili it iU", IíoüiIiun, Pitm, Cirisu^o- 
aut, Thcodorui, AllwnaMus, Matunu»; lomea ex jain diclis 
«piMopia ncam am» tait aliquid ia eo agero, nisí taalvn «n> 
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I mitad, de modo que sólo existe ahora te parte en 

que el santo abad FagilJo hizo abrir el letrero ya 
mencionado. Anteayer por la urde Su Eminencia 
el cardenal Payá tuvo te dignación de llevamos á 
San Payo, y disponer que todo se nos pusiera de 
manifiesto. Ya no vimos en el retablo de mármol 
blanco riquísimo, entre las dos imágenes de ios 
apóstoles que caen al la Jo de la Epístola y debajo 
del mismo altar, la columna que sustentó el ara. Pi- 
cada esta última, sólo tiene te inscripción que roan< 
Jó grabar cl arzobispo D. Juan de San Clemente, 
atestiguando que la consagró á i5 de Febrero de 
1601. 

meJia columna se ha colocado en un nicho 
dé li primer capilla que está á los piés de la iglesia 
enelhdo de te Eptnola. Defienden te columna 
gruesos barrotes de bik»To; sacamos calco del Ictre- 
tü, con harta dlficnllad, y no tuvimos manera de 
ver ai detris existen vestigios del lóculo que eoeer> 
ró varias reliquias. 

Ya es hora de tijar toda nuestra atención en solo 
el sepulcro del Apóstol Santiago. 

Se acerca el momento Je abandonar esta ciu.lad, 
donde tantas pruebas de estimación y finos obse- 
quios se nos han prod^do, y< donde comiste te 
piedad con la hidalguía de ánimo en sus ilustres 
moradores. El celo pastoral de Su Eminencia, su 
laboriosidad incansabte, su afiin de dir vida á iodo 
lo grande y noble, hallan su más eficaz apoyo en el 
Excelentísimo Cabildo catedral, compuesto de varo- 
nes encanecidos eo el más profundo estudio de tes 
ciencias sagradas, en la enseñanza y en cl pulpito, 
amantes de cuanto puede dar importancia y realce 
á la pitria. 



CAPÍTULO XVI. 



Jesucristo, Dios y hombre verdadero, hijo unigé- 
nito de Dios vivo, murió ctevado en la cruz por re- 
dimimos y salvamos, un Tifmes 18 de Marco dd 
año 29. Al tercero dia resucitó; y de allí á los cua- 
renta subió á- los ciclos, jueves á 28 de Abril, des- 
pués de haberse aparecido muchas veces en este me- 
dio tiempo i los Apóstoles y habUdoles del reino de 
Dios, é instrufdoles en cuanto debten pooer por obra 
para estabkeer j gobemar tes IgJeA^ de donde se 
deriva el reudid precioso y cristidino de las tradicio- 
nes apostólicas (i). 

Prevínoles no abandonar á Jerusalen miénim so- 
bre ellos no descendiese el prometido del Padre y 



(1) l^Blriañ, Comenlaria in BmoMt, «I in iiefa iljieaf^ 
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íuesen vestidos de la virtud de lo alto (i): porque 
Joan flegunmente bantiió en agua, pero vosotros 

seréis bautizados en Espíritu-Santo drntro ¿c muy 
pooos días. Eatónces le replicaron ios Apóstoles: 
«¿Vas, Señor, «n tan breve tiempo á restltaír el 

reino de Israel 2 ?• No habian éstos desarraigado aún 
de su corazón aquella descaminada esperanza de un 
(eino temporal, que i Jacobo y Joan, hijos del Zc- 
hedeo, hizo ambicionar las dos primeras siüns en el 
reino de Jesús tan luego como ciñese la corona (3). 
Ahora d Redtmor dijo á los once no tocarles á ellos 
investigar los lieinpo<! y momentos señalados por el 
Padre á SUS eternos designios, y les mandó ir por 
lodo el mundo y predicar el Evangelio á todas las 
gentes, hautiz.liutolsis en c! nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándolas á obede- 
cer los Mandamientos de Dios (4). Quiso, en fin, que 
dieran testimonio de su encarnación, vida, doctri- 
na, pasión, resurrección y ascensión á los cielos; y 
que hubiesen de comenzar su ministerio en la ciudad 
Santa deteniéndose en ella hasta el año duodécimo, 
según atirma la tradición que nos han conservado 
Apolonio y Clemente Alejandrino), pues estaba pro- 
fetizado que de Sion saldría la ley, y de Jerusalen 
la palabra del Señor hasta los últimos confines del 
orbe 3). 

El sábado 7 de Mayo sigtiiente descendió en len- 
guas de fuego el Espíritu Santo sobre los Apóstoles, 
y conocieron ya claramente que DO teniendo origen 
de csie mundo, á todo el mundo se extendía perpe- 
tuamente el reino de Cristo, rey de reyes y señor de 
los señores. 

Al año inmediato de 3o, mines 26 de Diciembre, 
ñié apedreado San Estéban ; y en el mtnno día co- 
menzó cruel persecución contra la Iglesia de Jerusa- 
len No abandonaron la ciudad los doce Apóstoles 
(pues ya Mallas se contaba entre ellos, habiendosus- 
tituido i Judas el traidor), pero sí los discípulos y 
gran parte de los fieles, que, dispersándose, evangeli- 
nron la palabra de Dios por las provinciasde Judea y 
Samaría. (> . Hasta el verano de.3i continuó Saulo, 
con autoridad del Sanedrín, respirando amenazas y 
muerte contra los discípulos de Jesás y destruyendo 
á cuantos invocaban su santo nombre; pero á deshora 
le derribó del caballo el Señor y le c^, para que se 
levantase y abriese los ojos á fai lus de ht verdad y de 
la vida, esco^ndole desde d délo por maestro y 



(U Laicas, XXIV, «M».-Juaii, XIV, SC. 
(I) Aetl, I-I. 

(3) Vnt , X\,;0-24.~IIÍI«.X,9MS. 
(I) Mftt , XXVm, l»40.— Mire. XM, — Ld- 
eu, XXIV, li-js. 

(5) LücM, XXIV, 47-&I; Pablo ad Rom. X, t8.-^nwbio, 
mu. V, »t CkmmM AmaaiWm, SiramalM, VI, p«r. I.— 
f>Mrmo XMII, 5.— Isaiaa, 11,9. 

(6) Act.VUI,l«. 
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Apóstol de las gentes, y de los reyes y de los hijos de 
Israd. Con esto la Iglesia tuvo pas dorante dgonos 

años , y se edificaba en los caminos del temor de 
Dios, llena de consuelo en el Espíritu Santo (i). 
Pero la hora de predicarse d Evangelio i todas 

las gentes fué revelada á Pedro en Jaffn, h,1ci:i el_ 
otoño del año 39, con mandarle el Espíritu Santo 
ir lu^ á Cesafáa para regenerar en las aguas del 
Bautismo al centurión Comelio. \'iKlto ;í Jirusalen 
el Príncipe de la Iglesia, manifestó al concilio de los 
Apóstoles cuanto acababa de pasar, y todos á una 
reconocieron haber llegado d tiempo de predicar i 
los gentiles (2). 

Este es aquel concilio á que se refieren Dfdimo Ale- 
jandrino 3 y San Jerónimo 14) , cuando dicen que el 
« Espíritu Santo congregó á los Apóstoles, y porsuef' 
•te dividió y distribuyó entre ellos las provincias de 
■la predicación , de modo que el uno fuese á los In» 
•dios, el otro á las Españas, otro al llírico, otroá 
•Grecia y cada cual supiese que haUa de tener se- 
•pultura en la región de su evangelio y doctrina. t 
Acaya tocó al apóstol Andrés , España á Jacobo, el 
hijo del Zebedeo ; Asia á Juan , su hermano ; las Ga- 
lias, á Felipe; los Indios, á Bartolomé y Tomás; 
los Etíopes á Mateo ; Santiago el de Alíeo daria testi- 
monio en Jerusalen; Tadeo y Simón, entre losPer^ 
sos y Medos; y Matías, en Judea. 

Apenas habian transcurrido cuatro años de esto, 
cuando San Márcos terminaba su Evangelio con tan 
decisivas y docuentes palabras: lY dios salieron ; y 
•predicaron en f(NftiSfar(í5, ayudándolos el Señor y 
•confirmando su doctrina con patentes milagros» : 3 . 

Aquella sagrada narración fué escriu en Uoma el 
año de 43, oott cnanto el Evangelista hubo deoir 
y aprender de loa propios labios de San Pedro; el 
cual le Uamabahijo suyo, por haberle convertido á 
la fe y tenerle siempre Á su lado. El Apóstol aprobó 
como auténtico d Kbro, y mandó que Ib leyera en 
las iglesias (6). 

Cúmplenos ahora, al intentoque ha puesto en núes* 
tra mano In pluma, encarecer l.i importantísima cir- 
cunstancia de limitarse el Evangelio de San Mateo, 
publicado en Paleathia muy poco ánies del año 39, á 
sólo anunciar el mandato divino de haber de predi- 
car los Apóstoles hasta en los más remotos confines 
dd universo mondo ; y la de afirmar San Márcos, dic- 
tándoselo Son Pedro el afto 4}, que enidoces ya es- 



í^l) Att.lX, I, 14, 1.%, 31, 3!. 

(2) AcL X, 9 y siguientes; l«. 

(3) Dt TríniMe, 1. II, c. a. Didtmo cscribiA sus tm Ubms 
O* TVtaitara en la ngaada mitad del si||lo IV. 

(t) Li)>roX,roTnmpnl«riOfwntafMiam,XXXlV, IS,n, 
(5J Í3«li MArcoa, XVI, 30. 

(•) Eptolola de San Pedro: V, 13.— AiplBa, dÍMf|piloda 
Sais Jaaa Bfaageliala: aaiHea ri — da las d ü ticra»» iW Ha* 
iteiUer.^fta Jette i a wc Os cMt Mnt. 
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taba cumplido el mandato, y con él las antiguas pro- 
fecías. 

Aotes de dispersarse los Apóstoles, reunidos en 
concilio y llenos del Espíritu Santo, dictando cada 

cual de los doce una sentencia tic lo quc creia y juz- 
^ba, convinieron en el símbolo de la fe, que á todos 
luibia de servir de norma para su futura predicación, 
y á fin Je que jamás ninguno de ellos hubiese de ex- 
poner cosa que, ni en un ápice siquiera, se apartase 
de la fe de Jesucristo. Compuesto asi el Credo, le re- 
cibieron de los Apñsioles SUS discípulos v la Iglesia 
universal, diseminada por toda la redondez de la 
tierra (i). 

Santiago no podia menos de cumplir el mandato 
del Mijo de Dios y de ir adonde le designó el Espíritu 
Sanio. HáM salir para Espafia en Mano del afto 40; 

y pudo en ella permaneer hasu fines del 41 ó prin 
cipios del siguiente. | Cosa maravillosa! Los dos Boa- 
nergesy los dos hijos del trueno, esto es, el rayo ace- 

leradísimo que en un punto corta las nubes y crtiza 
desde el Oriente al Occidente, ambos Apóstoles ha- 
cen brillar á la vez la darbima luz evangélica entre 
los Partos del Asia y entre los Iberos del At'.jmieo. 
Jesús, ni llamarlos hijos del trueno, predecía va que 
á un tiempo su voz resonaría en los extremos de la 
tierra. El oficio visigótico, llamado mozárabe tam- 
bién, canta hermosamente: 

Magni deinde filii lottitrui, 
AlitPTt fulgent preee matris inclytaey 
Utrique viTAE CLLMl.sis insignia: 
Regfns Joannes dextra solus Asiantf 
Ejusque frater potitus Spaitiam. 

Los fuertes hijos del tronante rayo 

Cumplida ven la súplica materna. 
De ocupar en la cumbre de la gloria. 
Junto al hijo de Dios, sillas excelsas: 

Juan con su dicst-a sola rige el Asia, 
Y de España su hermano se apodera. 

Entre los dias 30 y a3 de Marzo del ano 43 , ántes 
del sábado 34 en que fué la Páscua, Julio Agrippa 
Herodes, rey de Judea, suscitando nueva persecución 
contra los fieles i Crísto, hizo degollar á Jacobo el 
hermano de Joan y aherrojar en dttra cárcel f Pe> 
dro> Tenía resuelto ofrecerle en patíbulo afrentoso á 
la etpectacion de la plcb¿ judía, tan lu^ como pa- 
saran las fiestas pascuales ; mas, en la noche del t .* de 
Abril, un Angel rompe milagrosamente las c.uletias 
de San Pedro, le saca de la prisión , atraviesan por 
entre d primero y aegnndo cuerpo de guardia, llegan 
á k ptiern de hierro de la ciudad» que le abre por s( 



(t) 8tn Iwneo, Adv. 'm-t. i, C— Tertuliano, I Co'itra 
IVlNMai, 3 — Rafljro, I Ü« expotitione SymboH.—üui Leoa 
ltaBaa,«pW.XXXI. 
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misma , y en cuanto, salvo el Apóstol, res{rfni entre 

amiga y cuidadosa gente, desaparece el .\ngel. 

Un mes después, el discípulo que más amó á su 
Divino Maestro huye á Roma en compañía de San 
Márcos. Nadie, pues, con escepticismo ridículo sos- 
tendrá que á San Pedro le fueron desconocidos los 
pormenores de \a misión de Senthigo en EspaíUt y 
de San Juan en .\s¡a, y que no aludió á ellas San 
Márcos en el último versículo de su Evangelio, ter- 
minado bajo la dirección del Apdatol, al afk» si- 
guiente. A una V otra, sin la menor duda, se refiere 
el Evangelista: <///< aulem pro/ecíi, fraedicayerunt 
irUf m; ¿omiiM» eoopenaite, el senumem eon fir ma » ' 
te, sequentibus signis * 

Antiquísima fué la comunicación recíproca de Es- 
pafta, Fcoieit y PaksthM. Ya Salomón , asociándoae 
á Hiram, rey de Tiro, hacía que su armada partiese 
todos loe años desde el puerto de Asion-Gábcr, en el 
golfb Clanftico, sobre el Mar Rojo, y cruzando el va- 
liente canal del Istmo de 9-ucT. . saliese al Mediterrá- 
neo para ir costeando el Alrica hasta las columnas de 
Hércules, y recoger allí las riquezas de Társis. Tanta 
pinta nport(') de aquella región andaluza donde, se- 
gún Ksirahon, hasta los mismos fvsebrcs eran de 
aquel an;hicsnnado metal , que el te\to sagrado com- 
para su abundancia á la de las piedras de las calles. 
Poco ántes de hundirse por vez primera el imperio 
de los Asirlos ¡838-78*1', oye Jonás la palabm del Se- 
ñor, que le manda predicar en Nínive; resístese á 
obedecer el mandato, y sale fugiii%'o para Joppe, de 
donde habia de arrancar luégo un navio fenicio con 
rumbo ¿ la felicísima Társis, es decir, á Cádiz y An- 
dalucía. Asf el Rey Sabio, como los fenicios de Tiro 
y Sídon , enviaban periódicamente sus bafeUs á 
nuestras costas españolas. 

Desde los tiempos de Josué habíanse esparcido 
por las marinas aíricanas y andaluzas ln-, liahitantes 
de la tierra de Canaán , fundando emporios y colo- 
nias celebérrimos, que en rendido homenaje á la in- 
olvidable madre patria enviaban ofrendas todos los 
años á los templos de Tiro y de Sidon. Fugitivas 
también muchas familias judaicas, ya durante los se> 
tenta años de la cautividad de Babilonia ;5i><>-544', 
ya cuando las posteriores y crueles persecuciones de 
Antfoco Epifimes (t7S-i64), arribaron á España y á 
los lugares mismos de los Cananeos, avecindándose 
con ellos, ó por la semejanza del lenguaje ó por los 
vfaMulos de común expatriación. El hebneo, siempre 
ganoso de atesorar riqueza, sobrio, paciente y astu- 
to, hábil en hacer prosélitos sigilosamente, enemigo 
de mezclar su sangre con k de extraños, cuando en 
ello no media un interés grandísimo, supo vivir en- 
tre los pueblos de la antit^üedad con la intluencia 
que da el dinero y con la cautela de qoka no puede 
ser nmico de nadie, Ya, hácia el iv siglo ántes de 
i nuestra era, ocupaban los judíos un barrio en Ale^ 
jMdria, el cual venfh á componer ta onrM pimdc 
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la ciudad; y llegó á tanto su inHuencia, que empe- 
üanm á Toloméo Ftlndelfo (285-147) en la gloriosa 
empresa de traducir <lcl hebreo al i;ric!;o la líiWiii 
Sama, valiéadose para ello nada ménos que de se- 
tenta intéiTiFCtes. 

Los cartas Je los judíos de Jerusalen á los de 
Egipto, puntualmente reproducidas en el libro ti de 
los Macabcos, patentisin la estrecha anión de unos 
y otros. Pruebas y testimonios ios más elocuentes 
nos ofrece, pues, el Antiguo y el Nuevo Testamento 
de coún esparcido se hallaba el pueblo judiico por 
la haz de la ticrrn, y cómo tenían sinagogas en tud.i '; 
partes. Sólo en Roma, durante el imperio de Au* 
gusto, moraban diex mil iudfot. Decfá el Señor á los 
Escribas y Fariseos (i): «Ay de vosotros, que roJ;^^ais 
los mares y la tierra pora hacer un solo prosélito; y 
cuando le tenéis ya, le constituís en hijo del Infier- 
no, y peor que vosotros al dobles. 

andaluza villa de Adra conser^'a la piedra se- 
pulcral de cierta niña judía, llamada Salomónula, 
que murió de diez y seis meses, como un siglo dntet 
do la humana redención, scitun evidencian los carac- 
teres latinos de la lápida, de la cual solo un fr.i;;- 
mento ha llegado á nosotros. 

Jesucristo envió á sus Apóstoles li predicar á to l.is 
las gentes, conun^ando por las ovejas que perecie- 
ron de la cata de Isr.iel; y asi vemos que San Pablo 
lo h.ncía donde quiera que evangeli^aha , ya en el 
(Jricntc. ) a en el CJcciJcnte del orbe romano, l o 
misino habremos d-.* decir respecto de Santiago; y 
que anunció el reino lie Dios ,i 1 k InniinuraMcs fa- 
milias semitas de la Betica, l.usitania \ 1 arraconen- 
se, donde vivían muchos israelita*, á quienes Escri - 
bas, Fariseos y Ucrodianos miraron quizá, no sin 
alarma, suponiéndoles pertinaces conspiradores para 
restituir el reino de David y despedazar el ominoso 
yugo de los roinanov. Con efecto, .'^antiapo predi- 
caba á Cristo, hijo de David, que había de reinar 
eternamente y destruir la tiranía de Césares y de 
Aui;U5tos; pero no cual lo po hn entender el ciei;o 
vulgo, sino como los protetas lo vaticinaron y lu te- 
nía dispuesto la Providencia Divina : oponiendo la 
humildad á la soberbia. I.i cnrid-id á la hiilrópica .vil 
de tesoros mal adquiridos, al údio el amor, la pure- 
za de alma y cuerpo á la satnfaccion de apetitos bru* 
tales: hacien. lo i]ue el iionihrc, ('iferenciúndose del 
bruto, alzase con gratitud su vista al Cielo. 

Para Cristo no había aeepeion de personas; todas 
eran criaturas de Dios, obra desús manos, participes 
de la redención, herederos de su glotia. La predica* 
don de Santiajto tenía, pues, que llegar, como en* 

cen.lida (lecha, al corazón del judío y del giiei;o, del 
romano y del ibero y celta, cuyos ojos se abrian 
maravillosamente á la lux de la verdad. 



(I) liat.,XXin,IS. 
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Santiago vino i España. Pero, ¿á qué región, á qu¿ 
punto venturoso arribó pt im?roi^ I.as naves de Peni» 
ciay Palestina surcaban tovlos los años el mar inter- 
no, siguiendo las costas de Egipto, i.ibia y Maurita- 
nia, haciendo estación en los emporios de estes re- 
gionesyen tos españoles de Cartagena, Almería, Adra, 
iMálaga y Cádiz. Algunas doblaban luégo el cal)o de 
San Vicente, alargándose al de Finisterre, ganosas 
Je recoger el estaño de las islas íjaláicas, el uro del 
Miño, y no menores riquezas, l'or las boreales ori- 
llas del interno mar, iban las naves griegas, cruzan- 
do el Adriático, el Tirreno, el í.igústico, el Balear; 
y deteniéndose en Marsella, Ampúrias, Tarragona, y 
en la desembocadura del Rbro, donde cargaban con 
: ganados, frutos y manuHictunis, acopiadas allí por 

I los cei rétanos, indígetes, laetanos, berones, vasco- 
nes, edctanos, ilergcles é ilercaones. Otros buques 
! descendían hasta Cartagena y las antiguas colonias 
griegas, diseminadas entre las fenicias de .Andalucía, 
El Hijo del Trueno, como ya es de inferir, arrilxi 
i Espa&a en las naos de Palestina, y se ha de tener 
por muy proh.ible que las costas del reino de Gra- 
I nada, la reina del Bctis y su vecina la famosa Iiá- 
; lica, recibieron las primicias de la predicacioo de 
! Santiago; y que tal ve» haya de contarse entre los 
I primeros discípulos del Apóstol, á San Geroncio Ita- 
I license. Braga, apoyándose en inmemorial tradición, 
vinilicada por el clarísimn Elorez 1). "^<-' ufana de ha- 
ber allí el hijo del Zcbedeo, constituido por obispo á 
' otro discípulo, á Pedro, el cual padeció martirio en 
Ratcs, al occidente de Rrjga, entre los ríos Cavado y 
I Davc; y Zaragoza une á la predicación de Jacobo 
I su glorioso timbre del Pilar. Jalones son estos valio- 
sísimos al intento de conocer por dónd % cómo y 
I cuándo se propagó entre nosotros la buena nueva; y 
I que el Apóstol verosímilmente rodeó hi Península, 
siguiendo los famosos caminos romanos de Itálica, 
1 Mérida, Coimbra y Braga, Iria y Lugo, Astorga y 
Palencia, Osma, Numancia y Zaragoza. Desde aquí, 
I pnr el F.bro, pudo tomar ya la vía .Augustéa de Tor- 
I tosa á Valencia, Chinchilla y Cazlona , paia venir á 
un puerto murciano ó andalul, y en las naves de 

' Orii ntc rcuresar á Palestina Que no volvió á Pales- 
tina por l'arragoDa, parecen indicarlo también los 
monumentos relativos i la predicación de San Pablo 
en aquella ciudad, y i ta de Sergio Paulo en Nar- 
bona. 

Copiosos debieron ser, á no dudar, los frutos de la 

predicación de Santiago en la colonia de César Au- 
gusto, cuando ya en el año de G4 fué allí sañuda la 
persecución Hondamente arraigado la fe tenía que 
haüaríe c ntúnces á las márgenes liel Ebro. para ha- 
cer trente ú las legiones romanas que vivían allí de 
guarnición, y al dominio absoluto que allí el César 



(I) avr., XV, M-IOOl 
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«íerch tia cortapisa del Senado. Pradeodo afirma 

que en cuantas persecuciones se promovieron contra 
la Iglesia, Zaragoza pobló de mártires innumerables 
el cielo: 

•Satenti autíquis quolies proceUis 
Turbo vexaum trtmefteit orhem, 

THstíor teniplum nMet íh ütud 
Intulii inu. 

Siempre que inunda en lágrimas y sangre^ 
Pérfida, al orbe, la crueldad antigua, 
Siempre en tasnraroe. venerando templo, 
Ceb« M» iros. 

VeCinse Atribuidas al César las proirindas Tarra* 

conensc y I.usiiana; y por consiguiente hubo de 
encontrar en ellas la predicación evangélica mayores 
obsticulos Y mis dora represión que en las regiones 
andaluzas, las cuaks se veían sujetas al flojo é indo- 
lente gobierno del Senado y pueblo romano. 

En resolución, Santiago se detuvo más largo tiem- 
po en la provincia Tarraconense, y sobre todo en la 
región que cruza el Ulla y el Tambre, ó allí en- 
oootrd los discípulos más inseparables y adictos. 
Tradición antiquísima y efícaz dice que siete le 
aeoropafiaion en su melu ¿ Jerusalen (i); y ni un 
punto se ba de olvidar el dedsivo testimonio de San 
Jerónimo, en su comentario al cnpítu'o \X\1V de 
Isaías, deque «el Espíritu Santo dispuso que tuviese 
cada Apóstol sepultura en la provincia de su evan- 
^lioy doctrina: et unusqutsque ¡n evanfieUi sui at- 
fiméaetrinae provincia requiesceret.» Al dictar San 
Jerdnimo en su «trema vejes, el año de 413, estas 
palabras, debió gozarse en verdad si su amado Oro- 
sto, gallego de nación, le referia cómo se venerabii 
en las comarcas de lila, junio al cabo más occidcn- 
tal de la ticmi, ú cuerpo de Jacobo, hijo del Ze- 
bedeo. 

Doss^loa después* San Isidoro hispalense, por- 
tento Je erudición y snhiJurúi , dictaba estas elo- 
cuentes palabras: Jacobus Hispaniae et occidenla' 
Umm heinarn popiMs JShmtfiallwm pratdiemrítf et i'it 
cwMiaR anfndlr Atomi pruedieaUmilM it^/küt (a). 



CAPÍTULO XVII. 

B SiptehvéiStiitíégo. 

Asf como, desde la antigüedad más remota, las co- 
lonias fenicias establecidas en España enviaban to- 
dos los años preciadas ofrendas á Oriente, para los 



(1) Cddice de Calixto, lib. Itl. 



templos de SUS opulentas metrópolis Sidon y Ti- 
ro ; I ;; de igual suerte al de Jerusalen mandaban tri- 
buto de homenaje las iiunilias hebráícas de la disper* 
sion, moradoras en todo él orbe de la tierra (2). Or- 
denó á los hijos de Israel la ley mosáica asistir cada 
ano al santuario de Jehová en los dias de tres fiestas, 
á saber, las de Pascua , de Pentecostés y de los Ta- 
tH.rn;ki¡los, y no prcseni.iise allí con las manos va- 
cias de dones (3). Los Israelitas que se hallaban léjos 
de Palestina, sin ver manera de cumplir este man- 
dato, prestábanle obediencia , entregando sus dona- 
tivos en la respectiva sinagoga; la cual enviaba con 
ellos un delegado á lerusaten, que los presentaba y 
oraba en la casa de Dios, á nombre de lüs hermanos 
ausentes. Fué, pues, cosa naturalísima verse reuni- 
dos en la Ciudad Santa varones de toda nación que 
hay debajo del cielo, según Ijs textuales palabras de 
San Lúeas, el día que, en lenguas de fuego, descen- 
dió el Espíritu Santo sobre los Apóstoles. 

Acomodaron éstos al rétíimcn de la Iglesia nacien- 
te varios ritos y prácticas de la Sinagoga, que á toda 
lus debían conservarse y perficccionarse. De aqjuf d 
regresar los discípulos del Señor, terminada UM mi- 
sión evangélica, llevando siempre consueh» y eAca- 
ees socorros á loa santos y hermanoa: coanimbre 
que por las epístolas de San Pablo se evidencia cofli- 
pleumente. 

A fines del afio 41 vinieron de Antloqufa d Após- 
tol de las gentes y San Bernabé, trayendo muchos y 
generosos donativos de los que ya se uíanaban con 
el nombre de Cristianos, para mitigar, cuanto fíicse 
posible, en 1 ? tieles de Jerusalen el hambre que iban 
á padecer juntamente con todo el orbe romano. Ha- 
bíala predicho Ágabo (4); y Dion Casto (5), tan dfii- 
gente y grave historiador, no olvida que hubo un 
hambre cruelísima y general en el año segundo del 
imperio de dáudio César, es dedr, en d 4* de fai era 
cristiana. De España nr-ibó con igual oportunidad y 
auxilios no menores el Apóstol Santiago, acompa- 
ñándole siete discípulos, que la tradiefc» afirma ser 
gallegos (o). Quizá estos mismos presentes y el gozo 
de los fíeles de Jerusalen despertaron y encizañaron 
la envidia y d rencor da Herodianos, Escribas y Fa- 
liseos; y quizá, también, les llevó i extender la ca- 
lumnia de que el Apóstol, unido á los judíos espa> 



(I) PelíUo, Bieefiito, CXIV; Diadoro SIeulo, BiUMk., 
1. XIX. 

(3) Jowfe, AtahfuU.Jud., IV, 8; XVIll, 9. 

('.!) Ooií/rronoinio, XVI, |G. 

(4) /tel., XI, 28-30. 

(») frM.,LX, ti. 

(5) «Nav«m vero in GnUaMria, diim iuDiiir vtveni, Ap^ 
Molus elfgtwe dieilur, quorum oepicin, aliin «lunbo» to OaOae- 

cía |irapij¡cunil¡ cHiiMn ruijiaru litiluiíi, cutii r» .li-roNnlimn') [Xf^ 
rexerunt; ejusqoc Corpus po«t pAMioDem jht mitre ( iallaeciaa 

dapoctavaciHit.* CáOk» d» CMfalo, L Ui. 



Digitized by Google 



EL SEPULCRO DE SANTIAGO, 

ñoles, ambicionaba reMitair el trono i la casa de 
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David. Un año cumplíase ya entónces precisamente, 
que Julio Agrippa Heredes reinaba en Judea por 
beneficio del emperador Cláudio, como paga del fa- 
vor insigne que al mismo Cláudio prestó HeroJes en 
Roma. Cl cual contribuyó á sentarle en el codiciado 
trono de Aognato, con sanarse y decidir á eHoá loa 
preteríanos y senadoreti arengándoles diestramente, 
el miércoles 34 de Enero de 41, en que fué asesinado 
Calfguto (1). Ahora importábale á Julio Agrippa 
afianzarse en el reino Je JuJc-a , captándose la volun- 
tad de los Jcrosolimitanos: así que, dió fácil oído á 
la envidia y á la murmuración deiatadn» contra cl 
hijo del Zcbcdeo; y le hiro degollar muy pocos días 
ántes del 24 de Mano, en que fue la Pascua. 

Loa aiete diadpnloa contiguíeron que le les entre* 
gase el inanimado cuerpo de su Maestro: embalsa- 
máronlo debidamente; lo transportaron á Joppe; y lo 
putiefon en una Tckn nave que habla de partir lue- 
go con dirección á España. Rara, ó ninguna vez, fué 
negado á la familia ó á los amigos cl cuerpo de la 
persona nraertt por mandato Ju^dal. José de Ari- 
matea pidió y obtuvo cl sacratísimo cuerpo de nues- 
tro redentor Jesucristo; Gamaliel asimismo, cl de San 
Eaiébun, pura sepultarlos en predios y mcKiumenios 
de su propiedad particular; y anos ántes, los discípu- 
los del Bautista habian llevado desde Perca á Sama- 
rte d yerw cadáver del Precursor divino. De la pro- 
pia manera los siete discípulos españoles hubieron de 
reclamar y obtener los santos despojos mortales del 
Apóstol que did el primero su vida por la fe. Antie* 
Inban tributarle honrosísima sepultura , en la pro- 
vincia de su especial predicación y doctrina; y pro- 
bablemente en finca, y áan en monumento qui¿l de 
alguno de estos egregios varones. Próspero el viento, 
setena la mar, rápido y animoso el bajel, cual si el 
timón se haUase fiado á un espíritu celeste, llegó cl 
sagrado depósito al galaico puerto de tria, cerca del 
confin de ú tierra entónces conocida. Allí desem- 
barcaron; y caminando como unas cuatro leguas há» 
Cinel septentrión, por la antigua y excelente vía ro- 
mana de /ría á Brigamtium ^Betanzos}, vinieron al 
predio que dedan Liherodmmm, y significa en len- 
gua céltica «La Torre del camino.» 

Velase enclavada la finca en un pago iriense, que 
se denominalM «Los Hitos de mármol» M^vo* x***^ 
e), por los que, al occidente de ella y sobre 
montaña más alta, dividían del territorio de 
Amata (hoy valle déla Mabia) la jurisdicción de 
Mi, ciudad de la región de los Cdporos, en el con- 
vento jutfdico de Lugo (Lucus AugustiJ. Después 
del siglo IX aparece el nombre de Gompostela, para 
designar el venturoso campo, guardador de las sa- 
gradas reliquias. Urqe esclarecer todo esto, si ha de 



entenderse bien la parte geográfica en la carta del 
Papa San León III, en los diplomas del segundo y 
tercer Alfonso, de Ordoño II y de otros monarcas, 
y en gran número de escrituras pertenecientes á los 
siglos iz jr X, y relacionadas con el sepulcro de San* 
tiago. 

/Hallábase este monumento construido yn el 
año 4a, ó se labró de nuevo y expresamente pan el 

Apóstol? 

San León 1 11 en su epístola dice, que llegados loa 
discípulos á la posesionciia de Libredon (1), encon- 
traron allí cierto ídolo colosal; y cerca de él, en una 
cripta de picapedreros, muchos picos, martillos, al- 
cotanas y demás herramientas de albañilería y can- 
tería (2). Echaron mano de las que hubo necesidad 
para hacer abioos el simulacro pagano; y con las pa- 
las y azadones abrieron zanjas y construyeron ci- 
mientos firmísimos desde la dura ruca. Sobre parte 
de ellos se alió inmediatamente una reducida cá- 
mara, arqueada y subterránea, donde tuvo con pe- 
regrino arte digno sepulcro el venerado cuerpo del 
Apóstol; y sobre otra parte labraron unaigjiáia de 
cortas dimensiones, enriquecida con marmóreo al- 
tar, y abierta para pueblo feliz, que allí oraba y asis* 
tía devoto al faicruento sacrificio (3). Puesto el san^ 
tísimo cuerpo en el sarcófago, los Discípulos consa- 
gran el ara , y dedican la iglesia , entonando los 
himnos DavWcos propios de csie rito y ceremonia; 
arrojan por aqodles cerctnlis el fecundo grano de 
santa predicación; y cogen pronto atmndosa roiet 
para gloría de Cristo. Con maduro acuerdo y sabia 
providencia, los discípulos Teodoro y Atanasio mo- 
ran todos los dias de su vida en aquella casa divina, 
custodios del sagrado depósito; y á su muerte dis> 
ponen, y se les cumple así por los cristianos, des- 
cansar en tan santa morada, sepultados el uno á la 
derecha y el Otro i le ieqiderda de su maestro. Hasta 
aquí San Lcon. 

Por nuestros ojos mismos hemos podido compro- 
bar tan exacta dawripdott dd monumento , mmcd 



(I) Junvfo, AntiquU., I. V, cap. «. 



(1) •Qaoddam pradiotaas, vodlalvin noaiíne Ltbenm éo- 

num.» Ya dijimos que en cl idioma di-l paii» de Oalcs tíoii sl^^- 
niflca eminencia ó torr«, y llwyhr camino. V U eatü rotpoiult ii 
ánaravilU lu palabrms del Lilm de Iom t'nbatlertu (?amt>ea- 

dmm, ctlido mim adelante: (El aepulcto del ApMol se htilü) 
<im meo do Monte Ihnge de Libredon, atníso do Cutn dé 

Si n l'i,' s..i.,|.i.., c ic'rmri<i de Bonaval, dnnde eet& ovtro 

ca.ttclu, cliamailo <io C'aminho.t 

(2) f Quo in loco iavawrant vaitiHinivm kkdum a paganis 
congtructun; ibi vwo «ireiHMpieisalM invocnat crypla■^ 
in qua erant frn«a imlniBienla, can qnibm «rlUleen k^tnn 

frant axsupti n-^rv: <!<jmorum acdificia.» 

(3) «Deiade cavaniet in altum, posuprunt fírmiaMmum 
ÜMÜdtOMalan, ibiqna damper feceront parrara arcnalsaida* 
aran... Sniwrsadiieatar «edetis qaaatiMa miaima, qnae 
allari órnala «fiviaa, Ulcem devoto paadíl aditnni populo.» 



Digitized by Güügle 



á las excavaciones re» 

cien llevadas á térmi- 
no felú en la capilla 
majror dd templo 
COinpostclano. Apre- 
cíela como nosotros 
el lector advertido y 
atento, fijando la 
consideración en los 
machos grabados, 
hechos á vista de bue- 
nas íoto^rañas , que 
le damos en este ca- 
pítulo, y son los si- 
guientes: I.* Plano y 
alado de los cimien- 

lOSdel edificio, hasta 
el piso de la cripta, 
según los han venido 
á poner Je maniHes» 
to las últimas exca- 
vaciones, a.* Restau- 
ración conjetural de 
todo el edi fie io, 
gui4ndonos por o i ros 
semejantes de Italia 
y Palestina. 3." La 
cámara santa, cual 
nos la ofrece piecio- 
sísima miniatura del 
año 1139, en el tum- 
bo -4 de este archivo. 
4." La misma cáma- 
ra, conforme á otra 
miniatura del ti- 
glo XIII, en el ejem- 
plar mis antiguo de 
Ui Hisioria Compos- 
telana, que posce la 
Biblioteca Real de 
Madrid, donde quizá 
figuró el artífice una 
restauración ú orna 
mentación de lacrip- 
ta hecha por San 
Fernando. Y 5."Cró- 
quis, lomado muy á 
U ligera y que nos 
ha facilitado el Se- 
ftor D. Antonio, Lo- 
pes Perreirot del 
fragmento del mo- 
iálco romano, en- 
contrado ahora en el 

que fué pavimento de 
la iglesia sublcrrá 
pea. Diri lodo etie 
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VA. SOI'iri.OBO DE SA>'TIAGf) -l*i.*vr».— rt. Andito. lintilerta vibtcri-i- 
nca.--fr. Sepulliira» Je !(►» di*i;t[»iilo> Tciiilnn» \ AtJiiji.i» abirrt»* en el » icU>. 
—c. l ugar M>brc qu«: Jc»C4nMib] el sarculigu Jel Apu<i'^>l.^/ Slti>i .1 uijc 
arranc'bl el arco Je entiaJa 4 U chimiu «cp ¡Utji c. Anlcrámiia 6 i^le^in 
<iibi«rtánca.-^. Sitio de do«de arranc iba el ario de entrada i «üa i(lesiu por 
el inllto ó naleria auerier,— ^. I.ugar carrc%puiidi<i>ie al del piMi principal, 
en q'ic ap.trecia la p n.'-la de cnlnda «I adifiaio, la coal inlfaKl iláci* cl Orlen- 
le.—^ I ...tilo » rcp Kitorio donde leliaa hillMota* nliquia*, bdcii elctirc- 
ino ortciili)! del abiiJe. 

Las liocas de puptoj. qva ta acerca i Im letrat r, f , *, aorr«4pmJen i la alaa- 
la del «liar mayor, labrado entre lo» aioi tdSA f im¡^ 

SKCCia<it.nvr.iTri>i<iAi., por ii linci A B »i. ParMnmlitaniigaode tota* de 
liarrOt par baje de otro poucrior v g.:iier«t de mirmoV— i. favimeoto romano 

demoMico, p<>rb'iio Jcl mirMi jíoo — v Píiied Je IjJ'iI'.ii Kiniin.) m cl m;>iiI- 
c.'O de AtaDioio. c .mpLu^t.i J^- hilxc ¡i IjJk cri J^/ l.ij.illoi mu.— 
á. Capa de C4«iio de «raniln y inirini3l. — •. Capa de poituiinn v ligero. c'>m> 
oe una nina.— I. hM'iinbrct-i coiu)uc >c rcllcnúcoa parte cuci fijilo xvii. 

Srixiox I. \ riTi DIN %i. par la linca t; !> -i, i, 5. Vciuuo en lii sección loni;i- 
Hidjul. ~6. I ierra, escombro» y hacoi li iniinos JIacihÍíuJii-, .iirojaJoi u^m 
en cl siglo XVII.— 7- Rollo de áoligua cui.iiniu eelu4<i a^ui cniie lo« ocoin- 
bn».— Parad d« ladrilto dt latacpulcro* de Teodoro y Ataiuaio.— la Tierra 
cea qaa amy de aMifao w rellnia la icpiiUafa de Alaaaaio. 



más qae cuanto 

pudiéramos nos- 
otros decir, á la ima- 
ginación y entendi- 
miento del hombre 
estudioso; pues me- 
nos peresosamente 
lkj;;Mi los objetos A 
la cumprension del 
alma por los ojos, 
que por losoidos. No 
queremos sinembar- 
go. renunciar al pU^. 

Cei de patenti/nr de 
que suerte, ciiienJo- 
nos á las palabras de 
Sanl.eon III, se .lius- 
l.in á ellas (uJos es- 
tos datos, de sumo 
valor é importancia. 

La roca viva subre 
que descansan los 
primitivos cimien- 
tos, hállase en la la- 
dera occidental del 
otero á cuyos pies se 
tienden amenísimos 
Vjlles , bañados pur 
lascotrienics del Sar 
y del Sarcia. La plan- 
ta del edificio «SCUa- 
Uradaj y los muros, 
de gruesos y valien- 
tes sillares, labrados 
y unidos á la usanza 
romana, miden ocho 
m c tros por cada fren- 
te. Hácese dentro 
como un paraleló* 
(;ramo desei^ metros 
de largo y cinco de 
ancho, que arranca 
desde el testero 
principal; corre por 
sus tres lados exte- 
riores un pasillo ú 
galería; y lo interior 
se divide en do» 
compnrtimenioo (i). 

(I) .V nula riinl do 
i Una M>rviÉ de entrada 
ua areo: «O ctirpo ilr 
Knnliflpo otnva ramn- 

di<l<< ini.i l i'Vn InKrnita 
ron iloua arco* <lo|i«dni« 
deinin da Irna, 



El. SF-PULCRÜ 

El de' \a entrada, ó siquier la iglcsita subterránea, 
mira hácia cl Oriente ; y su pavimento, de mo&ái- 
co muy lindo, tenía tres y medio metros de ancho 
y dos y medio de largo. El recinto que sigue fué la 
cdmara sepulcral , de igual anchura , pero de sólo dos 
metros de longitud ; y un mosáico debió también cu- 
brir su suelo. Aquí , al igual del piso , cavadas en 
tierra y junto á los muros laterales, hubo sendas se- 
pulturas (á que interiormente sirvieron de paredes 
los tres muros de piedra y otro de ladrillos romanos 
tendidos), las cuales han llegado á nosotros, y se ven 
hoy día para contribuir di la man^rra más decisiva á 
formar juicio cabal del primitivo sepulcro y de la 
disposición que el santo Pontífice León 1(1 le atri- ] 
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huye. Colocados humildemente en la tierra los dis- 
cípulos Teodoro y Atanasio en aquellas sepulturas, 
estaban así á derecha é izquierda del sarcófago apos- 
tólico, que se adelantaba desde la pared principal 
hasta muy cerca del arco de enii-ada á este recinto. 

En la antecámara sepulcral, ó scase iglesíta, el pa- 
vimento era de mosaico ; y lo patentizan grandes tro- 
zos de la cenefa, recien descubiertos. |ji cual viene á 
ser una ancha faja negra sobre fondo blanco, ribe- 
teada en lo interior de los bordes por sendas líneas 
blancas almenadas ; y se engalana con flores de colo- 
casia , rojas hácia el tallo y blancas después , alter- 
nando con hojas sueltas blancas y lanceoladas. El 
j mosaico fué desen>'uelto y probablemente deshecho 




rRAGMkNTO Ut MOSilCÜ, EN EL PAVIMENTO DE LA IGLESIA SUBTERRÁNEA. 



en \a párte principal, el ario Je iowj, cuando átoda 
costa se buscaban las reliquias del Apóstol , ocultas 
con cl mayor sigilo á fines del siglo xvi, ó principios 
del XVII. gastan los fragmentos hallados, para de- 
ducir en qué tiempo se hizo esta obra de taracéa 
con piedrecillas de colores? No , en verdad. Sólo po- 
seemos la cenefa . es decir , el marco de un cuadro ^ 
que nos falta, y sin cuyo asunto y composición prin- 
cipal es imposible fundar sólida conjetura. Propen- 
demos , sin embargo , á suponer coetáneo al monu- 

moynwnlo de m&rtnor.t Libro de lo* Caballero» Cambeadore§. 1 
V. en Zrpedann, 10, 



mertto el mosaico , fiJáilJortOS en lá genial composi- 
ción de la cencía , muy diversa de las que nos ofrecen 
los pavimentos españoles de este género, desde la paz 
de la Iglesia en adelante. Recuérdese el muy bien 
conservado y gracioso de Jumilla, que, en Madrid y 
en 1788, grabó Bartolomé Vázquez y publicó I), Juan 
Lozano , canónigo de Cartagena. Obra del siglo iv, 
perteneció á un oratorio cristiano , más pequeño que 
cl de Compostela , y asimismo dividido en dos parte* 
quizá por sólo una barandilla. Pero la cenefa general 
dista mucho de la sencillez clásica y elegante que re- 
comienda á la de que hemos hablado. En cambio, loi 
' centros son b.-llísimos: consiste el primero en ua 
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trenzado ó muy preciada estera de palma, ingeniosa 
y lindamente dispuesto, y al derredor una greca de 
extremado arte; vienen á componer el Segundo ocho 
octógonos enlazados , cuyas Hneas , entre cuatro cru- 
ces griegas y aisladas en cada cual de ellos, se ¡untan 
al medio, y recuerdan el svástika < i] , cruz simbólica, 
frecuente en las vestiduras de los antiguos cristianos, 
en monumentos griegos y en los hipogeos de Egipto. 

Es de suponer también que el pavimento de la 
cámara sepulcral fuera de mosaico; y en la parte que 
cerraba las sepulturas de Teodoro y Atanasio, ofre- 
ciera semejanza con el descubierto á lóde Diciembre 
de J878 en la ciudad de Dénia, por bajo y al Oriente 
del cerro en que estuvo la famosa Dianium. Brinda 
con labores, fajas y compariin}ientos; diciendonos su 
inscripción haber muerto en la paz del Señor á 1 1 de 
Febrero y en edad de cuarenta años cierta señora, lla- 
mada Scvcrina, cuyo esqueleto se halló intacto (2,. 



(t) l'Vrnandrz-GucrrrA, Cnntabrik; Madrid, XVii, nr,. 
(íj HEVKRINA 

t.IXlT AN 

T,f>ld XXXX 

rft-KKSlT IN 

pACr; l'EUTI 

\- 1DV 8 FEÜ 

La fórmula rt^Mil In pace M-ew fn otra in«eripcion de 
Virna solire rl ¡ládano (Le Ulonl, ¡nicripUan» chretienne» de 
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Muestran iguales dimensiones este enterramiento 
contesiano, y los galaicos de Atanasio y Teodoro. 

El sarcófago ó arca marmórea, donde los piadosos 
discípulos de Santiago depositaron su cuerpo, no pa- 
rece hoy desgraciadamente. Melado era el color del 
mármol, según la miniatura del año 1 129, en el tumbo 
A de esta iglesia (11; y carecía de los relieves y escul- 
turas que enriquecieron después tales urnas desde 
el siglo 111 (2). Otra miniatura sobre cien años póste- 



la Gaiilf, (-27), méncM antigua que <iita <Ip Dénin. Ofn'frnnrMu 
In rrprurntP las iQ«cripriiinni de Andalucín, donde se rr|iilc 
como en »BM treinta lApuinn del siglo Vy VI, cual piiede ver- 
se en llübner. En la Tarracnnenae e« muy lar.-i. 

Kl prcidWtcro 8r. D. Uotjue Cliabia, Corrí njiondienle dr 
la ¡leal Acn<leniia de la llitturía, lia publinidn en el folirtin 
de Kt t'orxvnir una erudita tnonojrrafla snlirr cate tnonu- 
mento enniiano, cjup crcomoa del siglo IV. I*o«eemoii una 
folografia del moaikico , |>nr nueza de tan doclo compañero. 

(tj La interMantiitima viAcla figura el inleríor de la cAma- 
la M>[iulcial, vislB desde uno de sui costados, l'n arco Je me- 
dio punto, cuyo borde superior es de oro, y de jaspe con velas 
mjas y eftnlenas el inferior , recuerda la biive<la primitiva, 
sual<>niila pur column.-is de oscuro jaspe con capiteles de orn. 
I)c la cla^e pende una l&m|>ain de ai]url prccio<<o melal. Tres 
nareúIagoR á lo l.^rgo y sin lapallcn.m el recinto, snlireralien- 
ilo el de en medio sobre loa oíros. El del piimer U^rniino es de 
jaspe verde; la tumiui del AjMisldl, melada y nlmeudrnda; la 
JeatrAa, de intrmol rojo. Sobre la prinei|ial é incensilaüala 
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Miniiluri dtl iRo 1119. en <1 tumbo A J«l ArchÍTo CompostcUnOi 
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f.i. MISMO ASUKTO. 



, Miiiiutura en 1* Hhtwin Compoutlaiut, códice del liglo iiii. 

«■ 1» nao ñquierda, y wtftaláiidoh coa d indkcd* lKdia»> 
M da un ángel. Ñimlio d* ora radea ra eabMB; te ttaie» 

Mmnda; verdp rl manto; las alas, de colores, dotudas )' mo- 
tadla. Al |>i<; del aarcófat;o »par«ce el Prelado de Iría: su 
arifm del siglo IX, es blanca j con franja de oro; laa ínfula* 
eacB aobro el hootbro, j tm rojM> Vista doradii Unica ccn 
■angas de brocado do ora, ajnstadu j formando raacu; y 

maíllo vrrdc. Knipiifia eu úijukrila uu Iriculu <}'• rol. le con 
áureo cavado, y su ilieMtia iu i^aln UruLieii el sefiulcro a|iosU'>- 
lico, como en actitud da reiterar uua pregunta. El Obispo ea 
barbieaoo^ ]r aobn cabata jr lunta te UúDpaiaaoria «ala iaa- 



TEODEMIR' 
EPISKOP* 

(Teodemlnt» epia 



Fuera de te cripta trguaaaa tea eanatraemAta debulas al 
rry D. Alfonso el Caalo^ * saber; delgaddñmaa toma da oro, 

con »ai-ti'ras', casiis pintadas de verde claro, con fajaii 1 lanr^ix, 
ventanas de vei (Ii^ dscurn, r tejas de barro circulares sobie 
comilón de oro, ,y]>r"i::.'ni's la clave de tebAVadai andas ((P* 
reciUaa 6 respira«leroa da colcur bermejo. 
(ti Faraauka-Gaani^ Sai«tf/)vo crMimails tu 
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rior,«o b Historia CompostelanOf Ofrece cubierto con 
tapa triangular el sarcáíago» y en el véróoe una 

cruz griega (i). 

Que existía por los años de i iSp el am primitiva, 
no« lo asegura el Códice <le Calixto ; y queremoi co- 
piar aquí las palabras del traductor gallego: cEn esta 
yglt- sia mcfsmc yaz soterrado so o mayor altar o cor- 
po do moyto onrrado ben aventurado apostólo Sanc- 
tiago; et segund que dizen , yax metudo en hua arqua 
de niarmorc en moy boo sepulcro.» Ambrosio de Mo- 
rales, al hacer su V iaje santo del año iSja, áun cuan- 
do no pudo bajar á la cripta , por hallane completa- 
mente incomunicada desde muy antiguo, no dudó 
■firmar que en una concavidad , ó hueco, debajo del 
altar mayor, testá el cuerpo del Santo Apóstol, en su 
tumba de niármol , en que íuc hallado.» Siendo esto 
asi, bay que suponer que, al emprender las obras del 
altar mayor y tabernáculo (comenxadas háeia i€66, y 

concluidnos en i6*Ví 2 , cuando se dcScnvcivieron 
los cimientos Uei antiquísimo cditicio romano, co- 
mo ae encontráni vacfa ki antigua urna de már- 
mol y se e.stimase demasiado humüd;.- \ Je gusto 
muy diverso del que entónces reinaba , ú se despeda- 
zó para Bprove^ar su materia en el moderno oeno- 
taño, cubierto por la mcs;i del nttar, ó se colocó en 
sitio del que se ha perdido la memoria. Cedemos á 
esta última opinión, y confiamos que alguna Tea pa- 
recerá el monumento, como sucedió en l.eon catorce 
años hú con el primitivo sepulcro de San Ah ito, des- 
cubierto por el eminente artista y sabio arquitecto 
D. Ricardo V'elazqucz Hosco 3'. 

Del altar primitivo hemos hablado ya en artículos 
anteriores. Hermosa tabla d« mármol, sostenida por 
un rollo ó columna, con su excavación donde se 
guardaban reliquias de mártires, debió erguirse en la 
iglcaiia subterránea, delante del arco de entrada á la 
cámara sepukrnl. V\ snbio Rohault de Fleury. en 
su obra intcresantiMina La Messe, Eludes archio- 
¡ogiques sur ses monumenis, nos ofrece, en dibu- 
jos del mayor mérito y con envidiable críticií. )n série 
de los altares cristianos del 1 al XII siglo. Uno de al- 



<to Alorifa, fioy étpoiUMlo m «I Uvm» ArqutoUgte» Kacio- 
nal: inrin<>):rnr(n ptitilirufla en rl Mut» Blf»M ét AmUítftf- 
lUdt; tomo VI, p.ig. .%8--r,oi. 

(I) Elta altíma aiinricMia del snrc<ifn(;o *■« In que prcva- 
l(w para ser rvprwDlado en lot fmcM d* la eicelaa Üveda 
dtl «llar mayor, j pata k taatba 6 entolalla, eolaoado en lo 
iatprior de la mm del aiitato alte, ra I66t, iceordaado el 

bendito wpulero. 

(í) Zrp«'dnno, lliili'rin ile la ImitiUea Componletiina , pigi- 
M 9!. — Lopes Femiro, El «Mar dt SantUgo, pAg. 33 y n- 
galnites. 

(3) Ua vaciado en ye«o de la ir.acripeion obtuvo el mimo 
8r. VeUfqnec Roaro, le donó ni .Vii«n> A rqueológieo .Vacio- 
n/ií. l im t\f nriFtitrd» (1 il.t) In pulilicó p«)r entonces en El Fo- 
mento, jien^tco de León, coa variaa oljaenracioDCfl orílicaa. 



DE UN VIAJE 

go parecida forma, aunque muy posterior al de San- 
tiago, enriquece el museo de Aix, en Proveiua; y por 
julio de este año, le ha publicado el benemérito escritor 
francés: quien reproduce también el altar monolito 
de Tarascón, labrado en el siglo VII, donde á la me- 
sa y columna central acompañan cuatro püasifat en 
los ángulos, «ine dan nndia beUeta y novedad al mo- 
numento. 

Cuando los monjes de Antealtares, por virtud déla 
concordia celebrada el año 1077, cesaron en la CUS* 
todia del sepulcro del Apóstol, parece baber logrado 
lle\'arse consigo la ubla de mármol y la mitad de la 
columna del primitivo altar (i , Je 123 centímetros 
en alto, y 40 de diámetro, dividida por medio rec- 
tamente á lo largo; y pnra memoria , hicieron gra- 
bar en el haz plana los dos dísticos de que obtuvimos 
calco y dimos exactísimo dibujo en el capítulo an< 
terior. 

La otra mitad de la columna continuó, como ob- 
jeto de veneración, en la antecámara sepulcral. Pero 
amenazando inevitable ruiim el monumento primiti- 
vo, hácia el año 1112, y ansioso el obispo Gclmircz 

Ídc llevar á felix remate las adelantadas obras de la por- 
tentosa basílica, sin reparar en nailaqae contrariase la 
belleza v suniuosij.-ul Jel edificio, no vaciló en des- 
truir,hasu llegar al pavimento, cuanto quedaba en pié 
de la gloriosa cripta romana (a). Varió la colocación 
del s.irCí')tii>;o. le encerró en una cámara riquísima, 
cubicru por dos piedras grandes llanas, dejando á un 
extremo cierta ventanilla ó respiradero, que sólo |ter- 
mití.T \ tr dv allí el sepulcro. Sobre ellas hi^o un altar, 
donde engarzó la mitad de la columna, resto del ara 
primitiva; el cual, podía registrarse con facilidad 
suma, quitando un soberbio frontal de plata, qui- le 
ocultaba á la vista de los ñeles (3;. Hubo de conser- 
var, sin embargo, las dos antiguas escaleras por donde 
se bajabn á la bóveda, aunque Jificuhó cuidadosa- 
mente su entrada; y la cerró del todo, poco ántes de 
so muerte, en 1 ilp^ Quiso evitar para siempre, que los 
prelados compostclanos se viesen comprometidos á 
ceder más reliquias de Santiago; y no hay memoria 
documental ninguna, que sepamos, de habcne bajado 
posieriornn-nie á la cripta. Todo esto desapareció en 

las obras hechas desde i6t36 á 1669 (4). 
1^ planta del túmulo en que el a&o 43 se depositó 

el cuerpo del Apóstol, es muy parecida á la del se- 
pulcro cercano á Roma, en la vía Asinaria, donde se 



H) Florez. F»;). .«Jflf/r., XIX, ía. 

(2) Hittoria ('ornijontelñna, I. 78 r 18. 

{,!) Cidicf lie rnlixio, V, c«p. 9,*, r.ilmerM 13 y 1 4. 

(4) D. ioaé de Vega y Verdugo, arquilecto y canónigo ta- 
briqaera da Banliign, qaa las diii^, en Inferaia qo* goaráa 
ente archivo, *e admira y no Italia la raznn de haberne cerrado 
laa piierlaí y r»calora» di- linjada al íuliterrineo. F.l Pnrrtnir, 
periódico de SnntÍ3}:r ;I « I irro de (R79}, al dar nc.tn la de laa 
Ncieatcs eMaracioiiet, aQrni6 liaLer parecido las cacalaraa. 
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hnlW e\ r?nrimHra ?o vn^n Rnrh'rino, A P 'rtlnnil, 
que hoy enriquece el Museo Británico; y !a forma del 
monumento pudiera i^Tliitne, reeorduido tanto 
lo» de esta claw y tiemtv> en Palestina, como el que 
dedicó el Senado y Pueblo romano á Cayo Poplicio 
Bfbole, por bafo dd alcáar c«|4toUno, en el barrio 
que dice hoy Macel de' Corvi, y teniendo presente 
asimismo el lusitano templo, erigido el año 106 de 
nuestra era por el insigne artfñce Cayo Julio L4cer* 
sohrr 1n roca del Tajo, á la cabcsa del fiimosopueate 
de Alcántara. 

Haltamos, pues, que el monumento Compostelano 
Cfa de cuntro ladoi iptinle^; v conieturamos que de 
dos cuerpos, á saber: l.i cripta, ó cámara sepulcral 

anbterrtfnea, y la c<mara. algo levantada «obra el ter- 
reno c!c1 monte . engalanadas 10» paredes oon ricas 

pinturas y estucos. 

Éstaaervh,en los túmulos pagnnos, para que se 
reuniese aquf anualmente la familia del difunto y 
asistiese á ciertas ceremonias fúnebres; pero en el 
monumento de Santiago debió considerarse habi- 
táculo y oratorio superior. A los lados del presbi- 
terio aparecían sendas puertas: la de baíada á la críp- 
la, 7 la de la otra escatcm por donde se subía; es- 
caleras y pasillos de un metro de ancho. Sumo reatce 
debió adquirir esta joya de la Cristiandad primitiva, 
cuando tuvo pax la Iglesia por noUe rciolacion del 
gnn Constantino; y subir de punto ni mayor ampli- 
tud y riqueza, en el imperio de Teodosio Augusto, y 
reinando Mirón y Recaredo. 

Ahora cooTÍrtamos nuestros ojos y el pensamiento 
A la cripta de Santa Cecilia, en Roma; i la basf- 
lica subterránea de San Clemente; á las pinturas elo- 
cuentísimas de las Catacumbas en la Ciudad Eterna, 
y hagamos por trasladamos con la imaginación d los 
dias en que, al terminar el siglo VIII ó comenzar el 
siguiente, un anacoreta, llamado Pclagio , habitaba 
pobre ermita en erguida montaiía y cerradfaimo bos- 
que, donde hoy se alz.T el monn^tirio Je Antealtares, 
que también se denomina de San Payo. Cuando en 
la oaearidad de la noche contemplaba este religioso 
varón el ciclo. Ac inniimcr;ihli < luces adornado, veía 
repetidamente llover estrella*, como perlas, sobre las 
finítimas que, i la parte de Ocei> I 

dente y á unos sesenta metro';, p.irtcían F.ra tradi- 
ción en la comarca pertenecer aquellos lamentables 
déspotos á vn templo, míseramente despedaiado, 

cuando en la abominable revolución de -i i las hues- 
tes y emisarios de Muza llegaron hasta la roca de 
Pdayo, es decir, hasta los mares de cintabros y ga- 
llegos, sin dejar iglesia que no fue<;e quemada, ni 
campana que no fuese rota, según tcstitican las cró- 
nicas árabes (1). También i to« vecinos del inmediato 



(t) Almaiiuiri, I, 74. 
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burpo de Félix de Lóhlo '1^ solfa sorprender el 
espectáculo maravilloso de las vividas luces, despren» 
dídas de lo alto , y vagorosas entre los árboles, que 
servían de gulmtlda perenne á las «agradas minas. 
Busca el anacoreta al obispo de Iría Teodemiro; re- 
fiérele el prodigio: compruébenlo varios feligreses de 
Lóvío, y decide el prelado cerciorarse de todo dio 
por sf mismo. Reconoce el paraje; manda hacercsca- 
vaciones en él; se da con una de las estrechas escale- 
ras; escómbranla ; bajan los exploradores al pasillo: 
doblan i un lado, hallan la puerta y pisan la iglesia 
suhterriaca. A k dara luz de las antmdias, Teode- 
miro ve oon asombro el ara consi^rada por los dis- 
cípulos; en k cámara interior, la urna de mármol; y 
en d testero 6 frente principal, desconchada y anti- 
quísima pintura, que repr.-i ntn un varón con nim- 
bo en la cabeza, levantados los brazos al cielo en ac- 
titud de orar, colocado en medio de varías personas, 
ó entre ramos de oliva v palma. 6 de enrojecidas flo- 
res. Al pié y á los lados hubieron de aparecer medio 
borradas letras, y leerse el preclaro nombre de/*- 
coho, hiio 3el Zebeden; v en los niOK.'iicos de las se- 
pulturas del pavimento, ios de Teodoroy Atanasio.{i) 
Fn júbilo rebosah los felicfoimos corazones de los 

que descubrían un incomparable tesoro como aquél, 
por tantos años oculto. Da parte el obispo al Rey 
D. Alfonso el Ca$lo; viene d Principe lo^ allí con 
toda su Córte, y rinde ante el sepulcro su noble co- 
rona, y solicita del Hi¡o del Trueno la defensa y pro- 
tección de Espalla. Reconstruye D. Alfonso el arrui- 
nado monumento; levanta sobre la cripta una it;lesia 
con la advocación del Apóstol; otra inmediata, en 
honor del Bautista; y otra mayor, enfrente y á la 
parte oriental, con trt s altares, dedicados al Salvador 
del mundo, al Príncipe de los apóstoles, y al discí- 
pulo amado, San Juan el Evangelista. Hoce monjes 
benitos, con su abad Ildefrcdo. custodian desde aque- 
lla hora el sepulcro; y en la nueva iglesia, levantada 
sobre la del subterráneo, cantan los Oficios divinos y 
celebran el santo sacrificio de la Misa. No queda satis- 
MtM el Rey Casto, y oioi^a en 824, para el culto del 
bienaventurado Jacobo y manutención délos monjes, 
cuanta tierra se extiende por espacio de tres millas á 
la redonda (3). 

(I) l.o'>i" rn L'-alIcf^ »i)^iiica: tf*Rrral dr poca a]lan.»BÍB 
nnl argo, In prnoHeocia M noml're de a<|u<<IU localidad IM* 
|uir«-f mrjor enlazarla con la d*l w. lsli f/ . -y' r | pronüasiisa 
Uü4hr), de cuy* rabí bro«* llhmIiM» 6 Lit^mm donum. 

(»} fO «Hito Bwpo.. rnlrra dentro, • viran qu« raUba 
laliraHa, <>con doun arena, e o mrymrals dlliatSO dna altar 
(««Himno, r incima «nha (««Ira, r- a os lados OUlTU* doas 
miiyn.Piilíit «pie non rmn do lanío ir,, r vinm s<t o ii.inta 
eorpo do Apl^•iolo.... nun letreyro que dezia: «Aquf jaz JacoLo 
fllbodo Zrbrdm.t Lihn» «teteaCrta l I t roa ntm»M«N«*,cAdiea 
drt «iglo XIV, al parrcer. 

(3) Don OrdoAo I, en SS3, doU* cala dataeiaB, aAadiiado 
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HESTAtKACION CUMitTtKAl. DtL SEl'LLCKO APOSTÓLICO CKJMITIVO. 



. Quién duda que el obispo Teodemiro y el Rey 
I). AloDSo el Casto hubieron de poner inmedtata- 
mcnti? en noticia de la Saníidad de León III el ha- 
llazgo del preciosísimo tesoro.' ¿Quien no conoce quv- 
j estas comunicaciones, acompañarían cuantas prue- 
bas demostraban la inconcusa verdad del hecho.'' 
Para nosotros resulta , áun más que probable, deber 
ser tales documentos la tradición no interrumpida 
entre los vecinos de aquel pago; las memoriasantiquí- 
simas, perdidas hoy, de la catedral Iriense, y de otras 
de Galicia y Lusitania; las inscripciones en los muros 
y en los mosáicos, parecidas á las que se leen todavía 
en la cripta de Santa Cecilia y en otras de las Cata- 
cumbas de Roma, y datos no menos eficaces. 

Alfonso III, el Magno, dotó amplisimamente la 
iglesia de Santiago en 899. Le concedió el señorío de 
populosas villas, y muy amplios territorios, y la pro- 
piedad de feraces montes, y de muchos y dóciles sier- 
vos, dispuestos á dar vida i la agricultura é industria. 
Y como la ciudad y el clero de Tours pidiesen larga 

Im millM mA<, ó »t»*e coiirrrli<>nJo i la iglMÍa un coto re- 
dondo d« tm IcgUM de diAmrtio. Eiip.S*gr., XIX, 33h. 



noticia al Monarca sobr^' el distrito en que yacía en- 
clavado el Sepulcro, distancia á que se hallaba del 
mar, vías que conducían á él , pormenores del des- 
cubrimiento, testimonios en que se afianzaba la tras 
lacion del sagrado cuerpo desde Jerusalcn á Galicia, 
y pruebas de la identidad de la primitiva sepultura 
y la descubierta á principios de aquel siglo, á todo 
satisfizo cumplidamente aquel Príncipe. Kefiríós. 
á las cartas de los antiguos prelados de Iria, á las his- 
torias de los Santos Padres Emeritenses que allí s»; 
poseían, al libro de los milagros de Santiago, y á no 
menos firmes y decisivos testimonios Con ra/on 
el ilustre obispo de Iria, D. Diego Pelaez, y el abad 
Fagildo, en concordia suscrita á 18 de Agosto de 1077, 
decían no poder ser objeto de controversia ó duda la 
verdad de las reliquias apostólicas, reconocida para 
todo el orbe por la Epístola del Papa San León III; el 
cual falleció en 816. Por último, anheloso de enaltecer 
el mismo Príncipe D. Alfonso III la sagrada tumba, 
desbarató el edificio de piedra y barro que sobre ella 



(t) Florci, e«jr. Sngr., XIX, 346. 
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hubo is labrar fncüto abuelo D. Alfonso el Casto; 
y Ú9 eTqii!<tio< nit4mole«, fritos y columnas, hechos 

traer en hombros le infi'''es cautivos desde las orillas 
lie! Duero y el Tám^, levantó magnífico templo 
que sirriem como de aufunt i la ctipoi rentaa. 

Cumplíansi" cien años de esto, cuando un sábado, 
4 3 de julio de 997, sale de Córdoba el terrible Al- 
toanser, en aceift ó expedición de verano, que íiié 
la ciindrnpésima octava verificada por su incontras- 
uble ardor guerrero. Con el auxilio de los Condes 
erisiianos, que en la antigua Lusitania le eran obe- 
dientes y afectos, dirieiósc contra Galicia; y el miér- 
coles. I I de agosto, llepó á vista de Compostela. Pero 
oigamoata 6el relación antiquísima del sucfso, cual 
nos la ha conservado el libro del üayán Almogrib: 
f Los muslimes acamparon sobre la ciudad de Santia- 
go la soberbia, un miércoles. 2 de Xávan; sus veci- 
nos, llenos de terror, habíanla desamparado; y Al- 
manzor dispu<io que la hueste se apoderar* de lodas 
las riquezas y destruyese los valientes muros, las ca- 
sas fuertes V la iglesia, borrando hasta sus cimientos. 
No obstante, «l caudillo tuvo sumo cuidado y esmero 
en que persona de autoridad y esfuerzo custodiara el 
sepulcro de Jacobo, y de él apartase cualquier daño. 
Nuevo y firme era el edificio levantado encima de la 
bóveda sepulcral, y fué reducido i escombros, cual si 
en pié no hubiera existido el dia ánics. Hízose esta 
demolición en los dias lúnes y mirtes, inmediatos al 
de la entrada (16 y 17 de agosto. Hemos dichoque 
se vete desiertt la ciudad cuando penetró en ella el 
siempí« vencedor adalid. Sin embargo, Almanzor 
encontró allíá un muy anciano monie, sentado á par 
del sepulcro de Jacobo.— «<Qu»¿n eres.'» le pregunw. 
— tEl guardián de rtm reliqttíat,t responde. Y vol- 
viéndose Almanzor á los suyos, mandó que nadie se 
atreviera i hacerle ningún daño.» La exactitud de 
esu narración y su confemidad con k» datos histó- 
ricos, acopiados en los diplom.is de Alfonso III y en 
documentos poco posteriores, sacan airosísimas la 
Verdad y la congruencia de todo. Muy luégo, y íntes 
del año .)•><), el Rey D. Rermiido II y el obispo San 
Ptdro de Mosoncio reedificaron la iglesia 1 . 

De^radadamcniie, lo que no hizo Almanzor lo 
tuvo que hacer, ó lo llevó adelante el animoso Don 
Diego Gclmíre*, obispo, y lué^o arzobispo de Com- 
postela, ó porque (tegun dice au historia ) el sepulcro 
amenazaba ruina, ú por un mal entendido amor ar- 
tístico. Deseando acelerar la conclusión del soberano 
templo de gS metros de lai|0 que hoy existe, desba- 
rató en nula cripta romana, hasttlkgar al pavi- 
mento. Importa repetirlo aqu(, para desvanecer él 
error en que se ha incurrido por muchos historiado- 
res, que suponen haber permanecido inucta siempre 
la bóveda primitiva. 

(t) 0aviiiAlimwri6, 11, StS-ait.— Aím«***ri, I, 269.172. 
irtrtarla f»iii|W«t">"»* 'i ^ ^* *^ ** 



Ya es hora de poner fin á tan lar^o capítulo, res- 
pondiendo á la pregunta de si el sq>u!cro romano filé 
ó no construido expresamente para el Apóstol. 

Pudo ser nuevo y labrado de intento, y parece 
como que así lo dan á entender las palabras de San 
León 11!; pero también dentro de ellas cabe fundar 
la siguiente conjetura. No es imposible que pertene- 
ciese la fínquilla de Libreion á la fcniilia de los dis- 
cípulos Teodoro y Atanasio, y que por aventura tu- 
viesen parentesco y afinidad uno ú otro con la ma- 
trona llamada Atfamo, abuela te Viríamo, qoehabfa 
hecho construir para sí y para su nieta el monumen- 
to sepulcral. Los discípulos, destruyendo el ingente 
simulacro pagano, inmundo nümen tutelar de la fin- 
ca, se esmeraron en acomodar el antiguo edificio á 
las necesidades y condiciones de santa iglesia y cata- 
cumba apostólica. Para ello hacen aliar de un fuste 
de columna, y de la rica tabla nuumdiea, conmemo- 
rativa de haber labrado Atíamo el robusto edificio. 
Ya hemos dicho que tales piedras, con incripcion pa- 
gana, se utilizaron, sin reparo ninguno, infinitas ve- 
ces por los primeros cristianos para celebrar sobre 
ellas el santo sacrificio de la Misa, .^mbas hipótesis 
caben, pues, dentro de las palabras de San León 11 i; 
como también, y es la más probable, que no estando 
sino comenzado el monumento, la fe y el entusiasma 
de los siete discípulos viajeros y de los dos que ha- 
bían quedado en Galicia, prosignienm con ardor la 
obra hasta llevarla á lA-mino venturoso. 

CAPÍTULO XVlll. 

Aparece demostrado en los capítulos anteriores 
cómo trajeron á España el cuerpo del Apóstol sus 
discípulos, cómo perseveraron las rvUquias hasta la 
invasión de los Arabes; y de qué manera se descu- 
brieron por el obispo de Iría, Teodemiro, en los úl- 
timos dias del si>;lo Vlil, ó primeros del IX. Tam- 
bién se ha demostrado cómo la santidad de León III 
declaró la autenticidad é integridad de tan sagrado 
depósito; cómo no pudieron llegar á el las frecuentes 
y desastrosas irrupciones de los platas normandos; y 
cómo lo respetó la saña de Almanzor en <yj-]. 

Iksde enióuúcs, y durante seis siglos cabales, no 
ocurrió motivo ninguno que sugiriese el pensamiento 

de esconder las reliquias y asegurarlas contra feroz 
y alevosa mano impía. La Cristiandad entera las 
guardaba y reverenda!*; y tesdgos de dio son, en- 
tre innumerables documentos , las decretales de 
los Romanos Pontífices Pascual II, en 3i de Oc- 
tubre de 1104(1), y de Inocencio 111, cien afioade^ 

(1) «Jaeobi «{mmIoIí corpot io parle* Hispa aiOT i Bi alhlan 
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pue< (i). Y aun cuando la piedad vehementísima de 
Prelados y magnates lograse rara vez obtener algún 
fragmentillo del sepulcro ó de los santos huesos, bien 



podia gloriarse la iglesia Compostelana en el «i- 
glo XV, como se ufanaba en el XII, de poseer ínte- 
gro Jel cutrpo del Apóstol. 





ESTÁTUA MARMÓREA Uk.L Ai'ÓSIUL SANTIAGO. 
IN IL ALTAR MAYOR DE COMPOSTEI.A. 



lor..., «uccfdonlUm» lcm|iorilni<( rlüini npuil liomiiM"», r>ro 
diuponpnle «ncrrcvit. Nrmpr locu» ip»c iilo «aorooa; ola ip*n 
|ii({iiiira rc(|UiPM'unl, priu» vilU l>ur)rrn«i«. ilrinilr- iiiiiiiiripiiim 
filil, ijiMid ('oinpoHtpllar nnniinp nunrii|i«liim cM. Mox {X'r 
aimotoUrfle t>^i» di«|ioHÍtKin<>in fliam riiincnianliK C.'allirtlra, 
quar in (iroximo Iriae inunici|>io fueml, Compoaii-tUiin trans- 
bu»t (;> Dieiemlirr, I09.'i).> 

(t) «rroprnuiRli noliin, in nmtra |iracM>niia conutitutuii, 
quod vrnirDtil'Us ad ccclrRÍam l>cati Jacolu in divrrKÍH rrgio- 
Dibuü pcrcgnnia, et %-olentibuB aliis ab altari* per c«nlrDtioni» 



ri rixnn <i(/.iri« dr nnctr ■'ii«(n<f(Am vritdirarr, homindin <•< n- 
tiiifiiini iiitrriluiii. ri alKjiuinHn vulnera infcrunlur. ]'ro|>ter 
qiifxl IiiiiiiiIiUt fiONiub^li. ut alio modo quom ficr rccon»aera- 
aionis Imrfíciuin di^'nnn-miir ipM cccWkc j«rovidcrc. > niirn- 
ti iicitiir rcclma rl nllnn, rrntrrnitnli liiar, lumnuatione pmr- 
■cntíum, innotr<>rat <|iind rrrnnrilinri potcrit prr aquam ruin 
vino Pl riñere l enedictain. Itatum Vilprlui, XII Kal. Julii, 
SDDO drcimo ('.'0 Junio. l'JOlj.» Kl Arzobispo D. Pedro MuAiz, 
ik quien fiK^ dirigida rsla decretal, conoagn» lolemnemenle la 
baMlica Coin|juitU.'bna un jueves, '.'1 dr Abril de 12 ti. Ze|>e- 



LAS REUQUIAS DE SANTIAGO. 



Háck el tfio 1145, It catedral de PiMoya, en Toe- 
cana, daba culto á una reliquia del cráneo, extraída 
poco ántes del sarcóíago composteUno por el arzo- 
bi^io D. Diega Oelmírez, que lo antentícó en debida 
forma fi'; y no obstante, á la otra centuria, cu-inJo 
reinaba San Fernando, y se labró de piedra la estatua 
del Apóstol para el alur mayor, Uen pudo grabarse 
con indisputable exactitud este letrero en el targeton 
de plata que sostiene su diestra: *Hic est corpus 
áM Jaet^ apostoli et Ispaniarum patroni» [2] . Pues 
recién nacida la imprenta, se vulgariza en letra de 
lórtis un índice de las reliquias veneradas en el tem- 
plo compostelano, y empieza de esta manera: He suni 
rtlifuie,quehabeniurinhactaneiissima ecclesia com- 
posttlUuuif in qua corpui beati jacobi jebedei in inte- 
grum, cHé aquí las reliquias preciosas que guarda 
esta santísima iglesia compostelana, en la cual inte- 
gro se halla el cuerpo del bienaventurado Jacobo, 
hijo del Zebedeoi (3). 

Casi dan aáoe después, en 1572, Ambrosio de Mo- 
rales, cuidadoso de ver y presentar siempre las cosas 
con entera claridad, y Iranco á maravilla, recono- 
ció la iglesia de Santiago, por mandato del Rey Don 
Felipe II; y nos dice en su Viaje Santo que el arzo- 
bispo Gelmírez fué quien ccrrú la entrada á la cripta 
donde yacía el Apóstol, para que allí nadie pudiera 
penetrar. Refiérenos ser htieco el altar mayor de la 
catedral, y que en el testero del Evangelio tiene una 
puertecica cerrada, la cual sólo se abre á los arzobis- 
pos cuando toman posesión, y i1os Reyes; pero que 
á él se abrió por ir de orden de S. M. Ya dentro del 
hueco, nada más pudo ver que dos piedras grandes 
llanas en el suelo, y al cabo de ellas un agujero, por 
donde únicamente cabría una naranja, tapado con 
cal. Este era el sólo respiradero de la cripta que hay 
debajo del altar y de sus gradas, donde airmó testar 
el cuerpo del Santo Apóstol, en su tumba de mirmol 
OI que filé hallado.» 



«kuo (úp.cíl., {tág. SOe, 207} ka dado á luz las inscripción^» 
(1.* y 7.*} qu« ■l««tigiian la fecha del año y di» de esu conoa- 
gmcion; pero «> c<|iiiv(Ka rcduciíndola al 2;i «Je Aliril. 

(!) RolandifitM, i(rM sSanctorum, ad diem 35 Julii, nume- 
ro 'J » — l^K carta» que con ette motivo m dirigieron «H«n 
Adon, ottujwdePiatojra {II34-IIS3)bo Um» feclia tic aíio. 
CreeaMMhafaaraidoMaelde 119$, y as el de 1 que han 
proj.uisto Vglii'lli y el padre Cúper, i'^ i.i,., Plorez 
{Ksp.Sagr., nx, puesto que en lito D. Ucrenguer l,y 
«n 1141-1149 0. Pedro EUa>, fueron arxobiipotda Smiagn. 
La caria da Raiaerio,áqBa aluda ladsGeln<Ki,paneelam- 
lii«B iadkar kw inímaraa aftoa dal ponlifieido de Ban Adoa de 
Pistoya. 

(?) Lo|)tz 1 errciro, £< aUar lie .Variluij/o, ptg. i9. 

(:í) Un bien conHerrado qempbr de tan curioso pliego 
•Mrte CB «I arcbivo de HiaMoeui y el digailino archiTcro i{e- 
accal, Hr. D. Fkaasiioo Diia, ha taaide la bondad da caviaiw 



Hé aqof el único punto de partida seguro y firme 

para conocer el estado dt-l scpulcrt) apoítólico dcsJe 
II 12 hasta iGt'>5, mientras nada más que para extra- 
viarnos y ofuscarnos sirven las relaciones del baron 
ih- Rn/mital, hácia i4<>5; de Nicolao Popielo\so. en 
14S4; i'.cl matcniático y marino Pedro de Medina, en 
i^4j: Jcl portugués y regio owiimi Rodrigo Meades ' 
de Silva, en itj43: escritores que se contentaron con 
noticias cogidas al vuelo, ó con extractar las d; 
Aimerico Pic'aud, sin ensayarlas en la piedra de tO> 
que de esmerada y bien entendida inspección ocular. 

A deshora, un terrible corsario de Isabel de Ingla- 
terra, aquel Francisco Drake, vivo aún en la memo- 
ria de las gentes, ambiciona contrastar el poder ma- 
rítimo de Felipe II, interceptar sin tr^a nuesn:as 
comunicaciones con las Indias Occidentales, y robar- 
nos las grandes riquezas que del Nuevo Mundo, 
arrancado á ignoto mar por el arrojo español, nos 
traían periódicamente las flotas. Mástodax ¡a re suelve 
en su frenética locura: destruir y aniquilar el sa- 
grado tesoro de reliquias de mártires y santos. Desde 
¡378 infesta las costas de Nueva España, quema na- 
vios en la bahía de Cádiz; y cuando en i388 desbara- 
tan tunosas tempestades la armada Invencible, con 
que el gran Monarca de España e^Wfaba vengar á la 
mísera Reina de Escocia y aherrojar la pérfida saña 
del inglés, el Drake desembarca en la Coruña hácia 
los primeros dias de Mayo de 1589. La odiosa filma 
de sus bárbaros incendios y saqueos, de su profimar 
los templos, de su odio á las reliquias santas, y los 
propósitos que no oculta de venir contra Santiago y 
entregar i las llamas el cuerpo del Apóstol, objeto 
de la veneración de todo el orbe por espacio de ocho 
centurias, llena Jl- inquietud \ airnio al arzobispo 
D. Juan de San Clemente Torquemada; el cual reúne 
al Cabildo en la Capilla de los Reyes el 9 de Mayo, 
y se acuerda sacar de Santiat;o A toda prisa lo más 
importante, precioso y antiquísimo del archivo, los 
vasos, ropas y ornamentos de mayor valDs, 7 todas 
las reliquias sagradas, encomendándolo á capitul.i- 
res de celo, autoridad y experiencia. Lleváronse las 
reliquias á Orense, y lo demás á logares del interior 
muy seguros. Las Actas Capitulares, de que extracta- 
mos estas noticias, pintan á lo vivo el sobresalto, la 
ansiedad y consternación general de Composteb en 

tan peligroso trance, al paso que testifican el heroico 
desprendimiento y denuedo patrio del clero español, 
nunca desmentido en semejantes apuras. Son pági- 
nas int'diras de Jumo interés, que ddbe rsooger ávida 
la Historia. Dicen así (1): 
tEn este cavildo, atenta U necesidad que cscriven 

l<is (.findfs de andrnde v altamira v otros cavalleTOS 
que (.hián en nuestra armada contra la inglesa, para 
proveer la gente de lo necesario y munlcioiies, queie 



(I) Adas del 9 ds Mayada IMf. 
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te 

ic hinbÍMen df» mili ducados para rebatir la potencia 

del enemigo que no salga del puerto de la coruña a 
destruir esta santa ygksia de Santiago, ciudad y rei- 
no de gididat como se teme vm ftímaaá, acorda- 
ron (i) por no tener dinero de tos mesas ar^bispal 
y capitular, se tomasen presudot los dichos dos mil 
ducados, de los dinerosqoe al presente están cobra- 
dos del subsidio y excusado deste ar^bispado de 
Santiago en poder de Christobal de soto y del ca> 
nóoigo antonio de borja su sobrino y substituto 
per su absencia del dicho canónigo soto. Al qual 
mandaron los preste para este efecto y los entregue 
i los canónigos doctor palacios y pedro pecúaes, á 
los que les nombraron para que los lleben al cam' 
po, donde están loe didioe condes y mas gente de 
armas, y hagan de los dichos dineros lo que se les 
oidcna ca insuuccionespai aculares.... Y quisieron 
y declararon que los dichos dos mil dacados se gas- 
ten, siendo ncccsaiio, en socorro desia santa yglcsia, 
dudad y aicobispado de Santiago y reino de Gali- 
cia á costa dcembas mesas arzobispal y capitular por 
mitad, no los mandando tomar en cuenta el rey 
nuestro señor, ó no los pagando las personas pañi- 
calares que los i recibiesen prestados.» 

«En este cabildo entró el conde D. I^opc de Mos- 
coso, conde de Alumira; y di)o que por razón de 
un feudo qne tiene de esta santa Igleda y mesa Xi^ 

^bispal está obligado él y sus descendientes á la 
defensa, guarda y amparo desta santa Iglesia y Ar* 
i^bispos de ella; atento lo coal y que agora csii en 
la coruña una gruesa armada deheic)c^ ingleses 
que la tienen sitiada por mar y tierra, y mucha gen- 
te de los enemigos se vienen acercando y ganando 
tierra hácia esta ciudad, do que podia [loque el Señor 
no pe.-mita) suceder ganarla, no teniendoguarnicion 
y guarda bastante* por endeqne la señoría del señor 
Ar<jobispo le ordenase loque cerca de ello le parecía 
que convenía haccrj que ei estaba pronto de cumplir 
coa su obligación. Y visto y platicado fueron de 
parecer su Seftorfa el Arzobispo y su cabildo que ci 
conde se partiese lut^o á la guarda y defensa de la 
corana, é hiciese rostro «1 enemigo ocupándole los 
pasos por donde pueda venir y acercarse á esta 
ciudad, teniendo particular cuidado de dar siempre 
aviso de lo que sucede; y si (lo qne Dios no quiera) 
la coruña fuese toniad a , avise- con toda diligencia, 
y con la misma se venga á meter en esu ciudad, y 
en ella hacer lo que conviniere á su defensa. Por 
quanto les pareció que era esto acudir á la ma) or 
necesidad y servicio de nuestro Señor y á esta santa 
Iglesia, y cumplir con lo que debe al servicio del Rey 
nuestro Señor, y A lo que de su persona y valor se 
npcni y ansí lo acordaron.* 
El is de Mayo ye eambaii les nsliqttias en Orense; 



(1> 
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y habiéndose escapado veigooMMamenle, como sa> 

ben todos, el Drake, proveyeron el Arzobispo y Ca- 
bildo por acuerdo de fecha 6 de Junio que cel carde- 
nal Barros y canónigo Elíseo de las AIm d MoiO 
vayan á buscar las sanus reliquias desta santa ygle- 
sia que están en la catedral de Orense, y las traigan 
á esta santa yglesia con la decencia que mas conven- 
ga, y llcb¿n consigo quatro capellanes.* 

Fácilmente se comprenderá qu¿ entre las reliquias 
llevadas á Orense no estuvieran ni las ds\ cuerpo del 
Apóstol, ni las desús dos discípiüos Teodoro y Ata- 
nasio, depositadas bajo la cripu del altar mayor. Un 
hecho tan importante habría disipado por completo 
las dudas sobre el sitio pimtual donde yacian los tres 
venerandos cuerpos; y lejos de ello, observamos que 
en i6i5 persiste la opinión emitida en 1373 por Am- 
brosio de Morales sobre que perseveraba intacta con 
el cuerpo y sarcófago del Apóstol la cripta, según la 
mandó tapiar Gelmír(.z. Así lo hallamos escrito, 
aquel año de it>i 3, por el P. Fr. Heroaodode Oxea, en 
su Hisutria del glorioso Apóstol Santiago, con estas 
palabras: tD. Diego Gelmircz húo c¿rrar con fuerte 
muro de cal y canto las puertas de la capilla á donde 
el sagrado cuerpo está; de manera que no solo el 
cuerpo, pero ni aun el s.pulcro ni la capilla en que 
está, se pudiese ver de allí en adelante (t j.» Esto mis- 
mo había afirmado Castellá Perrer, en 160^, citando 
para comprobación de su aserto el del breviario de 
San Fio V (aj. Sin embargo, nadie pondrá en duda 
que el Anobispo debió tomar sin ningnna vacilación 
medidas serias y oportunas para no exponer el cuer- 
po del Apóstol á la estúpida saña de los herejes. 
Oigamos en este punto al juicioso y diligente D. José 
María Zepedano y Carnero ,'3': lEn el ano de i38» 
se presentó en la bahía de la Coruña una grande es- 
cuadra inglesa, mandada por Francisco Drake. El 
Cabildo recelando un desembarco y que se estendie- 
se á Santiago la invasión, tomó algunas precaucio- 
nes; y el Anobispo D. Joan de San Clemente trató 

de sacar el cuerpo del Santo Apóstol, del Sepulcro en 
que yace; pero al comenzar los trabajos de romper el 
moto referido, filé tal el viento y el respkndor que 

salia de aqucl lugar, que el Prelado desistió de su 
intento, diciendo: Dejemos al Santo Apóstol, que él se 
defenderá y nos d^^admrá; hecho que teSuete, como 
notorio el P Fr. Josi' Bugnrín, del conventode Sai^ 

to Domingo de esta ciudad ;4).» 



(1) Cap. XVIII, Bám. 9, fol. ISO. 

(2) HUttirim iM AféMÍ Smitíato, lib. U, «ap. », M. t3S. 

(3) 0|>.ett., |i«Ba. t*,XO. 

(4) f fíMorta mmueerUm dM Ápótíul Sautiayo, tum. 3.*, 
pA^ina 709.» — El dominicano P. Fr. Jomí Bu|{&ri&o, uatural 
de Ponte veiira, e«cribiá itn Compendio da toi analu d* C«J«- 
cüi,eo cuatro partes y VaÍBla 7 vn libiw. FloredA A priad* 
píos daá lisio XVU, Mgvn peada iainifaa par al < 
«ttrituf m gétUg— gao aata» áa tMi haba da Ibnaaral] 
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LAS RELIQUIAS DE SANTIAGO, 
EiU voz qutt, Á ao dudar, buo correr aquel prela- 
do» es indicio y de los más eücaoes, de qtie él fué, y 
OO otro ninguno, quien ocultó las reliquias. Abierta 
la escalerilla (i), que baja al primer recinto de la 
cripli, roto el muro ó franqaeado el paso hasta los 
sarcófagos de los discfpulos TcoJoio y Atanasiu.y 
aplazada la ocuiucion para el día siguiente, el Ar- 
aobispo, eo la oscuridad y sileifeio de la noche, 
acompjñaJo con pocos, muy activos y discretos fa- 
milia) es, es de suponer que viniese recatadamente á 
la iglesia por la comnnicacion interior de su palacio, 
y recot;icsc y envolviese en blancos cendales cuan- 
tas reliquias viú cu el sepulcro ó arca trisoma que 
las guaidaha. Se abrió luego uo poso en titio £lcil 
de dar con él cuando fuera necesario; y oculto aüí 
d sagrado teso: o, pronto vinoá tomar vuelo entie 
el público la especie de no haber habido manera de 
penetrar en el recinto apostólico, y haber sido for- 
zoso abandonar el intento y ponerse en manos de la 
Providencia. Trece años después, á aode Abril de 
1602, falleció el mitrado, sin que en todo ese tiem- 
po dejasen de vivir en continua ansiedad, po.- los 
aoonetimieDtos, JojIultos \ Lorre:ías de los ingle- 
ses, nuestros pueblos del litural dcEspiiK!. En 1396 
y á las órdenes del conde de Essex, había Je&em- 
barcado en Cádis el enemigo, escalado sus muros, 
incendiado las iglesias, hecho innumerables cauti- 
vos y Uevádose todo metal, áun las mismas rejas de 
las casas, ganando un botin de veinte millones de 
ducados. No hubo, pues, ho a de quietud y seguri- 
dad en Compostela, y esto se vc por las mismas Actas 
Capitulares. Murieron el A:zobis¡>u y las personas 
de quien se valió para ocultar las reliquias; perdióse 
la memoria del lugar; siguióse creyendo entre las 
gentes que permanecía intacta la cripta; y la hu- 
medad y el trascurso de los siglos deshicieron y con- 
sumieron los cendales que envolvían los santos des- 
pojos, y los papeles donde apresuradamente debió 
apunurse á quién pertenecte cada cual de los aparti- 
jos que se hicieron. 

Muerta la reina Isabel de Inglaterra en i6o3, y fir- 
madas en 1Ó09 las treguas con Holanda por Joce 
años, respiraron las costas de España; y áun cuando 
en 1644 y i665 los ponugueses, con auxilio de ingle- 
ses y francesas, corrieron c infestaron las comarcas 
del Lcrcz, amenazando á la ciudad del Apóstol, no 
hié religiosa aquella guerra, como ni tampoco la de 
sucesión, cuando se apoderaron los ingleses de Vigo 
y Pontevedra en 1719. Testihcan asi las Actas Capi« 
totales de ambas épocas, como también varios doói- 
mentosdel archivo, la agitación, pérdidas y daiíos 
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(1) Uno de loa problemas que proponía en 166& el arqui* 
teoto canónico Vaga y TenluBO, coaiiitia ea averiguar «por 
qu« no* dejaron tapiada! las McalHiUaaqaelMiJiüjaAla crip- 
ta del («oto Apáatol.B 



que trae consigo el furor de las armas, y cómo pre- 
ocupaba esto al Cabildo compostelano ; pero de modo 
alguno se vuelven á leer frases ni disposidones m- 
pecto de santos despojos, como las de 1 58g. 

Creemos , pues, que esta ultima iecha de 1589, y no 
otra, es la del sagrñdo depósito, descubierto vedente- 
menie. Él nos muestra haberse abierto un pozo á la 
espalda del altar mayor, dentro del mismo ábside y 
precisamente en el sitio donde se cruzan la línea del 
eje del templo y una vertical tirada desde el punto de 
la bóveda , donde el pincel figuró el arca santa soste- 
nida por .íngeles. Profundiza hoy poco más de un 
metro por bajo del pavimento actual, hasta dar en la 
poca viva. Allf los piadosos ocultadores dispusieron 
cierta manera de sepulcro, valiéndose de un labrado 
y antiguo fragmento de mármol, y de otros dos de 
granito, para formar las tres paredes, haciendo de la- 
drillo la cuarta, y como puena del escondite, en e 
costado oriental. Cubrieron todo ello con tosca losa 
rectangular, sobre la cual, precipitadamente, abrie- 
ron una cruz latími. De yeso tomáronse las junturas, 
y en el quedaron estampadas las manos de persona 
delicada y gruesa. Nada tiene de lo artbtico y preñe» 
ditado la obra, sino de lo casual y repentino; señales 
ningunas de artífices de profesión, pero sí de perso- 
nas que discurren bien y hacen con oporcunidad lo 
que jamás fué de su oficio. La cubierta, ó sea la tosca 
losa que dijimos, cuenta un metro y cinco centímetros 
de largo, por cuarenta y cinco centímetros de aneiio, 
y siete de espesor [t]. Cada uno de los dos trazos de la 
cruz latina mide veinticinco centímetros; y la cruz no 
está en el centro de la piedra, sino iñát hácia los 
piés, esto es, hácia el costado oriental, cerrado con 
ladrillos. 

Alguna secreta noticia de la ocnlttcien en tSig 

debió, tradicionalmente, conservarse entre los capi- 
tulares, cuando cerca del año 1793 , y tratándose de 
trasladar el coro detrás del altar mayor, el arquitecto 
Ferro Cauveiro señaló en el plano, como sitio donde 
debían aparecer sepultados Santiago y sus dos discí- 
pulos Teodoro y Aianasio, cualquiera de los puntos 
de la capilla mayor, ya delante, ya detrás del alur de 
Santiago, comprendidos entre dos líneas ; conviene 
á saber, la del extremo occidental de los cimientos 
romanos, y la que baja del sitio de ta bóveda en que 
está pintado el sepulcro. 

Jamás se concedió sepultura en ta capüta mayor de 
la catedral de Santiago á persona aiguMt dando en 
este punto cabal obedieneta al cánoo 18 del concilio 
I Bracarense. Respecto de invadir el templo los cadá- 
veres, ya filé otra cosa. En 1341, Pedro Femandeade 
Castro, Pertiguero ó Josticta Mayor dedem de San- 
tiago, Mayordomo Mayor de Alfonso XI, y su Ade- 
lantado Mayor de la Frontera, logró lugar para su 



(1) N tete la orienlacioD de U planta ta al ea^.^torisr. 
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« HECONblTORIO Ó ESCONIjIÍK) l.tGAR DOI 

• • • " EN LA CATEDRAL 

entierro á par del coro antiguo, derribado en 1604 y i 
'sustituido por el presente .1,1. Pero cuando alcanzó 
igual privilegio cerca del mismo lugar el canónigo 
'Luis de Soto, en iJüó la}, tué con las declaraciones 
y protestas más terminantes; las cuales subieron de 
punto en 1628, á la hora en que se pretendió colocar 
la tumba del arzobispo Guevara en el muro que cierra 
la nave que rodea el ábside. Entonces protestó el fa- 
briquero, diciendo que allí frente al altar y sepulcro 
de Santiago, nunca se j>ermitió dar sepultura á nadie, 
aunque fueran arzobispos ó reyes. 

El lóculo, ó rcconditorio recien descubierto, ya se 
mire el lugar, ya la forma de la construcción, ya la 
cruz, abierta precipitadamente, demuestra á las cla- 
ras que pertenece á venerandas reliquias Ahora bien, 
^cuáles pueden ser estas? Ya lo declarará quien tiene 
autoridad para ello. Bástenos recordar la pastoral de 
Su Eminencia, suscrita á 11 de Julio de este año de 
1870, por la cual vemos que una respetabilísima Co- 
misión facultativa, con profundo estudio y conve- 
niente espacio y tiempo, declara haber parecido en i l 
reconditorio los huesos |>ertenecientes á tres distintos 
esqueletos no completos, y no ser imprudencia atri- 
buirles una antigüedad de diez y nueve siglos. 

Como ahora, hubo ya otra vez, en lUii, decidido 



(1) Zi'|MHl»no. op. cit., pA(f. lOí-ltO. 
{H ¿epciluio, ibtil. p6g. 171-172. 



4DE SE HAN HALLAtKJ LAS HtLigUlASy 
DE COMfOSTELA. 

empeño de buscar las reliquias del .Apóstol y sus dis- 
cípulos, ó séase por la noticia tradicional de haber 
sido ocultas Setenta y seis años antes, ó ya con el pre- 
texto de que á Santiago se dcbia labrar un tan sun- 
tuoso panteón como el que se acababa de construir 
en el Escorial para los Reyes de España. Lo cierto 
es que se encargó la obra al canónigo Vega Verdugo, 
conde de Alba Real, de quien hemos hecho larga 
mención en capítulos anteriores. Entonces se des- 
envolvió áun en los cimientos, y hasta llegar á la roca 
viva, el romano edificio de ocho metros en cuadro. 
El tesoro de reliquias no pareció. Y como de ello 
no exista documento ninguno en el archivo, ni en las 
actas, eS de presumir que la discreción echó mano 
del más profundo silencio, para obviar mayores in- 
convenientes. 

Nos hemos enterado nosotros de cuán bien encaja 
en im resto de mandíbula de los varios hallados en 
este repositorio, el diente del Apóstol que guarda la 
Iglesia Compostelana en preciosísimo viril del si- 
glo XV, donado, ó mejor dicho, devuelto á ella poi 
el ciudadano parisiense üaufredo Coqucrcsse; y sa- 
bemos que la reliquia del cráneo existente de antiguo 
y como de Santiago en el relicario de la catedral de 
Toledo, presenta iguales manchas verdosas que los 
fragmentos de cráneo á que pertenece la referida 
mandíbula, y corresponden á una persona mayor en 
edad de cuarenta años. Según nos manifestaron suje- 
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tosperitistmos. los tres esqueletos pueden adjudicarse 
•I primer siglo de la én cristiana ; y son de un hom- 
bre entrado en años, y de otros dos, muertos en edad 
ménos avanzada. Bien se compadece todo esto con 
la que tenia el Apóilol> cuando fué degollado en 
Jerusalcn, y la menor que pudieron tener al espirar 
los Discípulos. 

Los doctísimos Bolandos han reducido á su ju<;(o 
valor histórico y crítico el empeño de las iglesias de 
Tolón en Francia, Monte Grigiano junto á Verona, 
y Zibitti en el Milanesodo, respecto á ser i^osccdor.is 
del ctierpo de Santiiq$o, con menoscabo Uc lu verdad 
y de la justicia, á fuerza de exagerar el intento. Los 
mismos Padres aniu^rp i. nses han evidc-nciado la ge- 
nuioa procedencia de las pequeñas reliquias sacadas 
d« U cripta de Compostda y lis tedas i FHstoya, Líl ja 
y algún otro templo de la cristiandad. Y han demos- 
Hado» por último, si bien no con todo el peso de los 
argumentos de que podemos echar mano que la 
cabeza riquísiniamente encastada en un busto í'.t 
plata, como de Santiago el de Alteo, y custodiada en 
labasiUca de Compostcla, no debe coniimdirse janUb 
con la del Mijo del ZebcdeO. 

Quiera Dios que tan bien encaminadas y muy sa- 
gaces diligencias como hacen el venerable Sr. Carde- 
nal Ari!cibi>po y doctÍNÍnios caiiónii^os de ¡.siu Ciitc- 
dral, lleven á la evidencia cuanto nuestra pequenez 
noa hace ver como verdad sumamente probable. 



CAPÍ riJLÓ XIX. 

Aígua/Oi muHurneutaM entre to$ muy Jigut. Je att<uHmi en 
6«NW/<MlWa. 

Cinco lÜHs conipKtos !i,mos permanecido en San- 
tiago, empleando la nniíianu y lurgas huras de la no- 
che en examinar y estudiar códices y papeles del ri- 
quísimo archivo metrojioliiano, y en compulsar la 
multitud de libros impresos y manuscritos de estas 
bibliotecas públicas y paniculares, que, adtrinado 
nuestro m.nor d;seo, Cf)n suma bi/arría se nos faci- 
litaban. iMútuamentc nos comunicábamos por las 
tardes el Iruto de nuestro particular estudio y obser- 



(t) «í-.- i;<|>ul -sftnr!ir--ii;.i .'..r. I , \lj!,;.<ial rir.l|i]iii« Irni- 
pOnliiu aij liCBlUiiimi Jacolii Ziobodaci li«»iltcam (Irportuluiii, 
jaenis dr*|>rcio locuki, cunvitadlaeiiin majoria revwntiae 
Inaaferihfeciiquefieh capot argenleum oiirae pulchiiiudipi* 
«t vakirá masimi ftkríiari, in qno Heronncta* rclMiiuiu, ra- 
piit vidrUccl JacoLi AI|tbMÍ pnefoctnin, pi arM-núl iiK viris 
vcnersLiliLu* Martmn Itemai Jl, Pctio Fernandez et Aymcricu 
4a Aaleaíeo.... «c mulii« aliii «listfoliLus, ia dieta espite «r- 
gcouo praprÜB maniUuiaaaraueuin veneratíonaae mcctniia 
eAnMaTtt.t Vida dd Aiiol itpo Fr. Berenguel d« Loadora, 
que prende .il rttdlo- d« la llMoria flampoaMSRa, cualanie 
fn la Pil luirr» H'.-I *f ^'.1'' 



I vacion, favoreciéndonos en muchas de ules amisto- 
I sas conferencias sujetos doctísimos del Cabildo y de 
i la Universidad, y en todas el académico y canóni- 
go ár. D. Antonio López Ferrciro, varón de gran 
saber, de entendimiento lúcido y perspicuo, de juicio 
maduro y bellísimo carJcter. Su Eminencia el señor 
Cardenal Payé nos honró in$ii;nomente, en la noche 
del jueves sS, llamándonos á concurrirá una junta 
I que presidió, compuesta de las sabias y respetables 
I comisiones del Cabildo Cateiiral y de la Universidad 
literaria: tenía la primer i . i ii aue al digno Deán, 
Sr. Canosa, versadísimo en lustoria y disciplina ede 
siástica ; y la segunda, al ilustra Rector, Sr. Casares, 
preclaro en los dominios de las ciencias naturales y 
fíiicas. Pocas veccs se ofrecerá igual ejemplo de an- 
helo ardiente por investigar la Verdad , de profundo 
saber y doctrina, de noble independencia de juicio, 
de sagacidad para destruir los sofismas, de maravi- 
llosa concisión y tino, de esmero grande en huir 
j vanidosas y estériUs divngacione-s y concretarse al 
esclarecimiento é ilustración de los pumtos que lo ha- 
bían menester, cual hemos podido admirar esa no- 
che, al discutirse cuanto se relaciona con la predica- 
ción, sepulcro y reliquias del gran patrón de las Es- 
pañas. A una sola frase discreia, á una observación 
' oportuna y hábil, dichas al vuelo, ;i un d^to decisivo 
traido como de pasada, veíamos deshacerse cual hu- 
mo tas dificultades propuestas por recelosa critica 
de-sJe el siglo anterior, las dtsconlian/as y cavilacio- 
nes de Masdeu, las reticencias de Camino y las dudas 
voluntarias y malévolas de cuantos se imaginan sa- 
bios á fuerza de embrollar el discur.M), inclinados al 
error, y por sistema opuestos á la Verdad, tenaces en 
sujioner á los demás ignorantes ó simples. 

Ocupados en tan pr^Urente nejiocio, apenas hemos 
logrado echar una rápida ojeada á los muchos y pre- 
ciosos monumentos que encierra Compostela. Como 
■i hunaJ¡i;a.> \ si^:u¡ nos era posible, go/ába- 

mos en recorrer las magníficas y espaciosas naves de 
, la Catedral y contemplar su incomparable pónieo lla- 
' mado de la Gloria, todo ello lo más eleeanie, hermo- 
so y pecfecto del arte y gusto románicos. Empezóse 
I la obra del soberano templo, un miércoles, á ii de 
Ju'io de 1078 (i), por traza é industria del cancialio 



[I) Aal lo afirma Iprminantrmratt la tliMoria Compoate- 

lann {I. Í8;: EM aiil'-iu '•r \li J.ii t.' í ■ M.'i- ef j/r.i ctar.i eccli - 
■lia incepta era I. C. \\ \, V kIi'S JuIii. Z4 peoaun a<loriKl« lia 
|iuhliciulo e\ facsfinile de ia lápida, que está en la fai liada más 
antiistia df l templo,y eiprcaa con caiacMrca del ai^loXI aquel 
día, mea yaflA. Ni m> ofom h cata redoocion el e«eritor 
d> i iil)ro III i!' la Ili-V iin L'om| ustrl.Ttia, di< üMidi' «[uc ha- 
bían lrn»< urrido Kd biuj* dctde la incuac.oii ue la fabrica 
haala la lerniiiiacim da as BMjrer parte; pacato qne aquel au- 
tor «obrado hace eomprrndrr que paad algan tirmpo (4 aAot} 
•nira dieha lermioaebn y propio eacrito|ti:S}.(}ooita,Bo 
obalaale, por e\ m-v\ iU- ri.ni > i d a cr.trt^ rl Obiipo b. I)iogo 
PokiM y ft .Vl>ad I'nL'iMi'. qii< U% »braK dt\ nncvo templo 
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7 admirable maestro don Bernardo, ayudándole Ro- 
berto» (mí le califica y da tratamiento de don, en 1 1 39, 
el códice Caliztmo), reinando en León el Sexto Al- 
fonso, conquistador más adelante de la imperial ciu- 
dad del Tajo. Ciento diei años después se ju^ó ter- 
minada la basflica, á los veinte gMtado» en labrar el 
pórtico de la Gloria, cuando su aitfficeel insigne Ma- 
teo, arquitecto y escultor del rey leonés D. Fernan- 
do II, mandó colocar los umbrales de esta joya artís- 
tica, un \ i.rncs i Je Abril de iif8 T. 

Para tan prodigiosa escultura se inspiró Mateo en 
d Apóeaiipsis del 4guila de Patmos, y tomó por asun> 
to la gloria y el juicio final. Cristo, mostrando la lla- 
ga de su costado, resplandece en el trono del Eterno; 
rodéanle escribiendo su vida y enseñanca salvadora 
los cuatro F.vant'.elistas ; numerosd cr.ro >k- .'uitules 
sostienen, devotos, en manos los instrumento!, de 
la pasión , ya la cruz , ya la corona de espinas, los 
clavos y la lanza, el inri, la caña y la t-sponja; infini- 
ta muchedumbre de bienaventurados llenan el fondo-, 
y en el semicírculo superior sentados los veinticuatro 
ancianos en sillas de luz, entonan cánticos al inma- 
culado Cordero y pulsan liras, arpas, salterios y vio- 
las, oetentando la tercera parte de ellos copas de oro 
que exhalan perfumes, como símbolo de la oración de 
los justos. Por todas partes adoran al Cristo serafines 
y eqrfrítus celestes; y en cada cual de loa cuatro án- 
gulos del pórtico un ángel tocando la sonorosa trom- 
peta, llama i juicio. Aquí entre la tronda se descubre 
el Parafoo; á este lado, el Purgatorio . de donde los 
ángeles sacan almas para el ciclo; allí el Infierno, en 
que los reprobos son atormentados por demonios 
horribles. I .os pilares del pórtico, sustentados sobre 
animales, mónslruos y figuras humanas, todo ello 
simbólico, se engalanan con esbeltas columnas, que- 
dando 4 la mitad de la altura hasta el arranque del 
arco las más, y sosteniendo estatuas de casi el tama- 
ño natural, que reprcscnun apóstoles, santos y pro- 
fetas. Compuestos de figurillas muy lindas, ramos, 
hojas y lazos caprichosos, los capiteles muestran his- 
torias del Antiguo y Nuevo Testamento , y escenas 
alegóricas, por ejemplo la lucha de los Centauros y 
Lapitas, para recordar la batalla incesante de la vcr» 
dad contra el error. Por tUtbno , el parteluz ó ma- 
chón central, formado por seis columnas unidas que 
sostiene el timpano, se apoya sobre la robusta tspal- 



lialjinn frnirnz.idn ruiu» i\r luTR; \ lo lantn rttimamox 
qnr la frclia drl 1 1 Jr Julia do cMc año ae debe ettinuu* .cerno 

princi|^i:o df la f.W rica libN ya de U* tiabas y ftdaaweMiea 
del Abad FagiMu jr de aus nonjc». 
(I) Con •! ffn de recordarlo, ae grafcA por ■qufilaa diat en 

p| f>anóii d<lrl¡nt< l rf\c !i t:iri': -j- anuo ' ali ¡"carnalione • 
''ftl 'me Lxxx\:in era i ■ ce ' xxvi • die • k • apri- 
li» • tuper (tmir.arui - pñncipalium • poiiattMld * arfccte- 
•w - toali - iaooM ■ aimt - ooUocala ■ jmt iM^Mnim * 



ds de nuestro padre Adán, postrado en tierra pero 
irguicndo su cabeza y su pecho y abrazando dos leo> 
íi es ; prosigue el árbol de Jess¿ tallado en el fuste de 

la columna delantera, la cual es de ónice y de las que 
hi2o traer de la destruida ciudad de Betecat }unto á 
Chaves, el rey D. Alfonso III para el nuevo templo 
del Apóstol ; en el capitel se esculpió el m¡.sterio de la 
santísima é individua Trinidad ; y encima descuella 
la imágen de Santiago, el hijo del Zebedeo. Aparece 
sentado; criu itero nimbo rodt a su cabe/a. su diestra 
despliega el rollo de la ley, donde un rótulo dice (|ue 
el Seftor le envió á ensenarla en estos apartados con- 
fines: misit me Dominus; apoya su izquierda en un 
bastón á modo de muleta; sus pies sobre leones. Pero, 
detrás del parteluz, arrimada á él, por la parte del 
t mplo, arrodillada \ mirandf> al altar mayor, cierta 
\aronil y apuesta fitjura, de cortos y ensortijados ca- 
bellos, con túnica y manto, en ademán de darse gol- 
pes de pecho, y como absorta en oración, nos dirá 
en un tarjeton quc- ase Con su mano siniestra, donde 
se lee Ardiüectus, ser la de maestre Mateo, el autor 
inspirado é ingenioso de esta fábrica admirable. Bi- 
zarro ánimo y exquisito ¿usto manilestó, en lüóó, el 
londinense musco de lUnrington, dando al Sr. Do- 
ménico Brucciani el encarjjo de obtener un vaciado 
en yeso del pórtico, para que á orillas del Támesis 
pueda gozarse una obra tan excelente, en que ciarte 
español del siglo mi desplegó las alas de su piedad, 
invención, elegancia y belleza. 

El mi.rcoles nos apresuramos á visitar la Capilla 
de las Reliquias, y i yen«nir las muchas que atesora. 
Rendidamente adoramos el Lignum Crueis dspoúUh 
do bujo el disco central de rica y herroosfstma mil 
de oro, émula de la de Oviedo, que el mismo rey do- 
nante de una y otra, batallador incansable y siempre 
vencedor de los perseguidores del nombre cristiano, 
• Adefenso III, en unicn de su mujer la reina Xeme- 
na, ofrecitron como siervos de Dios, en honor dd 

apóstol Santiago. Conista s.íia'. íuc salvo el piadoSO, 
y desbaratado el enemigo. Y tan noble alhaja se aca- 
bó de labrar en la era 913,* año de 874. Ni más ni 
nienr s viene á decir la inscripción latina formada con 
alambrillo de oro, que en dos líneas se extiende por 
los cuatro brazos tachonados de cornerinas y turque- 
sas. c: isiales de roca, topacios y ametistas, en núme- 
ro de >i piedras preciosas, hoy reducidas á sólo 19. 
Eran las más de ellas, como en el relicario ovetense, 
camateos griegos \ romanos; enKOSi.ironse aquí ade- 
más un abroA os de los gnósticos y dos topacios con 
inscripciones árabes, pero ya no existen. Si ningún 
escrúpulo tuvieron los cristianos primitivn<; con- 
vertir las piedras paganas en altares, nuestros magnos 
y católicoa |irftidpes gozaron en que la riqueza de 
todas las gentes, sectas y naciones sirviese esclava al 
signo triunfante de la religión verdadera. La cruz 
oompoatelana mide 45i miUmecros 4ip «Ito y 438 de 
ancho, siendo de 78 el diámetro del disco central. 
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Otra joya lindisima, pero del sif;lo xv, digna de I 
que la íotogralía y el grabado la vulgaricen como 
ejemplo de la gallardía, vigor y delicadeza del estilo 
ojival florido, estimamos el viril que guarda una de 
las espinas de la corona de nuestro Redentor. | 

Muy pocos años más antigua nos pareció la esta- 
tuita de plata, como de 3o centímetros, que sobre 
peana exágona, sostenida por seis leones, represento 




I 




ESTATUA D£ PLATA SANTIAGO Ct. MAYOR, HIJO DKL 
ZEBEDF.O, CON RF.LiCARIO QUE CONTIENE UN DIKNTK 
DE!. SANTO APÓSTOL. 

el hijo del Zebedeo. Lleva traje talar y sombrero de 
peregrino, y por escarapela, en él, un escudo en aspa 
con cuatro Icones, emblema que se repite en la peana, 
y eran las armas del caballero parisiense Gofredo 
Coqueresse, donador de tan bella escultura. En SU 
diestra la imágen sostiene afiligranada torre de oro 
con un diente 'de Santiago el Mayor; y en la otra 
mano, un tarjeton elegante nos brinda con este le- 
trero (i): 



(I) Víase el capdulo prcewlcntc. 

ín hoc va*f auri, ijumi tened tata imago, e»l denii dici l»co- 
61 ApoMioli, quem Gaufridué Coqiialrix, tifia Purisienai* de- 
iU hvit BccltMe. Orate pro «o. 



ífl \f*t MiM tori 
^t*i intt ifl< i 
maf ■ t«t tnt tía t 

arobi afl'x <|at g 
«ifrt^s ia\tt 
Irit riitia f«r ít 

i\i Ijuit tut 
«ra t fr* tt 

«Dentro del vaso de oro que sostiene esta imágen 
hay un diente del Santo Jacobo Apóstol, que el ciu- 
dadano parisiense Gofredo Coqueresse dió á esta Igle- 
sia. No le olvidéis en vuestras oraciones.» 

Por último, reparamos grandemente en el magní- 
fico busto de plata que guarda la cabeza de Santiago 
el Menor, traída de Jcrusalcn, á principios del si- 
glo XII , por el obispo de Coimbra 13. .Mauricio Bur- 
dín, después arzobispo de Braga y antipapa; deposi- 
tada á poco en S. Zoyl de Carrión; hecha trasladar 
luego al regio templo leonés de S. Is-doro, en virtud 
de órdcn de la reina D.* Urraca; y esta Señora ta 
donó, en fin, al prelado compostclano D. Diego Gcl- 
mfrez, año de iiió, en prenda de paz y de concor- 
dia [i i. Hácia los de iSai depositó el arzobispo Don 
Rercnger de Londora la reliquia en tan hermoso 
busto argénteo, cuyo esmaltado rostro asemeja el co- 
lor y anin^ada viveza de mancebo robusto, dorados 
el cabello y barba, con radiado nimbo la cabeza, cu- 
bierto el cuerpo de ricas piedras, y puesta al cuello 
sobre grueso cristal de roca la venera santiaguista, 
que pudiera desorientar á quien no recuerde esta se- 
gura y fidelísima historia. 

La Capilla de las Reliquias fué, desJe el siglo xii, 
panteón de personas reales, de arzobispos después, y 
luego sala capitular: está á la derecha, la primera, 
como entramos en el templo; se reedificó en iSii, y 
en 1641 recibió el sagrado tesoro que le da nornbi^. 



(t) Hiatoria CompottrUn/i , lili. I, cap. Ilt; lib. 11, !>*. 
El (exto do la Ctimpo«tclana no diittingue d« qu« Jacobo Apúa- 
tol era la cabeat que trajo & RopaAa. aienJu Obiipo de Coim- 
bra (1098-1 109) Mauricio. Pr>n« en lioca del aanton, que guar- 
daba la iglonita dol valle d« JoKnfal, en que e«t& el «epulcro de 
Kantiagn, primrr Obixpo do JiTuvilen, palabras qae aolo 
niuo'lran la i|<nürancia de quien las profería: Opartet ut ubi 
eit hujm Apoatoli corpua, ibi ail el capul ejua. La opislola da 
San León y la cita que hace de ella el primer capftulo de la 
CompotlcUna, domueítlra con toda evidencia que la cabeza de 
Sanlia^u el Mayor vino con «u cuerpo, y que pcraeveraba al 
comenzar el siglo XII en la cripta descubierta por Teodemi- 
ro. Un fragmento de etta cabeza pasó en tiempo de C^T\^M el 
Cairo al monai«lerio de San Vedaalo; y U reciente declaración 
de la balitada Congregación de i{ito« sobre la cabeza de San- 
tiatro el Menor, eiislenlc cu Anc<in.i ilewle el aíio 1394, eo 
naila implica que se baya de negar la autenticidad de Ift Cuffl- 
poalelank, ni se admite el siMeiiia que (retando esta misma 
cuestión han propuesto loa liolandos. [Acta Sanetorum, ad I 
Waji.) 
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BUSTO ARC¿STKO QUE ENCIF.RRA El. CRÁNEO bB SANTIAGO EL UENOI!, 

Ki;0 DE ALFEO. 



Consen-a cinco yacijas con sus estatua*!, y allí des- 
cansan estos cinco príncipes; el conde I). Riimon Je 
Borgoña, que murió en iiuO, marido de la inlania y 
luego reina propietaria D.* Urraca, y hermano de 
Guido, arzobispo de Viena, el que fué papa con nom- 
bre de Calixto II. I.a emperatriz D.* Bcrenj|;ucla, 
primera mujer del emperador D. Alfonso Vil, la 
cual falleció en 1149 D. Fernando II. rey de I.eon, 
hijo de ambos y nieto de D. Ramón y D." l'rra- 
ca: -f- 1188. Su hijo y sucesor D. Alfonso IX de León 
(murió en laSoJ, el que hizo freir en calderas repro- 
bos y astrólogos. Y D.* Juana de Castro, que falleció 
en 1374, cinco años después de asesinado su marido 



el rey t). Pedro Je Castilla, reina de León y de Ga- 
licia, hermana de la infelicísima D.' Inés de Castro, 
que reinó después de morir, hijas una y otra de 
D. Pedro Fernández de Castro, el de la Guerra, \ 
madre D.* Juana del infante D. Juan, «cuya vida v 
fin fué en prisiones, sin lo meresccr.» 

Ponderando el ^ozo con que acabábamos de vene- 
rar las santas reliquias y contemplar aquellos mu- 
dos y elocuentes bultos de piedra, nos obsequió i 
otro día con dibujos muy lindos y erudita descripción 
de ellos el Dr. D. José María Vila Robles, profesor 
de la Escuela Normal, distinguido escritor, buen 
poeta y dibujante, y ejemplar sacerdote. Y realzó su 
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fineza con un deseniidado croquis y datos curiosos 
del sepulcro plateresco y bdl^mo, que hay en la ca- 
pilla de S. Bartolomé, donde yace D. Diego de Cas- 
dlla, maestrescuela de Santiago y nieto del rey D. Pe- 
dro, que murió en i52i; y con un ligero apunte de la 
lápida sepulcral de D.* Isabel de Granada, hija del 
infiinte D. Juan y nieta del rey Chico, señora que 
muriendo septuagenaria y en el clausiro, fué enter- 
rada en el coro bajo del monasterio de Santa Clara 
de Compostela, a&o de 1600. 

Al salir Jl- la Capilla Je las Reliquias, el Sr. López 
Ferreiro nos llamó discretamente la atención sobre 
los dos grandes confesonarios con sos reclínatoríos 

para ins penitentes, ilonJe en su propia lengua po- 
dían confesarse italianos y franceses , alemanes y 
húngaros. Dice la inscripción del ano de ellos: pro 
¡iiiguis ítala et ^állica; la oira: pro linguis germáni- 
ca et hungárica. El mismo señor Canónigo tranqueó 
i nuestro estudio, aquella tarde, un raionable nútne- 
ro de monedas ile cobre y plata de las que echaban 
los peregrinos por el respiradero de la cripu apostó- 
lica, y se han hallado ahora entre los escombros al 
hacer las excavaciones. Ku t;ran parte son francesas, 
de Limoges, Tolosa, Lyon y Angen>, y también han 
parecido árabes de los reyes de Córdoba (1). 

Por supuesto, el din que nmiinecimos en Santiago, 
nuestro primer cuidado fué postrarnos ante la imágen 
del Apóstol, que ostenta el altar mayor, y domina la 
basQica bajo un inmenso do^el cburrlgueresco , de 
' qnc panden tres banderas cogidas enCtodad-Rodrigo, 
cuando la guerra de sucesión, ai» de 1707; cuatro 
ganadas á los ingleses, en Panzacola, año de i',85; 
y el águila imperial del regimiento trances, número 
1 6 , arrebatada 4 las huestes napoleónicas en la bauUa 
de Arroyo-Molinos, el dia 28 de Octubre de 1811. 
Delante del coro y pendiente del arco basu el antepe- 
cho de la tribtina, se coloca mientras la octava de la 
fiesta del Apóstol, el gallardete de l.i capitana turca 
postrada por el hijo del rayo de la guerra, D. Juan de 
Austria, en las aguas de Lepante. La santa imagen es 
antiquísima y de piedra, dorada y pintada, y parece 
obra del siglo xui. Se esculpió en actitud de bendecir 
coa sn diestra y de tener en hi otra mano el libro de 
las Sagradas EÚríltiras. Mas durante la anterior cen- 
turia, losarxobisposMonroy y Rajoy ataviaron de pe- 
regrino al santo, labrándole con inmensa riqueza de 
oro y plata y piedras preciosas resplandeciente sitial, 
abrumadora esclavina y bordón y calabaza (2}. 



(1) Merecrn notarst- iiim <lc .VUUTralirnftn III, {►ígira .150; 
y friij^mentos de dos de Ilixrm II, cuál de rlla^ »curiB<la |>ro- 
baUcmente cu 319. Las rvpaAuloa aon de loa AUoowi VI ,VII 
y IX,' de Pcraaado II, Sanche IV y sus wMMOfM, baila los 

CatAliooi. Y las franmoH, A mhn de algunaa de loa 
yt% C&rln*, PelipM y Enrique*, priteDecen á Im eiudadn da 
Angen, Limogea, I.von, Tolón y Tovrt. 

(2) Véaee en la página 78. 



De la cúpula , que tiene 3o metros de elevación, 

cuélgase cuando las mayores festividades el renom- 
bradísimo Botafumeiro, incensario colosal, de casi 
dos metros de altura; el cual, pendiente de grandes y 
! bien dispuestas cadenas, vuela de norte á sur, en la 
nave del crucero, que mide 63 metros, esparciendo 
suavísimas nubes de preciados aromas, por el ámbi- 
to de todala basílica. El magaíHco ) elegante, de pla- 
ta, esculpido en i53o, le robaron en 1809 las rapaces 
falanges de Napoleón, juntamente con innumerables 
alhajas de sin igual precio histórico y artístico, y hoy 
se halla sustituido con uno de mcul blanco y de 
gusto mediocre. 

Hablar de cuanto se custodia en el importantísimo 
archivo metropolitano lucra proceder en lo inñnito. 
Baste citar el códice de Calixto II, de que ya se 
dió larga noticia l ri t i capítulo \, y que tanta mate- 
ria otreceá investigaciones de verdadera importancia; 
y decir algo acerca del tumbo A, 6 aéase el libro co- 
piador de escrituras y privilegios reales en que afian- 
zaba su propiedad sagrada y Intima la Iglesia de 
Compostela. Comenzóae á escribir en el año de 1 119^ 
reinando Alfonso Vil el Emperador; y se concluyócn 
el de i233,imperandoAlfonsoXel Sabio. laCaños tar- 
dó esie ctqtiador en llenarse, bien que primeramente 
hubo de insertar los documentos anteriores, expedi- 
dos en espacio de tres siglos justos, á saber, desde 829 
hasta II ay. Acopia en letra galUvdbhna privilegios, 

escrituras y donaciones de 27 personas rivales, dándo- 
nos de todas ellas, menos de una sola, curiosísimos 
retraios. La variedad de los aemblaawa 7 apostura, 

la propiedad en los trajes y accesorios, y cierto sello 
y vislumbres de ingenuidad que tiene cuanto se deri- 
va de un modelo vivknie, debe hacemos creer sin 
género de duda ser retratos exactos y de precio inde- 
cible las 4 miniaturas hechas con colores de cuerpo 
y que representan á los Alfonsos VII, IX y X y á San 

Fernando ; y que para los otros 22 retratos se consul- 
taron seguramente los que , desde Allonso el Casto 
hasta la reina D.* Urraca, debieron existir pintados 
en antiguos códices y en frescos, ú esculpidos en igle- 
sias y palacios. La IconograJía y la Indumentaria po- 
seerán un arsenal de datos envidiable en el tumbo 

compostclano, el día que en España encuentren los 
buenos estudios la protección etican, formal y seria 
que se les debe de derecho. El solo retrato que no 
llegó á pintarse en el códice, fué el de Femando 11 
{1159). 

Justo es ahora, que reproduzcamos aquí el primeio 

en orden y antigüedad, el del rey D, Alfonso II el 
Casto, hecho á presencia de ima fotografía de la mi- 
niatura original. Quien recuerde el Libro de Tes- 
tamentos de la Igksia Ovetense, y el códice de Albel- 
da existente en el Escorial, y otros Ubros historiados 
é iluminados en el siglo ix, pondrá en lo cierto que 
no de capricho ó conjeturalmentc, sino copiándolo 
de monumento coetáneo y genuino, reprodujo cL. 
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Ar.F<iNSO II rt. CASTO. 
Vírela <lel 1'unibo .1. C[ue convcrva en el aichívo Je la CalcJral de Santiago, 



pintor del siglo xii el gesto y fisonomía, el ademán y 
traje del casto, pío y bienhechor Alfonso, del inolvi- 
dable príncipe, que tuvo la dicha de ser el primero en 
visitar, honrar y sublimar el antes olvidado y recién 
descubierto sepulcro de Santiaj;ocl hijo del Ztbedeo. 
Dos miniaturas m,1s real/an y avaloran el tumbo: la 
de este sepulcro y descubrimiento por el obispo de 
Iria Teod^miro , que ya oirecimos á nuestros lec- 
res, pinta Ja en 1 129; y un escudo, al fin , con las ar- 
mas reales de Castilla y León, trazado en ij53 (i;. 



( t ) H(S aquí Irs rrtrntca cdnirni'loit en e\ lumlio, y la frrha 
ilel diploma \ riiya ralirza «r hnlliip: Alfonoo II. 8'.'9; (inU>- 
flu I 858; Alf. n«o lll, 8r,2; OrUoiio II, 911; Fru.la 11, 953; 
Ramiro II, 933; Ordofm III, 95?; Sarrho I, fijfi; Wimuilo II, 
985; E'lvjra. rema. I'>0I; Vormudo III, lO.'a; Jimcna. rema, 
1028; TereM.hija, 1038; baucba y Teieaa, tO::0; Fernán- 



Magnífica plaza que forman tan solo cuatro vastí- 
simos edificios, se hace delante de la tachada occiden- 
tal y principal de la basílica. El de la izquierda para 
quien sale del ttmplo, fué colegio de San Jerónimo, 
lunv'ado á principios del siglo xvi por el arzobispo 
Konseca ; y es hoy Escuela Normal, Jardín Botánico 
y Facultades de Medicina y Farmacia. El frontero á 
la Iglesia Catedral, verdaderamente regio y suntuoso 



fio I, 1031 ; UiTOcn, liija, in<Ti; rrivira, id., 1087; D. Ramón 
de !t<iri^ An, lOnO; I). Knriqiic de Porliiijal, t09T; I). Pedtíi 
de Ar.T/nn, iniH; Alforsn VI, 1100; llrrnra, reina, lili; AI- 
fonon \ II, 112;; Alforoo XI, t.'08; !?an Tornando, 13;)?; Al- 
fonso X, 1253. 

A In Turita dri folio 10, hay un di{>loma en que al rey 
I>. Allomo VII el nmpciador ic lo nombi-a c«n')>ii){o dr Stn- 
tiago. 
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án»ravíll«, se Ubré por rouniliotnc» del prelado 

D.Bartolomé Rajoy i75r-i772' para Seminario de 
Confesores y Casas consUtorialcs. Y, mirando al me- 
dio día, resplaodeceel Hostal Real, que erigieron los 
can'jücüs príncipes D. Fernando y D." Isabel, muy 
scmcjanie al de Granada, y , como él, bella y primorosa 
obra del ane gdrieo y reflejo de la santa i incompara- 
ble graiult-^a de aquel felicísimo reinado Kn nuestras 
conferencias vespertinas, deleitosa para nosotros ha 
sido la perspectiva de esta soberbia plaza y edificios, 
haUándonos aposentados, por distinción y ob'^cquio 
inolTidaUesde Su Eminencia, en las habitaciones de 
sa palacio que tienen por esparcimiento y realoe la 

galería volada, alegre y anchurosa, unida Ala fiiCha- 
da principal del templo metropolitano. 

Hemos visitado el convento de Santo Domingo, he- 
cho hospicio ahora; y el monasterio de í^an Martín, 
hoy Seminario Conciliar, de extensión fabulosa y con 
las mqores condiciones para el estudio, por su co- 
piosa y antigua biblioteca, buenos gabincte<< de quí- 
mica, física é historia natural, amplias y sanas habi- 
taciones, inconmensurables claustros, y por el órden 
y tranquilidad que allí rein.nn.En la universidad lite- 
raria nos atendió y lavoreció el digno Sr. Rector 
Exemo. D. Antonio Casares, mostrándonos cuanto 
encierra aquel establecimiento de fecundo para la en- 
señanza, SU biblioteca de treinta mil volúmenes; y en 
el gabinete de historia natural, algutuis curiosidades. 
Recordamos, entre ellas, un iVagmento del mosaico I 
romano de Lugo descubierto en la calle de BatitaUs, i 
que nos sirvió mucho para compararle con los fra^- | 
mentos recién hallados en el pavimento de la cripta 
apostólica; varios objetos del sjglo xvt, á saber, un 
pomo italiano, de marfil, con bien esculpidos amor- 
cillos en relieve; praciosa copia, en marfil también, 
de la Dáoae de Tiziano; Antitrite, de bronce dorado, 
sobre un delflia y haciendo la salva con una concha; 
un elegante jarrón, del propio metal, donde se escul- 
pió el robo de las Sabinas ; y del siglo vxn , rica 
Atente de bronce con muy bellas ágatas. Guárdase 
allí tal cual ídolo, vaso, arma y uten>-il!n chino y 
americano; y un reló de bolsillo, por extremo intere- 
sante. Su tapa, de esmalte, ostenta el retrato de Fe- 
lipe 1\', y por lo interior, el de noble dama en la 
primavera de la vida; y la caja, por de fuera, el del 
príncipe D. Baltasar, copia todo ello de miniaturas 
de Vclázquez; una linda ¡guirnalda de flores de colo- 
res muy vivos, esmaludas y en relieve, forma el bor- 
de de aUiaia tan curiosa. 

Cuatro tardes ha, nos in\ iiaron á un largo pasto 
que vigorizase nuestras fuerzas menoscabadas por la 
actividad y Citlga incesantes del espíritu. Conse'itros 
tan excelentes eran nuestro amado colega el Sr. Ló> 
pez Ferreiro, el Dr. D. José María Fernández Sán- 
ches, una de las puras y legítimas glorías del profeso- 
rado español, y el docto jurisconsulto D. Antonio 
Toledo y Quíntela, escritor fácil, correcto y elegante, 
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de nobles aspiraciones y levantado ánimo, que dis- 
creta y acertadamente dirige el diario santiagués Et 
Porvenir. Con tan buena compañía y lo instructivo 
y ameno de la conversación, le nos abrevid el camino 
.i maravilla: alongámonos hasta la Colegiata del Sar, 
al SE y á muy razonable distancia de Santiago. 
Cuenta ya 700 aiíos de vida aquel importante edificio 
románico, levantado en la primera mitad del si- 
glo xu y trazado por insigne arquitecto. El cual, á la 
manera que el artífice déla renombrada torre de Pisa, 
tuvo complacencia en desdeñar las reglas de la so- 
lidez aparente, y disponer la fábrica de modo que las. 
paredes y las diez esbeltas columnas por quien resulta 
partida en treS naves la iglesia, apareciesen desnive- 
ladas é inclinadas por arriba hacia afuera, como si 
el templo amenazase abrirse por la mitad lo mismo 
que una granada. Robustísimos arbotantes al exte- 
rior, los más de ellos ¿si mal no vimos;, sin acabar d« 
tocar en lo alto del muro que han de sostener, apa- 
rentan salir i;arantLS de que no se consumará la aQI»> 
nazndora ruina. Algo apuntada es la nave central, 
peraltadas las otras, de arcos abocinados los portales. 
Blanquead,! !.i iglesia, fortuna fué que el primero de 
nosotros dos, examinando en el coro la parte supe- 
rior de las dos primeras columnas, acertase i raspar 
la cal y á discubrir en el sitio juintual del fuste, en 
curiosos caracteres, la cilra que en la escritura de 
concordia entre el abad Fagíldo y el obispo Diego 
Pelaez, y al tr.u.irse allí de las obras de la catedral, 
se menciona como expresión del nombre Ad{e/on- 
aiisj (1). En el otro fuste se puso en claro á la vista 
de todos 7; por lo cual conjeturamos que ambas si- 
glas podían ul vez interpretarse Ad(efOHSus /{edi}' 
Aguardemos á que otros afortunados, con más espa* 
ció y tiernp<i, aunque no mayor gusto y noble volun- 
tad, resuelvan el problema, como á ellos les cumple 
á toda ley (3). 

Del antiguo claustro solo queda en pie el lado 
contiguo á la iglesia, y en él subsisten varias arcas de 
piedra con estatuas yacentes. En la nave de la den< 
cha del templo descansa d arzobispo D. Bemaldo, 
que dejó este suelo vil para subir al estrellado polo, 
en 20 de noviembre de 1240, s^un nos dice la ins- 
cripción : 

Hu- iacet Jotiiinus Bernaldus (Jompostellanus.,quon- 
dam Arcfiiepiscopus, qui <MU xii ka¡mda$ dectmbris 
era t. < <■ l.v.vviü. 

Traxit ab hac vita ¡iernaldus metropolitüt 
Po$i hoe vite soium, sauutere posst polum. 



(1/ Z^fipdoi.o, Of>. cií., VI <• 

(2) XIcjor infoiiuatlot, li«moa saltillo que Uí cifra» n- 
pitcn en otros patajes del edificio, y úxeo qre 1» ssguodA 
es F, siao P. ¿Habrén «niooees de eiiiendcne las siglas: Ad- 

(tfinuo iniiu-rniite) , I' Wro ¡inore , cini alusión .'4 TV T'cdro 
Gudrsteiz, Fiior de bar, obis(>o de Mourloúedo, y más t»rdo 
arzobifpo da CtiaipMtelaT Os A habla Zepedrao «a la p*> 
gioa 2¿7. 
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Otro letrero deaciframo*, de modo harto diíéreate 

del que en muchas palabras y en la fecha le hubo dj 
kcr el eruditísimo Fr. Martín Sarmiento, cuando su 
trliie de 1745. Abridse en b tumba de Domingo, 
Pfioirdc Santa María Je Snr, que murió en i3('vS, y 
cuya ettatua yacente nos le presenta mancebo, con 
ropón de largas mngu perdidas, estola que eorre 
hasta más allá de la rodilla, y un libro sobre el pecho 
sujeto con ambas manos. Dice así, en letras monaca- 
laa, ligadas tal cual de ellas, y no pocas inclusas den- 
tro de las más cercanas: 

XPC } FIU ■ OEI ! VIVI : r>F. i PSECKUTO • PaTBM • 
OTIWVM i SALVASTO : Sil. VA 2 CORPUS I BOHINI 

Cimt SANTF. • M ! S*R1S : t'-l M : CCCCVI 

Sentimos no haber podido hacer igual excursión 
á Santa Marte de Con jo y recordar alK á la hermosa 

dama francesa que tritio <.I monasterio, como bálsn- 
mo al dolor por la trágica muerte de su prometido 
y para olvidar ta traición de Gnarinos el conde. Pero 
demasiado hemos tenido la stierte de ver, estudiar 
y aprender en un pocos días. 

Esta mañana á las siete y media abandonamos á 
Santiago, trayéndonos un buen caudal de hechos se- 
guros y de enseñanza crítica , doctrinado d juicio, 
rico d entendimiento y ti^radecido el corazón. Si lo» 
gramos que nuestra diligencia y estadio rindan el 
fruto apetecible, gozaremos en contcsar que se debe á 
este viaje, para nosotros, de inolvidable recuerdo. El 
veneciano que aportaba dc Orlente los más nobles y 
exquisitos aromas , difundfa en tomo de sí regalado 
períame. 

Tuy, 27 de sciiembrv d« 1880. 



CAPÍTULO XX. 

Llegamos á Tuy poco ántes de oscurecer, encon- 
trándonos en el camino I su excelencia iltistrísima 

el Sr. Obispo 1) Juan María VaLro, quL- andaba t n 
sama visita y nos llevó de huéspedes a su palacio con 
el mayor agasajo y dulxura. Por complacemos su 
digno secretario H Pascual Carrascosa, había obte- 
nido calco de cierto epígrafe romano , haciendo para 
ello una excursión i la parroquia de San Pedro de 
/.'. I.i , que dista de Tuy dos leguas al norte y casi una 
al occidente del Porrino, en la falda oriental del 
monte de San Colmado. AlU es fiima haber padecido 
manirio, cuando la persecución de Nerón, los santos 
Críspulo y Restiiuto '1); y muy cerca está la ermita 
de Nuestra Señora del Castro, cuyo nombre recuer> 
da un castillo de gente romana. Próxima al naci- 
miento del río Miñor, en el antiquísimo territorio de 



C0MP06TELA. 

los AirfeNor, que lindaban al sor con los GroiHM tu- 

denses, y por noroeste con los Kspacos de Vigo, ftc 
debe considerar á Zela como un barrio de la encum- 
brada "EXXijw^ fHetteHet) que Estrabdn recuerda 
hácia aquella parte? .\guardemos á que impensado 
hallazgo aíiance ó desvanezca la cooietura. Pero hc 
aquf el descubrimiento que nos comunicó el Sr. Caf» 
rascosa. 

Desenvolviendo el suelo en el atrio de la parroquial 
de San Pedro de Zela, se halló no hace mucho y se 

colocó discreta y oportunamente en la pared de la 
Casa de Obra, contigua al templo, un blanco mármol 
de Cerrara, de 91 centímetros en ancho por 70 de 
alto, con estos hermosos caracteres augusteos, de 38 
milímetros los mayores y de 41 los menores: 

1^0 CANANIO 

CE LUA PÍO 



(I) SipaAa«i«nHtt, XXll ift. 



1 MANlVSC^O&áT^MVS 
StOMIEttOPIiSSlO^Q 

— Léalos V,, Padre Fita, y complete el principio 
de los renglones.-~fiien sabe V.. que no es cosa dilí- 
cil, sefiorSeeretario. Dicen aa(: (TiMo Caim^fM)^^ 

cellianoy annfonim i\yi[,(Ca)na>:iiis Mi'»t:iiius, '.Víi.'^ 
bia Marcella domino piissimo J{aciendum) c(urave- 
re). «Cananio Montano y Nabia Marcela cuidaron 

de erigir este monumsínto á su amo piüdosi-,imo Tito 
Cananiu Marceliano, arrebatado á lu vida á los diciC 
y aiete años de su edad.^ Véase por donde trabamos 
conocimiento con un jóv en de hace diez y nucve si- 
glos, ilustre, pues ¡ieva tres nombres, distintivo de 
las clases elevadas (tría nomina nobitiorum), céltico el 
principa! de los tres. Kl cu.tl responde y equiv ale pre- 
cisamente al que nosotros llamamos apellido de fa- 
milia. Sabemos, por lo tanto, que alU hubo la de loa 
Canaiiios, rama quizá de los Canaunos que figuran 
en moneda batida (xjr los de Auvernia en la Galla 
Se encuentra la raíz de semejante voz en el weish 
cenaii' f cachorro , s.nu jante al latín catulus [2]; y 
no de otra manera .se ap.llidó (''ntílantinus Aurelius 
C'imanus el primero de los reyes de Devón que cono- 
ce la historia , señor del país fronterizo á la Bretaña 
francesa al otro lado del canal de la Mancha (3). Tam- 
bién la piedra con cuyo calco noa obsequia V., es la 

(l) Dictiontiatri- anh^'il'Kjttjue de (» GaiiU; Vuii, lt>t><. 

(S) De la misma rniz provinieron «n wWl ¡M OOnbNS 
propios CvMi, Cvneu, Cwtngerau,ete. 

(3) OíMm el Sabio, De «acWto BrUaniae, lib. II. cap.. >. 
■ 'lorroíó rstc .Kilnr hritmo A ra*-<liaüiMi <!rl h\¿[o Aladin- 
(lo i la •igniflcanon que tema el nombic c^^liico ri^ aquel t9Jf 
dka: «Qsí la, eaMt leoaiae, Aanli CMiim^ a(|kff 
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primera entre las ¿Allegas d<; época romaxia, que ol're- 
ce el titulo de domimu en contraposición al de seruus. 

De los siervos que pusieron la memoria de Cananio, 
marido y mujer, el varón llevaba el nombre de su 
•eñor con un apellido latino; la muier tomó sobre- 
nombre del de su ;imo, y debíu ti iur nombre céltico: 
yo, habiendo de suplir solas dos letras, imagino el de 
NttMa, análogo al de ffayh en Iría. El corazón ú ho- 
ja acorazonada, entre la voz años y el número de 
ellos, indica dolor por tan prematura muerte; y el 
propio signo entre el nombre y sobrenombre de la 
dedicante, pudiera hacer sosptchar que cata ÍUé no- 
driza de Tito Cananio Marceliaoo. 

Correteamos ambos A la mañana sigaíente la ciu- 
dad; y ttlieatro mayor empeño fué reconocer la ins- 
cripción inédita que, tomada del códice manuscrito 
de D. Francisco de La Cueva, por bizarría del Doctor 
I). Manuel García Maceira, insertamos en nuestro 
capítulo IV. Resulta ser idéntica al ori(}inal la copia 
de Cueva, pues la confrontamos con el mismo li- 
bro á la vista; medimos el sülar y los caracteres; nos 
convencimos de haber &ido abierto el letrero en lu 
edad augostea; y cuando nos aprestábamos i obtener 
calco, para que se grabara después, he aquí s- presen- 
ta el dueño de la casa , reprende al inquilino que 
•tentó y benévolo nos había franqueado la entrada, 
y se muestra nniv cuidadoso de celar A los ojos de las 
personas entendidas aquella piedra de que él no en- 
tendía una palabra. Ni mostrándole nosotros en el 
manuscrito de La Cueva exactísimaniente copiado el 
epigralc, y lenicndole )a de nuestra propia mano re- 
producido tambián, comprendió que semejante calco 
ni henchía ni vaciaba: Pero, /quién no tiene sus fla- 
quezas? 

Volvimos á palacio. ¿Y qué *aca V., Padre Fita, de 
esas letras colosales?, pregtutó el Sr. Carrascosa.— 

CAEPOL 
CONV 

T- ICLAVül 
CHORRA 
AVREA 

Es mu\ verosímil que ha\an de l^.l.^^c; <\icp<'¡...-io- 
nu TiiberiiJ C'JaudiJ y jifería] Chobra^mara; Aurea 

{pot'yuiv^. <Á Coepol cono, liberto de Tiberio 

Claudio Cesar, erigió este monumento CohrJmara, 
Aurea.» El Museo de Fesih, en ilungría, posee una 
inscripción, donde vemos el nombre céhíco femeni- 
no Cobrómara ; i ; . 

— Pues aquí tiene V., Padre, el calco del ara dedi- 
cada á Marte, que no logró V. examinar en la calle 
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del arrabal de San Bartolomé.— Pcifcctamente se lee: 



M9' 



(I) Spkeineri* e¡'fjrn¡>liu:a, II, Jí'>. 



'•y 



Ahora advitrto ser Cariocífai, y no L'ailociecOf 
según copió La Coeva, el epíteto galaico del númen. 
Y compar.indole con el de Cnnitíaco, atribuido .\ 
Marte en otra -piedra hallada , el año i^'>~, junto á 
Martiesham en el condado de Soflbik, y que posee 
ahora el Museo Británico í: , se viene .1 observar en- 
tre Uariocieco y Corotiaco una diterencia de vocales 
ó de'pronundacion parecida á la que ha hecho ya no- 
tar el Sr. Saco de Arce entre los dialectos gallegos 
del Norte y del Mediodía (a). Ambos vocablos sub- 
sisten aún en el bretón karadee y karadoe (amigo 
muy favorable', y en el welsh ó lengua del país de 
Gales, rara</aM<'^, que en las inscripciones galas de 
la época romana se escribe eomfiicwf: sonido y signi- 
ticacion semejantes al queridiu o de alguna de nues- 
tras provincias del Norte. En tin, la piedra de Tuy se 
ha de entender así á tuicto mío: c Sagrario á Marte 
Ciiriiicícco. Púsole Mispanío Ironión, en debido cum- 
plimiento de un voto.» 

Despedímonos favorecidos y favorecedores cordia- 
lísimamente. Ou/amos el Miño en busca del Gua- 
diana; y sin ocurrir novedad, que merezca ref(.rirse, 
nos hallamos el martes á las diez y media del día en 
la estación de Badajoz. Notificósenns que hasta que 
llegase el tren correo de Lisboa, teníamos que espe- 
rar allí: ¡doce horas nada menosi Afortunadamente 
nos aguardaba con un coche el canónigo de aquella 
santa iglesia Dr. D. Antonio de Zalra y Cantero, an- 
dahiz de la provincia de Córdoba, gran predicador, 

muy literato, franco, entusiasta, y amigo del segundo 
de nosotros desde el abril de la vida. No hay que de- 
cir cómo nos trauría en su casa. Fué su primer pre- 
gunta: «;Qué buenas nuev as nos dan Vds. de Santia- 
go? ; pero no es menester que me respondan, porque 
ya las adivino en sus semblantes.» Detuvímonos largo 

tiempo en la r:ULdral, y en cl cncumbr.ulo ( iiivti'.lo 
Viejo ; y rendidos, nos sentamos á descansar en la 
plataforma de antigua y almenada torre. Iba de ven» 



(1 ) Ifi'ibnrr, rurjni* inm niUionum fallMrum, Vil, $, 
(.>) firamitU.a gaUei/»¡ Lu¿o, p. 392. 
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cida ia tarde, embotaba sus rayos el sol entre nubes 
de oro, y el aire corría dulcemente. A nuestros pie?, 
la ciudad, ceñida al Septentrión y al Ocaso por el Gua 
diana; é inmensos campos, desnudos ya de verdura. 
El Dr. Zafra nos mostraba desde allí los ediñcios más 
notables, el Seminario, el anti(;uo colegio de Jesuítas, 
el Hospital y el Hospicio, y otros monumentos de la 
piedad y caridad áe prdados insignes. Cerca del 
sitio que ocupábamos, nos hizo reparar en el tor- 
reón de Eapantapsrros, sobre cuya campana ha di- 



sertado nuestro ilustre cole^ja el académico Sr. FJar- 
rantes con novedad y tino.— tPOcnsc Vds., hacia el 
Sur, un poco más abajo de la Catedral, á la derecha, 
en el ediñcio de la Diputación Provincial, que en lo 
antiguo fué convento de Religiosas A^^usiinas, fun- 
dado por el virtuoso prelado Sr. Marín del Rodez- 
no (i68o-i7o0-. En un salón de la planta baja se ha- 
llan instalados la Comisión de Monumentos y el Mu- 
seo Arqueológico. Duéleme que Vda. por v«nir tan 
de prisa, no puedan examinar en él las tres csiataas 
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logadas, y descabesadas, cojas y mancas, obra de ñolas, tres visigóticas y algunas árabes, contándose 
atrevido cincel romano, descubiertas en Medina de éntrelas primeras las rarísimas de Salada, Arsa, 
las Torres, año de 1849, y veinte d¿spues traídas á TurrireginA y X'esci, cuyas ruinas en el Laderón de 
este Mtiseo. Tienen las dos mayores un metro y Do&a Menefa, tienen para mf y para Aurellano gratí- 

ochenta centímetros de alto, y la tercera un solo me- simos recuerdos. Conservamos un vaso de gusto hi- 
iro. (Y cuánto siento que no vean Vds. la espada fal- 1 lénico, primorosamente cincelado, con incrusucio- 
cada, cuya argéntea empuñadura es un arrogante nes, que representa la vendimia, y se halló en el des- 
caballo marino monliéndosc la cola, trabajo del más poblado de Valera la Vieja, donde fué Sertobriga. 
exquisito gusto y ejecución ; ni una b^Uisitua cspuc- 1 Dos inscripciones únicas se guardan en el Museo; > 
la; ni otra espada coru y un puitel, ambos con puAo de ellas ofreceré á Vds. esmerada copia.» 
de igual rr.Ltdl v labrados á maravilla! Dodo si se en- ' Siguióse largo rato de silencio, todos espaciando 
contraron co Reina ó en LIcrena. Pero de todo ello la visu en aquellas perspectivas. Pero como el Doctor 
entregaré á Vds. y para Vds. fotografías, que supli- no la apartase del templo Catedral, y le preguntára- 
rán muy bien á los originales. Poseemos un razu- mos la causa, — «Jamás, señorea» lo puedo contem- 
nablc monetario, con cien medallas autónomas espa- piar desde aquí, sin que se roerepcesente al punto en 
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la imnainncion el lo de abril de 12R i. — Por la lucha 
de los Portogalesés y Bejaranos, lo dirás.— Por esa 
digo: y voy á conMiía, tal como aquí se refiere. Los 
PortogalcSfS apropiáronse citrtn»; ik-hf^ns que ptftc— 
Decían á los ti«)aninos. Acuden estos al rey Sancho 
el Bravo, ó el Pravo, como %e le difo primero; y oh- 
tuvicron reptritias provisiones pnra scr restituidos. 
Pero, como no se cumpliesen, por ser Poriogalés I>on 
AMbnso dodfoet Aivoríto del monarca, y el Rey con- 
testase Á los Be'iaranos que A t ilos ks tocaba hacerlas 
valer, los Bejaranos, cuando alboreaba el día de la 
Pascin, 10 de abril, acometen en sus casas i los Por- 
togaleses, .iptIÜ Jnn Jo lihrri;ul. actnmnn por ley á 
Ü. Altonso el lie la (^ti^la, \ ai^uella.s dos numerosas 
y prepotentes familias convienen la ciudad en horri- 
ble campo de batalla. Acércasela hora ik- l.i misa 
mayor, y ni canónigos ni servidores de la iglesia, na- 
die, se atreve A diriiprse al templo. Un santo y an- 
ciano sactrdote no puede Ikvnr en paz que deie de 
Celebrarse el oñcio divino; pcneira en la cnitdral, 
acompañado de un fiel paje, hace abrir las puertas, 
repicar las campanas, se reviste, sube al altar ma or, 
espera largo raio; p^ro la iglesia está vacía: ni un 
alma, excepto el prc-Ste y su monaguillo, atravesó los 
umbrales. Por fuera asordan el espacio gritos de ven- 
ganza y enojo, maldiciones y blasfemias, y el ince- 
sante golpear de Us armas. Comienza la misa; y en 
la plegaria que sigue al introito, pide con vehemen- 
tísima caridad el Celebrante que, al renovarse en tan 
glorioso día el sacrificio del Unigénito de Dios 
nuestro Redentor y Maestro, no falte devoto pueblo 
que lo presencie y ensalce y glorifique. Vuélvese 
pan la salutación de rúbrica; y párase inmóvil y ab" 
sorto al comemplar llena toda la iglesia de inmenso 
y devotísimo concurso. Renueva la salutación al 
principiar el ofertorio, y entre los asistentes ve infi'- 
nitas damas con riquísimos brocados, prdoerM y 
magnates con garnachas y preciadas lobas, guerreros 
ilustres de acerina malla cubiertos, caballeros en cu- 
yos mantos resplandecía la verde cruz de Alcántara, 
dos ó tres mondes que ceñfan mitra epicospal. y algún 
prelado á quien el mismo celebrante cerrí') ojo'; 
en el lecho de muerte. Entonces conoció que los 
muertos se hablan levantado de sus sepulturas para 
asistir á la santa misa; y en los mementos pidió con 
ardorosas lágrimas por los vivos y los difuntos. Pero 
al volverse y dear lie, mista est, aquel inmenso pue- 
blo de ultratumba desapareció CtMDO pOT ensalmo: y 
al inclinar sobre el altar el sacerdote la cabeza y pe- 
dir á la Trinidad Sentbima que admitiese el tributo 
de su fiel servidumbre, espiró en aquel punto, que- 
dando yerto cadáver. .No debía permanecer ja entre 
los vivos, quien se habia ofrecido de esta manera en 
sacrificio con In hostia inmaculada pon aplacar la 
justa ira del ciclo. 

Degollaron en la refrieg» los Be)aranos á muchos 
Pwtogaleaes, y expulmroo de la ciudad i lof demás 
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haciéndose dueños de ella. Cercada por los Maes- 
tres de las Órdenes, álzanse en la Muela de encima 
de este Castillo varios vecinos, traen pleito con los 
que le defendían, y lo entregan a! Rev Sancho IV 
manda matar á todos los del linage de Ik-jaranos; y 
según afirma la Crdnica del monarca; son luego pa- 
■i:\Ao'i ;í cuchillo cuatro mil y más, hombres y muje- 
res. Aquel día, que fué el de la Ascensión, 19 de 
mayo, el délo se envolvió en cárdena y sofócame 
nube, no se abrieron las puertas ni sonaron las cam- 
panas de templo ninguno; y los lucillos y estatuas 
sepulcrales de dos generaciones de fieles díinnlOC 
desaparecieron, cual si tales simulacros y memorias 
hubiesen huido con horror de una ciudad empapada 
en sangre fratricida.* 

Extremado gusto nos diú la leyenda, y la mucha 
discreción de quien la refería. Vínose la noche, vol- 
vimos á la casa del doctor andaluz; y en la cena, á 
que concurrieran algún canónigo, algún jefe militar 
y tal cual amigo del anfitrión, dirigió ¿ste á uno de 
nosotros la siguiente pregunta: 

— Por supuesto, Aureliano mío, que en tus Dis- 
cursos peo^ráp'co-kisláricos, próximos á ver la luz 
pública, sc^un se dice, arraigarás en la moderna Ba* 
dajoz la antigua Pax Augusta, dlla episcopal lusita- 
na, á quien luce famosa una serie de obi^MS insig- 
n N, dt'ide .\pringio en 53i, hasta Isidoro en 734, 
mal llamado Isidoro de Beja por los que le debieren 
decir de Badaioz. 

— iNada menos que eso, mi buen Antonio. En los 
Discursos que dices, en mi libro de Ornar beti 
Ha/són y en mi Vocabutario feo gráfico á« Las 
Canlif^as de D. Alf'iiisu .Y, sigo opinión contraria. 
La tuya se autoriza, sin embargo, por adalides tan 
puiantea como Ambrosio de Morales, el P. Román 
de I.a Higuera. Rodrigo d'Osma Delgado, Gil Gon- 
zález d' Avila, el clarísimo Fr. Enrique Fiórezy Don 
Pedro Rodrigues Campomanea. Pero, amieus Plato, 
sed m.jií? amica TVnV.T.f. Has llamado exactísima- 
mcnte silla episcopal lusitana la de Pax Augusta. 
Pues iTpite bien en que el área donde se alxa Badajoz, 
nunca perteneció á la Lusitania, sino á la Bclica. 
Eksde Lobón y Talavera la Real hasta A) amonte, 
siempre fuá de la provincia Bética la orilla isquierda 

del Guadiana; bien que río arriba, desde I.obón, Tor- 
remejia, Alhangc, Valdetorres, Guardia, Campana- 
rio y Puebla de Alcocer hasta la de Dtm Rodrigo, 
ambas orillas fuesen lusitanas y del convento jurídi- 
co Emeritense. 

L41 silla episcopal hisitana de Pax Juiia Augusta 
no se puede arrancar ile Peja , afianzada allí por ser 
lusitano el territorio; por el testimonio de Estrabón; 
por mostrar piedras geográficas, indubitables, que la 
denominan COI, • PAX ■ IV'I I \ : y porque, sin 
confinar con .NUndaen sitio alguno. e>iuvo enclava 
da entre los obispados de Ébore, Lisboa [L'lisipfo)» 
Faro (Orsdnofci) y Niebla {JUfula ó JUtpla)^ cuyos 
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linderos y pucb'.os limítrofes Je una COn Otro dió- 
cesis, eviüenciii el libro de Ithaciu (i). 

El sitio inhiesto de Badajoz, donde el Guadiana, 
que caminaba d« Oriente á Ocaso vuelve casi repen- 
tinamente al Mediodiá, perteneció en edad muy 
alongada á ios Turdctaooi» fronterizos de los Lusi- 
tanos y Celtas; luego permaneció adscrípio al con- 
vento jurídico ó cnancillería de Hispa! (Sevilla , en 
el ángulo ni ¡5imo donde aquél tocaba con los con- 
ventos de Pax Julia iBeja) y Emérita Augutta {Mé- 
rida); y organizadai las diÓMsis episcopales durante 
los primeros siglos del Cristianismo, corrt ; ;kíi<'> 
al obispado de Ilálica, en el mi'tmo extremo donde 
te juntaban las ¡urisdicciones epÍHcu|>.ilcsde Em.'rita, 
Éboraé ilipula ó Elepla i'. 

En Badajoz se han descubierto rastros de edificios 
romanos, una lápida dedicatoria á Júpiter, y ocho 
Sepulcrales; ninf;unaque muestre el antiquísimo nom- 
bre de la ciudad. Hubo de ser, en mi opinión, BaUa- 
iium, 6 muy semejante al que ostenta hace ya diez 
siglos, variado en muchas formas curiosas. Las que 
ban llegado á mi noticia son veinte y tres (3}. Lls 
árabes llaman constantemente á la citidad Batalioj; 
y con muy poca diferencia, el Silcnsc.la crónica de 
Alfonso VII y el cronicón de Coímbra la dicen Ba- 
dafíof; pero en el siglo stn hallo nada míaos que diez 
maneras diferentes para nombrarla, empleando cua- 
tro formas el rey D. Alfonso X en las Cantigas. La 
etimología es dudosa. Tal vea en su raíz se enderia 
la del berberisco tjkbuil, «fortaleza, castillo fuirtv-.» 

He aquí ahora, Antonio, lo que sabemos de tan 
bmosa ciudad extremeña y plata de armas, á siele 
kilómetros de la frontera de Portugal, sirviéndonos 
de guía monumentos y documentos seguros. 

Habían quedado reducidos estos lugares á solo una 



(t) Pax iuU» Iniia ta h frootm ooo tbon y al E., Lt 
ptU bautinnal de Pefra (PrdroAra, N. R. da Serpa): al N., l» 

de Bnlagar (Halm'.-il) y In ilr l'.trntn (Alvrrpatf.i (Ids IVi r <. 
8. K. lie Alvilo}; ni N. O. tuiilinaliíi run r.bora, l.islm;! y 
Faro, en Oita (Porto Cw»«lho}¡ nm Faro, «olo, pmii.i lindi ü 
al 8. O., ea Croea (Oarique), 5ato (Serra, co la de Monohi- 
qiw); y al 8. ffl Twria (t<anta Catalina de hi IWe, haaia pl 
aaeilnienlo del riodeTBVira¡; y con Tam y NirUa, rerra 
Ifaratal, boy Viilarml Ae S»n Antonin, rn la d<r«i>mlx <'n<liim 
del Guadiana. 

(I) La linde de Rfajila con ¡tUica arranca} a «a el Oua- 
diana, poeo aiáa al ajo de Badajna, ■igaieodo por Tanreilla, 

la Allucra, Salvatierra, for el iicdilrnle ile Jrrrz de Ins Ca- 
ballrro» y de V'alera la Virja, rlr.; Il.ilirn y Em^riln llevaban 
Inii rniomox liiuli rufi <{U>' lu Kv'tirn y l.i l.usiiniiiii. 

(aj Kn rl sijjlo IX, l¡*ta¡ioz; ca el X, Badalúu, Owlaliau- 
tu; ea «I Xt, Oadafazl»; en el XII, Üadaitaeio, B$átfiar, Ba- 
dalMiga, BadaJIoiiHo/cn el XIII, Oarfaioz, BaMadoelo, Itattado- 
to, Bmtattiot, BatttKloqio , lindajox,BadBthotue, tiatlattou!, 
lUtit,ttlom;e, /I.i</«/(oiií;o, l'nx: en e\ X\'l, \*.i.f.i(/iorirf, jKir Iim 
poriaipicaes Uarros y Uarreiroi; y en el XiX. liJilMio* , Oa- 
Ihaaúa j aa laU c m , por Oqraogoa {Métaami DmuH, I. S«, 



alquería denominada Biilaliaj, cuando el rey de Cor. 
dobaMahómmad 1 permitió al inquieto muladí Ab- 
derrahmán ben Meruán que pudiera vivir en ella, des- 
pués de haberle vencido por dos veces rebelde en Méri- 
da y en Alhange. Fiaba el Muladí en la amistad y 
dicaz protección del rey D. Alfonso III vi Magno, 
y asi los cordobeses le decían por mote «£/ GaUtgOf» 
estoes, vendido al rey de Galicia. Tir«t años vivió 
aquí, al parecer entre gañanes y panorei, cuando en 
el de 876, por industria y disposición muy secretas, el 
área antigua del que decís Castillo Viejo, de 467 varas, 
N. O.— S. E., y 267. S. O.— N. K.. á deshora surgió 
convertida en fortfsima alcazaba. Pronto fué agru- 
pándose en tomo de ella activo pueblo, confiado en 
el brioso adalid, y floreció hermosa ciudad á quien 
Abderrahmán el Gallego hizo capital de un nuevo es- 
tado y señorío: quiso fiindar con girones de la Lusita- 
nia, Ccliica y Turdetanta un reino independiente, y 
diú harto que hacer á tos amircs de Córdoba. Éstos, 
en 868, habían desmantelado y enflaquecido á Mérída, 
\ extinguido en ella la sede arzobispal resueltos á 
concluir de una vez con las frecuentes rebeliones fo- 
mentadas por los cristianos. Ben Meruán, discreto y 
saga/ pfiliiico, supo erigir innicdi.namtnte en Hada- 
joz un obispado mozárabe, y mostrarse cuidadoso de 
que no estuviera hue'rfana por allí la cristiana grey. 
Julio tirma obispo de BaJíiIijuíu el año de ii3i, en 
un diploma de la iglesia Compo&tclana ; y Daniel, 
obispo íntegro, puro é inflexible ante el capricho de 
los tiranos, rindi»') la vida, herido inopinadamente 
por un bodoque de ballesta, el año 1000. Faltan no- 
ticias de los demás prelados mozárabes. 

Al comenzar el siglo que terminaba entonces, ha- 
bía puesto cmi>cño el rey de León D. Ordoño 1 1 en 
humillar la altivez del califa Abderrahmán III el 
.Vtagnífico, entrando i sangre y fuego por Extre- 
madura, y haciéndose dueño de Badajoz; dentro 
de cuyos muros recibe al arráex de Mérida, que le 
demanda paz v le ofrece pleito homenaje en 017. 

A la caída de los liunu-yas y ruina del califato an- 
daluz, desde io3o, tocó á Badajoz la preeminencia de 
espléndida corte de los Beni Aláftas enseñoreados 
del Algarbe. Imperando esta dinastía y contra toda 
el Africa, á *Í de octubre de 1086, dió y perdió Al- 
t'onso VI el conquistador de Toledo, la ino]\ idiihle 
batalla, que se nombra de /.atialLi ó /.alaca, de lia- 
daioj ó Badalojio , cuatro leguas al norte de esta ciu» 
dad, en lo que es hoy dehesa de Azagala, y entonces 
castillo de Sacralias, sobre la márgen derecha del 
Bótoa. 

Arrebataron á los Beni Alál'tas el reino de Badajoz 
en 1094 los Almorávides; contra el re^- Texuffn es- 
tragaron una vez y otra esta tierra los valientes S il 1- 
manquinos ( II 34 1 1 38 ; cuando el levantamiento del 
Argarbe contra los Almorávides, y en un tumulto 
popular, cayó traidoramente asesinado en Badajoz el 
caudillo Obeidalah de Mérida, un domingo 11 ds 



Digitized by Google 



RELIQUIAS D 

marzd iL- 1 14.S; y lo mismo en I.i nliama hiidairtcciisc, 
por causa religión, el allaqui llalla Alb.cn. el día 
que perdieron la ciudad los cristianos peleando con 
Abdelmúmen, un ju^-v^s Jo di- mar/.n de ii'ii. Dió- 
scles sepultura en !a a'.ca/aba, y tn !a projMii aljama 
quizá: y sus lápidas sepulcrales bien saivs cómo se 
vlcscubricron, á tines de 1871], en Ihs obras del hospi- 
tal militar, extremo sur del (Castillo Viejo, y cuan 
exacta y b^rllamentL.- las tradujo nuestro amigo y trtS 
veces académico don Eduardo Saavedra, maestro en 
toda clase de estudios y sin rival en la Ilpigralía ar¿- 
bigo-espáñola. Por ultimo, en iiadajoz y en 1 1Ú9 pe. 
learon los reyes de León y Portugal, y tué vencido 
y hecho prisionero el portugués don Altonso 1 por 
nuestro valeroso D. Femando 11. Sakoiamiuinos, 
Leoneses y Portugueses, ya lo vemos, corrían en al- 
garadas continuas estos dilatados campos del Gua- 
ili in I . y más dr una \e2 entraron en la ciudad para 
abandonarla en seguida. 

Al lin> el anciano principe Uoncs D. Aifouso IX 
libertó del yugo musulmán las ciudades de Méfida y 
Badaioj, año d« i33o, engastándolas para siempre en 
la corona de Castilla. Dióse la mitra de Badajoz á 
Kray Pedro; el cual durante ib añoS estuvo llanKÍn- 
dose Obispo de Madailioj, basta que en el de \-ibb 
vino á firmarse Petras primtis Lpiscupus Pacensis: 
arbitrio ingenioso para contrastar el espíritu invasor 
y la prepotencia y pujanza de las Órdtmes militares. 

No cuenta pues, Antonio mío, con otro, ni más 
antiguo fundamento quien atribuya á esta ciudad el 
título de Pacense.* 

Iba, lleno de vehemencia, á replicar el Sr. Zaíra, ' 
cuando anunciaron que aguardaba el ómnttitH á la 
puerta, y no había más tiempo, sino el preciso para 
llegar A la estación. Generoso el Doctor, cumplió su 
espontánea ottrta, feriándonos olgunas medallas an- 
tiguas y un cartapacio de calcos, lotogralías, y dibu- 
jos. Cuando enti amos en la barca del Guadiana, po-^ 
milagro no perecimos. Casi a gulojv- bajaron los caba- 
\los, y dentro de ella, al dar rápida vuelta pa a deja; 
en el centro el carruaje, en nada estuvo que los dos 
primeros muy Jogosos no cay esen al lio dcslumbra- 
dos por el lesplandor de la luna. Pasó el susto, en- 
cerrémonos en el vagón; y al dia siguiente, pucs íba- 
mos solos, entretuvimos el tiempo leyendo lat ins- 
cripciones por los dibujos y calcos. Son las siguientes: 

I.*— Copia del íiimvr cipo existente en el Mu.veo 
de Badajos. Alio: o">, 94; y ancho: o», 26. 

D • M • S 
L • C • MCüN 

ANN . LII 
H . S • EST . .S . T . T . L 
C . ÜPTATVS 
TRIB • M . F 
D(it) MfanibusJ Sfacrum . L ucius' C aeciUus?) 
?lieon, ann(orum) Ul, h[ic) Siilus/est. S(it) t ibi; l 'er- 
ra) ¡(eris, C{aeciliusf) Optatus lrit¡umisj mjiilum I 
eii}. cdagra>-ioá los dioses Mánes. Aquí yace L ucio I 



E SANTIAGO .,7 

(Cecilio Nicón, de >i años. Séale la tierra leve. El tri- 
buno í'ecilio Optalo le puso este monumento.» — En 
Barcelona 1 todavía existe ia i.imosa lápida de Lu> 
cío Cecilio Opiato Centurión dj la Le4;ion séptima 
gemina feliz; y en Mcrida ,2, la de Dalno Nicón 
.Mili . Kntrelas inscripciones de Tarragona (3) ve- 
mos á otiü (Cecilio, también tribuno militar. 

2. " — Del propio Mus^o. .V.iu: o"», b¿; s ancho: 
o«",aj. 

I> • .\l . s 

L . RI FIMVS l'RIMVS 

ITAI-ICYS 
D . RP:(; I NKNSYS 

AN . XXX.\. 
FAHIA . CAMPANA 

V X O R 

M • W . /• 
H • S ■ K - S . 1 . T . L 

M{anibus) siacnmij. Líuvius) Ku/hiius Pri- 
mus, ItalicuSt i(omú) Reffinensyt, an(nwmn) 
XX XX. J-'iibia Ciiuifaiia u.xor m ..irito m oiiumeu- 
lum, / ecíl,, H icj 4, iius e st ; siiij t¡ ibij ¡(erra. l{evisj. 

«Sagrario á los dioses Mánes. Lucio Rufinio Pri- 
mo, natural de Itálica, avecindado en l<..;ina , mu- 
rió de cuarenta años. Kabia Campana, su mujer, hizo 
á su marido este monumento. Yace aquí. Séate la 
tierra leVe.» 

Harto merece que los gramáticos estudien en este 
epígrdfe cómo la lorma Italicus puede ser en ocasio- 
nes cual aquí sinónima de //.í/íi-»v/.v/.v, é indicar ¡lairia 
y naturaleza, contra la re;^utiia alirmacion de algu- 
nos doctos muy satisfechos de sí mismf». 

No se estime inédita la inscripción. Hübncr ,io38) 
la coleccionó, pero en vista de copias diíerentes. La 
más antigua es la que hixo Nicolás Mamerán, hácia 
el año 1540. .\ctualmente las dos líneas ultimas se 
ven gastadísimas. • 

Estaba la piedra en el castillo de Reina (Regina) 

junto á LUtliki. 

3. " — Copia de otro cipo recien hallado á un cuarto 
de legua de Montanches, donde se encuentran resr 
tus Je población romana. 1 ¡ene más de dos metros 
de alto por medio de ancho. 




CAl'.CII.IA- 



Q. F- TVSCAE- 
OVAI . CON 
IVGE. SVO. 
H» S- E> S» T" T' 
L- 



(1) ll<».ii«r, i.Mt. 
{2} llAbncr, 512. 
(3) Ualm«r,4l40. 
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(\icnlia Q uhui /(Hia ', Tuscae, ctim eonjuge suo : 
/.. .. y s iia) e{si;. S¡ii} i{ibi) l,'erra) i{eyis). (Cecilia I 
hija de Quinto, muicr de Tuscas, yace oqv( con su 
esposo. Séul^ la tierra leve.» 

Si la co)>íd es ti«1, Tuseae debe estimarse geniltvo 
»U1 in.isc i'ino Ti!Si\it <) TtiSí .-s, formado por el es- 
tilo lie Aquilits ó Aqiiiia, que vemos en pied'as lusíia- ; 
ñas (i y de Casca, el asesino de César. Un giro pa- 
recido osttiu in las vios c.r.is I.H'.r.uL'; d¿ oirj 
da (2}. halladj en Lisboa: tiuiia maler lusca... — . 
Julia C.f. 'Jusea Po»titm¡;* donde Postumo pnrcce i 
<v! i.t n< mhic J^l mjriifo. Sin cmbarg<>, cah.' aJnii- 
li: que Laeeilia csic por Cacciiiae, en cuyo caso 7«í- ; 
cae se rc-Juccá la forma |;eneral, qae guardan las 
ikinás l.ipiJa>; p t (.| ■ iipl;>. <.s:j-- dos .> Je Lisboa: 

*(\ajo\ Caecilio í^^uinii. J Mi» GalU-ria, Callo 
atdjii) Pelicia P-ubhi.*]/ itia) lusca.— '\Dis Maní' 
bux] i'eiií iae P ublii? f niji 1 u-cic. » 

Al pié del cipo de .\ioittanches apareció una urna 
cineraria, que al punto íaé saqueada y bárbaramente . 
Jesirtiza.la ¡v ,r ri. Tn-, ^inli.ir.s.is. 

Enacripclonew dv» Aléridaa, leídas á vista 
de calcos Esta y la siguiente corresponden, por sus I 
caracures. al siglo augusteo: ■ 

.MVMMI A 

A \ N I. 

«Munimia l'•ró^^>.^a li^ c-.ncir nía nfiiis.» 
Mummia Fortunata, natural de leba (Jstip- 
rc'i/M ). :ip M'LC¿ en un cipo funerario Uc la ciudad ¡ 

iL- l .sl pa 4 . 
4 » 



1) 

I' A C C 1 O 
A N N ■ l.X V 
CERA • I IP. 
MKUKN I I • K • <: 



• 'vi • S 

I- O It I V N A I O 

• PACCIA . OLY 

P \ lUOXO . IIK NK 

II s ■ I, . s T ■ r • I, 



•Sagrario á los liiosts Múnes. Al benemérito pa- 
trono Paccío Fort jnato , de 63 afíos, su libsrta Pac- 
cia (íüctra procuró hac>.r <.Nt.- numuniinto. Yact 
aquí. S>aie la tierra Icve.» Kl NA I de la se(;unca li- 
nca est.1 lormado con sola una letra; y lo mismo el 
NK d. la ctiara. Kra ii ¡ja !a dedicante 67rm'<i, 
\o¿ qu; KÍ^^nilica (La biilcc*. Lpoca antoniniana. 

o.'— Ue época antoniniana, también. 

I» • M • s 

A I. r I I» I A • A T H r. N A I S 
AXS • XXV • H>S-E' S ' T'T-I. 

Al 11 Mil • AT II r V (1 iioK I' s • 1; r 

II F. i. I> I S • F I I. • I* I K N T I « S I M E 



(Sagrario á los dioses Muñes. Alñdia Atcnais, 
de if> años, yace nquf. Séate la tierra leve. Los Alfí- 
dios Atcnodoro V lltlpis á su pindnsísima hi)a.» U' 
ner la incluye en su colección, como existente en el 
convento de San Francisco de Mrrida, é Inscmstadn 
en el pulpito del r>.-fectorio ; p, rose valió dt- cojMa 
íntic.1, y no pudo hallar el cabal sentido á la piedra ^ • . 
Cuanto más se estudia la Epigraífa de Galicia y Lusi- 
tnnia, más se nota cu.in avecindados se haüahnn los 
griegos por aquellas regiones. Aquí tenemos dos li- 
bertos de un Alfidio romano, llamado* Atenodoro y 
lltlpis, cu\ns nombres equivalen á «Don d:r Miner- 
va» y iKsp(.ranza* ,2., y cuya hija lleva igualmente 
el de la diosa, ^ué extraño qtw la patrona de Méri- 
da. Santa Kulalia esto es. La de fácil loctiela) fuese 
lanibien de origen griego.' 

7.*— De mitad del siglo III, y asimismo de Marida, 
es un nra de fi">,S2 de a'tu: fiiii.20 de ancho porta 
base,) u'n,253 el neto; y gruesa o 25. El corona- 
miento ó parte superior consta de la representación 
hierática ile los dos medios troncos aserrados, que fi- 
guran estar puestos ú un lado y otro encima de la pie- 
dra, á cuyos extremos por el frente se esculpen sen- 
dos flo'r)nes, de cinco hojns cada cual; entre ambo-, 
resalta la cabe/n de un carnero con sus cuernos bien 
retorcidos. Rn el costado isqiiierdo del ara campea 
lindo jarrón de asa angular, estriada la parte inferior 
del vientre; en el lado opuesto, ó sea costado dere- 
cho, una pátéra con mango; á ta espalda del monu- 
mento, rnbuft.i corona de laurel, sueltos los extre- 
mos, cuyas cintas se mueven y juntan al tin graciosa- 
mente; hácese en mitad de la corona un lazo A flo* 
ron «lepante. 

M • f» • s 

V Al. ♦ A V I T A 

I 

ARAM • Tavuiroi. 
svi • naTauci hcd 

r»lTl ■ o • o • SACF.KTO 
TB • nOCcVIlICO VAl.l 
KIANO • AMCIOALLO 
PUBMCIO MYSTICO 



{•) llnlrror. i'.:-, ?W. 

• ■) ili)! ni-i , 

{I.) Iliilnor, n.*, 54(1. 

,t) it.i: iirr. m i. 



I (I ) Falla rn la M rnli peionnU ntrnisii f->;*}, rl n • x • <■ 
ílrl jiritii' r ri iif;!' 111 l.is riii r|. I m eni 'lii i «' n|inr<<Tii li/ail.is 
rn sola iiiin ktiu, toiiiu U> da el nriguinl; su| lime les | uiilos 
riilrr la* «iolo (Infllrs <J«<I rrii^li n I>>i'r4'r<<; In úlliinii t <le Ai.n- 
' Dil (rn el cuarlo) rs larga en Ir pirdra; mi la mnl bu Iplras 
TilK lie 1.1 inUma Knea so nhrietnn ilc igual (nrma qnf rn rl 
I KL'iii . •! 1.1 líii.il -ni'!. Iluliii. r, • n iilii rnli' , li- 

; gmiax antU-ii litmo <■» i-l nxiniimci.io; \ <'l mimiiti scíiur U-o 
' de cata manrra ínexaela la allinia Ifnr» tMisr.pi»/v« nema- 
I aiviK. 

I ii,i,,i»,mxndc Ftpin'i'f.n'r), nenien vintKdoB 16- 

I UlBK, u-kv-truda* j'«>r llul 1 i r, y il«KNbíeH«a tn Akslft de 
' lUnnrm (;>IVi'i) y rn Taria|r<ina (I^Vj), 
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RELIQUIAS Di: SANTlAGü. 

Mfotri) Dfeum) sfacrum), Val(eriaf Avita aram I sin ser español, el tltrdtcam;f del ar« encontrada en 

tauribolt i) siii nataüci i rcáditi d(omtmt J al ; sj- Tuy y \oii\ a ;il liios M.irlj (!arocfeCO. En Tarra^o- 
cerdole Doccyríco Valeriano^ «areigalh Publicio na hay mcmuria de: un Va]«:rioGalo {t]'y y ¿quimil 
Mystico ' I . I Sagrario á ta madre de tos dioses. Vale- * dirá que fué sacerdote de Cibeles? 



ría Avila le presenta en don este nra en que ofreció 
el tauribolio de su natal'do; siendo sacerdote Docc(- 
rico Valeriano, v archigato Publicio Místico.» 

CtMKiddos son to« ritos de e<ia iniciación, <^ nata' 
tieh, especie de bauii&mo ile san|<re, ¿¿ que hab'aron 
Amobio y Prudencio. Decíase archigalo al pontftice 
:>umo de la Gran Madre. CuanJo s:? iiuroduio su cul- 
to en Roma, dos siglos ánies de la Era crisiinna, foé 
condición quehahfade ser frigio esie sumo siKerdo- 
te, pero pronto cayó en desuio. Al sorv ic o de aque- 
lla deidad ^Cibeles habla un colegio sacerdotal de 
eunucos, ó galos (Galli). nombre sobre cuya signifi- 
cación disputan los doctos. El superior Ufaba nitra 
laureada, corona con tres medallones, en cada uno 
«le los cuales se figuraba un dios; velo , pendientes 
en las órelas, collar, de serpientes mordiendo un 
mismo anillo; tres hofosas ramas en la mano, un ca- 
nastnio con frutos, sin olvidar el del resinoso pino, 
una cesta, un panderete, unos platillos, dos flautas» 
un látigo, y ta efigie de Átix al pecho. Así, tan recom- \ 
ptiesto y tan emperegilado nos le ofrece un relieve | 
en el Capitolio. Orelli» Víacontí y Boissicu publi- 
caron varias memorias romanas de archigalos. HQb- , 
ner ha sacado á luz ésta del de Mérida por el dibu'io t 



Ya nos hallamos en .Madrid, t.Tminudo fclicísima- 
mente nuestro viaje. Lsrhímo» hicho junto*, y v.itnos 
á Separarnos ca la cual ¡xirn su r^tiin. Xpi-ov cIk iios 
estas horas deliciosas, como el naveyant¿ qu; a! pi- 
sar la pía /a vuelve los ojo^al mar para rendir gracias 
i Dioi, quícon viento< lavorabíís ha co i.hi.üio ¡íI 
bajel á puerto seguro. Nada estaba más lejo* d; no>o- 
tros que atravesar las corrientes del Miño y del 
inia. A iljshorn. in.-s;vjraJaii -ntí, Santi.iiio no< lla- 
mó al soberano templo qui cn^^arza su sepulcro y 
guarda sus r,:liqttias gloriosas; y el Apóstol i quien 
Veneramos, ñus \Liv!\e con sahi 1 v júbilo ¡i nu.•^tra 
casa. Quiera L)ios, Señor le las ciencias, que io que 
allí hemos visto y aprendido sea para su mayor ser- 
vicio y gloria. No hornos ¡hks J. coL-ni- !.i .A'iima sin 
que cierre estas páginas el nombre de .Santiago y la 
noticia de reliquias suyas, 6 que se creen tales, vene- 
radas en España. 



CAPÍTULO XXI. 



que uno de nosotros le envió; y otro de los que su»- , 

criben la insertó por nota , ilustrando la piedra de \~' "-^ ' "V ' ■ , 

... . j . . ^, ! Tokdo. Entro en el t.-soro di la 

un taurobolio muy mtcresante descubierta en Cór» 



doba 1 . 

Permítasele al último de los que ürman este ca- 
pítulo decir que en letra de moMe se le ha atri- 
buido cierta traducción del epígrafe cnieritense, la 
cual nunca se le pudiera ocurrir. I im'> v explicó el 
monumento, tal como aiw^>ra ^e liace por escrito, á 
un carííiosísimo col<^a y aniigo; quien sin duda hubo 
d oir sobre lo mismo á otra persona quizá, y con- 
fundiendo especies, sin querer, me hace interpretar 
ciertoa nombres propios del modo m.is )>cregr¡no. De 
seguro que yo ni nadie, al padre de la Elocuencia la- 
tina le llamaríamos Tulio el Garbanjudo; ni al ven- 
cedor de Cartago y Numancia, Cornelío el Hasio- 
ii-jro; m al tierno cantor de los amores '3 , ¿Y Ad- 
rtgudo. En las lenguas todas los apellidos suenan 
una cosa, y en su signiñcacion primitiva nadie se lija 
ni repara. El orchigalo Publicio de la ínscri:>einn 
emeritense tuvo el sobrenombre de Msiicn. no { m 
otra razón ninguna, sino porque tal cí a su secundo 
apellido. No de otra manera pudo llamarse Hispaim, 



Comencemos por la de 

l:;!csi.i primada 

de las Elspañas, por donación del Arch'duqnc Alber- 
to, Gobernador de los estados de F!and.'s. l-:ste prín- 
cipe era hijo del emp rador Maximiliano II y herma- 
no de nuestra reina Doña Ana, última mujer del rey 
D. Felipe 1( e/ Prudente. Designado por la santidad de 
Clemente Vill para la -.1. toledana, vino á posesio- 
narse de ella en 3 de abril de lígS : pero la renunció 
á 9 de julio de iSqS y contrajo matrimonio con la 
inianta Isabel Clara Eu¿;en¡a, hija predilecta del in- 
comparable monarca de dos mundos, el i3 de no- 
viembre del mismo año. El serenísimo príncipe Car- 
denal Alberto no podía olvidar á orillas del Escalda 
haber inscrito su nombre en el episcopologio que 
inmortalizaron los Eugenios. Julianos, Ildefonsos, 
Rodrigos y Cisneros ; y se conii<'ació en aumentar 
las santas é insignes reliquias del templo toleJano. 
Envió, pues, desde Flandes, año de iCo3, una espina 
de la corona de Nuestro Señor Jesucristo , \ jun- 
tamente reliquias de Santiago, patrón de España, 



(*} 

ins. 

(•'•) 



Eltán li)Sada« lu A > la \' <lc TaurihiJU. 
MKMpaqMUlot de anligüetlade», t, IV, 936; Madrid, 

illic rgp, qui jacto Iviit-roruin liuor amorum, 

lll^<'IIÍ«> l'^'fii \o>» It'Ct.-i liv o.» 



|i) n.i! I,. r, 

(e') Kui^ ci'<liil;i j".¡ Aiiii rii.t Miirrm.in, jícinra i|. 1 niiitias- 
ti riii aeustmiaiio il.' Nn/Airlli • ii li.iitiin, diócesis do Uru^lfl, 
el cual la poseía dcodi' i tVI. La outúnlira npaivcc firmada per 
el CMúipo de Drojao Matfas Lninbet & 1 1 de de Selít'inbrp d<> 
IS*»; y t iisif nriirinal ÍX, 10, I, tJmH nr^hiro d<'l riiUi|>|«i 
r.if. •Iiil<l< li l, .¡I.. 
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y de los apóstoles Santo Tomás, San Mateo, San 
Felipe, San Matías, San Simón y San Judas Ta- 
clco. y en fin, de Santa Cinra. Lki niins á la ini[ic- 
rial ciudad del Tajo y depositadas tn il níonas- 
terío de religiosas de San Clemente, se trasladaron á 
la Cntc'ral con solemne procesión y n^OCijadisimas 
fiestas ti miércoles ló de jii'io \ . 

La reliquia de Santia>;u es un fragmento «le la ca- 
beza, en forma de un duro ó piastra macuquina, con 
una estría interior natural á un lado, la cual ayudará 
mucho para determinar <.] sitio .i que en el cráneo 
pertenecía. .Mide por lo más ancho 5 centímetros; 
por lo más alto, 4; y su {;rucso varía de 6 á 10 milí- 
metros. Por entonces se escribió de tinta en la parte 
convexa este letrero: 

S . Tinao yalrun 
despañ» 




aniQUIA y MURilllO DC Pr. V. nF-T, AP'SuTOI. MNTlitaO, QUR W 

BONíimvA E!» i.v r\T\ rifut. ni; ridrov* (Italia). 

I.» rrliquu, que es un ü.iimcntu Je {.Tinco. miJe } cenlímo- 
Iros Je Urso por 3<i niilnnctios Je lincho. 1^ ins«iii)«iun del 
relicario diet: «CAi 5. JtacoM U^ari*.- 

Vino y Sí conserva en una cajita de carey, con 
lindas cantoneras de plata ribeteadas de ñores de lis; 
ofrece la cerradura un avestruz que mete su pico en 
la boca de un leon. y encima un conejo entre airosos 
follages; la correhuela de la llaveciia dice 6'." 7*Aía- 
go Ap.; y un papel de aquel tiempo, en el Ibndo de 
la caja, nos da csu importante y desconsoladora no- 



li) Acbnilphndía» 9. 4 y L-i 4» Julioilr l«03. VMiasiiel 

íltwtrbimo T>. Born.ir<!<i <io K-iivIoval \ llnj.-i», fi'lio miimv 
t*\ '', V <l<'l ('nnlrii.-il .Vi /iil UiMi I>. .Xiiiotiiii l.jiri'ii/:inii, fii ?0 
ilclnnii» ili! I I;i |ii ilPH Til >'.<• w ■<iilro« lulin |"»í1'Iim muí muir 
toilo, niprcrd á lott muclias alcnritmcBV kóí ju r(iu|i<'rBci« n ilc 
ImStm. D. Juan Praneisro Hus, enatalRi» dortonl y Libiio- 
trcurio mavor <M Oaljtklit{ D. (fanliago VtHw J ii»l, cnnAniiro 
y «rcrrlnrio <t<> «u KminMWia (1 ÜaHpml Antnl tt>iMi; l>. Vic- 
toriano A.-n i l", < iriario del UalaMo, y D. Manuel Corona- 
do, lacritUiu liiiiniro. 



t ela: Kt'liquia de Saiitiaf;o, no liene lesíim» . Pero 
como sí tenga este fragmento del cráneo manchitas 

negruzcas, uri;e que de él se hat;.! un análisis cientí- 
Hco Semejante al de la reliquia de Pistoya, sobre cu- 
ya autenticidad no cabe duda, y al que han hecho de 

las descubiertas en S<intia;^o de CompOStdael doCtOr 
Casares y sus sabios compañeros. 
V«M«. Esta casa prioral en la Órden deSantia> 

po poseyó desde i'kx) hasta iSii un hueso del bra- 
zo del Apóstol por donación de Felipe II, dentro 
de un valiosísimo relicario de oro y piedras pre- 
ciosas, l a Orden. j>or disposición del monarca, no 
podía Celebrar capítulo general, fuese cual fuese la 
población en que se reuniera , sin estar presente la 
reliquia; por esto vino á Madrid \' estuvo en el mo- 
nasterio de San Jerónimo, presidiendo el capítulo 
general celebrado aquí á 7 de julio de i65a (il. La 
cunl. según se nos diin. robaron y perdieron los fran- 
ceses, en la inicua guerra que hicieron á Mspaña para 
descrédito yniina de ellos y lauro del religioso pueblo 
españfil. Séanos Itcitn transcribir aquí el documento 
ofical que obra en el archivo de Simancas, y nos ha 
facilitado su digno lefe el Sr.' I). Francisco Dias (s). 

• COPI.V de un testim into ¡le la entrega del brajo del 
Apóst-rl Senrtiaffo e/ Afayor^ al Prior del cotn>e»to 
de Ccl.'St/echa en Madrid A 16 de Abril de 1600. 

Yo Francisco González de Heredia. Secretario de 
la Mai;estad del Rey Nuestro Señor y del Consejo de 
la Ciímara, y de las tres Ordenes militares de San- 
tiago. Ca'airaua y .Mcántara, y de los descarpos d^- 
los Reyes de Castilla, certifico que el Rey Don Phi- 
lípe Nuestro Señor, segundo deste nombre, que 
s.mcin gloria aya, por vn papel firmado de .su real 
mano, que dexó junto con su testamento y cobdid- 
lio, y todo ello está originalmente en mi poder por 
mandado de su Magestad Cathólica, ordenó y mandó 
se diese a la dicha orden de Santiago y al Prior del 
Cenuento de Veles en su nombre el broto del Após- 
tol Sanctiago d Mayor pan el efecto que se contie« 
ne en el dicho papel cuyo tenor es el siguiente. 

El brazo de Sanctiago el Mayor que me embfd el 
Duque de Baulera y está en mi guardajoyas de Ma- 
drid, mando que se de y entregue de mi parte a la 
orden de Sanctiago metido en b caxa de ébano 



(I) •Yenloea4aiÍMi>nlnTM>nl<>ra«'lallariiiaimrlareli(|uín 

d<-l lirnzn del (rkmoiio .\p>*«it«l wAor Snntia';i) rl Mnyi'f, rtniro 
V niiivi'iünl Patrón <ip lv«|>niin y di* r«l.i Itrliicii-iia (.'al Allrri.t, 
i|iir t il riiinpliiiiii'nlo ilo In voliinlad i\< \ f^r. líry I). 
|io II , que »«nla glfiria haya, se iraj<» drl convenio dr i^n- 
tiafo da IVUs para pnwidir ra el Vapflnlo , por crlcl>nMW 
pn la ProTÍnria do Ckatilla; y riit.in(lo nM tmln iliit|iiir*!o...t 
ylclaa </<•{ CaplMn, innrrtan en rl li)>ri> lituladu Argto de te 
rtnUín <i,- í.i f ,(',,(/- .< >.uríi.i7<i; Miiilrid., t70l,pAg. 183. 
{i) lical l'utiunalu cclctiáiílico, legajo 7. 
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guarnei^iiia de oro que esti agora en la qual me le 
embió el dicho Duque, que atti me ha parecido insto 

por 'n ilciiocion qiie te upo al f;Iorio<.o Apo-iiol y la 
administrai^ion üc ia dicha orden, y quiero que mis 1 
testamentarios la hagan entregar a) Prior de Veles 
en presencia de a!t;iinos Trt /t s ilc la orden y de al- ' 
gunos religiosos del dicho conucnto para que en el 
se guarJe con la veneraron deuida y se conserue 
pt-Tpetuamcnte allí como cnsa por mi mandado en- 
tregada a la orden de Sanctiago sin que se pueda 
disponer desta sancta reliquia en otra forma por 
ninj;tina causa ni manera que sea, y para que esu- 
en mejor guarda y custodia no ha de salir de poder 
del Prior de Veks que ta re^biere o de los que por 
tiempo fueren, la Ilauecüla que jimtamente se le en- 
tregará de la dicha cava de ébano guarnecida de oro 
y las llaues de otras dos casas Tn« sobre otra en que 
esta de ébano está mcti.Ia las Ttrn.ln otros Jos reli- 
giosos del mismo conucnto los que hauiendolo co- 
municado con el mismo Prior y trezes que asistieren 
al tiempo >lc hi entroiia S', ñal;ireii nvs i -sinmentarios. 
Y los ili.is dtl glorioso patrón Saiictiaii^o, o otras ■ 
fiestas señaladas que parexca sacar al altar su sancto 
brazo bastará que sea en su caxa de ébano sin sacar- ' 
le Je ella. \ »Jemas desiocl dicho (lonuento de VcUs 
y orileii lie Sancti;ij;o han de quedar con ohlifyi>¡ion 
de traer la dicha reliquia a qualquier parte y lugar 
de la prouin.ia de Castilla donde se «¡elebrare capí- 
tulo general de dicha orden de Sanctiago para que 
s.> haga con su mas particular fauor y patrocinio, y 
acabado el capítulo se bolbera la sancta reliquia al 
mismo conaento de Veles, lo qual se hará todas las 
vetes que huuíere capítulo peneral en la dicha pro- 
uinJa de Castilla como queda declarado y quiero y 
mando que este papel valga como si fuesse cláusula 
expresa de mi testamento y que vno de los primeros 
actos del capítulo general sea ver como se cumple 
enteramente con esto que dejo ordenado en Sanct 
Lorenzo • veynte de agosto de mil y quiaienios y 
noTenta y ocho.sVo el Rey. 

En cumplimiento de lo qual estando la Magcstatl i 
del Rey nuestro señor ^ i en una pieza y sala grande | 
del monasterio de Sanct llierónimo desta villa de 
Madrid que llaman el ('.ipiiLi'.o o; Dominfjo diez, y i 
seys de Abril de mil y s<ys.jicntos arios que es el dia 
para que su Magestad mando conbocar «I Capítulo | 
general de la dicha nrikn de Santiago, yo el dicho 
Francisco Uonxalez de iiercdia, dixe al Rey nuestro i 
señor como su Magestad Cathólica que aya gloria 

bavia ordmado se diese el bra/o lU-l Ar'ostñl >:iiic- 
tiago al Prior del dicho Conuento de Veles, y que , 
siendo seroido se baria para que le tuuiesse conforme | 
al dÍL-ho paptl suso incorporado y su M^eSttd me I 
respondió que se hiziesc assí, y luego en Cumplí— I 
miento de su real mandato, estando «n el altar que 
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ay en la pieza del dicho capitulo la dicha sancta rcti- 
quin la dio y entrego al Dr. Don Bartolomé Magues 

Prior que al presente es del dicho Conuento de Veles 
con sus tres caxas y llaues, Don Aluaro de Carauajal 
limosnero y Capellán mayor del Rey nuestro señor 
y testamentario dt- su Magestad quí aya gloria en 
presencia de los señores Duque de Lerma Marques 
de Denia Comendador mayor de Castilla de los con- 
sejos dtrsiailo \ querrá de su Mapestad su Sumilier 
de Corps y cauallerizo mayor, y del Conde de Miran- 
da Presidente de loa conseios Real, y cámara de Ca»> 
tilla y del supremo de Italia del consejo destaJo de 
su Magestad y Comendador de la Membrílla testa» 
mentario de su Magestad que aya gloria, Don Pedro 
enrriquez Conde de fuentes en Castilla de los conse- 
jos de stado y t;ucrra de su Magestad Comendador 
de Yeste, Don Juan de Idiaqvcs Presidente del con- 
sejo Je las orJcnes ComentlaJor mavor de León del 
dicho consejo de stado y testamentario de su Mages- 
tad y Don Bemardino de Mendoca Comendador de 
Alhanpe. todos cinco trezes de la dicha orden de 
¡>anctiago, v esta^^io assi mismo presentes el Hor. Ra- 
miret, y el Licenciado Ruiz Cano, y el Lii^cnciado 
Fuentes \ el l icenciado X'iuanco Religiosos del di- 
cho Conuento, la qual dicha sancta reliquia está 
enbuelta en vn tafetán colorado grande, y después 
en otro tafetán morado, v después en otro colorado 
y la dicha sancta reliquia es de grandor de poco me* 
nos de media vara, ta qual está metida en luia cau 
estrecha de ébano uuarnetjida de oro con sus esmal- 
tes V llaue y con los escudos de las armes Reales al 
derredor delta y con vna figura de bulto del sancto 
en h.ibito de romero puesto en^ma de la cubierta 
desta caxa, y esta coxa esta metida dentro de Otra ma- 
yor, la qual está cubierta de ter.jiopelo negro con SUS 
cantoneras de plata bipnca, y estas dos caxas están 
metidas en otra caxa negra de cuero con sus aldauitas 
y tullías, y ci dicho Prior Don Bartolomé Magues se 
dio por entregado de la dicha sancta reliquia con las 
dichas caxas y llaues y se obligó por el y los Priores 
sus sucesores que perpetuamente fueren de aquel 
Conuento y en nombre de todos los religiosos que 
agora son y adelante fueren del que ta teman en el 
dicho Conuento en fiel guarda y custodia con toda 
veneraron según y de la forma y manera y para los 
efectos que su Magestad que a\ a gloria mando y or- 
vleno por el dicho su pap.l suso incori'nraJo, sinque 
de ello se ex,¿eda ni contrauenga en manera alguna 
en ningún tiempo por ninguna cnusa ni razón que se 
iiírk/c:i o i^ul J.í otreCtr. por scr justo que en todo se 
cumpla la voluntad de su Magestad que quiso hozer 
esta mer.ed y beneficio a la dicha orden de Sanctiago 
bonnamlola con Tan s;incta r.liquia. y assí mismo 
^ertítico que en presencia de los dichos señores treces 
y testamentarlos di y entregue de mi mano al dicho 
Prior dos lees y testimonio-, originales scriptos en 
pergamino que el dicho Duque de Uauicra cmbio a su 
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Magenad con la dicha sancta reliquia para conipro- 
ba.ion y verifica. ion della, y hecha lo dicha cnircga 
el Rey nuestro señor \ los dichos señoras Ustamcn- 
tarios y irczcs y el dicho Prior y relii;ioso& íucron en 
procesión a la Iglesia del dicho monasitrio llcuaitJu 
como lleuó el dicho Prior en sus manos la dicha 
sancta reliquia para dezir missa donde estaua conho- 
cada el Capítulo peneral de la dicha ord;n de Sanc- 
liago, a todo lo qual íucron presentes por testigos los 
señores Marques de V elada mayordomo mayor dj su 
Majestad de su consejo de stado Comendador de 
Man.anares. Don Sancho de la Cerda Marques de la 
Laguna mayordomo de su Magcstad Comendador de 
la Moraleja y Don l.u>s enrriqucz mayordomo de 
su Maj;estad t^omendador de Montcmolin )■ otros 
diucrsos cauaUcros y el dicho Prior lo firmo aquí de 
n)i nombre y para que en todo ticnipo conste de la 
cnircita de la dicha sancta reliquia, ca\as Ihuu-s y 
testimonios di v otro del mismo tenor firmados de- 
nii nombre y signados con mi signo en la dicha villa 
de Madrid el dicho dia diez y se>s de Abril de mil y 
seys^ientos años para que el vno este en c! Archivo 
de las scripiuras del dicho Conucnio de N'cles y cl 
otro en cl de la fortaleza de Simancas. 

D. D. B. MAGUES, 

PBIOU VCLENSIS 

en testimonio de verdad = signado FRANCISCO 
GONCALEZ DE HEREDIA.» 

KfinInH O^MM. Otra reliquia i^oscía este monas 
terio cisterciense de Cataluña. De ella habla en su 
Viaje I el dominico ViUanueva; mds ignoramos su 
paradero. 

üinlninnnrn. También de las que atesoraba en 
su riquísimo relicario el convenio de San Francisco 
de Salamanca, con expresión de que pertenecían á 
Santiago el Mayor, hizo mención el cronista Fray 
Jacobo de Castro en su Arbol irotio lógico de la Pro- 
vincia franciscana Je Sanliafio impreso en 17^2. 
Nonosconst i cuando, ni cómo pasaron li Salaman- 
ca; ni si permanecen allí todavía. 

%an l.orriizo flrl l-I^ritrliil. Réstanos decir 
que desde 1374 i 1 S(><, y venidas de Alemania c Italia, 
adquirió F'elipe II nueve reliquias, estimadas como 
de Jacobo el hijo del Zebedco, con las autenticas 
más interesantes. Nosotros hemos tenido la suerte 
de examinarlo lodo, merced á la afabilidad nobilí- 
sima del digno Presidente de la actual Real Capilla, 
antiguo Prior del propio Monasterio, hoy lambicii 



(I) «Kn cl r.li«-nri«i hoy r. li<|»iuiH .1.- Siu H. rnar.lo Abad. 
f^au nínrili- to MArlir y ot-ao tn. ri.nc». la . jil» /.! il.' San Ihu- 
Jalo. cl ciH-rp" "Ir Sania flaia VliK<ii } M irUr, una lU \m 
onr.- mil, [«ule <lc la cruz .1.1 hucn ladi.m, un del.» do San 
Jiian l.imu«ncro, inu.-lai d.- \*<» Sanliag*^» Mayor y Menor, y 

I. n-. 



Canónigo Hispalense y Capellán Je Honor, ilustrísimo 
Sr. D. Jerónimo Pa^-és. 

La principal reliquia es una canilla, ó libia de Id 
pierna izquierda, de i5 centímetros á lo lar^iO, mi- 
límetros de circunferencia por la tuberosidad de la 
tibia, y 70 milímetros por la extremidad inferior en- 
cima del maléolo interno. Sobr,:el hucso escribieron 
en 1 5(»7 lo siguiente: ¿)i' sánelo ¡acobu Maiori fiUu 
Zebedei; y al lado, Entreoía '/ t'ali't 25. Existia en 
el monasterio benedictino de Santa Bárbara en Gard, 
á la izquierda del Rin, en la confluencia del Eyder. 
diócesis de Colonia, estando aquellas religiosas desd.- 
liempo inmemorial en la creencia de ser un hueso 
grande-, ó húni TO. dd bra-ro de Saniiai;o el Maj.or 
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y custir memoria de ella ea una lápida, de so igle- I 
•te, donde te habltlM de haber tnido el «b«d Beoc» | 

dicto muchas reliquias que le dió el Papo San Gre- 
gorio 1 el Grande. Felipe 11 mandó labrar un gran 
hrtiÉO de bronce dorado i fuego, que lirvieae de re> 

licario. Los discípulos de Jácomc Trczzo, ó quizá los 
de Pompeo Leoni, fueron los encargados de ejecutar 
cate OMMittaieniD arttaico. El braao figora eitar cu- 
bierto de una riqufsim i alha, y junto ála mano, que 
está en actitud de bendecir, asoma el vuelillo con 
«ut pontea de encaje. Va aqvt el dlbufo de él, hacho 
por una fotografía del Sr. D. Antonio Selfa. 

La donante Helena Ouickeilein, Priora del expre- 
sado monaneiio, prdzínio al castillo de RynbeFch, 
hoy Rheinberg, en la regencia de Dusseldorf, refi- 
rió largamente y de su puño cuanto sabía acerca de 
la historia de la reliquia, en 14 de Setiembre de 1 »95; 
y Ernesto Duque de Baviera y Aliobispo de Colonia, 
acompañó la cana precedente con un insigne testi- 
monio de te sinceridad de la dooadoa y'veracidad 
de los hechos. Los Padres Antuerpienscs dudaron de 
la ingenuidad de esta reliquia, laudándose en que si 
el Papa San Gregorio 1 te dió, no pvdo d obispo de 
tria Teodemiro haber encontrado Integro el encepo 
del Apdsiol en Compostela. 

Los Bolandos tenían raaoo. Esta reliqute escnria- 
lensc no pertenece á Santiago el Mayor. Acaba de 
ser reconocida (t) á presencia del limo. Sr. Pagés, 
del Sr. D. Daniel Martin custodio de las relíqutes, y 
en presencia nuestra, por el Doctor en medicina y 
círujía O. Francisco Santana y Villanueva, antiguo 
anatómico, y profesor encargado de te Dirección de 
trabajos anatómicos de la Facultad de Medicina de 
te Universidad Central de Madrid. Ni tampoco es de 
un brato, como se afirmó en Alemania y en el in- 
ventario escurialensc mandado haccr en tiempo de 
Felipe 11, y se escribió en el hueso. Abrma rotunda- 
mente el 8r. Santana, y todos lo vimos por nuestros 
ojos ser canilla, ó tibia de la pierna izquierda, de su- 
jeto de pequeña esutura y de poca edad, menor de 
s5 aAos, por no tener'sddadas tes epífisis de la extre- 
midad superior. Se conserva el agujero nutricio de la 
tibia en la parte superior de la cara de atrás. No per- 
leaeee, no, i Santiago el Mayor, que murió el año 
de 42, y que debía contar entonces de 44 i 5o añcs. 

Hay que sostener pues te sensata opinión de los 
Bolandos, que no niegan ser de un santo te reliqute, 
ni que éfxe se llamara Jacobo; y que por la celebri- 
dad del Mayor se clasifícase indiscretamente como 
soya por el vulgo, que le hay en toda clase de gentes. 
Sirva esta explicación yadveitencia plausibles para 
contestar á los semisabios que se asombran de que 
hayan muchas reliquias atribuidas en diferentes igle» 
sias á lu mismo Samo. Cuando recogte ptedoao el 
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gran Filipo las reliquias de mártires, á tes cuales ha- 
cte feros guerra el fenatismo luterano, como, al lie* 

gar l is ciiairo cajas últimas de ellas (entre las cuales 
precisamente venia la de que hablamos], dudase un 
cortesano si entre aquelloa huesos habrían les here- 
jes introducido otros por codicia, que no fueran ge- 
nuinos, cortó por lo sano el prudente rey diciendo: 
«Detente de Dios no perderemos nuestro mered* 

miento, reverenciando á su'; santos en los huesos que 
creemos serles pertenecientes por virtud de un racio- 
nal coavcndffliento.s 

atahagBD. Cert(simosvisosde autenticidad ofre- 
ce te reliquia del cráneo, que se venera actualmente 
en te igleste parraqotel de Santiago de la vilte de 
Sahagún, provincia de León. Por cana que al pri- 
mero de nosotros dos acaba de escribir D. Agustín 
Gonaalea Barrera, ccwa pirroco de aqudb Igteete, 
sabemos varios pormenores dignos de conocerse. 

tOesde tiempo inmemorial (escribe) se viene 
adorando en esta parroquia de mi cargo, ea te fiesta 
del patrono y titular de la misma, una reliquia que 
se dice ser del expresado Apóstol Santiago. En bo- 
nita imigen de madera y de medio cuerpo, de 3o cen- 
tímetros de altura , que figura á Santiago en traje de 
peregiino, y lo expresan unas letras doradas que 
dene en au prana, hay un nicho cnadrangular, que 
mide de lado 465 centímetros, con puerta al dorso, 
y su cristaliio ovalado primorosamente ajustado al 
pecho. Este nicho é imigen hace de rdicario y con- 
tiene un huesecito de la paite supeiio: del cráneo. 

»£s tradición (que algunos aseguran haber leído 
en papeles penenedenies á te Abadte, y á los que se 

ha dado un triste destino en nuestros tiías) que 
esta reliquia no sólo es del Apóstol Santiago, sino 
que también perteneció á las monjes en concepto de 
regalo que entre otros les hizo el rey D Alonso VI. 

»1¿1 reublo, donde se custodia el relicario con 
otros muehoa, es uno de los laterales de esta parro- 
quia de Santiago, titulado antiguamente de Nuestra 
Señora la Romana, hoy de la Inmaculada Concep- 
ción. La talla y dorado de los niehitos de este reta- 
blo, corresponde á la época de la precitada imágen y 
relicario de Santiago, ó sea, á mediados del siglo 
pasado». Hasta aquí el Sr. Goosales. 

La iglesia de Santipgo en Sahagún se cita por un 
documento del año iti3 (1); y ni Escalona (2) ai 
Morales (3) al reaefiar tea reliquias del Monasierio» 



(t; »deAeertBdalM4l^álaettdete 



(1) V enta hecha por el monuterio de S«hagiin } su abad 
Doeílage á Brooildi Peres j k$m hi|o*, de una caía en la 
vükde Sahagún , inUteealb «iw diSGvrrtt da wciMta «MM 
Jacobí ad pontem peirinnm. Viguan, lodiee de los doeanHO» 

lo* del monaatcrio df SAh.iu;i)n (Matind, IR74,l,art, 1*4*. 

(2) IlirtoriA del Real Monatteriü lii- SahtffÚH} Madrid, 
1183. 

(S) Vi^ie SMtVt publicado por Flwcz ea niiá. 
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hacen mencioo de alguna de Santiago. Hay, pues, 
raaomy fundamento histórico para creer que la re- 
liquia del Apóstol, que se dice perteneció á los mon- 
jet por donación de Alfonso Vi, había pasado ya 
•n 1571 desde la %lcñ dal Monaittrio á la parro- 
quial donde hoy se conserva. Cónstanos adcmÍH que 
en Sahagún, j probablemente en la iglesia de su ad- 
vocación, esturo una reliquia del Apdstol, ímperao- 
do Alfonso VI ; como lo afirma categóricamente 
aquel gran monarca por su diploma fechado en i." de 
Mano de 1078 ( 1 ). La tradición que coloc» en dielM 
iglesia de Santiago la reliquia, que constituye su me- 
jor tesoro, desde tiempo inmemorial, nos parece muy 
verosímil. 

l..eon, üantn Crai y PcAalbn del Itleri*. 

En el año looa el monasterio benedictino de Suntia- 
gn, ÚXO dentro de las muros de la ciudad de León 
y en frente de la Cated al (intus cive muro Legionen- 
st,discurrente calle de porta Episcopi ante Regulam 
satKU Afarie), poseía reliquias auténticas del santo 
Apóstol (3). El abad lidia, su fundador, vivía en 91 7 (3); 
por donde cabe sospechar que el primer donante de 
•qnetlas reliquias fué tal vez Alfonso II I. El cual cier- 
tamente regaló ásu dulce amigo San Genadio, Obispo 
de Astorga, las que guardó el monasterio de Santiago 
de MtattnM* erigido en el corazón del Bierzo sobre 
Ispeia y nevada peña, junto ¿ las fuentes del ria- 
chuelo Silencio, que se pierde en el Oza, tributario 
dsl SU. Mencionó estas reliquias Salomón, legundo 
sucesor de San Cenadlo en la Silla de Astorga, tan 
pronto como dotó la nueva iglesia de Santiago de 
Peña Iba por inimiinenio lediado á 9 de Febrera 
de 937 (3). 

Del año 903, y del día i.* de Diciembre que cayó 
CB doall^, es la piedra ó altar de consagración, 
que contenía reliquias del Apóstol en la pequeña 
iglesia de Santa Cruz, situada encima de un risco á 
dos tiros de escopeta debajo del monasterio de San 
Pedro del Monte, pocas l^uas distante del de Penal» 



(I) «Et ego, jam prehlua rcx, licut liiti, propicr ctcrnam 
nttibuaioaem ümío vobii doauia mvictiswmis gloiioMMimia- 

útí, et nncti Jaeobi apóstol!, vel fr«tris rjtit Johkone*, necaon 
et MDCti Tirsi, quorum rchquio recóndito auni in liunc locum, 
quorum basílica fumlnta oss-' ci i nidir in locom quod nuncv- 
pant Dom&M Baoclot, latut amoem vocabulo Ceia, live abbati 
■•o Jaliaao Vd batribaa qai laal val Amtat ia eodem mo- 
aaMerio et regaUm Muictun dcdnMnnl.t Becerro de Salta- 
gún, I. I, fol. &. — Conita por otra eacritura (\'ign«u, 778), 
feclinijaen 14 Up Setiembre del aAo 1000, que Un jeli'iuia* de \ 
Sku Tino y de Sao Juan Cvangeliita cataban entonces cu Iob 
igleaija de ra napcctivs daiMMBinaeion ; jr de conaiguientc, á 
la da aa n tii^jo «a t079 patKaceia la relM|BÍa de ra litalar jr 
patnmo. 

(J) Etp.Sagr iztv,7. 

(3) E*p. SagT. t3iXi<i,ti9. 

U) Eif i'js-r, ivl. 3:, 

O) Bip Sagr. »M,^i6 



ba. La inscripción coetánea, cuyo dibujO puede verse 
en Flora (i), decia aaf: 

Aecciesie sánete Crucis. In honore sánete Afarie, sane- 
ti Joannit Baptiste, sancti JacobifSanctiMatei,sanc» 
H Oementis. Era 

Las reliquias que fxprcsa esta piedra de altar exis- 
tían y fueron reconocidas hace tres siglos (a); pero 
ra inspcccíott ocular en estoe dfat, «el como la de 
las sobredichas de Peñalbayde la ciudad de León, 
no ha venido á coronar nuestrt diligencia. £1 ha- 
llazgo serfa de interés capital para d proceso juffdi' 
co de las Compostelanas sob e cuya autenticidad no 
ha recaído aún el tallo deñoitivo que aguardan con 
vivas áosias todos los fieles eatAlicos de ano y otro 
hemisferio. 

UMwtmiá9. Otra reliquia se guardaba hace nueve 
siglos en el Monasteito, dú^eeée Sobrado, sicnftdo 

á una jorna i,i Je Cornpijstcla y Cerca del origen del 
rio Tambre. Al douilo (14 Mayo 9)2) sus fundado^ 
res los condes Don Hermenegildo Alóitii y D.* 
terna, padres de Sisenando II, obispo de Iria , el día 
14 de Mayo de 932 , expresan que lo hacen á honor 
del beatbinio apóstol Sentt^ y de todos los demis 
santos cuyas reliquias se veneraban en la basílica del 
mismo lugar, como también para el culto de sus al- 
tares y tnanniencion de los pobres y peregrinos (3). 

Melllan. Otra noticia, no menos di^jna de aten- 
ción , debemos agradecer á nuestra amigo eruditísi- 
mo D. José Villa Amil y Castro. El tumbo de la Ca- 
tedral de Lugo {4!, registra la donación que en el 
año loSo hizo el presbítero Dextingo á la iglesia de 
Meillin, distante media legua de la ciudad y aitvada 
en la ribera del Mifio (5)» con expresa mención de 



(1) Etp.Sagr. xsi,Oi. 
E$p. Sagr. ivi. l38. 

(3) «In honorcm baatiiaimi Jaeofai apoatoli, leu «t om* 
niom sanctorum quorum reliquíeteeosdile vaaanatar in aula 
qni tila cs»e riitioscitur , in loco qui nnncupator Suj'cratn .. 
Ideoque faec omnia conccdimus ut per manus gilaire abbati»- 
■e, vel qui eam neoeaierit, eststat apensom ¡a BMMaaitia vü^ 
giouBi val nliglaascuBi ia kieoi|niaa deacrvientium, aaeaea c( 
fratmm qoi ht vHa Maela ibidem lava ehriatigeno portaverint. 
iu^o, ut equalitcr habcant per capita portione, «icuti et reli- 
gioaas qui Chrulo fa«rint ibidem mililalore i scu in hclemMi- 
nis pauperum vcl vieta egeati*Bl ad haapieium vialorum, vel 
ad anbatantiam parcgriaomn; aaaaM, al pro lamiaaribaa, 
aHarioram íam dictí martíram iIinmÍRaBdom... I^da leriM 
testatnenti coiatn l<-íilil)us iii lo'^i' nancti Incnlii, arei^ marr'O- 
ricc loeua, pridu- idus ma^ii, Era occccLzi..'a— Cartu/arto 
4» aMrada, IHk I, fal. S. EziMaarta OarlalariB aa al Anhhw 

(l> BKríittr* 111. 

''•) «rUsiliea fun'lnt.1 ripa rokicl ad poitaai asaailasi H 
agari rob orbe luce»M» «edie.» 
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RELIQUIAS DE SANTIAGO. 



In MttquMS de SantiagQ y de tas compoñerM (¿dti* 
cf|Nile« Aunado y Teodoro?) que pcñeb cotonees 
aquella iglesia íi] 

La Igleva de Meilláa, lo propio que otras seis de 
la ditfeCd» de Lugo, estuvieron dedicadas i Santia- 
go mucho antes que se descubriesen en Compostcla 
kw despeaos mortales del Apóstol y de sus discípulos 
Teodoro 7 Atanaara (a). Con cito te ve lo paradójico 
que estuvo Amhrosio de Morales en decir, como 
dijo (3), que al tiempo de la batalla de Clavijo nin- 
guna if^óla hibbí en Ecpafia dedicada i Santiago, 
fuera de la Compostclana , erigida por Alfonso el 
Casto. Lx» sarracenos, acaudillados por Mahamot, 
pr6fiigo de Mérlda 7 encastilladec en d castro de 

Santa Cristina, que vcnci'') y L-xierminfS Alfonso II 
en la forma que él mismo retiere (4), ularon la tier- 
ra, derribaron dos monaaierioa (S) y no pocas ^le- 
sias (fi); mas pronto estas y aquellos fueron recons- 
thiidos por la liberalidad de Alfonso. £1 cual, muy 
poco antes de regresar i la Catedral de Logo, para 
rendir á la Virgen titular de aquel templo augusto, 
el homenaje de su propia victoria contra Mahamut, 
haMa expedido ta decreto mnnificentidmo en obse- 
quio de la tumba de Santiago, á quien aclamaba 
como á Patrono y Señor de toda España: Patronum 
et Dominum toHvs Bispani» (7).» Confirmó todas las 
posesiones de la iglesia de Lugo, devolviéndole, con 
autorización del Romano Pontífice, su antiguo título 
y jurisdicción de metropoUtana (8H título que habia 
bfUlado ea caben dd arsobispo Nli^iilo doranie la 



(1) «la hoBOMm «acti laeobi «fioatoU «t oaamitolam «ios, 
qaonuB venenad* M dendenUlM vaiiqaia digaosdlar ou- 

oere recundit*' in Incum tupra taxatom.* 

(0) España ¿iJjrada, xl, 3B0, aCí. 
(3) De offitío trantl. S. Jaculji. 

(1) cUoo effo, pratcgeoto Deo qui cuneta rugil ci cuocU 
dieponil, mm rmqim^nMmim, eteedaóaa aueti 8slva. 

loria Ovelo studiow construcrem , «ocidit nt quídam rebellie 
íugieas antü facicm Adcrraliaman rcgU ab Emérita civitale, 
nomino Mahamut , vi.:iiir« l ail me, ut ijutilf u g ri susceptuB 
cst a ate ut in Mdem provinci* Uallccio commorarclur. Sed 
ipM^ «I «lal CraadalMtu et deeepler, eiiam coni» ato rebeU 
lionem preparat, ticut ante fecerat contra Doníoam ennm: et 
colUgens aarraccnorum mnllitadinem, eanulem proriociam 
Gallecie depredare cuualur, colligens se in caslruin <|ui.k! Jaiii, 
quod Tocatum eat «b antiquia caatrum Hocte Cbrisiine. (,'ujua 
ni «««alas eaai ad me Oveto mandatum veniiset , congréga- 
lo exerciia,GaIlectam properaTt...GaatniniiUad MaetoCIvI» 
•line obsedí, in qno erat adnnalíoaarraoeDonni bob añaiMia, 
eam ipeo capitc , nomine Mahamut. AuziUaate íta(|uo Deo, 
easinm oppagDari, et onuiium tarraoeaonB cervioee ad ler- 
nas pcaMiavi, as dilsvi Usaadllaram iasidiu, laleiiKto 
ipao Principe.* Ktp. Mgr. xl, 310. 

(5) Eip. Sagr. xl, 375, 371, 

(fi) i'íji. Sagr. xu, a'JR, 377. 

(7) Kn>. Stgr. US, 329. I 
(>) «Use nss^ kioio pro laluto animarum omniuia, au- | 
clBrills esanainli Sedis Apoelolioe fitatni, ut cosbiia aat | 



I dominación del snevd TcodiMniro y dd ^ríoco ar- 
sobispo Odoario , rdnaiido AMbnso d Otólico (i). 

I Sabida es la historia de Odoario. Llevado en dora 
cautividad con la mayor parta de su grey á los da< 
alertos dd Africa, sn coraron se dentó con las lel|. 
CCS nuevas del levanumiento de D. Pelayo en Astií- 
rías, y se apresuró i obedecer d llamaiaiento lia 
D. Alfenro d Católico, qnicn ptiro en sos manos la 
repoblación de Lugo y de toda Galicia (a). Los es- 
tragos ejecutados por la barbarie musulmana en 
tierra de Galieh, descritos por Odoario (3) , que ftté 
de ellos testigo y víctima, al paso que corroboran lo 
que dejamos arriba (4} dicho, apoyiodonoa en la 
autoridad del Ajbar Mackmóa 7 de Isidoro de Beja, 

no v¡e)an lugar d ninguna duda sobre el estado de 
ocultación eo que hubieron de permanecer casi un 
siglo h» arcos marmóreos, eunsitnidoi eon ff'Thiif 
romano, que cobijaban en Librtdon (Torre del Ct* 
mino) la tumba de Santiago. £1 regrero de Odoario i 
Lugocoindde con la snblcracion de los berbe^eoe 
contra los árabes, que tanto sirvió al Católico Alfon- 
so para dilaur y afianzar sus conquistas hasta d 
Duero. Un eanfe de prisleaeroc, una contribadon 
de guerra, un rescate , un tratado de alianza, ó una 
sublevación y luga de loa que gemían con Odoario 
cautivos en Aftica, etpHcM safldcntemente sn i«» 
greso d Galicia. Lo que más nos importa recordar, 
ateniéndonos á monumentos irrecusables y de in> 
apredable' valfia, es la constrocdoa y dcflcádon de 
to iglesia de Santiago de Mdllán qtie Mío Odoá* 



aedcK de6irucl« a. |>agBnisaul a pcrseculuribut, aHCloritate re- 
gali aeu pootiOcali ad iailiiora tnosfuraatar loea.* Stfr. 

XL, :i7l. 

(t) «Eamdcm ^<-dr[ii. ^> 11 pccicsiam, ditare stDduí;acre- 
gtitui qucxl facrat aoln po«se»auai a rectoribu* ejoadem «ocle- 
•ie, id cal, a renerabíliaaimo Nitigiaio , qui archiepiacopatum 
primus in eadem tenniiadiaplafiniia aania tiaporibas Hmo- 
dcmiri refpi, et a gldriiMO viw Odoano efeaden india a^ 

chicpÍliCO|ir> » E.<:¡'. VtTT, Tf., "71. 

(i) oinucfi, siniiil cum ci-tc-ri» plurimi», ex Africo 

partibu.0 em untcs rum domioo Odoario cpiscopo, cujas era- 
mas bmuli et Mrritans, cum ad Lnoensem orbim OaUeein 
pievinda iogreari Aiimnnoa, iavenioina ipean etv ii iisa i da* 
gfrtam et inhabilabiiem factam cum snis terminii. Prelatm 
vero gloriosus Odoanus prcsul ip«am urbcm el nnirertam 
provinciam «tuduit restaurare, ae propria familia stipavit.* 
E^. Sagr. n., iii, 351. Véame adenás las páginas 3i7, 
sel, 9St, MI, M», Sil. 

(3) fNritum omnibn» manct qnaliter ego Odoario* epiaeo> 
pus fui ordioatos. lo territorio Aírice aurroxorunt qoidam, 
gentes Ilitmaelilarum; ct tulorui.'. i ' ii^rr,iiii ,ichnslianii-, 
et violavinmt aaaetaarium Dei; et christioolaa Dei miaenaat 
la oaplivilaton «t ad jago ss rvH nlii, elew i ei w spsi d m iM» 
runi-, c» fcceruntnos exttles a patria nostia, et fecimos moiam 
jtor loca deserta muUis lemporibus.* g<|>. Stgr. xl, 3N, 
3«;i. 

(tj Capitulo xvil. 



io6 



RECUERDOS DE UN VIAJE. 



río (i). El nombre romano del lugar Mamilani 6 
Mcmilimi, tú ves debido á una centuria 6 destaca* 

mentó de la guarnición de I.ugo [2), sobrado indica 
que en.épocas anteriores no le faltaria su iglesia, de 
raerte que nada Impide «aponer de mndio tiempo 
atrás la advocación de Santiago. Lo cierto es que las 
expresiones del acu de do.ucion en el año 7^7 , son 
singnlarmeniB egpre d Ta a de la tieroa y aidieoie pie- 
dad que inspiraba el nombre del Ap<5stol (3). Prece- 
dieron á la erección ó reconstrucción de la iglesia, 
repetidas y mafavUlosas apariciones de grandes lu- 
ces (4), que tanto pueden achacarse al hecho senci- 
llo de que deseaba el Api&siol se le edittcase el tcm- 
^ en aqnd lugar, como á la manifestación del sitiu 

preciso en que se hnllabn el antiguo, como sucedió 
con el de Composiela ; pero en ninguna manera se 
debe admitir la insulsa paradoja que insinuó el señor 
Camino (5), esto es, que la circunstancia «pudiera dar 
mucho que pensar , si fuese licito decir todo lo que 
se «ente.» Tanto valdría pensar que la iglesia de 
Santa Columba en Villamarque, que fué consagrada 
por Odoario ca el año 746 , obsta i la verdad de las 
^nrkionea ComposteUnas, porque su dotador y 
constructor Aloito se movió para ello en at cndO B i 
las visiones sobrenaturales que tuvo, y defirió como 
buen catAUeo, al esimen y apcobaclon de Odoa- 

(1) «Jawraiftomqiiaiiidieniliaagti beebidsmaad- 

laoiraper portum Ag»ri, qne e^t fúndala in vilU AvrzaDi; rt 
posuiiant •iflidaxtros ui diem de<iicatiünLs, ita ut lex docel, 
«iJasap» hanfiWes ot plantados, et ilU villa in gíroquo 
aHadsBBS alifata de aostm fHBilia.s £9. Sagr. xl, 

(2) En ana lápiHa de fiiaga f2Aí5) se menciónala centuria 
de Mamilio Lucanuj yenotrit de Aator^^a l^^tiSl) ofrece un voto 
A JipllSr y al Sol Mamilio Capitolino, gobernador Militar ile 
Ashñlas 7 Oalioia, y duque (dux) de la legión VII, cuyo eiair> 
tri genial Bl aL e «a León. 

(3) "In hoDorem sancti Jncobi aposloli , qucm tu exaltare 
in gloriani luam íccLbIi el nobif., Domine, patrouum in»tituisli... 
O «ancle Jacühe , cclicolo el apostóle Dci , qui graciam acco 
fiiati ligMidi elque solTeadi, inlorcede pro ooatria piacutis ad 
laaaian8tah«mOenia«nJ«samChriilaB.>Slv. «*0r.at, 

382, 363. 

(t) ■ Vidimus per multas vioca magoa laminarte in 1i«w 
locum.i Etp. Sagr. %t, 362. 

|&) Xemoriae de <a Real Academia de to Historia, t.|«>< 
Ifim. VI, 5. 



rio (1 ). Por lo contrario, semejantes hechos prueban 
palmaríamcnie que la reladon Gomposidana está 

en completa armonía con el espíritu y disciplina 
eclesiástica de Galicia durante el siglo vm. Esta mis- 
ma discipliiMt ateMigaada por el referido instrumen- 
to del año 745, manifiesta que, á serles posible, po- 
j nían en el ara de la iglesia que consagraban, rcli- 
I quias dd titular ó patrono (3). ^ Quién sabe si al 
I consagrar Odoario el ara del templo de Mcillán doce 
años después, puso allí algún fragmento de alguna 
reliquia de Santiago, existente en su catedral de 
I Lugo, ó descubierta en el mismo MeilUn? Nadaob*- 
t.i á que esto se conjeture , en tanto que se busca, y 
qai¿á se encuentre el ara, monumento decisivo para 
resolver el problema. No dejaremos con todo de re- 
petir, lo que debe alegarse entre las principales 
pruebas de la predicación de Santiago en España. 
1.a u adición de la iglesia de Lugo, testificada por tos 
reyes Ordoño II y Elvira en un diploma del año 911, 
ha sido y ca la de que csu cátedra episcopal se fun- 
dó en los mismos prindpios de la predicadon apo^ 
tólica (3). Y á la verdad, semejante dignidad le cor^ 
respondía, desde que se sembró en Galicia y fructificó 
la palabra de DÍMf por ser, como era, Lmcim A«- 
gusti, capitd de convento ínrfdico. Quiera Dios que 
bien encaminadas y diligentes investigaciones histó- 
rkaa y arqueológicas vengan á ilustrar la verdad, de 
suerte que toda iniquidad de mezquino criterio cierre 
su boca, y alabe á Dios todo espíritu que le adora 
sumiso y le reconoce por autor, señor y coronador 
de la cíendade los juitoi. 



;i) tllac itaque donationc , s«u confirmalione (acta, aon 
longo post Iriiii^tire, Cf,-n nonunatu» Alovlus, ainnintiis in 
eonuis mnlUjiiM ut in eadem villa domum Dei edilicarcm, vi- 
sioasneladitaonltioneai enpiadielft pentiaci leluU, quod ille 
beniguc oooaiderBii», juasit nobis construí eceleeiain lu tmno- 
rem Dci el sancto Columbo rirgiaii . ip«o pr<»Bul ponen-, pro- 
pria niBtiii 111 íniulanif iilo lajiidem.» Kfp. s.i¡ji\ XL, 

(2) tt.'onHccraviique ipsAni cccle^iam , et ex proprii* UiG- 
eaun reliquias tuincte Coluinbe ibi reoeodídit, el dotan el 
terminoe definivil.» £q>. Sagr, XL, SM* 

(3) «In liofloro et vaeeratione líme Virg^tilillBrie, cujun 
ccclcbia scu íínlf \ piicr;«Lilisiíinia dÍL;n03citur esto fúndala in 

Iurbe LuceuM prvvincio Callecio alj ip«o initio predicaUonu 
apoetalice iwiaiitivs Bedcste** Elg». Sagr. XL, 917. 
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I. 

DOCUMENTO IMPORTANTÍSIMO. 



DICTAMEN OB LOS PROFGSORBS FACULTATIVOS 

SOMX lAS 

RBUQUIAS EXHUMADAS EN LAS BSCAVACIONES DE LA BASÍLICA COMPOSTELAHA. 



aLos que suscriben, Doctores D. Antonio Casares» 
Cfltedridco de la Facultad de Faratacia de esta Uni- 
versidad, Caballero g an Cruz de Isabel la Católi- 
ca, etc.; D. Francisco Freiré y Barreiro, y D. Tinao- 
teo Sanehes Freiré, Catedráticoa de la Facultad de 
Medicina de la misma, han recibido del Fmmo. Se- 
ñor Cardenal, Arzobispo de esta diócesis, una atenta 
comunicadoa que dice lo siguienie: «La exploración 
que se está practicando en el subi'avimento del pres- 
biierio y tras-sagrario de esta Santa Iglesia Metro- 
politana de Cotnpostela, de nuestra <Srden y de nues- 
tro Excmo. Cabildo canonical, con el fin de descu- 
biir el sepulcro y los huesos del gloriosísimo Apóatol 
Santiago, i quien se coosagrA esta magnfliea Basílica 

á consecuencia de su primer hallazgo: ha JaJo entre 
Otros resultados el del descubrimiento de una gran 
colección de ellos dentro de un sepulcro rtislico en 
el mencionado tras-sif; nrio, que es el ábside de la 
gran Basílica, sin inscripción alguna que indique 
ser loa del Sanra Apdstol ó los de sus dos discípulos 

San Anastasio y San Teodoro, que la historia y la 
tradición austiguaa haber sido enterrados junto á 
las cenizas de su tan atnado maestro. Y como es al- 
tamcnte importante estudiar su autenticidad con la 
más exquisita solicitud, hemos creído lógico y pru- 
dente rogar á VV. EE. se sirvan reconocerlos, exa- 
minarlos, clasificarlos y coleccionarlos; informándo- 
nos luego según su acreditado saber, veracidad y 
competencia, acerca de estos tres extremos: i .* /A 
cuántos esqueletos pertenecen? 2 * ,Cu.il cs su anti- 
güedad? 3." ¿Se descubre en dios alguna señal que 
haga temeraria ó inmosfmü la creencia de que son 
los que se buscan? ¿esto es, los del Santo Apóstol tan 
solo, ó los de éste con los de sus dos indicados dis- 
cfpuloi^Bien seguros como estamos de su bondad 
y de su acreditada religiosidad , confiamos que no 
desdeñarán este importantísimo cometido, y que le 
deaempeñarán tan cumplidamente, que nos propor- 
cionarán un informe luminosísimo que nos ayude á 
Ver claro en un acontecimiento de tan colosal im- ¡ 

(IJ Agnukcemoft vivamenle al iUi<lr<> Prrlcuinilc Santiago 
ta, Mgnn la copia Icgslisaik qna not temile. 



portancia.=üios guarde « VV. ££. muchos años.s 
Santiago «4 de Enero de i879.=Miguel, Cardenal 

Payá, Arzobispo de Compostela [sigue la rúbrica'. -= 
Excmos. y M. ilustres Sres. Dr. D. Antonio Casares» 
Rector y Catedrático de Farmacia de esta Universi* 
dad literaria; Dr. D. Francisco Krcire, y D. Timo- 
teo Sánchez Frcirc, Catedráticos umbien de Medici- 
na y Ciruífa de la misma.» 

»A lin ¿j Jar cumplimiento á lo dispuesto en la 
trascrita comunicación, han concurrido al Palacio 
Arzobispal, donde los aguardaban los Sres. Canóni^ 

gos D. Jacobo Blanco Barreiro, D. Antonio I.opel 
Fcrreiro y D. José Labin y Cabello, comisionados 
por S. Ema. y el ExemOh Cabildo para asistir al^re- 
conocimiento facultativo, quienes los condujeron al 
tras-sagrario que está en el ábside de la gran Basílica; 
cuyo pavimento estaba completa y Kcientemente 

levanta. lo. En el centro tiel sub-pavimento Je este 
recinto se veía una caja, á manera de nicho, formada 
de toscas paredes, y so cavidad lenfa de laigo noven» 
ta y nueve centímetros, de ancho treinta y tres, y de 
profundidad treinta. En ella han hallado huesos hu* 
roanoa, colocados sin órden y meiclados con alguna 

tiet ra, desprovistos de cartílagos y partes blandas, y 
tan deteriorados y frágiles, que no existía un solo 
hueso entero ni completo. Los de la parte soperion 
quenOCUbrfa la tierra, estaban en mejor estado de 
conservacioa que los restantes, pudiéndose. graduad 
sn fraccionamiento y consistencia en relación de su 
C5,t'uciura compacta y contacto con la tierra, hastfc 
el punto que la capa interior csuba formad» de ésM 
y de un número indefinido de partículas óseas. Paii 
estudiarlos con detenimiento y darles con. liciones 
más favorables á su conservación, fué preciso reco- 
gerlos en bandejas, disponiéndolos á la ves en dos 
grupos, formado el uno por fragmentos pertenecien- 
tes ó asignables i indeterminables huesos, y el otro 
por Iragmeiatos indeterminables eil'Iat toncepfo pSir 

su pequeñez y pérdida de forma, 
j lObsei vóse pronto que el color, consistencia, peso, 

la ?intori2i«*ion rr>n r|iio nr>« Itonra (>ar« )>iililtcur Mte.doruroto- 
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conformación, textura, desarrollo, orificación y nú- 
mero implican la existencia de huesos pertenecientes 
á varios esqueletos, y bceha la dasiBcacion cooforaie 
é estos caractéres, haa resoliMlo los tres dguteiites 
(rapos de fragmentos determinables: Primer grupo, 
carecterixado por fragmentos de huesos bien desar- 
rollados, color claro de arellana, bastante pesados y 
frágíles, y borrada casi completamente la parte in- 
terna de las saturas de la bóveda craneana, y en mu- 
chos puntos b externa. Segando grupo, formado de 

fragmentos correspondientes í huesos de regular 
dcsarroUOf color de argamasa con manchas verdosas 



muy pesadas y ménos frágiles que las anteriores, y 
osificadas las suturas craneales en muchos puntos de 
la parte interna y en algunos de la extema: y tereer 
grupo, constituido por fragmentos de huesos de ei- 
caso tamaño, color oscuro de avellana, y ligeros y 
muy frágiles, y completamente osificadas las satuias 
de la parte interna del cráneo, y adelgaxadosloshue* 
sos de que este se compone 

>Hé aquí los cuadros sinópticos de las piesas que 
eonstitttyen cada uno de los grupos, en los cudet el 
signo [.'') significa la duda relativa á las que com- 
prende el número que iomediaiameote le precede: 





PRIMER GRUPO. 


SEGUNDO GRUPO. 


TERCER GRUPO. 




1 

Lado. 


Mtfa> 


nuo- 

«SJITOS. 


LADO. 




V ■ ■ 

RIAO. 
MBMTOS. 


LADO. 


MÜH. 


ME!* ros. 


r roD wc** 


> 


















fariCuIlCv. 


dro. 






* 










14 [5? 






1 


w?) 


* 1 


¡ 




P '1 


la (3 ?> 




* 


1 




a t 




I i [i n 






¡ 








II \lh 




3 


la. 


dro. 












a 


izq." 




! i 






9 (a?] 

: 1 






1 


Maxilares superiores 














• 


lU* 


f 








1 




1 




I 


Atalarcs. 


i 










• ! 


1 » 
1 




• 


Maxilares inieriores 


f 
















• 


Vértebras. 


» 








í i 






1 


Costillas. 


(?) 










; 1 






t 


Corales. 


izq." 














» 


Clavículas. 


dro. 
















• 


U. 








\ \ ! 
■ 1 ¡ 








1 


HoiDg|iktos. 


dro. 






1 N • 1 

1 l| * . » 


t 
> 


H Anicros. 


dro. 








2 ii > ; 1 


S 


Id. 












5 


Cubitos. 


dro. 












lili 


» 


Id. 


ízq.' 














> 


Radios. 


dro. 














> 


Id. 


izq." 










i > 




Meiacarpianos. 


dro. 














» 


Id. 








* 








2 


Fémures. 


dro. 






• 


1 






3 


Id. 


id. 












1 ! ' 


3 i 


Tibias. 


dro. 












1 * ■ * 


• ' 


Id. 


izq.° 
















Peronés. 


dro. 














1 3 


Id. 


'!3:" 










■i 
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Astránilos. 
Galcuieot. 


dro. 


1 


i 








1 \ 




> 
1 


Id. 

Menianiaiias» 


izq.' 

dro. 
















1 


Id. 


isq.* 
















1 


TOTAt . . . 


39 


8i 


• 


a5 


as 


• 




90 



El análisis químico de un fragmento de la diafitis 
de un íámur del segundo grupo ha dado un resulta» 
•do que n el siguieot» cMdn» se cxprasa, donde « la 



vea se compara con el obtenido por Rer^elius en el 
análisis de ios huesos normales, y por Girardin en 
el de loe huesos de tía esqueleio céltico. 
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C(MIPOSiaON.QjUlMlCA. 



Materia orgánica 

í Fosfato de cal y ilc magnesia. 

iCarbooaio ile cal 

MmuH» iaoifáoka. . { 

J Fluato de cal 

I Soaaydoihidratode 
Torar,. . < 



NORMAL. 



33,3o 
5 1,20 
ii,3o 
3,00 
r.;o 



100,00 



n BtTB CAROw 



4,5o 

87,20 

8,3o 



100,00 



BK^m-STOOLTIMo 



3,80 

83 ,00 
i3,ao 

f 

* 



lOO^OOO 



Dos cosas conviene notar muy especialmente en la 
composición de los huesos, objeto de este estudio: es 
la primera, Ki ^rnn Jisminucion de la materia orgá- 
nica, que parece estar en relación con su antigüe- 
dad; y la segunda, el aumento de los fosfatos y re- 
ducción del carbonato, lo cual puede proceder de la 
acción de ácidos desarrollados en la fermentación de 
sustancias oi^gáoieas que hubiesen estado meaebdas 
con los huesos. 

En atención á lu referido, se pueden resolver del 
siguiente moJo las tres cuestiones propuestas por 
el Kmmo. Sr, Cardenal: 

1.' Los huesos reconocidos pertenecen á tres es- 
queletos imcompletos de otros tantos individuos, de 
dcnn'olio y (.d.id diferentes: de los cuales, los de los 
dos primeros grupos cruzaban el tránsito del segun- 
do al último tercio de la duración media y 6sioló¿i- 
ca de la vi la; mientras que el tercero parece que es- 
taba en este. 

3.* No es posible fijar con exactitud la antigüe- 
dad de los huesos reconocidos; pero teniendo en 
cuenu su estado de integridad y composición, tan 
parecida á la de los del esqueleto céltico citado^ pue- 
de «wgttrane que cuentan siglos de existencia* 



3.* En cuanto á la antigüedad se refiere, no pa- 
rece temeraria la creeftcia de que dldx» huesos ha- 
\an pertenecido á los coerpos del Santo Apóstol y 

de sus do; discípulos. 

Terminados estos trabajos, se procedió d la lim- 
pieza y lavado de lodos los fragmentos en alcohol, 
con el objeto de desalojar su humedad y darles ma- 
yor consistencia, dejando depositados los clasifica- 
dos, en una caja de cu hn de tres departament<*>s ,' y 
los indeterminados, en iiuincrode 365, en otra caja. 

Hiciéronse todas las operaciones expresadas en el 
mismo localdonJe los huesos han .ipnrecido, á excep- 
ción del análisis químico, y con asistencia de los tres 
señores que constituyen la indicada comisión desde 
el din nueve al veinticinco df Febrero, y de ochoi 
diez y media de la noche. 

Santiago, Julio 20 de iSjr).^ Antonio Casares.» 
Francisco FreÍFe.=Timoteo Sancliez Freiré. 

Ks copia. 

P. O. i§ K. ElM. Rtlrma. el Cardenal Arzobiipo mi Sanar, 

Dionisio López, 



ib 
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11. 

INSCRIPCION INÉDITA 

DEL SIGLO I, QUE VIENE A ILUSTRAR LA MEMORIA ANTIQUÍSIMA 

DE .SANTA LIBRADA. 



Posee la ciudad de SigQenza , en monumento 
■satnoso, el cuerpo de Santa Librada, vfigen j mAr- 
tir; y en la cámara santa de Oviedo se veneran cua- 
tro huesos de la cabeza. Son muy dignas de estudio 
las drcunstanciu que acerca de su vida han llegado 
por tradición hasta nosotros; todas las cuales, bien 
que parezcan extrañas á primera vista, hubo de re- 
coger el antiguo Breviario Seguntino, publicado la 
ytt primera en i36i. Sin negar ni desvinuar los he- 
chos, permítaseme explicarlos; pues I tnisoios resulta 
claro y sencillo lo mismo que llena de confusión y 
perplejidad á muchos doctos. Vivió esu mártir en el 
primer siglo de la Iglesia; Pnidencio, en el iv, nos di- 
ce que l>i tiranía de los perseguidores del nombre 
cristiano se vino á extremar en hacer pasto de las 
llamas las Aetta de ios Mértiret¡ y no era posible 
que se hubiesen libradlo del fuego las que rtfcrúin la 
vida y el martirio de una muy esclarecida Señora en 
Lasítania bajo el imperio de Domiciano. Comienzo i 
narrar, extractando y anotanilo tas lecciones Jcl fíre- 
viario Seguntino t — Flórez, España Sagrada, XIV, 
38a-384). 

Santa Librada y sus ocho hermanas, gemelas se- 
goramente en la Fe, y que se dicen nacidas de un 
lolo, maniTilloeo é Inaudito parto (sin duda porque 
en un mismo día, dentro de una misma fuente bau- 
tismal, por inmersión, y juntas las nueve nacieron 
para la virifleadora I^esia de Cristo), eran hijas de 
Catelio y de Calsia, potentados en nuestras hispanas 
r^iones de Occidente. Balcagia denominábase la 
ciudad donde éstos vivían á fines del siglo i de noes- 
tra era; y parece que aún duraba en el xii, llamán- 
dose Esluciana, sujeta al obispo de Coimbra. 

Singulares costumbres refiere Estrabon de cierta 
española gente del Norte, enlazada por estrechos 
vínculos de sangre y origen con los Lusitanos; y el 
recordarlos aqui no es impertinente ni ocioso. Here- 
daban las hembias y no los Narones, el hombre ha- 
bía de dotar á la mujer, la mujer se reputaba cabeza 
de la fiunilia, y ejerda imperio sobre el marido. En 
la antigüedad ya se sabe que los padres tenían sobre 
los hijos derecho de vida y muerte. (Ion laUs ante- 
cedentes pueden á toda luz explicarse los sucesos que 
maravillan en las lecciones del fírcviario. 

Calsia debió ser una seiiora noble y riquísima de 
Ltnitania, entesada por matrimonio con tyi poten- 
tado romano. 

Cuéntase que, avergonzada la esposa de Catelio 



por haber dado á luz nueve hijas de un vientre (nin- 
guna dama gentil se había de ruborizar, sino ufanar 
y envanecer de ser prodigiosamente fecimda), mandó 
arrojar con secreto en una sima del próximo río á 
sus nueve hijas, llamadas Gcnivera, Librada, Vict0« 
ria, Eumelia, Germana, Gemma, Marcia, Basilia y 
Quiteria. Pero de muy otro modo la Providencia lo 
diapuio; y quien debía cumplir el diabólico manda- 
to, supo desviarse del camino, llevarlas á recóndita 
aldea y fíarlas á gente cristiana, por quien vinieron 
á floreoCTCn toda clase de virtudes. Durante la hor- 
rorosa persecución de Domiciano contra los hijos de 
la Cruz ,81-96], las nueve hermosas vírgenes son de- 
nunciadas y llevadas al tribunal en que se asienta 
Catelio; y esponudo de su bellexa pregunta; t/Quiéo 
sois?! Genlvera contesta por todas: cSi quieres saber 
nuestro linaje, somos tus hijas; si nuestra condición, 
siervas de Cristo.i En no menos vivo diálogo averi- 
guase cuanto faabfa posado hasta allí; horrenda lem» 
pestad se desata en el coraron del padre, cuyos ha- 
lagos, seducciones, ruegos y amanazas se estrellan en 
la constancia heróica de tan valerosas mujeres. Otór* 
gjseles un Jfu Je plazo para decidirse á morir ó ado- 
rar á los Ídolos, y aprovcchanse de ¿1 para huir de 
Catelio y evitar que se manche con el crimen de 
pirricida. Toman caminos diferentes; ¡iero más ó 
menos pronto son descubiertas: á Librada cortan la 
cabeza después de los más bárbaros tormentos; y 
s.llan todas con su sangre la vivida fe quO ahfasam 
su espíritu, subiendo á sentarse entre los nueve co- 
ros angélicos las nueve hermanas triunfadoras. 

El cuerpo de Santa Libra Ja existe Jesde 1081 en 
la catedral de SigQenza; ¿cómo? no se sabe. Y en 
Astártes, quisá también desde el roitmo afio y por 
donación del Alfonso que ganó i Toledo, cuatro 
huesos de la cabeza, dentro del Arca famosísima de 
las Santas Reliquias. En 1x4} y ia54 el Npa Inooen» 
cío IV concedió inJutgenci.ts á los fieles que en la 
festividad de la mártir visitaren el templo Seguntino, 
(donde se venera, dice, el cuerpo de Santa Librada, 
y por cuyos méritos obra Dios muchos milagros». 
Hácía i3oi y para depositarle dignamente en el altar 
de San Ildefonso, hlso traer de Fkwmela una mag- 
nífica urna de plata el Obispo D. Simón de Cisneros; 
y allí permaneció hasta los grandes regocijos del 
i5 de Julio de iSSy, que ha perpetuado el Breviario 
Seguntino. 

Dispusiéronse para celebrar la honorítica trasla- 
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ción del bendito cuerpo de Santa Librada al marmó< 
reo altar plateresco, labrado costosísimamente en el 
brazo derecho del crucero, siendo Obispo de Si- 
güenza D. Fadriquejde Portugal {i5i2-i532), quien 
para sí edificó también yacija soberbia en el ángulo 
superior inmediato al altar de la mártir. 

El Breviario califica de Reyes poderosos en Oc- 
cidente á Catelio y Calsia, especie que ha dado lar- 
ga materia al discurso de historiadores y críticos. 
Pero un feliz hallazgo verificado recientemente en 
las ruinas de Mérida resuelve con viva luz aquel 
punto. Catelio, hácia el año 78 de la Era vulgar, fué 
legado proprctor en Lusitania y gobernó como so- 
berano aquella provincia del Cesar, á nombre del 
emperador Tito Vespasiano. 

Llamábase Cayo Arruncio Catelio Céler, y llegó 
á la mayor dignidad de la República romana. Quizá 
en el año 71 de nuestra salvación y en unión de 
Marco Arruncio Aquila, pariente suyo por ventura, 
obtuvo la dignidad de cónsul sufecto, ó añadido á 
los ordinarios, que lo fueron el emperador Vespasia- 
no la tercera vez, y Nerva la primera. Féchase por el 
consulado de los dos Arruncios, particularidad digna 
de nota, una insigne carta del emperador Vespasia- 
no á los magistrados y senadores Vanacinos, escul- 
pida en bronce, descubierta en Córcega y publicada 
por Muratori (2004, n. 11). 

Catelio gobernó á Lusitania el año 78; y á 3 de 
Enero del 81 aparece en Roma como uno dc4os Her- 
manos Arvales. Formaban colegio, compuesto por 
lo general de doce miembros, todos de la mayor y 
más esclarecida nobleza romana, entre los cuales se 
contaba siempre el Emperador y algún príncipe de 
su familia, .\quel instituto rendía culto muy especial 
á la diosa Día ; ;Ops.*;, numen de la abundancia y fer- 
tilidad, y de los agricultoics por lo tanto.' Anualmen- 
te celebraba fiestas solemnísimas que duraban tres 
días; y las votivas del año de 81 se hicieron por la 
salud de Tito, de^Domiciano, de Julia Augusta y de 
sus hijos; y como de costumbre, se ofreció reiterarla 
en el año^siguiente. Adelantóse en I.1 ofrenda Cayo 
Arruncio Catelio Céler, dirigiendo á Júpiter la ple- 
garia que nos conserva un fragmento de las actas de 
los Hermanos Arvales, grabadas en mármol; frag- 
mento publicado por el doctísimo Cayetano Muríni, 
en Roma, el año de i7y5, t.ibla xxiii desús G!i Alli 
e Monumenli de' Fralelli Arvali, scolpiti f;ia iii la- 
vóle dimarmo. Las reprodujo Wilmans en su E.vem- 
pía inscriflionum laliiiarum, Rerlin, 1873, núme- 
ro 287Ó, a; y al año siguiente, Hcnzen, Acia Frairum 
Arvalium quae supersunl. Nadie puede arrebatar d 
Marini la gloria de egregio' editor é ilustrador del 
monumento; y al sabio sacerdote nadie podrá apli- 
car la fábula de La parielaria y el tomillo. 

Vuelve Catelio á figurar en las fiestas celebradas 
por los Hermanos Arvales en Roma el año de 91; y 
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las actas pueden verse en la excelente obra de Marini, 
tabla XXIV. 

No conozco otros monumentos romanos donde se 
nombre á este varón. Tengo por verosímil que en 
Lusitania hubo de casar, y es de creer qoe antes de 
su gobierno, con señora de las más ilustres y rica» 
de aquella tierra; y que pudo volver allí cuando más 
encendida estaba la persecución contra los cristianos. 

En resolución, el monumento hallado entre las 
venerandas ruinas de Mérida, y que tengo en mi 
gabinete por obsequio de mi amigo y compañero el 
Excmo. Sr. D. Fernando de la Vera é Isla, elegante 
escritor y felicísimo poeta, es un pedestal de exquisito 
mármol blanco y con ligeras vetas cárdenas, que 
mide 3i6 milímetros de alto, 190 de ancho y 1 10 de 
grueso. A la espalda muestra un agujero cuadrado 
para recibir el espigón de hierro sujeto á la pared ; y 
encima un segundo agujero cuadrado también, de 
25 milímetros de luz y 33 de hondo, en el cual en- 
cajaba otro espigón para asegurar al pedestal el busto 
de oro del emperador Tito Vespasiano. Hé aquí el 
epígrafe: 





'I\ilol Caesari Auf;iUiti) /(HioJ ^'espastano, pon- 
tíf(ici), imp{eralon) XII, inb(unilia) pote(staie) Vil, 
co(n}síuli} VI, Provincia Lusitania, Qaio] Arrunlio 



VE5EA5li\JSiO'POÑlF 
i^AP>XTl•TRlB'PÓE'Vll 

VI 

PROVlNaAlVSÍTANlA 
OARIWsnO'CXrELLlO 
CEORE'LE&'AV G'PRO -pr 

b IVNIO'LAIrONE 
^ C0N1MBWCE5E-F1aMINE 
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Otíeltio CeUre ltg(ato} Aug(usti) propr(aetQre), Liú- 
do) hmio iMmte GbiiimMiMS» fUamm ftwineiae 
Lutílmdatt tx aurt /fondo) V, 



mA Tito César Veipasiano, hijo del Augusto, pon- 
tífice, emperador la duodécima vez, con potestad de 
tribuno h séptima, y en ttt sextO consulado, erige la 
ProTÍncta de Lusitania este busto de oro con el pe«o 
de cinco libras, siendo le^do del Augusto el propre» 
tor Cayo Arrondo Caidio Céter, y flamea 6 Ui- 
cerdote de la misma provincia de Lutitania, .Lodo 
Junio Latrón, natural de Coimbra.» 

Igual verdad que muestran las Lecciones de San- 
ta Librada, respecto ikl nombre y de l;i alt.i digniJad 
civil de su padre Catelio, comprobados ahora por ta n 
ifts^e é irreprochable raonnmciito como este que 
ofrezco á los lectores, dcbemoc suponer en el nom- 
bre de Calsia. Constando por Estrabón, en los días 
del emperador Tiberio, aquel dominio de la mujer 
en las regiones scptinirionales de España, que di¡c 
al principio; mostrándonos las Actas de los Herma- 
nos Arvales la extremada nobleza de Catelio y su 
Celo idolátrico por los niimt;ncs protectores Jcl Im- 
perio romano, se justitica plenamente el suplicio de 
sus nueve hijas fieles á Cristo, en unos tiempos en 
que el cónsul Flavio Clemente y su mujer Flavia 
l>omitüa, sobrina del emperador Domiciano, son 
acusados y condenados á muerte porque abrazaron la 
Ce única verd ulera. 

También entonces hubieron de subir al ciclo 
aquellas nueve hermanas, que, según diiimos, se 
linman nacidas de un solo y único ¡nirto, como que 
por inmersión en una misma íueate de salud, y á oo 
mismo tiempOficcibieroii las aguas dd bautismo» 
mdeadoáú vida de la grada, que «a la verdadera 



vida. Los historiadores que toman por parto lUtnra. 
el que estimo parto espiritual; y los críticos para 
quienes la vergüenza de Calsia fué por tan inusitada 
y precipiuda fecundidad, sin parar mientes en que 
pudo y debió tener por origen d ver á sus hijas apar- 
tarse del culto de los ídolos y seguir la fe del Cruci- 
ñcado, reciben muy al píe de la letra lo que tiene 
sentido propio y la explicación más sendlla j plau- 
sible. 

Creo dejar satisfechos los escrúpulos que recelosa 
critica pudiera oponer á iJ^ primitivas lecciones del 
Srtoittrio SrgiM'íMO, redactadas hacia el año loSa. Si 
nosotros en el siglo ux hntonamot con documentos 
del XI, ;por qué en el xt no se habfa de hacer lo mls> 
mo con dalos del viii; y en d vni, con otros del iv j 
aun del i? 

Esto acaba de scr patente al buscat 1 is reliquias 
de Santiago en la catedral de Compostela el Eminen- 
tísimo Sr. Cardenal Pa>i, hadendo desenvolverla 
cripta apoalÓKca. Lo» monumentos romanos que ae 
han descubierto, sacan verdadera á no poder mis la 
tradiddn y los diplomas de los siglos tx y x. 

Poca salud tiene la tiránica vanldaJ, y mal anda 
su cabeza, cuando á cada instante se contradice y 
faha á la lógica, yendo siempre fiiera de todo razo» 
noble discurso. 

La congruencia de tantos y tan preciosos datos 
como son las mencionadas inscripciones dd siglo i y 
las lecciones sej;untinas del \i, pone de maniHcsiO 
que si amamos la ciencia y la verdad por ellas mis- 
mas, el jiúrio no prevenido nos ha de llevar ioraosa» 
mente á regalarnos y apacentarnos en campos de lux, 
que dejan al entendimiento cumplidamente satisfe» 
cbo y doctrinado. 

A. FnmAmiia-GuHtRA v Onna. 



III. 

RECTIFICACIONES Y RÉPLICAS. 



En la úliiníia edición de su obra Reeherckes sur 
ÍHisiuire el ta LiUérature de ¡ Espaf^ne pendanl le 
Aloyen Age (i ;,Mr. Reinhold Doty ha tenido la bon- 
dad de tomar en cuerna los capítulos que ha visto e) 
lector (2} , relativos á ta descripción del códice Ca- 
liztino. Pasaodo por alto lo mucho cu que veo que 
nos hallamos cooformcs, debo aquí brevanente res- 
ponder á los cargos de que soy objeto* 

Pretende el sábio holandés: 

1) Que en la epístola de Inocencio (3) están vicia- 
das las palabras Hu»e todieem, a donato papa Ca- 
lixto primilus editum , quem piciayeiuis ajrmerícus 
picaudus de parliniaco veieri, gui eliam oliyerus de 
iscani, villa Sánete Marie Magdalent itirifiHaco, di- 
eitury et Girberga flandrensis socia eius, pro anima- 
mm suarum redemptione lancto iacobo pallecianensi 
áederunt. 

Quiere Mr. Dozy (4) que se lea : *Hunc codicem a 
domno papa Calixto primilus editum , quem PictO' 
vetisis Aymericus Picaudus de Partiniaco Veieri, 
quem etiam Oíiverrus de Iscani , villa Sánele Marie 
ifagdalfíie de Vijiliaco , et Gishtrga Flandrensis 
soda euis.,.» Apnya su enmienda con varias rizo- 
nes (5), que no estimo suficientes para desvirtuar el 



11) T'oiii^nie (íJilion reviie et ««cimnMe. Tem» U; Ley- 
Je, i8Mi.(>ig>.37?-i3i. 
(a) Pigi. 4a-ío. 
O) Pi«.44,col. I. 

(S) «Je tato ici to t»t»q^»áuiM Mariana «tptteaD ana. de 
Saiágowe Si onliiaveelc* avlretMItloatt «Qneoi W i ia n iii 
AywricM Ftcaadasda Ptniniaco Velari, «li «tlaai OH«ernu de 
heani, vBla Sánele Marie Ma(dtl«ae da ViaBiaeo didtur. et Gir- 
berge FUndreasis, locia eiai,« on «'embárrate dan* oei troi» difli- 
colt<s: I." L'inJividu en qaenlioa tariH porté deut noms, Ayme- 
ri Picajdel 01iv;tr: • " II jurjii ¿lá de Jcux endroits diffcrcnt?: 
Si l'exprciMii !■ iftJ eiui »it;nific; »<i /(rmmc, commc traduit 
.M. l.e Clcrc Ip ;t ccllc tradiiclion mi; «mhic la pin» nalu- 

rclle, le prdtie Aimcri Picaiid aurílt líti.' marie, ce iiui n'e-»! ri\ille- 
mcni vrai«nibUble, atieiiJ-.i 4)11' le c jiküc Jc Pcinn, tcmi quol- 
qoes aniMÍcs auparavant, en 1119, avait de nouvcaa d^fendii aui 
■CcUtíastiques de coniracter mariagc. cctic foi* avec un picin 
eaccts (voir Hiit. liltiir.dc la Krancc.l. X, p. !>l.^). L'oríginc de la 
W I eytlen ai^Ugae Cidletneat: l« -íiti, ¿crit par nugarjc ponr 
f«m, a awHlBM* riddilioü de «T/cídir.— La lefoo licaní (aiaai 
deas le aun. da Canpoiiallejeet irccrtaiac; Im «arianiae mts 
Kacalal, Iiaai; naiem «"a pti encorc retroneé m tel naai daos le 
Míen, ct H ae Cgere ni dem le privilcge de l'aieal II (daas Dellt- 
Ic, p. II. n. s.), ni (tena celui de Celiue II (áane Robert, B. gt), oú 
CCS fMpet éouméraat lea dípendancce de l'abbeye de Vtfcelai.» Pi- 
ginas 116-417. Lo del Cuncilio do Rcims tiene gracia, Responde- 
mos que no podía contraer iiMtrtinonio Aymcrko dcapues de re- 
cibida U ordenaclun; pero U monoganiia previa i |i cMrdenacion, 
ai ce por ai irregularidad, ai lo lia aide ouoca. 



tipo Compostelano, única fuente de todas las copias 
del documento quc existen. Áun cuando la crítica 
llegue á sentar, como lo hace Mr. Dozy (1), que la 
carta de Inocencio fué forjada por Aymerico Picaud, 
no tiene derecho para decir que no escribiese In qnc 
escribió realmente. Los argumentos que hace mon- 
síeur Dozy tienden á demostrar qtie fueron tres loa 
donantes del códice; pero faltando áesoi aseveración 
el apoyo de la lección genuina , cae por su propio 
peso. Que un mismo individuo lleve dos nombres, no 
es difícuitad para quien esté versado en la diplomáti- 
ca de aquel tiempo, como lo esti de seguro Mr. De- 
lisie, por confesión del mismo Mr. Dozy (2). Yo he 
tratado de explicar la razón de este fenómeno en cl 
caso presente, suponiendo que tai vez Aymerico es- 
tuvo adjudicado, como sacerdote que era, á una de- 
pendencia de Vezelui, y todo lo demás que el curio» 
so lector ha visto en mi resumen. 

El segundo argumento tiene asimismo solución 
facilísima, puesto que un mismo individuo puede 
apellidarse por dos parajes ó puntos geográficos di- 
ferentest uno el de su pá tria ó país de su nacimiento, 
otro el de la iglesia que administra ó región donde 
reside, ejerciendo allí algun cargo. 

Ménos mella nos hace' el tercer argumento, puesto 
que socia eius naturalmente se explica por compa- 
ñera de peregrinación á Compostela; y la interpreta- 
ción eoniux, en que estriba la prueba del ai^umento, 
no es óbvia. Un indicio de verdad, por lo que lOCa i 
la pátria de Girbcrga, se halla en la estrofa 

Herru Sancliagu 
Grot Satutíagu 

Kultreia, esuseia 

Dcus iiJitn íi iiuS ! 

del canto de los peregrinos, compuesto probablemen* 
ic por Aymerico Mcaod. Este indicio lo he señalado 
c interesa vivamente á la literatura pátrii tic mon- 
sieur Dozy; mas no le hacía al caso de su tema, y así 
es que lo disimula hábilmente. 

En fin , tampoco ls concluyente la razón tomada 
de las bulas de Pascual II (Noviembre 1102), y de 
Calixto II (is Enere nao) , contra la lección Annri; 
puesto que si bien c\ nombre de <iemejante posesión 
no consta en las de Veielaí , con anterioridad al 
año t lacéese no es motÍTO para negar que pudo coot^ 



I r ) l'j/; 1 ;!- 
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ar por nueva 'adquisición muchos años clespue5. 

3] Mr. Dozy censura ágriamente el segundo inci- 
ao de las jpalabras que describen el códice en la epís- 
tola de Inocencio: VerUi veraeitsimim , acebnu { 1 ) 
pulcherrimum, ab herética el apócrifa pravitale alie- 
niiifi et Ínter ecciesiastícos eodias «uatntíeum et ca- 
rmm. Llega f decidir qne el vocablo aetituu, puesto 
aquí, es ridículo (z). Pero el hecho es que se halla eo 
la fuente, y que Mr. Dozy, revolviendo Motas copias 
como tiene á so disposición, únicamente alega la 
eilicion de Mariana , quien pudo enmendar proprio 
Marte la copia de Zaragoza. Nosotros no lo encon- 
tramos tan ridículo, sino por el contrario muy acep- 
table y mejor puesto que oratione. Actio, en buena 
latinidad, puede tomarse, no sólo por acusación, sino 
también por apoktgfa (ftwn^fte, orath pro eausae 

defeHSieiU aut alicuius rei de qua agilur). En este 
teatido habla Cicerón escribiendo á Quínio Vale- 
rio. (3) Ln hermonin dd l%ro Calixtino que se ala- 



(1) Altea al cóJicc compoiieUno. 

(s) •BiKOr* UIM bonne U;nn du texte de Mariina; aclione, 
eomme poriaallMaairci, cit rídicuic. VXn 
(3) ■Ofuua trlboai picbi* Ugem iniquissioum de coiuin agri* 



I ba, no está solamente en la presuma elegancia ó re- 
tórica del estilo (vatívm)^ sino además en lodo lo 
que le acompaña y se manifiesta con el adorno y apa- 
rato exterior encaminado á defender y ensalzar la 
gloria del Apóstol. Las ricas viñetas y figuras con 
que sepvcieata ilumina Jo el códice, su caligrafía, sus 
himnos mnncales, y en una palabra , su brío, digá- 
moslo así.escénico, están mejor expresadospor actio- 
con arr^o á la significación que atribuyó tam- 
bién i este ▼ocablo el príncipe de lo elocoenda ro- 
mana ' I 

3] Mal hice , afirma el Sr, Dozy , en dar por att« 
ténticas, asi la carta de Inocencio como las de Ca- 
lixto (a). — ^Mis lectores saben que no las he creído 



(manilgtvUMal, £uil« wiutDi |<opatoqM raoMiio pwwiati g| to« 
ci««$ qaibw Itortaaa pepereliaet mIvm cnc vdleat. Haae aelfo- 
««■■MmCCaaiar prima rao conMlata iv toga agrarii coovra- 
b«*it« Epbt. ad <iiv. Xril. «. 

(t) «¿Nam qoid ego de 4Mt)one IpM plora dieam? {Quat aiata 
corperb, qtiaa fMlo. qoae xv\xv.. (\'itt vocis conrtrmitione ac 
rlciateraoieraiuiaMt;qiuie«oU per -.c ¡psi quanta sit, hittrionaiii 
l«TÍMr« et sc:na dcclartl: in qua quum omnei in oris et rocit et 
mol ui modera; ione elaborent, qui« ignnrat quani patici «int fu«- 
rinlque, qiia« animo aequoipcctarcpoisimu,?» Deoratori-, I, 

(a) tLa P. Fita, qui a cru i l'aatbcnticit¿ de» letirc* »uppo«4e» 
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absotafaraenie «uténticit. El texto genuino pado vi- 
ciarse , interpolarse, trascribirse mal. Pero de esto 
que he concedido, á rechazar en redondo los docu- 
nentM, va mucha diferencia. La mayor parte de las 
objeciones que contra ellos se hacen, no están exen- 
tas de preocupacionjiofundada , como lo he demos- 
trado. Y eztrañojque Mr. Dony me haga este reparo, 
cuando el mismo.|L\aminando la obra del falso Tur- 
pin, me sigue en la aplicación del método que tan 
bien expreaó Horado (t): tNon fumum ex fulgore, 
sed ex fumo daré luccm cogitatt. 

4} Añade el erudito holandés: cCalixto II no es- 
tovo en G>mpo(tela. De loa tres testos que alega el 
P. Fita (2), ninguno lo prueba; c hizo mal en citar- 
los (3). Hay otro al que no atendió, y que demuestra 
predsamenie lo contrario, esto es, que no estuvo en 

CompostelaQilÍXtO{4]». Hedichoque los tres textos 
comprobaboHt mu no he dicho que probaban por si 
sólos la ida á Compostela del Arzobispo vienenie. 
Quien se hallaba tan allegado á Raimundo de Bor- 
goña, como todos saben , no dejaria de hacer lo que 
sus parientes, yendo en peregrinación i Compostela. 
Los textos indicados corroboran ó comprueban esta 
inducción plausible de sentido común » puesto que 
demuetiran por una porte la devoción que tuvo 
grandísima Calixto al sepulcro é iglesia de Santiago, 
y por otra parte nos le hacen ver en León recibiendo 
la cúratela de su propio sobrino Alfonso VI! de ma- 
nos de Alfonso VI, en presencia de los magnates 
gallegos, y teniendo el corazón puesto en la Catedral 
compostebua, por estar allí sepultado su hermano 
Raimundo. Yaque la devoción i 5 mtiago no le mo- 
viese, siquiera el cariño fraternal no le había de per- 
mitir que volviese á Francia sin haber estado en Ga- 
licia. Bn punto á la dificuliad 6 argumento nativo 
que me opone Mr. Dozy , lo ha resuelto ya cumpli- 
damente mi cariñoso amigo el Sr. López Ferreiro en 
un pasaje que cité (3). Mas no quiero posar por alto 



dt Callstt, eroh awii k Va/MMlcHé dm ccUt'Ci m nmaniMnt 
^flfk «n iiftr parlo «onicription» d» chancelicr, de deuv cardi- 
■aax ct d'Aubri, elle S tí4 eeiitc catre 1 138 et 1 i4o.« P»g. 417. 
(O Arl poi-t.. m, i^J, 

í») PiS -■>!. col. I. 

( O -Hist. Compost., p. 1/), :lkj, 177. Le P¿rc Fiu. cile i lort ce» 
p*»»af{cs fKiiir pro'.ivcr que Gui á tlt' á domposlcllc.» I'.ig. i>>7. 

( Ij .(¡ul a bien c[J u l.i'ori apici la muii Je •.«n frtrc, mjií nu- 
CUO teate aeditqu'il d': 1 r'.iiniiv>Ñtcllc en iiuS u>il dan« un 
aulr*, Ct n y tn a un I ; pu^c. 11 '«c uou\e iiat l'Hitioria 
CompctMiana {p. 171 )oa l auieur dil que Didgo (iclmircA axtlt 
Ui *mnU 4Tee Gni á Rooie, oú iU *e iroutaient enscmblc en ■ 101; 
BMis U Be dit pts qu'Ot m foMent aawi rencontr^a plua urdí 
CgnywMlla'(«AOMfBtfMlté«aqiM dapnla tioo),nqMpoarlat 
11 n'aurah paamtBqiK delUrealGiil awlldMdaiiscette vllle.* 

( S) Pig. 5o, ooU I. «Pw to que toca al slleDclo dt los aalorM de 
U Hiatorit Coóipostelajia, lobre si el Papa Calisio «crlMó 4 no 

escribió accrcA del Apóstol Sanli if^o, cite argumento, como negati- 
vo, poca fuerta puede hacer, y ninguna en nuestro caso; porque 
fueron tantán ln C0M« que callaron lo* aulore» ic la (^uinposicla- 
na, iua de 1»* que entraban en el plan de su obra, <|ue era retcrir 
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la consecuencia que se entraña en el procedimiento 
de Mr. Doiy , respecto de la cita en que cifra la de- 
mostradoD de que no estuvo en Compostela Calixto. 
Eltexto es sobrado importante para omitirlo.— Cuen- 
ta el autor la narración que á Gelmirez y á él, estan- 
do en Burgos, les hizo el Prior de Carrion de los 
Condes, testigo ocular de la defunción del Papa Ge- 
lasio y de la elección de Calixto; oida la cual, se ale- 
gró muchísimo Gelmirez, aspirando á grandes ven- 
tajas para su mitra, porque de mucho tiempo antes, 
entre él y el nuevo Papa había reinado íntima con- 
cordia de corazones, yo por haber ido ambos juntos 
á Roma, ya porque el conde Raimundo, á quien Ca- 
lixto su hermano había amado con entrañable ter- 
nura fMtm/um dilexerai), tenía su sepulcro en la ba- 
sflica de Compostela, ya porque Gelmirex había 
bautizado y ungido rey en la misma basílica al hijo 
de Roimundo, sobrino del nuevo Papa. Por estas y 
otras causas (his atque aliis áe causis), Calixto abra- 
zaba con afecto de amor paternal á la iglesia de San* 
tiago y á su Obispo, y deseaba sublimarla á mayores 
prcrogativas en ocasión oportuna.~Hasta aquí |el 
pasaje que alega Mr. Dozy. Pregunto ahora: el Kober 
hecho Cali&to la romería á Santiago en presencia ó 
ausencia de Gelmirez ¿monu más que cualquiera de 
los tres causas ezpresameote propuestas por el autor? 
Oienamenie que no. Luego puede sobceeatenderse en 
M$ atfiM aliis de causis. Pregunto además. ¿Para ex- 
plicar el afecto mutuo que se profesaban Calixto y 
Gelmirez , no valía más alegar intes que la romería 
de Calixto á Santiago la sublime escena de León, en 
que Alfonso VI, muerto Raimundo, coníla la suerte 
del niño, hijo de Raimundo, á Gelmirei y á Calixto? 
Ciertamente que sí. Luego si el silendo sobre la ro- 
mería prueba que no existió , con mayor raaon pro- 
baría que no tuvo lugar lo de León; conclusión 
obourda y que manifiesta cuto distante esti de la 
buena lógica el procedimiento que hace ó el princi- 
pio en que se funda Mr. Dozy. 

3) Según Mr. Dozy (i), d Impostor que forjó el 
¿tter mírveirJtanim ara un nuHi)e franoás residieaic 



lo>hec)ios de D. Diego Gelmirez , q.ic 11 jiotroí no» corapromclc- 
m<>* i preKÍndir por completo de :io::v:ai que oot suministre 
divli.i Historia, y con solo» lot datai qut ti vcni;;)n por oirot con- 
ducto >, foi mar una biografta Je dicho ilii^rie ['.i^^hiJo, taS COploaa 
como la de cualquiera otro Obispo de aquellos tiempos. 

(O «I-e fail e«t que ce (ouveraia ponlifice, qu'un auteur com- 
peten!, Mr. Ul)'«»e Robert, a appcili! .un des plut frandi papes 
du XII ai¿cle el une de» plus bclles gloirea de la France., a cu le 
nialliwr á» aarvir 4« prttcsora i un lapeaUnv. ^a ti a n t Ca- 
Uain mit M$á an «Mtiapote l'dtlcMdt GaavMMOa «t vfU 
avait dK l^ml da aonvcl ardWfCqoe, eel individa a np fo aé qall 
a«all M poor l'apMrt aalal Jao^Mt aat d<«Mian futíaOén, 
tuppoEÍtionaMei haiard^e, car oa M*iiil(lar«aiarqiic a déjfc éM 
raita), OH na volt aucnn veatige da ccirt d<«Mlm liagMtn ¿9 Ca- 
lixte, nidsnt u vie c'crite par f'andulphe, ni dans aucnn aulmr 
contemporain... Parlant de la l'imposteur a attribj^! á Caliste le 
Rccucil áes mitades de saini Jacqucs. Ce livreadW 
Conipa«tcllc par unmoine franjai».. Pág. 410^1.11. 
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en CompoUda. SiUiitdo qoe Gdlzto habCi conde- 
corado á su amigo Gelmirex con la diguidad arzo- 
bitpali creyó que profesaba también singular devo- 
ción al Apóstol, y no vaciló por este mon en atribuir 
á Calixto el libro, que de seguro no le sienta bien, 
puesto que ni en Pandulib; biógrafo de Calixtt^ ni 
en ningún ouo eiMor eonteflapOBánco w tnsuentra 
rastro alguno de eenqinte devoeioii. Heiu nquf 
Mr. Dozy. 

(En qué aotor de aquelle época lia leído el sábio 

holandcs que el autor, ó compilador falsario del 
Libtr miraculorum lo forjó en Compostcia? Toda 
tu aifamentidoa estribe sobra nn punto que ya 
notó é hiso obscivdr el P. Guillermo Cúper. Refiere 
el primer capítulo que un cautivo, entre otros, mila- 
groMmenie Ubsrtado por el Apóstol, fué desde Zera- 
gOM iCmnpoelelepara dar gmcias á su bienhechor, 
y que contA d snceio prodigioso, como acontecido 
cuando se celebraba la traslación del cuerpo de San* 
dago; festividad [dice el texto) que entre nosotros ocu- 
rre todot lot años el día 3o de Diciembre. Mr. Do- 
cy , traduciendo casi literalmente las palabras del 
P. Cúper (O, y presen tándulas como si el argumento 
fuese de su propia invención (2;, no se limiu, como 
el sábio Bolandista, á sospechar, sino que no vadla, 
como ya se ha visto, en afirmar que todo el Libro 
ét h$ Milagros fué compilado por su autor en I.1 
dudad de Compostela. Mas prescindiendo de que la 
conclusión anda coja, si no se demuestra que sola- 
mente en Compostela ocurria la tiesta de la traslación 
el dfo So de Diciembre, ¿qué vale ese argumento, 

cuando se puede replicar quL Ins palabras textuales ' 
en que se apoya fueron interpoladas? ¿No se sirve de 
la misma respuesta Mr. i>acy desechando un pasaje 

mucho más largo en que el autor del libro cuenta 
que oyó lo que dice de boca de ^-an Hugo, abad de 
Cltmyí {En qué quedamos? /Se eaeribi6 en Cluny ó 
en Compostela? El autor en el Prólogo dice, que se 
aseguró de varios milagros que cuenta hallándolos 
cscritoe en diferentes para}es t diversa in diversis lo- 
éis scripi a r(>;>enf ; y desde luégo y bajo su afirma- 
ción, es óbvio el deducir: i." que las palabras en que 
se fimda Mr. Docy para decidir que todo el libro se 
escribió en Compostela, nunque no estén interpola- 
das, se rctiereo al milagro particular que allí se cuen- 
ta; a.* que «I aotor, ó compilador, ó lo que sea, echó 
mano de aqudia narración sin alterar sus oonoqKos 



(1) Hic autor pnrbet ali^jii.^J ¡iHiJameiiinTi m ■■n-^picoTtiur cuín 
luíiw Com(M>stellanuni, cuín Jicjt jpuJ rrr >; ut iran^latio S. J.i- 
cobl Icrtio Kalcndit Januaríi quounnuCompotuUxcalebrctiir, ut 
conttit ci ipiiu» ecl«si.c Hrc\iiTÍOj» AOá SUKttnm, Mü. 
t. vf¡ de S. Jaoubo Majort, 19, A. 

(]) L'toteur... IndiqiM claireaeot l'endroit oú il vnrait, quand 
il dit ca parUnt de la (¿te de U iranilation de Saint Jaiques: •que 
apwd m» die tertis Kalcodanim Januarü annuc celebratur» ; lan<ii> 
qaa |« Mviair* de CoapostcUe Am ccti* Ml« au ata» joitr.* 
Pdg.431. 
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para que formase parte del libro; y i.*" que de ahf 
en buena lógica no se iofiereque escribiese tot'damás 
capítulos del libro en d mismo paraje. Másaorpien- 
dente se me hace toJavfa la seguridad con que 
monsicur Dozy afirma qtK el autor es un monje 
francés. Quiere demostrarlo eon que el genio del 
estilo es impropio de un autor español; con que 
el libro habla mucho de cosas de Franda; y final- 
mente, con que d autor se da por viajero que ha 
recorrido ead toda Europa y la Tierra Santa (i). 
Indudablemente, tud.is estas afirmaciones, apoyadas 
en vaguedades que muy poco ó nadan prueban, no 
habrían asaltado la iroaginadon de Mr. Dozy, i no 
haber ideado echar en cabeza del prcshftcro francés 
Aimerico Picaud la odiosidad de la impostura que un 
ingénb, harto novel, acaba de imputar á Calixto. 
Mai ;quicn no ve que ademá'i de los monjes france- 
ses que adulan á Santiago de Galicia, existían allí 
sacerdotes que no eran monjes, y además canónigos 
no menos hábiles para manejar la pluma' Mr.in 
monjes los redactores de la Historia Compostelana? 
/Eran todos franceses? ¿Éralo Pedra Marcío,de quien 
dilimo'; que pudo muy bien trajuir ti Cronict'n 
Iricnse; ¿.1 genio del estilo en d Libro de los Ali- 
tagroSf nada nvda que deba adjudicarse mejor á 
un francés que á un italiano, ó de otra nación, los 
cuales venían llamados por tídmirez para que for- 
masen parte de su CabUdo é ilustrasen eon su doc- 
trina y renombre el de la iglesia Compostelana. Tal 
fué Raincrío de Pistoya, que había viajado por Fran- 
cia, Alemania, Inglaterra, etc., de cuyo entusiasmo 
' por las reliquias y los prodigios del Apóstol, podía 
Mr. Dozy tomar pretexto para su intención, tanto ó 
más que de un monje francés, oscttro y desconocido. 

Es verd.id que se habla en el Libro de los .\íi/jr:ros 
de varios lances acontecidos en Francia; pero ni son 
loa más, ni dejan de aeñahirse otros verificados en 
España, Italia, Alemania, Grecia y Palestina. Es 
verdad también que hay pocos de i¿spaña; pero un 
autor español podfs tener interés en suprimir los es- 
pañoles por más conocidos, y hacer alarde de loa 
de otros países, para que COnstase cuán difundida 
estaba por todas las naciones de la cristiandad la 
gloria de los prodigios de Santiago. Añade Mr. Do- 
zy, que el libro fué anónimo en su origen; y que su 
autor no tiene aire ninguno de quererlo atribuir á 
Calixto: doble aseveración que es fireciso distinpuir, 
si no queremos amalgamar lo talso con lo verdadero 
c involucrar con lo derto la certidumbre. Que el 
libro fiieae anónimo en su origen, difidl es probwk»; 



(I) .IJ-un aiiti L ci''!c I'uiivrage ne porlcpoiut k cachct cipjKnol; 
l'cspril cncit franjáis, ctil y tu b«au«oup quetti n >ie U Fraoce 
Primitivemeat il ittit ajonyinc; daoi le prologue t'auieiirprttead 
«voir parcouru á pea préa tóate l'Enrope ct U tc<r« Mime,ct avoir 
rcciiciUi, M>tt dan«de(livrM,ioiidai»litradjtioaorale«l<sr<clla 
gu'il dwuw; mabi il a^a pat la pr^taaika át m fiUre pimr pear 
CiUsM.*PiÍg.4a(. 
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porque no lo conoeemos positiramente, si no es 
por la forma que ha tomado en l1 códice de Com- 
postela. Al^fMr. Doxy en contrario, la carta de 
Guíberto, «iÑid deGeiabloi»,qaienhieiaelafio 1 187, 
testifícó haber encontrado en la abadfa de Murmo- 
tiers, célebre por el sepulcro de San Martin de Tui s, 
libros que como el c6dioe eompostelano compren- 
dían el relato de los milagros del Apóstol y la expe- 
dición de Cárlo-Magno en España. Lacanaesbrcví- 
tinia, y de su texto oo aparece que los libros turo- 
nenses fuesen desconformes al texto eompostelano, 
puesto que Guiberto oo trata de describirlos por el 
estilo en que lo hbo Anuido del Monte. Este monje 
de Ripoll , en su caria habló como era natural de 
Calixto , á penonas que no conocían el libro; pero 
Gniberto no se hallaba en el mismo cato. Escribe 
i loa poseedores déla obra que le permitieron la trans- 
cripción; y asf no había para qué se metiese en dibu- 
jos y descripciones; bastábale testificar el gozo y pro- 
Techo espiritual que de su trabajo había reportado, 
para lo cual no en necesario detenerse en señalar los 
nombres del autor 6 editor de esos libros, como tam- 
poco lo era indicar el nombre del colector ó colec- 
cionadores de los prodigios de San Martin, que 
transcribió igualmente. 

Asi que no está demostrado que el Líber miraculo- 
rum tal como lo conocemos por el códice eompostela- 
no, saliese primitivamente sin nombre del autor ó 
editoi; si bien se puede atirmar que pertenece á la 
primera mitad del siglo xii: de cuya época todas ó 
casi todas las colecciones de milagros que han lle- 
gado hasta nosotros revisten, quier en so prólogo, 
quier en el cuerpo de la obra, el aparato del escritor 
que las compaginó y se nombra á sí propio, con ex- 
presión del personaje ó iglesia á i)uien se dedican 
y para cuya cdifícacion espiritual singularmente se 
ofrecen. Ello es cierto que pocos años después de la 
muerte de Calixto, se aceptó como sancionado por 
este gran Pontíñce el cuerpo de los volúmenes que 
constituyen el códice eompostelano; ó cuando menos 
el primer libro relativo á la liturgia y oficios ecle- 
siásticos celebrados por la iglesia compostelana en 
las principales fiestas del Santo Apóstol; y que ni las 
interpolaciones y recortes que la crítica sospecha ó 
demuestra, ni las añadiduras que ántes ó después de 
fallecer Calixto sobrevinieron á la obra, nos dan de- 
recho para afirmar que realmente no fuese presenta- 
da, siquiera en su parte sustancial, á la sanción pon- 
tificia. En vano se pretende que Calixto no tuvo 
devoción grande ó singular al Apóstol Santiago. ¿No 
era Calixto hombre de su ¿poca? Sueño parece que 
autores tan respetables como Mr. Dozy y Mr. Ro- 
bert ae hayan alucinado hasta el punto de n^r que 
se halle vestigio ó rastro de aquella devoción en al- 
gún escritor contemporáneo á Calixto. Aunque no 
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se hallase rastro ninguno por escrito, lo cual no es 
verdad, ¿habría sido este gran Papa n)¿nos celoso de 
la gloria de Santiago, que su propio hermano Raí- 
mundo de Borgoña, que la Condesa Matilde de Tos- 
cana, que San Abdon Arsobfapode Pistoya, y tantos 
otros esclar«:¡dos varones de aquella edad de la Ij;le- 
sía, prelados, reyes y magnates, en tamaña devoción 
y con fervoroso alintto sefiatadosT Si loa señores 
Doíy y Robert, tan encopetados con el silencio de 
Pandulfo, se hubiesen tomado la molestia ó gusto de 
volver la hoja que en el tomo ili de la eoleedon de 
Muraiori contiene el resúmen biográfico de Calixto, 
escrito por aquel autor (i), habrían visto desvaneci- 
da inmediatamente su ilusión leyendo en la Mogniffa 
del mismo Papa escritas por Bernardo Guidon (2) es- 
tas terminantes palabras: *Hic Cmlix tus Papa Com- 
posuUanum Episcopum pro revtmHa Oorporís Béf- 
ti JacoH, qui ibi quiescit , Archiepiscopum insti' 
luit, subjiciens siH lotam Ementanam provinciam». 
Y lo que asegura este biógrafo, tiene por coraproban. 
te á un autor tan contemporáneo de Calixto, como 
que es el mismo Calixto; el c«al en su bula auténtica 
á la que se refiere el biógrafo, propone como primera 
y principal razón de haber condecorado con ínful.ns 
anobispales la mitra de Compostela, el ^seo que 
abrigaba de contriboir álamayordevoeiony raveren- 
cía del Apóstol Santiago, con cuyo glorioso cuerpo 
está hermosamente ennoblecida la iglesia compos- 
telana: i O» majoram BeaHJaeM AponoH fvwr«i|. 
tiam cujus glorio»» eorport vestra Ecdesia deco- 
ratur». (3) ¿No conoce Mr. Dozy la bula de Alejan- 
dro ni, relativa al Gran Pmndon, 6 jubileo, de aqne>- 
lia iglesia gloriosísima , que otorgó Calixto? 

En resolución; no afirmo ni estimo que tales como 
hoy se encuentran en el códice compostdano las 
carus de los Sumos Pontífices Calixto II é Inocen- 
cio II, sean las mismas que hubo de expedir la Curia 
romana. Es verosímil que se hallen interpoladas y 
añadidas; achaque de muchos diplomas de todo siglo 
y de toda procedencia , eclesiástica ó civil; pero de 
aquí á negar rotundamente su existencia va mudlo 
camino. Una primera edición (que todavía no ha 
tenido) critica y esmerada de todo el códice sería de 
sumo provecho ; y si (como lo espero] Su Bmhien- 
cia del Señor Cardenal Payá , puede llevar adelan- 
te y á felis término este proyecto literario que ha 
concebido, las verdaderas glorias de Compostela se- 
rán indudablemente mejor conocidas y juagadas 
por los sabios de todo el mundo. 

PiOBL Fita. 



(I) Ri-rum itJlúarum scríftoreM.Mgñ.^Uy ^i^Hí\MB,lS»i 

(a) Pifi 

(31 Hitt. Compott., 393. 
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IV. 

LA EPÍSTOLA DE SAN LEON. 



El texto de esi» firawn eptaokt qw vn^erisó 

«I P. Juan de Mariana ( i ), tomándolo del códice Ca- 
lixtíao (i), y anotó el P. Cúper, valiéndose del Bre- 
viario de Evora (3), «e mucsmi m«cho mi* tradllo 

jr ménos expuesto á la mordacidad de la crítica en un 
códice ms.del Escorial (4), intitulado Canonf i et epis- 
lok áfytrtontm Pontífietim etm quihusdam extractis 
txvaríis conciliis. El códice tiene 40 hojas de per- 
gamioo , en 4.*! escritas durante el si^io xii (3), sin 
podamos atinar con tu pracedeoda por haUarse 
truncado en su comienzo y remate. 

Creemos oportuno é indispcnsaolc no cerrar nues- 
tra pabliiaeioo, sin ofrecer al lector este nuevo 
texto, ponerle en parangón con el de la edición vul- 
gu, y anotar brevísimamente algunas reflexiones 
qiMiiosoearrea. 

TEXTO 

DKt. CÚDICS CALIXTIN'O. 



TEXTO 
SU, otoica BscvaiALiMa. 



i' 



tn ehriat «hnAi* fpUeO' 

mi voH* In ehritto crtJ -nti- 
n$ ft cuneta pótalo calhotieo: 
mMncimm» mm« 4e trantIúF- 

Jtiartt isiMMf* tpomll rt 
ttamgHiitfi f deeotlatHi ftt 
ék áÜHtdt rtgt in Hierotolima, 
nt Mrr Mtut *po*tolonnm 4o- 
eet. Hkius k«Mtt$tatí «flcmo^ 
M «pottetl, « domino *rrú (t) 
ordtnaute.ad hitpanlat tratu- 
lota,videlic:t contra martbri- 
tomitutn conJilo: et mIc Ifvatum 
fttde MitTO*eUmit eorpui eiuM 
narigío tn rotkfm; el m¿Hu 
domlni gubernante, $ic requif' 
vil Inter illa rath^' et $arf (b) 
fnorf éicitur bi»ria in locmm 

(■> Cea|aadM sinéalma da 
nutem. 

(b) £1 origina) t%H puntuido 
ul: tiic requierit int-r illa ra- 
IMe: et $are , quod dleitmr bit- 
rio.' La caru de AirouK) III. 
4UeIutgo evamiruremot, pare- 
ce demostrar quo 'illa* «ttl por 



In lvil rpittota bfali leoni* 
pop'' i' trúnstalwn • bfati ia» 
coi' cp'íttah, • III. KalímáúB 
ionuatit eet. •tratar. 

No*ai$ jntmtm müfrt, 
dUtetmimi rectore» tottmi 
chrittianitolii , ^ualit'r in 
¡ftpania integrum corput b'a- 
tíMimí iacoti oooMtoii terrílt^ 
rio gmUtch imiuMmm ttt. 
Po$t A$eentlonem Aom/itf «o«- 
tri $alratorit aJ c^hi . aJv^n- 
titin^ue ifirítut tupcr Jiscipu- 
¡oi *t> ip$a po*$io*t ckri$ti in 
revolutiaot ounl imdoeimi, 
ttmpore útimornm, braOul- 
mui lacnbut apostolui , prr- 
luttratii luJ úrum $ynagr>- 
gít, ihcrosoltmi* captu$ jb 
Malar poml^fiee rimul cum 
torio too ditcipnlo iu$iu hf- 
rojii capite phxut eit. Sublj- 
tum cit aut-m Corpus iUiut 
bealtttimi lacobiapostnli a dit- 
ríputiM ««('« Hoete pre timare 
iuieormm, qui angela domini 
eomitant- p-rwnfrunt in io- 
p'm ad littus m.im. It^i >• m 
kentantei ad invic-m quid 
ogort M t rm t, ceer tmt» étt 



(I) Troetotiu teptent; Colonia. 1609, pif, U, *}. 



.OoovIaM a4«mlaaBiar4iuasl«iM Braviado «»• 
flM«l «Mies de Cklixio, heMiado det primer t*ffl(ito, é «rainrio. 
^■eadllrtaofere la tumba dci .Apóstol, cicribea: qtuMUtatt 
•mWim«; no «átala*. Clltxto q jc p cicotamo». lo hamo* to- 
mado det códice Calixtina (i-c-Ude U Biblioteca Rtal. 

(3) Acta Sanctorum, Julíi, t. VI, d« S. Jacobo .Majore, 38. 

(4) Pcfiistrado tD 1i-cifra«//y. ¿.. 9. 

(4) E»liD retintadas d« rojo la> letras nuTúsculas iaicialei; y i 
la mirgcn.darecba catre las lincas 4 )' 7 hay esta 
dania: •dommelo iocobo im galeeítun trantloto.» 



I ilie (el. InJ v:rn ¡ ■vptu'Ti eit 
' corpui ciiít J suii ditctpulit; 
fl-ndoet íhJuI^- num p -l'ndo 
d'O, eloH^aw' unt -«m dt loco 
ili", xiuiVi iJi, tniharioi ubi 
torput tiuj jriiti'iiTi lúnula- 
tmm ett tub aras marmoricii 
ocetdentoii* urbe (e> , cuiut 
efl'herrima iltarum g^tium 
vn •rallo»' excolilur. Uu leet 
eiui diiciputi irst 'for (f 1, lor- 
qualut, el anaslatiut, ibidem 
mfu-runt requi'm hab're; et 
olii vfro quatuor atc^nd-runt 
ralh^m tai et revertí tuut ad 
prior 'm Ti¡ rotnlimam. Eldum 
eit •«/ pa'il-r, fialum dracouit 
drxtrux 'runt p-r m 'ritum bea- 
li iacobi, rl eiui int rummta 
Jitrup-runt in moat'n, qui 
abiniío v^aiut fwrat ilhei- 
HUt, «t es tUM vacobtmua eum 
moiittm toenm ihi. Km 
/rmrtoti lRcarM»jw(i)to> 



I (c) En «I manaaorlM »M'» 
con aa MbMIo ea la e. Indicando 
que aatá por «llüar.* 



(d; Dnodecim 

(•) Asi an «1 orif ioal. 

(f) En et original este nom- 
bre liencdespjcj de la r UQ (ra<0 
moderno que la convierte en n, 

Í la primare fad mwHaadadaaa 
lirft. 

(g1 El oriyinat aicrílM *rt- 

(A -m*con a encima da la pri> 
mera e, c indicando ^Va OMM 
leerse «rjí^i-m • 



aff Hit parata navis Qui gau- 
jent t intrant in eam cortan- 
t-t alumpnum nntiri r'dem- 
p'orit , erec itqw vlit ti- 
mul cum pmtp.'rit venlii enm 
magna tranquillitat' mm» 
gant't tuper undat marít, col- 
taudaut t clrmfntiam nottri 
lolvjtorit, hrriae perren'runt 
ad portum. íbi p'a'. gandió ce- 
cin -runt hunc Daviticum ver- 
lum: In mari vie tue.ct >emt> 
te lúe in aquis mulut. Egret- 
ti Ji* navi, deduc'utct J-potue- 
rant beatittimum corput in 
quodd^m predioimm wocílalum 
Lib'rum dannm, Jittant'm a 
pr'fata urbe ocla milihut, ubi 
nunc VTn-ralur. Quo in l .co m- 
v-n 'runt vattuiiutmm/Jolamo 
poganit eonttmttltm, ibl ptú 
ciremmtpicl nt't fnvmermmt 
tryplam, in ■■r.?iif f-rret 

iuttium :'um ,-i(l -lií «rfr 

/Uto iOfiJum erjnt aitmíU 
Ogtrt domorum ediJíHHtliOH' 
t-ntf igitur ipti WfuJMT 
mrrjktium jrdalum dimuml 
otooe mimatatim in pal9fr-m 
red'frant. D'ind' carant't in 
altum potu-runt firminimam 
fundam-ntum, ibiqu - d' tup'r 
/•c -runt parvam ar^uatam do- 
mum, ubi conttruxrrunt hpi- 
deo ofr ■ ttpulchmm, ubi arti- 
/kloB tofmi» eonJiíar ,«f;pim 
úpottolicmm. Suptfdtfcomr 
ecil tía quantitate mtminm, 
qu -. aítari ordlnata 4í90,fHb- 
eem devoto fondii oMtm» jw- 



(h) £s el Montagro, que re- 
mata «n Agara de cono, ó pico; y 
ae llama también por esta raion 
Picotagrota gallego. Divta de 
CompostcU Joi legua* .a ( incii- 
le de la ciudad , y desde ella 
nosotros le vimos en día aereiio. 
Yepee (r. I V . apt'nd núm. 13) ha 
divulg.id) el acá de funJacioo 
dci lijulu .rcr..) de San Sel>a»- 
iian CQ el I icosagro, otorgada 
por el Obi <po Sisenando I en el 
a^0 9l(, cuvai palabrai atostW 
g:tan la tradiciuii, de la Cial ot 
eco no miinos tidedi;;no el texto 
esciirtalen >e. 'Labore nottroet 
expfnta notira (dice Sisnando) 
la monte, qund qaomdam Illici- 
«M dictut ett, pott adr ntum 
taneti Joeobi, ítont tacer ett 
opf'l¡Olu$, quiatep em vonti- 
pcibat, diti'iputit bfati Jac bi, 
atperiui taíram-nlo talit et 
aquae, etab nmni tparcitia dia- 
boli, et fia'u pettipri draeonlt 
pwgatut. In iptitu trgo mon- 

tii ciicumint g'"' 

n.iit rium $wt 
etcétera, • 

W Sis. 



^.itilmt mrfoH$ tamát* eeif 

tr.tv runt lup'rno r-gi, pt«- 
¡ifnfs not davilicni vriut: 
•Lelabitur )ualu« in domioob 
ai tparakit ta an; ct Uudaboatnr 
omaca rsett eorda. tt ifrum: 
In memoria eterna erit iustas, 
ab auditionc mala non limebil • 
Pott aliquaninm ve-o lsm>- 
port» ob eiuadem opotíoU 
alumnit in flifi agniUome^e^ 
bibut rJo. ttt (a>, breri aiolevit 
J iUnJa .jc d o mulliptieata 
myitit Inito aut m taluiri 
tontilio dnocUeululi remame- 
runl tbi ad cnf.odlendum pre- 
timitsum lal'-ntum, b-ali scili- 
cei íart!*/ cnrput v n •rjnJu't, 
quorum unut dictut eti M-o- 
joraa, olt'r v ro ottanatiuM. 
AUl v^ro duapnli, d -o comi- 
té , ad pr-dtcandum ytpa- 
niat in^r'ii gant Vi pr^miti- 
mut, ilti dúo ditápuli p^ditte- 
qui pro revrentia illin$ 
magftri , dum tummu enm 
afjxtu prefatum teput- 
ctirum perviail't inieiiaenter 
pervigilarent , jatieraut te 
pott obi!um tummocbrittlanii 
iuxta magittmm tnom, naiu 
ad d-x!:ram iílint , et alint 
ad tinittram ifliri. Sicquf, 
d'ünito termino iriut^naturoe 

oMtoitt r-"' ' * 



(a) •Squallcntibua priass 
fia.* Brt». " 
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MlW, pro nobit ']) prfctt 
^fflírtf domino, quia quod tu- 
pntuéiMimm; werum ett. 

0) Bd ttwlRinl «mM*.* 



mÍKM« gaudendo in- 
lubftM. Qm» prtctftor no» 
dfMfren, egrtgiiu tHat'rro- 
quetftum eolhetnIottImU M- 
irinilui , itnlaqu - purpun-a íh 
eterna curia, cum eiuidem dit- 
cifmlit gaud -t ornalm enrona, 
mUerit »- d 'pnte'nlibHt invi- 
etn $it ff rapio futrncinalurut . 
auxiliiinf itrninn ■! la.valn- 
rr HOilro i-tu clirií n , cuiui 
TfgHum <-t i'rp-riltm eum 

Amrn. 

Comparando ambos textos de la Epístola de Snn 
Leen, ae re dcide luego que el vulgar, tomado del 
códice Calíxrno. y más 6 ménos reducido en los 
brevltrioi de Évora, Compostela, etc., añade va- 
ríos puntos y excluye otroi que $e tocan en la pá> 
gíoc, hasM hoy deseonodda, ^uc publicamos. El 
esdto del texto vulgar pertenece al »g1o xti; al paso 
que el del códice Escurialensc se asemeja al corrien- 
te en siglos anteriores, y puede subir basu la época 
de Alfonso el Casto. Bien podo ser que toman- 
do las ideas principales de la Epístola gcnuina de 
San León, se adornasen las que habían de ser 
de reto en los breviarios del siglo xn, no 
sólo con un estilo más pulido, sino además con oims 
noticias que constaban por tradición, y de las cuales 
hace mérito AUboso III en ni carta al clero y pue> 
Uode Turs. La verdad rs que las recientes excava- 
dones practicadas en la que fiié cripta romana del 
Apóstol , han venido á confirmar los datos atestt* 
guados por las lecciones del Breviario, conforme 
lo hemos demostrado en el decurso de nuestra 
obn(0. 

Allí dijimos que de la carta de San Leen existía 
seguramente el original ó traslado en la catedral de 
CMDpostela anies del siglo vn; pues en efecto la ci- 
taba Alfonso VI & j6 de Setiembre de 1077, 
esciitura de concordia con el obispo D. Diego Pelaez 
y el abad Pagildo» diciendo en virtud de es» 
epístola á nadie podía ser objeto de controversia 6 
duda la verdad de las reliquias aposiólicas. No la 
cita expresamente Alfonso III ; pero natural y fusio 
es opinar que estaha incluida en las fuentes que 
al^a, diciendo: Nam quomodo in Jerosolima ab 
Hmtde áeeolbaia esf, et kue sportatus atque seputtus, 
vel quo temyore. ve! qimmnJo evidenter manifestum 
Omnibus, el vendtcae uostrurum Archiepiscoporuin 
Epistolae, et Patrum historiae, et multorum testan- 
tur eloquia {%]. Las relaciones de los anónimos Flo- 
riacense y Marquianense (3), que ha expuesto per- 
fociamente nuestro docto amigo el Sr. López Ferrei- 
ro (4), son evidentemente ampliaciones de las ideas 
que sigue el texto escurialensc de la Epístola de San 
Leoa, y «I parecer deben estimarse resultado de las 

(I) CapMStoXVIl. 

ft) g p a i a T u yw ii f i ^ «X. 51», ?«» 

O) Am ft w Ktun m, i. ste.. la. 13. 

(«) l(Wr«lmlki«Hi(st.«e..p«t.»^ 
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notidasqaedidy prometió Alfonso 111 il dcf» y 

pueblo de Turs. En la carta de este príncipe hay 
textos enteramente paralelos á los de nuestro docu> 
mentó, como son en particular los siguientes: 

I ."i Certissime pernoscite Jacobi ApostoH, Boaner- 
gis , qui ab Herode decoUatus est, tepulchrum habe- 
Nfia jn mteUt «n n nor tofe , Ansvímúi Úmlateht. Ma* 
>tu enitn Domini gubernante , ut multae veridieae 
continent historiae , Msqtu ibidem per ratetn corfut 
efits perimm Ut itlfueteputhim. 



Quoi autem exquisisiis quantum ab Oeceano 
mari eminus distat ejus tuniulus, ve/ in quo loeotitiu 
mtt a tmri tritio ptmo$eite usque ad toeum «M, !>»• 
mino gubernante (requievit inter?)iíwaf /luviot,quoa 
aniiqua vetustas nominavit Voiiam, et Sarem, íh h- 
eum ftd 4irítur Bisría... luAtmiir müiia x; et exinét 
usque ai ffhirioiiim ^Mt Mftfldknmi AeleniMr míI^ 

/m XII. 

En panto é lo qtie tfrma el texto escnilalease 

acerca de los siete discípulos del Apóstol y samSfU* 
villoso poder en el monte Ilicino, ya hemos anotado 
la conlbrroidad casi literal de semeiante relato con el 
del obispo Sisnando I, el cual reinando Alfonso 111 
consagró la iglesia compostetana, y en las actas de la 
censagracioD que biso eoo varios obispos , aludió á 
documentos auténticos relativos al primitivo altar 
puesto por los Santos Padres (1) , que el epígrafe de 
la columna dit en d miimo dtsr, califlen de tfaef- 
pulos de Santiago: 

Cum sancto Jácobo fuit hec adlata colunuut, 
Araque scripta simui que super estpoiiUtm 

Cujus dise^núi uuraruntt ereiiwiagf < 
Ac ex his aram eonstituere ¡ 



Con el cuerpo de Santiago 
Se trajo acá esta columna, 
Y el ara que encima está, 
Escrita en letra vetusta. 

Discípulos del Apóstol 
(Si wamoL ff bien se fonda) 
Consagraron una y otra 
Para inmolar hostia pura. 

Por escritura del afio 914 (x), deda Sisoando i que 
él mismo con sus propias manos había consagrado 
la iglesia del monte Ilicino. Por desgracia no se han 
publicado ni comparecen les actas de eses coasafn- 
eaon; y lo sentimos tanto mis, cuanto que altf do- 



to tSupfr corpore quoquf B ntvriti ApOMtoli p^tft altartum 
taerum, in qtto paiet anticua et .f, m^irirrum tfi'cj. quamá 
Saitetl$ P«tribut Écimtu coniitam ett; unde H'mo ex nobit au- 
nuftít loUere Músú.» Esp. Sagr., XIX. y^^. 

(a) «Dum eucmu* lob ombracuto, io loco »po*lotieo Macti J«- 
aM,adticait nobU mente derota ut conurucreiaat a^qu* aadifiea- 
mmai mniMitriiwi ia Mcpc dicto loco, quoJ aimc, D«o fattsM. 
fUfmitam «1 alsss conplatom , et «waibiu aoitrii camssnp 
ton». Tspei, Om. fn. 4a to (Mm 4a Sn BuiiMb t. tv,«iar.,i«. 
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bkron sonar individualmente los noabict de los 
siete obispos, discípulos de Santiago, que expurgaron 
et IKcino con el sacramento de la sal y del agua, ó la 
rocüroo oon agua bendita,^ lo expurgaron de loJa 
abominación diabólica^ del aliento pestífero del dra- 
gón, como refiere Sisnando. Un documento escrito 
máa de dos siglos despucs, y fundado cu . .juJI.is 
Actu, insertó D. Pclayo , Obispo d« Oviedo, en la 
CrAoka de Sampiro [ i), y lo trasladó asimismo Pe- 
dro Marcio , canónigo de Coropostela , al Tumbillo 
Ittgro de Santiago, de cuyos Códices (-t) hemos dado 
«mensa noticia (3). Este documento (4}, lejos de re- 
solver la cuestión sobre los nombres de los discípu- 
IcMf la complica; tomando quizá la iista de ios nom- 
bres de ios mirtíres, cuyas reliquias contenía el Ira 
primitiva del Apóstol , en lugar del catálogo de los 
siete discípulos que la consagraron* Afirma el Códi- 
ce de Calixto ( 5), que estos siete discípulos Alerón los 
apostólicos Torcuato, Ctesifonte, Segundo , Indale- 
cio , Cecilio, Hesiquio y Eufrasio \ y lo infiere del 
Martirologio de San Jerónimo, cuyo compendio dis- 
frutó Snn Adon, Arzobispo de Viena, en la primera 
lAiud del siglo IX (6); bien que San Adon en su 
Martirolegio, tal como ha llegado basta nosotros, 
sobre el día i5 de Mayo, no micnt:i i|uc rui.scn Jis- 
cipulos de Santiago, sino que fueron enviados desde 
Rooia é ha Eqia&as por loa prfndpet de k» apósto- 
la San Pedro y San Pablo (7}. Laoontradioeion, sin 



(1) E*peli«Segrade,m,4lS7. 

<s> BiMIoiMa SKioDil, Gol F,86;B«SIAes4«ria dala HlMo- 
ria, Cod.C,7& 
(j) V^tow nacitro» capítulos m y »y. 

(O 'I1 altaH quoque quryJ ett tuptr corput hfati JjcoH apot- 
toli, ijun l cunt^cratumfufrat a irpti in Jiii ;;',<i'. r 'el ¡n .]ur> 
palctintiq la M«rl yr iim theca ) í«ior«ni nomxnj ¡uní ftarc: Cjío- 
etrut, Batiirjt, l'iui, I ''ir^j v, oii«j, TheoJnrut, AlManjsius, Mj- 
stmut; tam n ■■x j^ti Julit ryitcnpit n -mn autut fuitaliquiJ in 
eo af;''r¡\ nui ijmum ori.lirynr$ miitamfu( cantare. Perada Ji^- 
dedicattonit, praeJtcii poHliJici't, juitu Ki-f^ii, tetHtJIumcn Ulia 
im monte, qui ab antiquit roealui ett llkinariiu, eontecraverunf 
tttiettem Sancti Stbe$tieiU wurtyrü, et Uta di* mifwe hodit 
MMlM* Mf MMMii</af mmu tacrafan 
Llbr«ni,pf4logo. 

f6) «Nofen nr» fai Gatlaada, 4am adhM Hvant Apoitolu, 
rtygím dfctwr; qaomm aeptemralibdMbu io Galltecia rtnu- 
OMtiboi^caBaoHíaroiolynutpwrMenuM; cloaque corpus, poit 
pniloasi, 9et uen ad CallMciam deporta*eniot; de qoibiu bea- 
ta» WHoaynMs iaiiartyrotogio too, licai diiieit a beato Chroma- 
tfo^ Mripait fMd, tepalle in Galltecia bcali Jicobi corpore, ab 
apoitoUi Petro et Paulo inrulii cpiscopalibiu apud Romam ordi- 
njnlur el ad prai-Jrt.iiiJiini Iici verbum ad Hiapraiaa, adhwgwi- 
tilt errore iniplicita^. Jiri){untur». 

7) •IJíhu) Maii. NaMiii iiailctoruinconfe«v>rum Trirqiiati, Cteai- 
phontis, Sccumii, InJiiloui, Caecilii, Hcsyctiii, Euplirasii. Qui Roma 
a ianctit apoitolia cpi-^copi orJinaij.ct .iJ praeJicanduin verbum 
Dci ad Mía)ianot, tune adhuc gentili errore implicaloa, directi 
«nat>. En cate mUroo sentido haMan de ello* lo» himao» de le i«le- 
aia mMirabe y aua martlroloj;ioi, cotno puede verae en la Eipaia 
Sagrada (til, I44-|}> , J8q, yj»), y en el Santoral ikpano-ma- 
%4r0ibt etrlio.em^ por RMbenZaid, pMtp» é: lUberii , pu- 
Micad0yaiigitadoperO.PraaciacaJav|«r Simoaat cMadrU.iK?! 
pif . ss). 



embargo, sería manifiesta si se estima por una pai^ 
te, al tenor de lo que sostienen Sisnando 1 y su Con- 
cilio Compostclano, que cuando hicieron la trasla- 
ción del cuerpo de Santiago á Galicia eran ya Pon- 
t(ñces los siete discípulos, y si por otra parte se 
sienta, como lo hace el Códice de Calixto, que 
después de habar tnudaJado el cuerpo de Santiago 
pasaron á Roma para ser allí ordenados de Obispos 
por los apóstoles Pedro y Pablo { i). idea de Ideo- 
tificaikM con los siete Varones apostólicos , no tiene 
mayor antigüedad en documealo alguno auténtico 
que conoscamos, si no es la del pontificado de San 
Gregorio vit (2;, á cuya ¿poca parece se debe reducir 
la edad del autor anónimo que compiló los cánones 
de nuestro manuscrito del EaooriaC En su texto la 
Epístola de San León, relativa á la traslación de San- 
tiago, se aparu visiblemente de la norma tradicional 
seguida por et Códice Calixtino, tanto por lo que 
toca al nombre, cuanto ai número de los discípulos 
(Teodoro y Ataoasio), que fueron enterrados al lado 
de la tumba apostólica. Que fueron dos, y no tres, lo 
hemos visto demostrado por la inspección arqucoló 
gica de los mismos monumentos, y por la miniatura 
del año iiag (3). La represenucion ó figura del iat- 
¡;cl incensando en presencia de Teodemiro la tumba 
del Apó»tol| puesta entre las de sus, dos discípulos, 
pudo sugerir, mal entendida, el pensamiento de que 

fuesen de discípulo? 1 1'^ tres tumbas; y esta ideJ, así 
como la d« Ctesifonte, sepultado en Urci, que se 
tomó por Vergi 6 Bergidum Fkañtim (Castro de la 
Ventosa en el Bicrzo), pudo influir <.a l.i inmien- 
da al genuino texto de la Epístola, que nos place 
redintegrar ú opinar que Uen estaría así: c tarpus 
eius sanctum tumulatum cstsubards in.innurids, occi- 
dentalis in margine orbis, cuius celebérrima illarum 
geHtiumveiierMiotte,ejteoHtiir. Uttieet ams disríputif 
theodtirus .) et aihatiaxitís [non rcccs.^i'rnni , aíquel 
ibidem meruerunt réquiem habere. Alii vero vti (3; 
«Mi.ieiid'enfMl ntfAem, ef rever» stmt orf priortm kie- 
rosolimam; el diim i'sscnt far'tíer flatum draconis de- 
struxerunt...* Rci^taurado así el texto, enti a perfecta- 
mente de acuerdo con la tradición autorizada por la 
Iglesia en el Breviario rom ino [C^]. nMnx in Hispa- 
niamprojectus, ibi aliquos ad Chnstum converiU;ex 



( I > San l'ablo entró por primera \c£ en Poma i hiic» de Febre- 
ro del año Si 

la) Wasccl fragmento Je la viJi de San Indalecio por Kbret- 
mo, monje de San Joan de la Pcüa , en la Eip Sj/^r.. m, 113; v 
ademi« en Aguirre (Concilio» cfpaiioleo, 1. iwK la grjn leyenda 
del Códice noriacco»e eierita en el »ig\o xi . que pone ¡i liie^iroata 
al trente de los dis«:ipulos que trajeron el cuerpo de Saoiiago 

(3) Veaie nuettro capitule xtii. 

(4) Eoel CMÍm te$t--/or, derivado quid de teoJor, por ma- 
fonnacioadaoaa m y de J en ef. 

(i) d^pdm. T rM fc na ado en ////, y laido f Mtaor fm «I «ator 
aatataods la Ctleeelen (mMm. 
<«} MaltiatsJaSaatiig* leeoioa «. 
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quorum numero septtm postea episcopi a beato Pe tro 
orünaH ht Hi$pmüm priwii direeti stmt.» Roma, 
siempre circunspecta, no ha decidido si los siete dis- 
cipulos que vinieron con las reliquias de Santiago 
Aieron onieosdosde Obispos por él ó por San ftdro. 
Sisnando i y su Concilio Compostelano no<; enteran 
de que estos siete discípulos eran realmente pontiji- 
ees, cuando puriflearon el moote lUcino y extermi- 
naron sus ídolos, y crigÍLTon ;iltar sobre la tumba 
del Apóstol en el lugar de Arcas marmóricas; y esto 
es lo que tenemos por mnj verídico. 

La Epístola de San León, contenida en el Códice 
Calixtino, lib. iit,cap. 3.*, no incluye la historia del 
monte Ilicino ; mas de aqol no se infiere que deba- 
mos eliminar del documento pontificio original, el 
relato de aquella historia. La Compostelana { t ) en su 
capitulo I.* ofrece otros dos puntos no menos im» 
portantes de la Epístola, que en la del Códice de Ca- 
lixto también se excluyen. Tales son , en primer 
lugar, el sobrescrito ó dirección de la Carta; y en se- 
gundo lugar una cláusula entera. Por otro lado , el 
mismo Códice en el capítulo anterior, no sin algu- 
nas interpoladonet de su ooiecha, tu preservado del 
olvido la antigua relación , sencilla y clara, con el 
estilo que hubo de tener en el siglo viu, ó á nái tar- 
dar en el iz. Jáiguenlo naenroa lectorci: 

cJ!>Hm enim moniis confinia gresñhus eahant, 
ex improviso ingens dracho, 
frofrío digrediens ab antro, 
im umctot Dei fámulos ignet «MUiewfo, 
fuasi impetum facturus, 
epoht, ejcitium minando. 
Quem coHtrmtfideidogniata recolendo, 
impavide crucit mummi$ia iiiteMUmdo, 
iltum propuUant resistendo; 
Dominieique signum sligmatíx/drrtntm vtihns, 
vmiris rumpitur medio. 
Quo h^o per acto, 
ocuhrutn figentes lumina cela, 
Regi lummo vota reddunt eordis ab imo. 
Dtmum, ut demonum frequtntía 
itlinc omnino 
etset ejcplosap 

aquam ejrorvqr«"f» fiMi** iotum $ap«r mmlem 

mdiqtu aspergunl. 

b autem mons, antea vocitatus 

tttiein{ari?)us, 

ab his mons sacer 

est appellatus* . 

Grande seria, áun ántcs de la invasión de los ára- 



fl) Sad, ikal Lm Papsio •pbieta, quani d« cju* pauione 
«cipiintcorporto laHiipniiaatraailalioasadHtopaBMdcMiiiii- 
«11, aflIraMt: lnttgnm itnn emm eeflUealrm ei»^itmpn¡fi- 
ciinifi. caMm, «vttM atqtitftrt» d emr t m i b m t tm nmmd mt- 



bes en Elspaña , la cclebrid.id , ó siijuiera rumor de 
esta leyenda , supuesto que hubo de llegar hasta los 
oidos de San Aldhflmo, abad de Malmc5hur\- v pri- 
mer Obispo de Shcrborne en el reino de Wessex. 
Fué San Aldhelmo una de las mayores lumbreras de 
la <in :inRlo-<uiiona, seLjun lo afirma el Venerable 
Fkda, «varón por todo extremo doctísimo, y admi- 
rable en todo género de enidicion sagrada y proft* 
nai. Era sobrino del rey In;i, que reuni<^ baio SU 
cetro (6Í49-726) los tres estados sajones de la Graft 
Bretaña, ñindtf en Roma el colegio inglés alendó 
Papa Gregorio n, y acabó por renunciar á la corona 
haciendo profesión monástica. Falleció San Aldhel- 
mo á 25 de Mayo de 709, habiendo entrado en la Si- 
lla en el de yoS. Fué cuarenta y cuatro años abad, 
pues conservó la abadia de Malmesbury, áun siendo 
OUqM, en términos que se puede considerar como 
contemporáneo de í^an Rráuiio, San Ildefonso y San 
Julián de Toledo. Y como en honor de la Reina de 
los Apdalolea, en el misterio de su gloriosa Asunción, 
hubiese construido y dedicase una basílica la reina 
Bugge, hija de Ccntwin, predecesor de Ina, trazó con 
esta ocasión San Aldhelmo el poema titulado De ba- 
sílica aedificata a ítuf^ge /¡lia repis Angliae. La 
primera parle del poema (i), describe la prosapia 
ihntre de Bugge y cl templo que adornaban al uno y 
otro lado de la nave sendos altares de los Apdstolea, 
y en el ábside el de la Virgen: 

iTertius accepit sceptrum regnator opimum 
Quem clamant Ini certo cognomine gentes, 
Qui nunc imperium Sazooum rite gubemat 
Quo regnante, novum praeoelsa mtde tacdlura 
Bugge construxit, supplex vernácula Christly 
Qua fulgent ara» bisseno nomine sacra*; 
Insuper oMáam eonseerat Virginis ara».* 

La segunda parte del poema (a) intitulada %éñ ari$ 
beatae Maríae tt dnodecim Apostolis áták^t ae 
limita á celebrar por su órden é invocar como titu- 
lares y tutelares del templo á la Virgen y á los após- 
toles. Cuando 11^ al ara 6 aliar de Santiago el JMa- 
ror dice (3): 

«Hic quoque Jacobus, cretas genitore vetusto, 
Dclubrum sancto dcíendit tcgmine celsum: 
Qui, clamante pió ponti de margine Chriaio, 
Linquebat proprium panda cum puppe parentem. 
Primitus Hispanas convertit dogmate gentes. 



(I) UpaMieéatOv4uillbl«a«lvai*aiMv4am AMaras 

cliiioot. 

(1) Huta noolro siglo, o ante» del lc!i/ tuilIazRO de la parte 
primera hecho por el Cardenal Mai, solu atribuirse esia acguoda 
á ValafrUio Ettraboa, Rábano Mauro. Alcumo, etc., por dlfereate* 
critico», m manofcriio S31S de l« Biblioteca Nacmial da Parla 
y un •xámea coadensadoM «alUo j flaa de la «kra» haada' 
ddidsta casKíaa. 

(3) Migaa, nsfrai.ls>.«tnm 
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Barbara imnis convtrtens agmina dicris, 
QuM priscos dudtm riña et lurida fana, 
Daemonis horrendi deceptae fraude, eoltbant ( i ): 
Plurima sic praesul palravit signa tlupendlis, 
Qkm Siunc in chartis seribuntur rite qumJlrmtis» 
Hunc irux Herodes, regni tetrarcha tyrannus, 
Percussum machaera crudeli morte necavit: 
Quera pater excdiOf, qai sanctos ¡uit friwnphat, 
Vesit in aethcKU meritis fulgentibiit aices.» 

EllabiMe San Aldhelmo la predicación de Santia- 
go en España y la eficacia de su palabra evangélica 
entre lot encambres de nuestras gentes, que habla- 
ban lua lengua bárbara para los Romanos, las cua- 
les engañadas por la astucia del demonto borrando, 
eonaervaban sus ritos primitivos y sus lóbríeea aafl> 
tnarios. Añade que, mientras esto escríbfa, corrbn 
por todo el mundo cartas, 6 volámenet anténti- 
COI (2), que diseminaban b fiima de lot nilagros es- 
tupendos, obrados allí por el Apóstol. As( se entien- 
de con cuánta vcfdad. doa sigloe dcipuca, podía 
decir Alfonso ni )o que no noi cansaremos de repe- 
tir: Sam quomodo in Jerosolima ab Herode decolla- 
lus est, et kuc sportattis atqu§ lefultta, V9l fno tem- 
pere, vel quomodo, evidetUtr nutrniftitum omnitus, 
et veridteae nostrorum Archiepiscoporum (j) epis- 
túlae, et PaÉrum historiatt et multorum mtamur 
eloquia;» y aif ae entiende edmo con toda verded 
Notkero, en su martirologio trazado á fines ddi ii> 
glo iz, cierra la historia de la traslación y culto de 
Santiago en Galicia, eonocribir en confirmación de 
laTcrdad histórica'de la traslación y de la celebridad 
del culto lo siguiente: «iV«c inmérito; quia ejus cor- 
porali pntteentía, el doetrnu, atque signorum effi" 
cada, iiJem populi ad fdcm conversi refcruntur.t 

En punto á la misma historia de la traslación, 
Notkcro, monje de San Gall en Suiaa. 7 «n contem • 
porineo Usuardo, monje de San Germán de los 
Prados en Parfs, coavienen á maravilla con el texto 
de k epfnola de Seo León, registrada por d códice 
caeorialcaM! 



O) MadMi á auio Mito, 



n, ariilt 



<S) Bt w»«<>a» umett Otertíen rOm a» Hte fmáJratU. 
«spor SI Mea paraMo del 4oe iMtlIca aa al nimM potan hijo 
la ploM 4a Sm AUbelmo )e« Rillmpoa dsl EvaacelUia Sin Juin 
•QiM' «Má» w um tru Hii prr mmtiim tertpta ttgmitmrt. £1 tpi- 
icio piúdratu* e* el qo* miela 4ir Sea AMMUnaal muaio, éá 
tt cxlensioa del orbe. 

(31 Al principio de »a Mrti Ilinpi el RíY i SiininJo •rfrf^-ium 
fontificem Sfotlcticat Júcoti teéii arekiefitcopum Süiiun- 



TEXTO DE USUARDO (i). TEXTO DF. NOTKERO (j). 



viít kal. Auftusti Satalis 
bcati J.iíobi iipost tli, fra- 
tr,s J.)anitis evanpelist.ie. 
qui ab Her-xie rege decoUa- 
tus cít Hiijus sa^ ralissima 
i ^ih lUeraxol-t-mis ad 
l lis famas translata , et in 
ultimis rarum^uibue roM- 
dita , celebérrima Ulenm 



VIII fcdf. Aupusti. S'atalf 



bcati Ja ' 



, jllii Zt'hi Jac 



gentium 

ÜMtel». 



• P«tte wiaiiielie yes deba 
reitiMir al tatia da laefi n alfc 



fratris J xiimis cvangetii- 
tae . (J uijus^u Herodis regit 
dfcollatus est, ut líber Ac- 
luum ap ist.A<jrum doret. 
Ilujus beati apottoli sacrch- 
titsima oMsa ad fiispenioM 
tranalata, et in ultimiMeO' 
rum finibut, videlket comtra 
nmre BritamHieitm cotiáitm, 
releberrima illemm geti' 
tium venerethiie 



La Historia Compostelana nos avisa que la carta 
del Papa León il»a dirigida á los españoles: uieut 
Leo Papa in epistola, quam de ejus pas$iomeel ipeimi 
corporis ín Hispaniam translatione ad /¡ispanns des- 
tinavit.t Si asi fué, la inscripción que el texto Escu- 
rialense efireee, está recortada al fin. y además claro 
esiá que interpretó mal por vobis el vocablo vbus del 
original. Restituida la inscripción á su pureza é in- 
tefirUad diria: c/n CMtti tiet$tíne. Lee efUeofeUt 
ser\iis servorum Dei, ómnibus in Christo credenli' 
bus et euHcto populo catholico per toiam Hispaniam.» 

También i nueatro «atender deja que desear, 6 ae» 
cesita corrección la cláusul i final de la epístola: fEt, 
dum essent pariter.flatum draconisdesiruxerunt per 
tueritum beati JaeM, «f efus iMtrumeata dümpe- 

runt in moniem qui ab initio vocatus fuemt /Ilici ■ 
mus, el ex tune vocabimus [corr. VQcaverunt'\ eum 
montem saemm. Vos vero fratres, et in Christo fit 
dem habentff pro vobis [corr. nobis] preces oj/erle 
Domino, quia quod supra diximus verum est.» 

Larga sería la faena y corto el resultado dedliffO, 
si hubiésemos de llevar hasta el último extremo el 
análisis criiico sobre tan valioso documento, escrito 
ciertamente antes del año 1077. Careciendo de datos 
fijos para bien apreciar quién entre los Romanos 
Pontífices, que tomaron antes de aquel año el nom- 
bre de León, envió la epístola; agimrdamos que 
otra filis casualidad como la que ha puesto en 
nuestras manos el eóilce del Escorial, arr^e nuera 
lux sobre tan intrincado problema. Del códice ha 
dado recientemente bretre noticia - nuestro docto 
compañero de Academia D. PaUo Ewild en su pre- 
cioso volumen titulado Codieee manuteripti Hispa- 
Htei ad hitUtríam medii aevi, et praetertim ad res 
hísiorieas Germaniae, speeiantes (Heanover, 1881, 
página a55}. Coincide el Sr. Ewaid con nuestro jui- 
cio de que el manuscrito pertenece al siglo xu, y 
apunta que debe tenerse por fragmento de una co- 
lección canónica muy valiosa por las piezas de los 
antiguos Concilios y las decreules de los primaros 



(I) Mifoe, Patrol. Utt., cxm, sgl, sgfc 
(S) llitaavM»tsLla&.aa« na». 
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Papú que encierra (i). Nosotros añadiremos que I 
na oebo primeras hojai fimnui contlaiudoa de lo { 
restante del volúmen, y que fueron trastocadas de 
su lugar cuando se encuadernó el códice en tiem- ' 
po de Felipe ii. Es una verdadera colección ca- 
nónica, de autor desconocido, cuya fecha y disposi- 
ción ooupan un lugar medio entre las colecciones Je 
Bwehardo y de San Ivo de Chartres. Su autor cita 
varias epístolas de San Gregorio Magno á Bruni- 
quilda y á los reyes francos ChilJeberto, Teoderico 
y Teodcberto. En la carta que ha mencionado el 
Sr. Ewald, y es la de Juan viii al obispo Anselmo de 
Limoges de Francia, no escribe «Iemovicensisn,sino 
tlemo^ine ecclesiet, con arreglo á Ift proaaociacíon 
del Laoguedoc; todo lo cual nos hace sospechar que 
el autor era francés y quizá lemosin. No cita mAs 
que una fecha, y esta exactísima, con tinta roja al 
pi¿ de la epístola de San León ix (a): Dala rome, 
mensf apriiis, die xx, indietíone v (lo Abril, xobi). 
Esta caru ó deerettl ibnnaba parte del libro n, en- 
tre loa varío* qoa ooroprendía la Colección; y poco 
ittiea en el mismo libro ii, insertó el autor la de 
San León aobre la translación de Santiago, que está 
alU an au propio lugar y con el intento de manifes- 
tar loa vailot gradoa de la jerarquía eclesiástica. ¿Sc- 



(t) «L. iit, 9, Membr. oct., MIC xtt;«ia* kMOoiaclM SsBin- 
luiiK obne Anfang und ohncSchIum. Von Johaon Vin lat Jtaffe) 

3.»7S, lUo Jcr 1 >s Iti icf Je» Regiiters luígenommcn. Vorwiegend 
bciteht diese Saminliing íOtiíl aut Stellender ConcUieo unJ au> 
frdhsicn Papstbricfcn». 

(I) Jaffc, 3246. üod códice ic iaicríbe ut: *ho efi»coput, ter- 
vut $ervormm éii, flamilat/MMMw Ai tkrkfftrtoltm Ü»- 
Itmm.» 
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ría San León ix el verdadero autor de la epístola? 
Diffdl es averifuarlo ahora. 

En la tercera sesión del concilio de Reims (5 Oc- 
tubre 1049) excomulgó San León á Cresconio, arzo- 
bispo de Santiago en Galicia, porque tomaba contra 
el derecho de los Romanos Pontífices el título de 
Apostólico: *qui contra fas siti vindiearet calmen 
apottolici nondiih.* Cresconio prosiguió, no obttaiH 
te, en llevar y tomar, como sus predecesores y suce- 
sores desde Sisnando 1 hasta Gudesteo 'año 1067), el 
título dala Silla úpostóiica de Santiago, conforme es 
de ver en el tomo xix de la España Sagrada. Quizá 
San Lcün, mejor instruido sobre la tradición Compos» 
tclana,y con el fin deaplacar los ánimos delosobk» 
pos de Cataluña y de Aragón que no veían con bue» 
nosoiostamañohonor dclCompostelano, expidió la 
epístola; pero quizá también mejor ocasión hubo pa- 
ra ello Jurante el pontificado de León viii(963 — g65), 
cuando áun hervía fuertemente la cuestión de haber 
venido Santiago á predicar en España; cuestión que 
suscitó el Concilio Composidano del año 938, atri- 
buyéndose la facultad de restablecer la Sede Tarra* 
conense y elegir para ella á CcsariOk abad de Santa 
Cecilia de Monserrat (i). Que la cuestión ó debate se 
llevó entonces al Tribunal de la Santa Sede, es pun- 
to innegable; y que la Santa Sede fiilló, desestiman- 
do la petición de Cesa rio y acogiendo la de Borrell, 
Conde de Barcelona, en favor de Adon, obispo de 
Vich, no nos parece menos cierto. 

F. Fita.— A. Fsrmámdu-Guuuu. 



(I) vttte Viiianueva, fkt/e Utrario é Uu tghtttu étEift^ 
Ü4, tomo vil, pig. 169. 
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LA GRAN LEYENDA DE SANTIAGO, 

ESCRITA HXaA BL aSo 1005 BN EL MONASTERIO DE PLBURY SOBRE EL LOIRA. 



Dinilgóla ea i6o5 el mooieeélestiao Jwm du Bob 

(en latin de Bosco), enderezándola al rey de España 
Felipe III («)» y 1* inüluló: Vetustissimi anonynu 
auctoris ante sexee$Uot atmoi in Floriacensibus mem- 
brauis descriplus eommentarius de translatione sancti 
Jacobi apostoli, fratris Joannis evangelislae, a Hie- 
roíolymis in Gallaeciam, 

El autor de esta leyenda, si mal no imagino, fue 
Aimoin, monje de Fleury, celebérrimo escritor de la 
Hittoria regum Francorum. Compuso una leyenda, 
muy parecida á la presente de Santiago por su plan 
y estilo, que debía recitarse en el día de la festividad 
de San Benito, patriarca y fundador de la órdcn be- 
nedictina, cuyo cuerpo venerando estaba en Fleury 
desde la segunda mitad del siglo vii. Cabalmente en 
el año ioo5 trazó Aimoin la biografía de ra abad y 
amigo San Abbon, donde testifica (a) que entre los 
Santos más venerados por su monasterio con culto 
solemne, y con altar especial en Ki basílica dedicada 
á la Virgen, estaba Santiago el Mayor. El altar del 
Apóstol, gracias á la piedad iierviente de San Abdon, 
se adornó con un fronulde plata toacija; y en este 
frontal no debían faltar relieves que represenuban 
los prodigios ocurridos durante la translación del 
santo cuerpo á Galicia, prodigios que se hace eco 
eotiiiiasiamenteauettia leyenda. Esta se termina con 
la ootieia de que mía iglesia dependiente de la basíli- 
ca de Sanu Marla^y úuiada en la Neustria ó en la 
región limitada por el Loira y el Sena, teníalel nom- 
bre y reliquias de SanliBgo; las cuales obraban tan- 
tas y tan renombradas maravillas como era justo 
esperar de la protección del Apóstol y habrían basta- 
do para enaltecer la gloria de las niii flostres basíli- 
cas. Semejante encomio, á nuestro juicio cuadra per- 
fectamente á una iglesia ú oratorio particular, con- 
tenido dentro de! miiaio monasterio, como lo filé la 
pequeña iglesia de San Pedro de los Cláustros. De to- 
das maneras, consta cieriamcnte que el calendario 
más antiguo de Fleury, muy sóbrio en señalar las 
fiestas de los Santos, expresa la de Santiago (3); por 
donde se ve que los monjes no tardarían en desear y 
obtener la posesión de algunas reliquias. Tampoco 

(O Floriaeemiit vftut bibliothfca b^-nedictina, part. ii, pég. 19S. 
ReprcxlújoM on U 2.* edición de la* Vidat de tot Smtot por Su- 
rto (ColOBia, i«tS) y «■ la mlcceioa oUUíim de coaciliM españo- 
las por ilcaiideBdSMasds A^uim; Soma, 1694} t. ni, pági- 

(s) •lifa«,fWr«Llsfc,cisiu,4oS. 
(3) MigM,iWra¿ lit,custiii,ii«7. 



debemos olvidar que Fleury, enclavado ^ntre de la 

diócesis de Orleans, y situado entre esta ciudad y la 
de Turs, fácilmente pudo alcanzar alguoasde las no- 
ticias expresadas por Alonso 111 en su carta del 

año 906. Un siglo ántes era Abad de Fleury y Obispo 
de Üricans, el español Teodullo, ijuien asistió proba- 
blemente al Concilio de Ovieds del año 808 por co- 
misión expresa de Carlo-Magno (i). Jonis, sucesor 
de Teodulfo en la mitra de Orleans, refiere expresa- 
mente (2] que para extirpar de Asturias y de Galicia 
la herejía adopcionista, diseminada en aquellos pa- 
rajes por los emisarios y discípulos de EUpando, ar- 
zobispo de Toledo, tüxo un viaie i la c^ede Alfon- 
so el Casto. 

Así que la gran leyenda Floriaccnse, escriu, se- 
gún opino, por el monje Aimoin, y sin duda alguna 
hácia al año ioo5, merece alto aprecio á los ojos de 
la crítica, no sólo por su aatigUcdad, sino además 
por las fuentes de que dimana. Coincide con el 
texto Escuriaknse de la Epístola de Sao I^n en va- 
rios puntos de tal suerte caracterfoticos y tan esen- 
ciales, que acreditan un mismo origen y nos confir- 
man en la idea de que el códice canónico del si* 
glo xii, vino al Escorial desde Francia. Estos pun- 
tos son: 

1 Que se llama Ctesífonte el primero ó princi- 
pal de loe discípulos que trajeron i Galida el cuerpo 

de Santiago. 

a.** Que «portaron subiendo por la ría del Padrón 
al ritió (3) donde confluyen el Sar y el Ulla. 

3. ° Que desde allí se apartaron, no sin verter co* 
pioso llanto y rogar á Dios que losamparase, metién- 
dose tierra adentro hasta el espacio de doce millas* 

4. " Da la leyenda muy vlvo color poético á este 
viaje por tierra, diciendoque de antemano tuvo por 
guía el cuerpo del Apóstol. El cual levantindose res- 
plandeciente desde el Padrón, se escapó por el aire 
dejando un surco de fuego; y como el sol en su ceoii 
llegó á mecerse hasta k) más alto de la celeste bóve- 
da, dejándose en fin Caer Sobie un sitio muy cercano 
al que debía ser su tumba gloriosa. Despavoridos Con 

(1) El/saña Sagrada, xmtm, 17S. 

(a) EliphaAtuaacilicM AMuríu et Galliciam, cu)us discipu- 
loa apud AsturM bm aUquamlo vidiiM aMiai, quM ct calkolic»» 
rúa virarua ngtoaia fllias, qui aonia «mnaa daetriosa mcub- 
dumwaam4eetriaaaiationbiUterfeiiilekaatiir,f«laui ptrtpl» 
cuiutiaqua mateprotatu, aaeuiidttm «orua actúa as kabhaa 
certÍMimos AntichrhtoseaM liquido deprekeodi». DecuUm tae 
^«aiM, U I, ap. Migac, Patrol. tot, CM, 3c»7, 308, 

O) MrisealaeptMolajJIrÍMWtUlaHiaáda. 
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esu visíoo Ctesifontc y sus compañeros, y temiendo 
perder el cuerpo sagrado, tristes y llorosos siguieron 
el camino indicado por ell j , y bajo la custodia de los 
ángeles marcharon i toda prisa por ai^uclla comarca 
bári>ara que les era enteramente deiOOOOCÍd«: Btutus 
aulem Ctesiphon cum sociis, paventes tanto carere coe- 
litui sibi Ctíllato dumt, Jlentes el moerentes alque Lk - 
püssimimisericordiam semper orantes, ad heum tui 
muiatioHis Aposloli Dei, angélico ductu, utpote igna- 
ri heontm, propere acceduni , duodecim miliibus dis- 
Umtemab ipto maris/reto.Toiio ello, á buena cuen- 
ta, p ifLCcno? crcduln exornación, óexpolicion de la 
Irasc, ciara y breve, de la epístola : Jnde vero levatum 
est tarpus eius a suis dÍMe^tis. FttMdo et indulgen- 
liam pciciido Dea, elongaverunt eum a luco íliae (ad 
cum locum.'i ubi corpus eius sanctum tumulatum 
tu sub arcis marmoricis. 

5." Afirma la epístola, que estando juntos los 
discípulos Ciesilonte, Torcuato, Anastasio y otros 
cuatro apagaron el silbo del dragón (flatum draeo- 
nis' y disiparon é hicieron añicos los instrumentos 
del culto idolátrico, atrojándolos por las laderas del 
monte lUcino, que desde entonces tomó el nombre 
de Monsagro. El culto del dragón puede referirse 
con mucha propiedad á un oráculo pagano que es- 
tuvíeie en lacúna deaqoel monte; y es lo cierto que 

entre los monumentos arqueológicos de Galicia, se 
halla la eñgie de la serpiente esculpida con curaae- 
res arcanos en TÍva peña (i). Ya fuese^oétlioo, ya 
greco latino, ese culto de la serpiente, consignado 
por la tradición compusieiana del siglo ix,y aludido 
por San Aldhdoio dos siglos totes, nos hace desear 
vivamente que se practiquen excavaciones profun- 
das y bien dirigidas por aquellos alrededores. La 
leyendo Floriaoense añade al cuadro del monte, del 
dragón y de la destrucción de los ídolos, nuevos 
pormenores que se traban íntimamente con otro 
sistema histórico en que disconviene del déla epb- 
tola. Esta pretende que los tres piimeros discípulos 
Se quedaron en Galicia cerca del cuerpo de Santia- 
go, y que los otros cuatro se hicieron á la vela con 
rumbo hácia la Palestina; mas la leyenda pone el 
sepulcro de Ctesifontc en Vergi; y si bien calla el 
nombre de sus compañeros, sobrado indica que los 
siete discípulos no eran distintos de los siete Varo- 
nes Apostólicos. En todo su relato se retieja esta idea 
capital. Quiere compaginar con ella la tradieion de 
las iglesias mozi-abes de Ksp.iña sobre aquellos sie- 
te varones, y ademas la que estamparon Adon y 
Uauardo en sns Martirologios. Mas para ello se en- 
contraba con una diticultad graví>,inia. El testimo- 
nio de San Ueato de Liébana, eran Aldhclmo, ban 
Julián de Toledo, San IsidotO} San Jerónimo, y 
Otros Padres áun mis aniiguoti debía convencerle 



(I) aKt:úÍA,HUIoriadtGútktt;ljí§», 



de que á todas luces Santiago no fué martirizado si- 
no después de haber predicado el Evangelio en 
nuestra Península; pero desatendió su autoridad, pa- 
reciéndole que según el cómputo de los años que 
transcurrieron desde la muerte del Salvador luñla 
la dispersión de los Apóstoles, no era posible soste- 
ner que Santiago hubiese de)ado la Palestina. Apro- 
vechó, pues, Aimoin esta coyuntura; y sentó, en 
armonía con su sistema, que los siete Varones Apos- 
tólicos íueron los primeros evangelizadorcs de Es- 
paña, ordenados para ello de OUspoa por los Apd^ 
toles, y confortados milagrosamente con la asisten- 
cia del cuerpo de Santiago, su Maestro, que consigo 
trajeron. La ruptura del puente quc salvó á losiielie 
Apostólicos del furor de sus perseguidores cerca de 
Guadix en Andalucía, el nombre mismo de la ma- 
trona Lnporía que allí ios acogió y les sirvió de ins- 
trumento providencial para sembrar la divina pala- 
bra, de lo cual dan te sus .'\ctas antiquísimas y 
verídicas, conaenradas por la iglesia mozárabe, todo 
ello se ve transportado por la leyenda Floriacense 
hácia el cabo de Kinisterre, al puente de Negrcira 
cerca de la desemliucadura del rio Tambre, y á la 
morada ó castillo de Luparia, situado á mano iz- 
quierda del camino de Iria á Compostela y en la 
corona de un alto cerro dos leguas equidistante de 
ambas ciudades. No Conocemos documento mis an- 
ii¡^uo Liueesta leyenda que pueda realmente acredi- 
tar como existentes en Galicia las tradiciones sobre- 
dichas y sob-eafiadi<ias ^ la del monte Ilicino. De 
esta última no cabe duJur que es mucho mis anti- 
gua y firmemente üs^ntuda en terreno histórico, ni 
sale como aquellas á relucir en las Actas de los siete 
Apostólicos. Sin embargo, no negaremos en absolu- 
to la posibilidad de que, así en Galicia comoeo An- 
dalucía, existiesen hechos y nombres parecidos óee 
todo conformes; de suerte que algunos años después 
de lo acontecido en tomo de Com postela, se repro- 
dujesen algunas de sus escenas junto á Guadix. 

Mucho nos queda todavía por sondear y meditar 
sobre esta cuestión, que atañe á la historia de los 
primeros pasos que hizo la cristiandad en la Pcnfn- 
sula Ibérica. Recuérdese que hasta el reinado de 
Leovigildo, las iglesias españolas del Noroeste qtie 
alentaban bajo el cetro de los Suevos, nos han de- 
jado muy raros y muy poco estudiados ó atendidos 
sus monumentos. Qullá el tiempo por venir nos 
descubra de una manera evidente y palpable los orí- 
genes de la tradición , hoy envueltos en tinieblas, 
que demuestren no ser ficción ni conjetura proba- 
¡ ble, sino verdad ciertfsima, la de haber sido españo- 
les, convertidos en España po: la predicación de 
Santiago, los siete Vanmtt AposiúUcús, como tam- 
bién la de haber ellos regresado con el cuerpo de su 
martirizado Maestro bendecidóay dirigidos desde 
Jerusalen, ó desde Roma, por el FrfiM^ de k» 
Apóstoles* 

17 
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iquí il ti.-\to tie In leyenda Floríacense; 

iSpiñtum Sanctum Paracletum per o» David Pro- 
phetaedoduni imieloqaatam firine oorimtii, et quo-- 

üdiana admonitione audivimus, hanc cssc ^loriam 
oinaibu»Saocti$ ut laudetur Deus in ípsis. Veré si- 
qtiidein, et ad leudein Eccledae summi Regís, hoc 
ipsum piotíi.iit.' SLÍmii<; dum magnificcntia fortitu • 
diais preiiüsorum miiitum saorum ante ipsuiu ex- 
oellenier raeensenir. Ergo noe, nntis ae iafrainerM 
Scripturarum sanctarum cdocti piacmonitionibus, 
secundum íra^jilitatis nostrac modulum Dominuni 
in Sanetis suU gloriocuiii plene laudare studeamus; 
ac mt-moriam mirabilium suorum toiis nisibus in 
oobis extollerc gaudeamus, quia baec est gloriatio 
dlliganibat nomen Dei. Exnltent ergo )usti in Do- 
mino, quia ipsos rtctos dccct recta lauJutio. Exul- 
temus el nos, Domiaum io ipsis laudando; ut qoam 
non .meraiw pncibus corom condeeere poasit lao- 
dalio. Et quia, beato Raphaele Archnngclo docente, 
didicimus occulüora Hegis consilia non dctegenda, 
arana aatentnyitcriorum Dei lionorabile ac dignis- 
simum cssc fiJclibus revelare: scriem translationis 
corporis beatisitni Jacobi Apostolí, a loco in quo 
I est, tn «un quo nunc janiasIma-Dei praeordi- 
providentia requiescit. strictiori licet stilo he- 
Iwtiori quoquc sensu, ad tanti Apostoli laudem ci 
Ecclesiae, utqne fortu Dominus Sabcotli in suis 
glorificetur militibus. indicare fidclibus dccrevimiis, 
Igitur post admirandani ct adorandam Domini 
noMri Jesu Chritti in coelos ascensionem, antequam 
sancti Apo'itoli pr,iei!ic:it¡onis giatia secundum Do- 
mmi Jcsu pracccptum dispcrgcrentur in munduni, 
Dao dilectos Apostolus Jjcobus, omnium Apostolo- 
rum prímus, velut athlcta turtissimus, ub Merode 
nequissimo Rege inicremptus e&t;qui non multo 
post, angelo Dei percutiente, ad nüiilum cst reda- 
ctus. Períit ergo c)uü memoria cum nomine. Justus 
autem est in commemoratione sempiterna, et laus 
e¡vís in Ecdcsia Sanctorum et eongregaiione. De 
cujus Apostoli sjnciissimi cirusíone tangutnis, quia 
)am latius et lucidius tractatum est a viris cloqueo- 
tibus, nos omníno supprimimus; translationiaque 
ipsius tenoran, qoem scríbere disposuimas, nunc 
•doriamiir. 

Ordine qoo diximus, Dei dilecto Jacobo cálice 
pisdonis Josa Oiristi Domini potato, atque gloria et 
honoiea Deo justo retribotorecoronato: tteati disei- 
pulí sui sanctissimum thesaurum, illorum magistri 
videlicet corpus, prout res tempusque cxegit, terrac 
oecvioeruni latebrls; moerentes ad tempus de absen- 
tiaplidocions, laetaturi postmodum unani nitir in 
presentía ^egü pastoris. Siquidem beaignisima 
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sapientia, qoam nemo príncipum hojus orandi oo» 

gnoscerc potuit. tidclibus suis innotcscerc voluit 
quo ordine tanuc lucís daritas saeculi hujus irra- 
diaret tenebras. MIrabilis itaque in Sanetis suls Deas, 
mirabilitcr mirabilem hunc Jacobum Apostolum ptt» 
sillis cordc, se metuentíbus, hoc revelavii modo. 

Cum toma mundos jugo dnemoniacae senrítutis 
fencrctiir dt-prcssus, tencbrisque ignorantiae suae 
es&et obcaecatus; sanctissimi Apostoli, juxta Domi- 
ni Salvaioris edictnm, eom a suae peifidiae squalo» 
re eruerc cupicntes, univcrsis mundi partibus in fi- 
de Christi lórtissimos ct legc sancta dociissimos 
evangelisare divini verU gratlann difencront viros. 
Unde factum est ut prudcntissimum , omniquc mi- 
liiia spiriiali insiructum eligcrcnt vitum Ctcsiphon- 
tem sanctissimum, quem ordinavemnt EpiscopoD, 
aJiunctis sibi Cocpiscopis sociis. in lioc opere salís 
strcnuissiniis Hi, missi Uomini, ad Hispaaias dele- 
gantnr, qvo barbara gentis sáxea corda nngufaie 
Sancti Spiritus dclibuta mollesccrcnt, gratiiim Chri- 
sti susceptura. Qui, vcríssimi ct rcciissimi Christi 
íamuU, injunctam sibi praedieationis gratiam ocyus 
iinplere ciipi:-nt(.'5. navali evectiono illuc pr^pcrare 
satagunt Aplata naque navícula, ct quac sibi vide- 
bantur necessariis imposttis, súbito dívinae dispen- 
satianis muñere sibi colljto consiüum incunt ut 
Corpus sanciis:>imi Jacubi sccum dcvchercnt; quate- 
nuf, dum ípsi praedieationis offício solHcitius in- 
tenilcicnt, s.inctf) rcspKnileiiif niiriculis Apostólo, 
eílerae nationis hominum meiius a-l baptismalis 
ñdem suacipiendam paulatim mansuescerent. Quod 
ct íactum cst, ut patcíacient sequcntia. Ktenim bea- 
tus Ctcsiphon cum sociis aJ sepulcruii: propcrans 
gloriosi Apostoli, cum ingenti dcvuiionis lionore et 
tremore inaesiimabilis pretil p ctiosissimam marga- 
ritam a luco terrac humili sustollentcs, cum magno 
ct spiritu;ili g ludio in hymnis piae jubilatioois con- 
laudantes Dominum, decenter in navi composne- 
runt sua. Ergo absque remigc, absque nauderi jii- 
vamine, inscíí reciorea mari, ao inntum conscio eu- 
jiu vectabant ossa, se credentes, sola Dei manu 
ductrice sex dierum circuiiione per marinas procel» 
iasusque ad locum a Deo sibi ante mundi constitu* 
tionem praeelectum, navis eorum ferebator certissi- 
me. ¡O mira Dei potential ]0 mira arcanae vimitis 
ejus mysteriat Ecce ctenim rediviva priorissaeenli 
axoriuntur miracula. Qui enlm duduro super untUa 
dtluvii arcam ne mei^eretnr gubemavit, mirabiÜs 
in altis Dominus, inter mirabiles elationcs maris, in 
translationc sui dilecti Jacobi, navcm sanctissimum 
fierentem thesaurum ne marinis absorberetur flo- 
clibus <.XLi.Isri suo brachio protcxit . ct mirabilitcr 
quo voluit cxposuit. At vero mirandum satis erat 



creatorisei refermatoris omnium Dei omnipotentis tam ímmensum profondi aby<:si pelagus, tam infini- 
miscratio, ne clarissimum mundi lumen diutius ter- , ta aequoris spatía ab ignaris sub b cvissimi tcmpo- 
rae ab(cood«retur in antro; incomprchcnsibiii sua j ris spatio pervolata fnissef nisi quod ille qui mensos 
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est pugillo aquas et molem terne tribus digitit 

adpendit, hoc implevit, mcritis Jacobi Ajxjsioli. Nc 
deoique memoria ipsius solummodo dilataretur in 
terris, consthult quod etiam maie ilii praeberet tea- 
timonium, ut quem sibi dilcctissimum fcccrat jam 
in coclis gloriusum, miraculis coruscantibus ierra 
mifiqiM, reddcret honoratum. 

Nec hoc sine mystcrii intjll;.'Ctu scnarius numc- 
rus in Sdcris S^ripiuris acrumnas et Huciuationes 
hojas saecuH crebro signat. Seplimum Tero sacra 
pagina rcquietioni Iniiat. Scx dicbus summi opificis 
manus, «^uicquid creatum tuit et cst decenter et ór- 
nate iiistitueiis, varia dononiin et bonorum suorum 
muñera nobis coníerens, scptimum sacravit requici 
suae. Cessantibus diluvii aquis, columba per fencs- 
trin emissa, séptima die nunaseuhini pacifieraeroa» 

tro fcrens oth ic. pLicatum Dominura ct tcrris pa- 
cem datani dcniinciai. Sexta actaic, in c|ua nuiic 
laborantes duccntc L)eo teodlmiis ad réquiem ptr- 
ft-ciac beatitudinis, doñee ocarramus in glr>r¡n rc- 
surrectionis Domini nostri Jesu Christi, mirabilia 
demonstravit Deus scrvissuis: dum corpus trnnsfcr- 
rctur Jacobi Apostoli ci MariyiÍ5;. Si nario dmiquc 
dierum numero in mati, ut dictum csi, tluciuantcs 
eíus dJsdpuU, séptimo dextera Deí gabenunte re- 
quievcrunt in portu qui Birivus nuncupatur, co 
quod inibi in mare bíni profiuant rivi, ubi o.stcndii 
Deus futoríssaeculis quanti «pud se ApoMoius suus 
haberetur meriti. Súbito namque a conspectibus 
intuentíum sublatus, atque usque ad poli centrum 
splendorc igneo nitilans cst eüvatus et ad locum 
suae tumulationes proximutn , propitia dívintutc, 
sibi concessum inenarrabili daritate conspícuus dc- 
▼enit. Nec hoc incrcdibile cuiquam debet videri. 
Qui enim theologum Joannem, praerogativa stngu- 
larís dilectionis sibi unitum, miro quo voluit modo 
etiam oorpore ín coelos assumpsii; potuit et fratris 
cjiM aanciÍMnuuD glcbam iodicibili rirtute sua de 
loco ono ad attemm transvehcrf locum. jO Dei et 
Domioi nostri mira et admiranda vinus! ¡Mira dis- 
penaatiol {Mira opcracio! Qui omnia quaccumque 
voluit fedt in coelo, marí et térra. Beatos autem 
Ctcsiphon cum sociis, pavcntes tanto carere coelitus 
sibi ooUato doao, flentes et moercntes, atquc Dei 
piissimi miserioordiam semper orantes ad locum tu« 
mulationis Apostoli Dei, angélico duciu, utpotc 
ignarí loconim propere acceduatj duodecim milli- 
bus distantem ab ipao marís freto. 

Dcgebat eo loe!, in extrcmis vidclicct (idlaLciac ' 
finibin, gentilis et nobilis matrona, qaae crat multae 
ftmiliae et amplissimi fiindi possessor et domina. 
Haec in ¡dolió suo multa simulacra daemoniorum 
recóndita habebat; quae saepisime adorabat quia 
ftctorem et ereatorem snum Dotninum verum igno- 
rabat, qucm ni.c nominare hactenus audierat. Hace 
sccundum propietatem linguae feroctssimac gentis 
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suae, ferali et rábido atque soperbo vocabatur no- 

mine. Nam Luparia dicebatur. Nec ¡mmcrito; nam 
sicut beatum Paulum ex tribu Beníamin cxortum, 
qui prios Saolus dictus est, saepius in sacris volu- 
minibus ¡upi cognominc nb nimiam in christianos 
crudelitatem invenimus descriptum iprius eoim cir- 
cumcisuseutititsuperbos, postea antem baptiatns 

humilis fst factus); sic ct hace gentilis mulif prius 
superbiendodesipiens ct (secundum vocabuluni sui], 
Christi servos ore rábido esaecrando «dwineoter de- 
tcnens, postea autcm Spiiitus Sancti inspiratione 
illuminata, feruciutcm belluioam truci^s deponens 
animi, lou lavacro lalutari, ubi onncs veterem ho- 
mincm Jcpoiicnic^; nnvai':i iaduuntur, agnoTUiD 
Christi est sociata coUegio. 

CoKperta itaqoe praedietT vcoerabiles viri hujns 
nobilissimac muiicris amplissima fama, multa Deí 
liducia tisi, adeunt illam uraturi ut in fundo, quem 
tcnebat, beulias sibi eoncederetur ossa tumolandi 
ApoitoH beiti. Olios ilKi, rigidac mentís vesania, 
acerbissimc cxsccrans ct exsecrando reluians, insa- 
ni furaristyplto repleta, ad r^m terrae illos taita 
petituros pioperarc ocvus jubct. Qui, nihil cunctati, 
ut mandalum ei:> crat, sollicitc perquircre rcgem sa- 
taguot. Quo reperto, proponunt illi de fide aaneta 
scrmonem, sinuilquc orando, satis ingeminant pre- 
ces dari sibi locum Apo&tolici corporis sepulturae 
apturo. Er§o res trucnlentus, gentilitatls errorí d«- 
ditus, venerabilium virorum auditis verbis et preci- 
bus, cognosccns eos christicolas esse (jam enim Jesu 
Christi Domini nomen ín totam mundi latitudinein 
difTusiim crat) exacerbatus nimium, cupiens vindi- 
care m ipsis, non solum quae petebant praestare no- 
luit, verum pravo corde, malo ore, perversa actione, 
íntcrimi eos jussit; nesciens miser imminere sibi ve* 
locius vindictam solius Kegis Dei. 

Sanctitatisaatem ninistri, firagilitate carois ad- 
ducti, fugam capessunt, inscii mirandae virtutis Dei 
quae in ipsis per ipsum Apostólica interveniente 
declaranda crat grada. Nec mirum vero, si camalas 
camaliter metuebant; cum paires mullos instantiam 
legamua devita^ gUdii, non timore percnisos p«s> 
sionis, sed ad meliora se servantes gratia praedicatio 
nís ac roborandae Fidei. Haec vero omnia agebantur 
ut amplior magnificenlia Apostolícae dignítatis cla- 
rescerct adhuc per impiani impüssimi regís lemerí- 
tatem. Nempe moerentium consolator Deus, qui 
contritis corde medetur, cujus oculi suot super eos 
ut eruat eos a morte, super injustos autem, ut di- 
sperdat eos de ierra, ccrto ostendit quia non *\*- 
quando salvatur rez fideos in muldtadlne virtutis 

suae. I)enique sancti illi p^r viam qu.i vcncrant re- 
vcrtentes devencrunt ad fluviura, Tha[m]re dictum, 
in portum Nicrariae. Justa quem erat pons amplissi- 
mus arcuato opere, sáxeo an)bitu circumscptus, pe- 
nes quem publica via discurrebat; quem delitcscere 
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Cttpfeotes intrograni sant. Sed repeate, matito eoo- 

silio, ut pleniorem magnificcntiac gloriam, gloriosus 
ia servís suit, deinonstraret Jacobus Apostolus,prae> 
Mgo spirittt inde «greni sunt. 

Ut vero cognovit pcstifer rex sub umhr.i alarum 
protectioaU Dei sanctos clam efíugisse, ducn sitit 
noctorum Muigainem, non míeos ferocítatem pra- 
vissimi leniff animi, coüccta militar! manu. sicut 
equus eífrenis ruens, justo se Dci proscqucntc judi- 
cío non destídt, doaec in praceipldom tempíternum 
cum suis ómnibus cadcrct. Acsttmans tnim juítos 
in praescripto ponte absconsos, cum suis comiiibus 
ingressus est iotut. Eeet vero multiplid Del vinute, 
cujus inmensae forlituilinis et sapicntiae non est fi- 
nís, qui reprobat consilia Principum etdeducit con- 
silia eoriun ia finen ttoltiiiD, ^regio orante Jicobo 
Apostólo , omne illud aeJificium cryptnc hujUS, 
qnod in tanta perstiterat saeculorum soliditaie, miro 
modo saUto corruit. Et qui símpUces et inooxioe 

opprimcre moliehantiir, tanta ruina opnressi in pro- 
fuodum abyssi sunt dcincrsi, ut patenter innotcsce- 
rei oooddere Tenenndum Apoenlum Jocobum coo- 
tumelías servorum suorum. 

Tune liberati sublimí Christi putcntia discrimine 
ttnio itti novclli filii Israel, transito quasi altero mart 

rubro, rcpcdarunt álacres, ¿armen illud mosnicum 
Dcodccantantcs. Qui excelsum Judum Pitarannemct 
«xefeitum ejus demersil in mare. Sed sanctorum a 
bonac actionis ccrtitudine deviare nescius est ani- 
mus. Nam, a Spiritu Sancto praemoniti, praescri- 
piam rursus adeunt mulicrem, sollicitc cam pracmo- 
nentes de lumulationc vcnerabilis Apostoli. At illa, 
necdiun verbis corum crédula, sed adhuc impoeni- 
leni ce mora «latí Pharaoaís obduratum cor babeos, 
doñee mtva stu ampliori gratia Apostolicorum si- 
gnorum reverberaretur, conspiciens eos ñeates; di* 
sil IUIk ¡h monir Aor próximo^ qui IIIícíhuí Mdhtt^ 
armenia nostra pascuntur. Elrat enini ipsa , more 
gentis soae, pollens copiosa animalium muliitudi- 
ne, qiMO pesiim per lati aoii marginem absque pas- 
tora» vtpote agrestía, quo libebat discurrebant. 
Euttía ergo illuc, quoiquot cupitis toHite; et quo 
vobis cordi fuerit^ duciU; «I í* ipsis laborantes ^ ope- 
ram in^p^tdiít aplari üaMinn, ut dicitis, Aposioli 
vtstri. Haec dfxlt diffidens illos ea agere posse, igna- 
ra virtutis Dei, qua omnia creata subjech sub pedi- 
bus metueniium se. Cootiguus est praeüuus moni 
tmctiisimo et venerabili tMiqoe orbi surome devo- 
tioiúi pknitodine excoicndo loco, in quo coclestis 
. tlieniirai, corpas suciisiimi Jacob! , decenter et 
honeste lo mannoreo mausoleo oonditum est. Voea- 
tus est autem ante mons Illiciims; nunc vero S^cer 
dicitur ob glorificaúooem Apostolicorum signorum, 
qnae Domious per excdlentissimam Apostolom Ja* 
cobum ñdelibus suis declarare dígnaius est. 
Praesumpserai cnim sibi plurimam partem supra- 



dicti mondst quasi in poeessionem immaniMÍni» 

draco; qui omncs circum se pósitos pagos horrendo 
et horribíii üatus sui anhelitu exinaniverat omnes, 
estinxerat animantia ae deghitierat, et ratiqna om- 
nia protriverat. Gradiehantur itaque sancti illi per 
ascensum montis, doñee ad locum devenirent quo 
illa sanguinaria et tnicissima jacebat bellua. Quos 

praesenticns elevatO capite imptftum liirexif in eos, 
cum multo stridOK íttsibilaas. Tune Apostolici dís» 
cipuli fide Dei firmi, nihil haesitantes et abaqtie 
tcrrore permanentes, munimine armati invictissimi 
vcxilli saluuícrac crucis, Apostólica deíensoris sui 
protecii gntia, invoca ta majestaie Jeso Chrísii, bea- 
tae signum crucis obtutibus opponunt adversarii. 
At ille non ícrens vim virtutis et Jacobi Após- 
tol! gloriosi; velut fumas periit a laeic teme. Et nec 
roirum si a conspectibus quaerentium Dcum fugaius 
est draco; quia ipse pollicitus est ipsos tote supcr 
serpeotes et scoqiiones impune gnditoros. 

Ercpti itaque ab ¡mminentc tantae claclis cxitio; 
libcfjtori suo omnipoienti Deo, magniiicjis grates, 
protectorí suo Jacobo Apostólo devotas laudes red* 
didcrunt unánimes. Ex bine factus est mons ¡lie an- 
te ú.nestus, mons Dci, mons sanctus, mons sancti- 
ficationis pingucdine inexhausti olei opera SctUcet 
miscricordiae indeficientis, mons in quo compla- 
cuit Dco inbabitare; quia Deus noster, qui pcríoravit 
maaillam t.«viathan, operatus est salutem in medio 
icrrae suae confrigendo caput liracnnis antiqui Sic 
impleta est Scriptura dicens: Quia in cubilibus d:a- 
conum animalia Dei requíescent. Quia non habita- 
bit ibi amplius mala bestia; et qui libcrati fueríat, 
venient in monte Sion laudantes Dominum. 

Exiodc bonae volunutis aíTectu coeptum proae- 
quentes iter, tándem diu quaesita reperiunt anima- 
lia. Quae dum comprehcndcre nisi essent, effugícn- 
do manus eorom a conspectibiu ipsomtn deiapn 
sunt; indómita quippe erant. Aestimaverat saepe- 
scripta mulier, inñdelitatis adhuc calígine obtene- 
bratum habens cor, servosCliristisedeefpere poase; 
doñee Omnipotens, qui in sanctis suis semper glo- 
riosus permanet, ostenderet illi, quo 1 nulla adver* 
sus cum p-aevaleat fortitudo, nullum sit ntilecon- 
silium. Deridetur ením {ut Propheta denuncia! re* 
surrectionis) )tist¡ simplicitas, lampas contempla 
apud cogitationes Principum, parata ad tcmpussta- 
tutum. Denique sanctoi um corda ab amore D«i nam- 
quam discrepantia, cum se delusa esse a moliere 
intcllexisseni , ad orationum sanctaruni sólita se 
convertum muoimcnta , pia supplicatione sanctam 
Dei exorantes majestatem simulqiie patroni sui in- 
clyti I.icohi Apostoli gloi losa poscenies suffragia ut 
illam coclestem mirandorum signorum clariñcatio- 
nem quam hacteoaa exeraoerat, tone quoque oa» 
tenJere dignareturoe üliisio «saeot gnuitim dicen- 
tium: ubi est Deus eonun? 
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Tum demum spe coelesti animati et robore ñdci 
Christi confortati, resumentes animi cpastantiam 
mnus ad eadetn perquírenda jumenta se pnepa> 
rant. Confestira Dei omnipotentis, qui prope est se 
fideliter requirentibus et voluntatem ipsorum perñ- 
cH lugiter promptissimus, pro>penuile actione, re- 
pera animalia snb manibus eorum sum edomita, 
sicque libere qao voluerunt deduxerunt; et ad eam 
qtiae ae miserat gaudeatea reveni nmt. buarea ví- 
ala tot miraculorum sígnis, ea matrona (ooa |am 
Lvpa dicenda, quippe ovia Christi moa efat futura 
aMiue grcfi Bceloiae sodanda) quae aaie raniti 
conabMur praeaumptione praevatida, cordc et ore 
est eompuncta. Terrebat eam velox regís sui sub- 
manii^ pavebat bellaae erndelii aubtam dejectio- 
oem ; mírabator )umentorum suonun eroollítam 
ocyus acerrímam feritatem. Moxque omnis illa du- 
bitatio versa est in credulitatem, scandalum ín fíde- 
Utatem, íUusio ia admirationetn. Et hace omnia 
fassa est a Deo fieri ad dilecti sui Jacote declaran- 
dam grattae cebitadinem. 

Benigna itaque pietas ct indulgentisstmaclemea- 
tia míiericordtssimi Dci, qui ad se iUam pertrahcre 
volebat, nigerrimum antninpfl«lom ^uaclarificans 
et vitii* ómnibus purgaoa anper candorcm nivis de- 
albatam elfecit. Quac recto principaliquc spiritu 
confírmalSi perennis aUntbne fontls sanctiHcata, 
Isroaeliticae nigredinem cutU in candorem omnium 
commutavit bonarum virtotnm. Veré haec mutatio 
est dexterae cxcelsi Dei. Spirítosenim sanctus qucm 
volt adspirat; et inspiratum aaiñficat stiaque replet 
gratla. |0 sanctae miserícordlac Dei* et imnentae 
pietaiis eitu novae Tocationit nyateriural |0 mira 
operatio mlrabilium rerumi 

Ob ipem itaque veniae promerendam, et lalutem 
perpetuam adipiscendam, jubente jam illa beata 
mullere, delubra sunt demoUta, simulacra dejecu, 
idola confracta. Et docnus illa quae ante erat spur- 
citiae et contaminationis, purgata aspcrsionc hysso- 
pi, vcrae inundationis templum facta est sanctifica* 
tionis; et in honorero Dei ac veoerabilit lacobi 
Apostoli. sok-mnítcr est consccrata. |0 ñdele com- 
merdum! felix sanctumque roercimoniumi Oum 
pro terreno fragilique pálatio aeterniter nanens tn 
coelesti Flicrusalem commutatur habitatio. 

Gratuito auiem clcmentissimae miseraiioni» Dei 
omnipotentis muñere fidelibus eoneessum est ut 
una eademque dic passíonis et translationis c]us 
sanctiMÍma occurreret tolemnius , ut duplícalo I 
Aposiolid honoris gandió multipUcaretur pleníus | 
et credentium dcvotio. Tantam praeterea salutilc- 
tam immutationem illa sancta converdo gentibus i 
eisdcm attribnít ut, praeeonte Apostólica gratia re> | 
licto errore sitnulacrorum, ad agnitioncm vcritittis 
unius Dd properare gauderenu In ómnibus enim > 
Ibcrtae fittibttt difiusi et düattta eK ex tuoeadco Eo> 



desia, didnae oognitionis aolíditate ñindata, ut ta 
plenitudbem gratiae coelestis eundo de TÍrtntein 
virtutem, Deo cooperante quotidie augmentarctur. 
Omnibus his rite boc ordíne perfectts, .vlr Dd Cie- 
siphon, ct beatisimi socíi ipsius sedes sibi, aeeus- 
dum sanctoruin Apostolorum qui eos miserant prae* 
ceptum, ad dívini culutt ddigunt solemniter mínis- 
tcrium peiegendum. Nam ipse in dvlute Ver^, 
resedít , caeieris in propriis oommaoeniibus locis, 
orutioni temper et omni sanctiuti intenti doñee 
expleto laboris sui felici agone, praemissum suscipe» 
rent bene promeritum. 

Tu autem, indita Gallaecia, gaude quae es etymo- 
lugia tui nominis feliciter potita; quia duloedine coe- 
lestis lactis, uberius es enutrita. Exulta, inquam, 
ct gaude; quia dÍTini g*udii meruistí esse partieeps 
et spiendore luds mundi* amlci Dd, reverentisnmi 
Jacobi Apostoli es clariñcata. Felix térra tua, tanta 
felicítate ditata, feliciter Apostólico culmine subli- 
roau, felidsdmo virtotis Dd robore stabflital Beata 
genstua, qujc ad tantam arcem gratiae est elevata 
ut eoneessum dt ei a Oeopossidere Apouolum pro- 
prium protectorem et spedaiem patronum. Beatus 
populus luus, cui ex sacrosancto provisoris sui tú- 
mulo iiuunt incessanter coelestia balsama, et iira- 
grant suavisdrae oratioaum sancnmm non defi- 
cientium arómala. Ex quibus quoúdie reficíendo pa» 
sdtur et sine ube saginatur. 

Ave, beate et beatissime, juste ct justtssime, fili 
sublimis tonitrui , Jacobe piissime, amice Dci, luz 
mundi, judex saeculi, splendor perpetuae lucis, qui 
salotiferae dispensationis Dd mtmere cunetas, ab 
Oriente usque in Occidentcm, .«oí orbis terrae illu> 
stras tenebras. Quando enim tibí famulaiasunt ele- 
menta, mare, coelum, térra, tune Uluzcmntdivínae 
claritatis dono coruscationes tuae orbi terrae; dum 
ex Oriente in Uccidentem per mare micabili poien- 
tía dfvinae operationis vehebaris. O inenarrabilis 
Thcologc! Insuperabíti;; testis perpetuae veiitatis! 
Ineapugnabilis assenor iovíolabilis tidei, preiiosissi- 
me Jaeobd Tu mw coospectum divinae glorit^e, 
inverberatis «dslins oculis in choro Sanctorum in- 
noceotum inacceatibilí iplendore refulges, ubi jo- 
cundarís perpetua exultatione. Tu columna es or> 
thodoxae religionis, super quam reclinatorium con- 
sistit aureum ad hoc in fundamento Dei domus 
super badm Christum consolidata; ut omnium im- 
becillium in ic se inclinantium impossibilitalcs sus- 
tentes et foveas. Et quia quod nostrís meritis adi* 
ptsel nos apud Dominum poase difidimus, sancta 
iniercessionc asscqui confidimus lua, quibus nulla 
digna est coníessio, satisíaaio nuUa, nulla poeni- 
tentia: quippe, contrito corde et humüiatB mente 
oramus proni, imploramus cernui viscera ampHs- 
simae pietaiis tuae, concessa tibi Dominica voce 
potesiiite le mitieu di peccata, male fiMumim mistra 
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dele» crimina tergei sccterum maculas ablue, exilis 
servitntis aosirae obsequia sotdpe; et qnanavii te 

non augeaat nostra prcconia, tamen offerimus; quia 
lupplicaUoae tua midssima, conñdimus posse pro- 
vnAre aobh saluda aeternae remedia. Praeterea fia! 
multimode de sanctae tuae protectionis sanctissima 
graüa deposcimus suppiiciter, ut ¿loriticantes te glo< 
rifiees; dUAdentet, ut Rlius Dei, diicordaniibus pa- 
cifíces; in fidc Dei unitatcm l irgiaris, invocantes te 
protegas el robores, memoi iam tui celebrantes tuea- 
rit et confbriei, requirentes te benignisdine req>i> 

cii)S et visites: ut dum m-miiuris nostri in beneplá- 
cito tuo, laetcmur pcrpetim sanctis tuis prccíbus 
cnn Chrisio. 

Ecce vero pcrfcctissimo Dei rimicc, J.icohe, cxcel- 
leotissimc Dei Martyr ct Apostóle: i« omnem lerram 
exiit sonus tuus et in fines Orbis ume verba jw«e> 

dicationis luac. Quia in cunctis tcrrnrum locis, qui- 
bus Christi auditum cst nomcn, tu possidex perpe- 
tuum honorem. Nam radiis tuae sanciae claritatis, 
ctiam ita extimas totius Chri-stianitatis pcrlustrastí 
partes, ut ad sanctissima, cum tremore et hono e 
dicenda, om lua fídelíter coocurraat. Siquidem ex 
honoranJo et venerabilissimo sepulchro tuoemanat 
iugtier praelucidissimus íom innunaerabílium sani- 
tatum; de quo multimodaespectesvariarcm iofirmi- 
tatum saepissime dilutae curantpr. Nec tantum cor- 
poraliter, sed et spirítualiter gloriosius, clara osten- 
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sione quoiidianis paieíacit indiciis, pium se dilecto 
ribos sois pracbere audltom. Dona leprosos omníum 
foedatos varictate peccaiorum curat; claudos a rec- 
titudtne viaruoi Dei eiorbitantes redintegrat; febres 
vitionim diabólico algore torpentes eapdUt; surdis 
in lego Dei obturaium habentibus auditum aperii; 
coecis queque, claritatem mandatorum Dei iotueri 
oon valentibas, luoem reidtnit; ora, ad Dei 
cianda nugnalia muta, in taudibus Chri<;ti rc-scrat. 
Sic miris mirandisque praeccUcniissimi Apostoli 
virtotibtts spcnu prorenb eredendbas indnlfeotia, 
quia praestandor est saaltas aainarani quam cor- 
porum. 

Et non loluro in hoc omoi reverentia ezcolendo, 

vcrum in ómnibus ejus sancto nomini dicatis locis, 
divina haec opcratur pictas. Est namqu; in Neu> 
strlae partibus Ecclcsia sanctae ejus memoriae sa> 
cratn, in qua ipsius gloriosissimae vencrantur reli- 
quiae, Floriacensi S. Bcnedicti subdita Basiiicac: 
ubi tanta fieri quotidiana opemdone novimus mi- 
rácula , quant 1 decct tantum opcrari Apostolum 
quae cliaoi alids m pluriinis prctiosorum sufñcerent 
badUeis Sanctorom. i>ro bis ómnibus gratias agi- 
mus tibi, sacrum vocabulum majest-uis, S.incta Dei 
Trinitas ci Unitas; iramensam majcstaus luac ina- 
plorannes ^laiem ut cuno beato laoobo Apostólo 
vitam mcicamnr possid«re perpetuam*. 

Fidel Fita. 
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VI. 

HIMNO DE SANTIAGO 

SEGUN LA EPÍSTOLA DE SAN LEON. 



El texto Eicuríalense de esta epístola halla nueva 
j no escasa comprobación en otra piesa inédita del 

archivo Gjmposiclano escrita á fines del siglo xii. 
De ella me ha dado noticia y suministrado esmerada 
copia D. Antonio Lopes Perreiro. Llera por titulo 
'De translaiione beati Jacobi. Lectiones secundum 
Leonem Papam et magistrum Parucham». Corre al 
pié del cddice Calixtino, en las dos últimas hojas 
de este hti moso volúmcn, que están sin numera- 
ción» desteñidas y corroídas por el £roumiento y 
por la humedad. Sus tetras, las ha hecho revivir mi 
dulce y sábio nmipo cl Sr López Fcrrciro valiéndo- 
se de reactivos (juimicos: algunas» no obsunte,se 
han resistido á la inspección de la Ciencia por estar 
completamente raídas. Transcribo, sajdo y tra- 
duzco: 

Leciio I. Ut radius solis iuslicie, 
Ihiodene primus mffff íe» 
Primiix liabet campum victorie 
Soriem primus tortilur glorie. 
SuHtio rtgis atiddmm 
Contra Christi movet ecciesiam; 
Jacobus transit ad gloriam 
Ptr kerodis (traéis) senuntiam. 

Hunc exirn íi'> \\\ , ^urriphitit; 

Corpus portant, tufpem peryeniunl; 

Ibi navem forté cmupjrfiiirt.' 

\avem intrant, corptis cuslodiunt. 
Leciio ¡I. Navis sánele subiecia sarcine, 

Axta soneto dei repimine , 

in extremis horis [i] hitpanie 

UrUs portum contigit hyrie. 

Prosperante die, navigio, 

Psaimis hymAis et vaticinio, 

Pleno lucís /ors septenario, 

Quieverunt pvrlu petronio. 

Res miranda! pro tanta gloria 

Centrum solis per celi spaíia 

Corpus sanclum leval ab hjnñü 

(Exi}n ubi nune tstecclesia. 
Leetío /II. Bis rivata vocatur hjrría, 

Ripe saris et hulie (v¡)a, 

5e(u a) petra villa petronia; 



(I) Ea «at 4« e¡t lertm. 
fa) Ea «ta 4a arU (arillai). 



Se{d) dejrrUt ab)<tl g{\ori)a. 
Ad (OjIeitMs tepum discutí 
Setíong€mtftr loca eubuli (2), 
PotnUtmlai stereium loculi 
Quo reeoHdamt corpus apoHoS. 
¡iis scx fermCf veí viit, mili bus 
Alare distat a(b archis)y2uc(ítetj 
ÜK (3), repertum (anclp)ilrhrs, 
Corpus cíinJtnii piis af/ectibus. 
Lectio lUi. Archis marmoreis sepulto corpore 
Dignis obsequiis, dhnno muñere 
Conspirani celiiiis AracOHem perderé 
Ac pesiem noxiam de monie taller e. 
Ourís signo dicto non (4) pr/ffiritr, 

Bt per venirem divisus rumpitvr; 
Aqua sacra per montem spargitur, 
Ex tune saeer nune KSfue dkitur. 

Lteth V. Et qui prius dictus illicinus 
Illiciens ad culpe JacinuSf 
Jam saeram ()), tif sofci «(in)» , 
Mulla fruge condetur euxinus (6). 
Vix ad bocet inde pervenerant, 
Cum iam bows tirtutem setuermt; 
Perdunt ¿jtiir.juid furnrh ' c,'rs<;erantf 
Sua sponte ad luga properciitt. 

Leetkt VI. Po^ A«c dei iutía permissio 

Maiiere tres, yu'\t]; pro cnllegio 
(R)e/fi/ suo, misto navigio: 
(L)«o papa sil testimonio. 
Síinsylio (7) super extruitur; 
Super lumbam altare ponitur: 
Hue de uao mundo eonchrríuir. 
Hinc ad preces cunetis succurrílur. 
Hic languorum adsunt remedia; 



(1) En vtz dea/. 

(1) Vocablo toiaaJ» M grtegft ttjhuXoi (pradeataa, enmt* 
tándolo bien). 

O) El minaicrito orluteal poae wUe d^i con punto* 4eb*|o de 
laa cinco óltimat tetrca ^» mm» fot inAtilet. Deb« Vetraa nU, 
i tal vaa ande, coa aigaMcacian da lagar en donde. 

(4) Erteci,4fela««a, 4(1 caalt nal copiado, aaU«4leil»«a«. 

(5) Eadanda aanwHaacitáaad aMnaacriioá||iHllM. 

(6) Det griaiB »»{ittoc OioapM'lwl»». raciyiar faw aM a) . 

(7) Ed ««I m «MAv«a (MraU«, npodMrio M cuarpo^ a»> 
puleáeJ^óqoIaáamK'MíAwccoAtraaeim de aaacifiieAiai: Ea Aa- 
ddiMla Mamiaa «oalMda i loa aditdoo nralaa coaMriMaa 4 la 
aunara da oratorioa dcrmiua. 
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i34 RECUERDOS 

JVeMlWMM áMur kie venia; 

Chrtsli fretus (i) hic m/r(a gratija; 
Ckristo semper sit (lausj et gloria, 
Bk de triha (esi) Chritii gratim 
Teslibus pro »j;axima} gloria; 
Per quem (nobis parta victoria), 
Ptt» m mi, (decvtin patria). 

Laecioo I. Rayo del sol lie jusilcia y pnmcr ada- 
lid del Apostolado, posee Jacobo el primero el cam- 
po de la victoria en la tierra y el de la eterna heren- 
cia en el ciclo. — Una sedición popular ha empeñado 
al cruel Heredes en perseguir la Iglesia de Cristo. 
Cumples* la sentencia del mona ca Icroz; Santiago 
ha pasado á la gloria. — Siete discípulos, acercándo- 
se al cuerpo del Ap<!ístol protomirtir, lo sacan 
furtivamente del suelo; se lo llevan consigo dirigién- 
dose hácia el mar, y llegan al puerto de Jaífa. Ven 
aquf por dkdia una nave que les está preparada, em- 
bArcanse, y no dejaa de velar sobre sn tesoro ni un 
solo nomento. 

Lección II. La oave, que sustenu un tan sagra- 
do peso, impulsada y regida por la mano santa de 
Dios, arriba al puerto de la ciudad de Iría en las 
playas ^llffWff españolas. — Transcurridos seis días 
de próspera navegadon , alegrada por el suavísimo 
concento de los salmos é himnos proféticos, aparc- 
ddindiaate en vivida y milagrosa luz vi i ín sépti- 
mo, en sason que ya los discípulos descansaban en 
el puerto Petronio. — ¡Cosa admirable! para testifi- 
car gloria tanta, el foco mismo del sol, monarcn de 
la luz y rey del cielo, levanta de la piedra de Iria el 
cuerpo del santo Apóstol, y lo conduce por los espa- 
des aCices basta el Ivf/tr donde se erigió y ánn per- 
maneca una iglesia. 

Lecdon III. Iría se llama Bisria, ó la ciudad de 
dos ríos, porque van á juntarse allí las riberas del 
Sary del UUa. También se nombra villa de la Ro- 
cha 6 det Padrón {Pttronia) por la piedra célebre ó 
roca, donde descansó el cuerpo del Apóstol. La glo- 
ría die poseerlo no pertenetca á Iría.— Arrebatado el 
santo cuerpo , los siete disdpulos derramaban co- 
pioso llanto; y se metían en su busca tierra adentro 
indagando .próvidos qué secreto lugar podría ofre- 
cérseles donde hallar y sepuluir á su maestro.— Unas 
doce y además odio millas distante de las olas del 
mar (a), se ve d sitio de Arcas: pues alK encontraron 
después de afanosa investigadon d sagrado cuerpo; 
y con extremada piedad le dieran sepultara. 

(II Kn vei do ffrtur, ó fretii. 

(l) Veinte mílllt y pico ron 33 kilómetros, que mirca U Guia 
€f/kMée f err o- ta rrilei entre l*s eslacioncs (te Santiago y Ca- 
loira, en cayo punto empalma la vía de Pontevedra. La carta 
de Alfonio iii pnao laabicn 1 * millu deide CooipoaeU al puer- 
to de Iria; pera aBadió a aiillM aái para el trocha dn rte ^ae 
n dad* GMoln hsitt la pama dn CtiadnlfOt dogdacondnaia al 
OeíanoL 



DE UN VIAJE. 

Laedon IV. Colocado^ pves, y cntetsadoya coa 

las debidas exequias en el hito de Arcas marmó- 
reas (i), sus discípulos, llenos de la gracia divina y 
animados por la inspiración de loalto, se lansan á 
destruir el dragón cxtcrminador que infestaba con 
su aliento pestilencial aquellas pedregosas ladeias. — 
Al signo de la crus hujre bramando como el trueno, 
y revicnt;). E! n^ua santa espárcese sobre d mOOte, 
y desde entonces se denomina Sagrado. 

Lecdon. V. Así que d monte (llamado antes 
lücino, poique convidaba á loda clase de maldad; 
consagrado ya, y semejante al racimo fecundado por 
ta lluvia del cido, nO podrá m¿nos de producir toda 
clase de bienes y convidar con los más saxonados y 
bienhechores frutos. Y no fué solo éste el milagro 
que allí se obró por virtud de la Santa Cruz y por 
los méritos del Apóstol. Muerto el dragón, la em- 
prenden los discípulos contra numerosa manada de 
bravfsimoB toros silvestres; los cuales» perdiendo al 
punto su fiereza, vienen dóciles i. «iometcrsc al yugo. 

Lección VI. Después de esto, por justa permi- 
sión divina, tres de kasicK diacfpíilos pcnnanaoen 
allí, y los cuatro resuntas se reembarcan para refe- 
rir al Colegio apostólico cuanto había sucedido. Sea 
testigo da em verdad el Papa León (a).— Constrú- 
ycse un oratorio sobre las bendiras reliquias; y sobre 
la tumbo se coloca un altar. Aquí acuden las gentes 
de todo el mundo; aquí son atendidas las súplicas 
de todos. — Aquí hallan salud los enfermos; aquí 
perdón todos los pecadores. Aquí rebosa admirable 
la gracia de Cristo: sea para él siempre la alabanta 
y la gloria. — Aquí de tres testigos (3), Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, á quienes tributamos gloria suprema, 
nos viene manifiesta é infusa la gracia de Crisn^ que 
nos alcaoxó la victoria de la fe triunfante, la paz en 
el camino presente por donde peregrinamos í la pa- 
tria celestial, y allí hermosura sempiterna. 

Con vivo asombro se habrán enterado mis lecto- 
res dft este himno sublime, y con el gozo de quien 
encuentra un tesoro escondido. Es el quinto anillo 
de una cadena tradidonal, ó narración antiquisiffla, 



(I) En el diplonM«|U« á 3o de Junio del aRo &«7 otorgó Al- 
fonao ui á la lócala de Logo {¡-tp. Sa^rr., x\.. yjo), m Jolindan 
las posesioneidc aquella Sede 'pcr jun» tc'rmmut ti'rtiquot,^uot 
yrinrfí nottri intfr te f(i$ui 1 unt , ■■! ,rt j,n í Irrr,', ¡h'i- archas. 
prnftT fínct funJomm jj-p.iru rii'it aniiqutiut fuitt' 

congetta$ a!quc couitr uní Ji layiJes, quot propicr indicia tet - 
minorum nulis criJcnlihut scuíptot, vel camtat fuine fixo*: 
Llámame arcai todavía mucho; dólmenes del territorio faltono, 
como los de Ogaa, Padorao, la Piou, Siois y Viiaiaiiio» qnn lia 
examinado y dMeritoi coociencia el Sr. VilU-Amll ca ta pnóna 
MooograflA qoo lleva por tiloio ÁmUgttéadiu freUMrteáBjr 
eíitiea$ de GuUcia (Lago^ itfií. 

(•> «OiKin ni dnn dticipaB , teniefen, teeqiieiui et mutaém. 
Mdcm iBWBn r aBtra^nhai hobwa; tt aUi vero yatuor aniadi 
rmttiMton^flt rovmt laat od prtomn iilcro«i|fananM. B^ítMa 
do San Leoa Mfna m «odlco dil BicariRl. 

(3) PrisHra «ptaMla de Ssa Joaa. v, 
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APÉNDICES Y 

^ue Ytmos asomar en Its obras, clásicas y genuinas, 
d* Sao Isidoro y de San Aldhelmo (i); acentuarse 
mis clara y circunstanciada en los escritos del mon- 
}e Notkero, del rey Alfonso iii y de Sisnando i, 
obiipode Iria (a); y espaciarse en fin, llena de vigor 
y con toda su lozanía, en la gran leyenda de Flcu- 
ry [?}. Las lecciones del himno se dicen compuestas 
secundum Lenmtm ftipom t» mtogittnm Parucham; 
lo cual en dos maneras se puede entender: ó «por el 
Papa León y por el maestro Paruchai ; ó bien «se- 
Snn la mente y estilo de arabos autoreai . Sábenos 
que León ix gustaba de ejercitar su talento en se- 
mejantes composiciones; y como luesc aveniajaJí- 
MJDO en el arte déla melodía, compartía no rara 
vea con otros ingenios todo el trabajo, dejándoles la 
letra 6 el artificio poético, y reservándose lo propio 
del canto y música. Aaf lo expone Mabillon (4); y 
lo atest^uan Wiberto, contemporáneo y amigo de 
Sao León, en la vida que escribió de este gran Pon- 
tífice (5). Si la famosa epístola que hemos tomado 
del códice Escurialense, pertenece (como todo pa- 
rece indicarlo] á San Lcon ix, ninguna cosa tan ha- 
cedera como que al mismo tiempo se compusiera 
un himno por Humbe-^to de Silva Cándida ó por 
otro autor competente que estuviese cerca del Papa, 

qnieo á su ««I pude aftadir la mteica. 

(I) Siglos vil y vni. 

(s) Siglo» IX 71. 

C3) KfeiaalaloiMS. 

U) átm a i n OnéU$ mmM MmaMcH, t, iv, pif. 4SI ; Lu- 

(5) «Stpicatia divintrum humanarumque artiuin in eorcful- 
fcbat •mpliuimt; máxime, irti* deicctabilis rauiicae peritU. 
qu< tlltiquis auL^u'^bus non modo Qcquipdrari potcrjt, imo in 
nMltifica diilcciliiie norm.jllo5 corum praccc.lcba;. Narn compo- 
nen» responsorij m vnicrationc gloriosi mi'tyri. C;.rij;i. saii- 
cliquc iliJulf) Tfeviroru:n archiepitcopl, iiecnon bcaue Üdiliae 
rirgini« ilquc venenndl Angloram ipoitoll Gregorli doctori*. 
aurifico dwort «OMIliivit*. Ml^, P4thal. /«t., atuil, 481. 



DOCUMENTOS. iS5 

El nombre del maestro Fanieha suena á iuliano, 
en cuya lengv* rigoifica ptiuea; si ya no fué alguno 

de los muchos maestros que florecieron en el cláus- 
tro de la Catedral Compostelana durante el siglo xii 
ó i fines del anterior (1). El estilo de las Lecciones, 
esmaltado de palabras griegas, y el metro mismo de 
acrósticos rimados y decasílat>os, se ajustan á la 
¿poca de San* León. Toda la composición, por su 
fondo y por su desarrollo, es anterior al texto de la 
epístola celebérrima , vaciado ó viciado en el libro 
tercero del códioe Caliztino; y si bien la copia ^m* 
piar de! himno que acabo de dar al público, aten- 
dido su carácter palcogrático, es de fines del si- 
glo XII, todavía las muchas erratas del amanuense y 
la falla de inteligencia en la transcripción de varios 
vocablos, arguyen la existencia de un original re- 
dactado aobK dea afioi, d atedio a)^,aaies cuando 
ménoe. 

Fidel Fita. 



( I ) .Mucho* fgeroB lo* Canónigosy CMtnales déla iglesia de 
Santiago qae llevaron durante el aiglo Sil *l titulo de Maetirot. 
Durante el ar/nbi'>) .iJa de Diego CclRlirec »c di^iing iio. coma 
ya dijimos, el maestro Reinerio de Piitojra, y qüi2i el maettro 
Parucha era Peruiino. ú nacido en Perugia, ciudad de loa Eits> 
dos PontiAcío». Oeapoe* del tiempo de Ccimiret, entre lo» maea» 
tro* de citeata coa qoo »• boofó «I CaUldo Compoitelano, poeas 
puedo Mfialar é cama M «Ofarto fia tan padwMo les doeu- 
mentoa conttnqioriBMik Al Sr. lape* flin«b« Mo «I CH4ra 
siguiente, fruto de lut continua» y doCtitbnMldgaeleOM: 

Ano II 58 El maestro Prcicam. 

• i 160 • Pedro Tidto, CardcaaL 

• ti6« • Pedro, CanóaifOb 

• '<7J • Fernaada, CaaMiD. 

• 1174 • Bacca. 

• 1181 • Martin, Cardenal. 

■ I ijM • Munio, iuei, por «obrenombre Infantino. 
El maeitni Preicam • Parucham?) fit\o CMM^ por docttmcaio 

impreso. El ^ir Lopc< 1- crrtiro ha taandael ■■niiiniflo i>rl|l 
aal, batía ahora »ln rtaoliado. 
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VIL 

LA FIESTA DE SANTIAGO 



SEGUN JUAN BÉLETH. 



Juan Bíledi, ftmoso doctor de la univcfiidad de 

París, escribió cerca del año 1182 la obra maestra 
que intituló Rtaionate dwinorum ojfieionm. Ea eUa 
consagra el capitulo cxl (1} i deieriUr la fietiade 
Santiago el Mayor, tomando por noona histórica 
sobr« 1« tianalack» del cuerpo del Saoto Apóstol 
lai tradiciones consignadas en dUérenies nrhtos. 
Supone Juan Bcleth que Santiago tuvo que volver- 
se muy pronto y desanimado á Jerusalea, en vista 
de que so pfvdieacion por España no le dió mayor 
resultado que el de un discípulo convertido por ¿1 á 
la íé cristiana. Esu conclusión absurda brotó quizá 
dek gran leyenda Ploriaeense, cuyo sentido pudo 
muy bien falsearse ó inie.pretaise mal al cabo de 
dos centurias; y en efecto, la leyenda 00 ciu otro 
nombre propio que el de Cieiifonte entre loa de 
aquellos discípulos á quienes Santiago dirigió COn 
eficacia la palabra evangélica. Supone Juan Béleth 
que Espa&a ae encontró, durante d primer siglo de 
la era cristiana, sumida en la barbarie y regida por 
tiranuelos i la manera del sistema feudal, que pre- 
valeció diex siglos despnes. Sn relación ^ñ^a no 
pocos datos de la antigua tradición, y ha ejercido no 
corto influjo en la que adoptaron los siglos posterio- 
rea. DIcaaift ' 

CAPUT ext. ¡hfttto smnoi JaeoK» 

PMtvm boc Jaoobi est majorís, fratrii Joannis 

evangelistae et filii Zebedaci. Hujus corpus quiescit 
in Compostella, quae Hispaniae pars est. Misstu 
enim fnit nt Híspanis yerbom Dei condooaretur. 
Sed ¡?rop!er malitiam et duritiam principum, extra 
unuro, ad ñdero Cbristi neminem convenere potuit. 
Qnod aun vklcivt vir sanctvs Jeroaolymam redüt, 
at COnspicaret an illi, quos isthic reliquerat, etiam- 
ntim latia CHant ín fide conñrmati; et iovenit muí- 
toa in ca errantes, imo qui jam ftre omnino cam 
deseruerant propter Hermogenem et Philetum, qui 
magicis artibiu quasi miracula iacicbant, quibus 
iiomines misera decipiel»nt. Verum líos magos a^- 
gredicns apcstolus ad fidem convertit, populumquc 
ad cultura Dei reduxit. Deinde vero, cum ad Hero- 
dem diiccretnr, in via paralyticum qaendam aana» 
vit, et qui ipsum ducebat ad fidem convertit ac ba- 
ptizavit. Tándem ab ipso Herode íuit obtruncatus. 



Ui Mitm, Mr. Ui^ cu, 144, 14S. 



Tum magi illi, qui jam ejus £iai erant diKipuU, 
enm alüa tribus ejusdem dtocipnUa cim oocpoire In 
MViitt MCCmlenuM, et seae sine rectore mari oom- 
mñemntf'nt eídiviaa proTídentia sepulturae loctm 
tríbueret. Tándem ñafia illa Hi^«ai«e «piilieaitad 
regnum Lupae. 

Erat antem tam temporis reniña qnaedam In 
Híspanla isthoc nomine, cujus vita et mores nomí- 
ni plañe conveniebant. Ad hanc ergo regioatn disci- 
puli aliqni exíenint, et flli disenmt hoc pacto; Di»— 
minus Jesús Chrislus misil ad vos corpus sui disci- 
puH, ut qutm rtcusattis vivum saiíem mortaiun rtci- 
piatis. Ae nairavit Uli totom tstod mlraenlam, qao 
I pacto illuc appulissent. QuoJ cum audisset I.upa 
misit eos ad crudeltssimum quemdam virum, qui 
eos in caiccfcm detrnsit. Sed cnm hie pranderet, 
ángelus Domioi eos e carcere cduxit, qui civitatem 
exeuntes veliit peregrini, poptüo vidente ac nemine 
iropediente, ad suoa redieront socios. 

Absoluto prandio , tyrannus ille ad se captivos 
adduci jussit. Sed cum venissent ad carcerem qvi 
illne misri erant, invenemnt carcerem apertom, nae 
in eo captivos, quod domino suo retulerunt; qui 
ira percitus, extemplo .támulis praecepit, ut eos ín» 
sequerentor. Vemm cnm hi a ctvibus pasdm dooa 

ta';es viros sibi visos fuissc ct pontem civitaiis trail* 
siisse inteilexissent, et ad eos ímpetu quodam cu* 
cnrrissentt pona fractns est et In ■qna submarsi 
sunt. Quod quidcm simul atqueaodÍTÍsset princeps, 
et sibi et suis timeos, motus poanitentia , alium 
m{sh,qni sanctoa lUoa viroa rogaret m adaeaaeari 
redirent, promitlei» quodcumque eis placeret se 
&ctururo. Uli autem redierunt, et populum civitatis 
ad fidem Quisti convenerunt. 

Quod factum Lupa regina summopcre doluit, et 
redeuntibus ad se discipulis non ausa apene eis 
nocere, Irandem veibis disdmulans, ait; Áeeiptu 

boves quos A.7^eo, et plaustro eos jungite; et quo pía' 
cuerit, Corpus domini vestri abducite. Dicebat autem 
ittud aniino plañe malevok». Noverat enim bovcs 
essc indómitos, ac ficri non possc ut ve! jungerentur 
vel currui applicarentun aut certe si posset, ut cur- 
iwtnt nottc horsvm, nune {llorsam,aiqac oosiia 

dissiparent et occidcent, ac corpus ipsum caderet. 
Sed nuUa est sapientia adversus Dominum. Disci- 
puli enim iweifaquam erada aignnm fcc e ru nt , atS" 
tim boves maiuHcii vdat aguí fiicti nnt, occ koni- 
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nis contrtctatíooem Teríti. Hi ergo*apo$toli corpus 
lll grandi saxo posuerunt, quod ita $e corpori aptum 
icddidit, quasi humana opera ad id£íttisset coníe- 
etum, sqiulcrufnquc corpori praebmt.^Qttod cum 
ita si muí cum corporc currui imposuissent, boves 
•ioe aliquo reciore recta ad palatiuin Lupae currum 
adveierant, tiec quicTerunt, doñee ad ipsiusjpalaiii 
medium'pcrvcnerunt. Qua re stupef.icia, regina, ct 
tanto miraculo exierrita, ad fidem conversa est, et ex 
ano palatio Mocio dedlcárit ceclesian omniaque or- 
namenll» qaae possidebat isthic ad cultum eclcsiae 
conaecraTitac íielicüatau undem morte obiit. Coli- 
tar autem featum B. Jacobi octavo kalendaa Augtu 
ti, non quod tune obierit (passus cnim cst circa 
Pascha, ut liquido in hujus diei Epístola coiuut: 
ifísit Hmdtí rtXf etc.), sed quod hoe die d lit de- 
dicata ccciesia in Compostella. 

En su relato suprimió Juan Béleth^la tradición 
•Miquiiim* aobic d dragMt y taquivó d pradsar ai 
«•0 «íM» y d cna «Mjpaf loadiidpiiloa qw traienm 
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el cuerpo de Santiago. Coofunde con d dtonao de 

Compostela otros dos: el monte Ilicmo y el castro 
Luptaio (mantion habitual ó pdacio de Lupa), que 
está iaato d lagar de 5lúrfo, aeis millaa eqttidiatiate 
de Fría y de Compostela. Por otra parte el maeitro 
Béleih fantasea, como si los viera, los lancea OCQ» 
rridet ca la puente de Ona, lobre el Tambre 7 en la 
corte del tiranuelo. IJaman otras leyendas á esta 
población Dugio; y sus ruinas, que yacen )unto á la* 
deaemboeaditra del rio, coaaerva el antaño nombra, 
que hubo de ser en su origen Tupium, muy parecido 
ó análogo ai de Tude (Tuy). El Doctor parisiense vi- 
vft demadado lejoa de CtMDpoátda para Inagar eon 
acierto de po:mcnore9 gcogr.Sficns. Su mismo apelli- 
do BéUtk ó BUelh, que se explica naturalmente por 
d vocrtlo aagloHajoñ NUke (nuatre, ge n awo, 9»* 
zoso ' ó inglés blithf [pronúnciese bldith), coaficiMla . 
opinión que lo cree nacido en la Gran Bretafta. 

F. Fita. 
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PRÓLOGO DE LA HISTORIA DE IRIA 

POR JUAN RODRIGUE DEL PADRON. 



(Bb mna i de Deus > e da vendlt* Virgen sancu 
Mam 3 sua Madre, aquí se comenza 4 un brebe tra- 
udifto i de como penneríamente ' foi feiu é edifi 
cada a eygreae 7 de Irte ra o vocaUe > de aaocta 
Olaya de San Maraño 9, écomo é porque foy feilo 
U^do <o, é cal foy o periseiro BUpo ■ > , é que terraa 
e wñorfos lie derott no <> cbacilio de Braga. 

Os sancto-s PaJrcs é doutorcs da sancta Iscrítura 
escribieron os íeitos pasados, porque se encomenda- 
sen á a 19 menoria dea lionies, é oon espcreneaeo 
as couía"; por antrebalo '5 de longos tempos; 
porque depois deles, viesen '*> é achasen escrito *7 
09 principios & >S fondamentos dos sánelos bo- 
rnes antiguos; e tanto traballaron por fondar é 
acrecentar os sanctos é devotos logares 's, en 
que Déos fbsse loado é servido. E porque a memoria 
da Igreje '3 de Iria é ja caixc '4 perdida; por en- 
dei eu *i querendo algún tanto tornar á memórea 
dos que o nen saben, nen cicen ya qoe fesse Bispa- 

do 58, antes '7 o an p<;r burla en kndo polos »9 
libros alguns de corónicas antigoas 3o ¿ privilégeos 
Odfbeoos dos saactos eathélecos 3» é devotos 
Bispos dü Iria, é por la cscretura achei, fot 35 
londamenio para redocir á a . memoria Jos homes 
canto ^ diiidran certas idades do comezo 3? do 
mundo, ati c5 corpo de Sanctiago foi tragido ''9 á 
Compostclai é dende en diante 40 aparecerá pol 41 a 
présenle csoritura ati o teropo en que símos 4*. 

Onde il 4? doutor Jan Réleih diz (i) que do 
comezo 4^ do mundo atá a 40 tin son sete mil 
anuos; dos cais, desde Adán permerio borne « ftsta 
o deluvio foren +'* dou? mi! é docento^ é corenta e 
dousaoos¡ e desdo dcluvio íasia a torre de Ncmbroth 
fMtn 41 qaiñentos é veinticinco anos; c desda torre 
fasta fin de Abran foren quiñcntos é dcz 5o anos; é 
desde Abran íasta o saimiento dos fillos de Israel 
de '> E^to foren catrocentos e treinta anos; é desde 
o saimiento de Egito fasta a edifica.¿on da tempro 
de Salomón furen s<;tecentos é corenta ¿ cinco anos; 
¿desda ene tempo fiuia a catividade foren catro- 
centos c dercsete anos; é desda catividade ^3 fasta 
Leixandre H íoren trecentos é dazasete anos; é des- 
da Letsandftt bsta Jcsocbiato [foren ttccentoa é trece 



01 Bua ctfnpulo foada ea «I 4a Julio Afrieaoo. 0«b« 
kallarM en alguna d« las nmchaa ebm, iaMhas, da luaa Meth. 

que indicó Tríthem io; .^r^piiy MU huMe C/mu de 4MnU ojfi- 
cUs, el iermoñf qaoqite ixtráw. Verum H elia mom pauem terip- 
$itu4ieiturm. 



anos; que son por todos fasta Jesús (1)] ciaeo mü 
é catrocentos é noventa d aove anos, ou dnco aül 
[é quiñentos] menos un ano. E desde a paseon ^ 
de Jesuchristo ftsta a treladacioo ^7 do corpo de San- 
ctiago foron onze ^ anos: que foy tragido pol o 
mar en tete diat á o porto de Irea ^ i sepuludo 
en CompoBiella en tempo de Lupárea ^, según se 
lie) po toa letnra (si) é pol o libro que din *■ 
CaUxto. 

E per canto en España no 63 avia coñece aven- 
tó 64 algún da fe de Jesuchrísto, como quer que 
ende en vida viera (3) á predicar o sancto Apd«tolo, e 
non podera convertir salvo ao, siguo diz o mes» 
tre Béleth (6; ea era pouvada ^7 é seftoieada • 
térra pol os Gint& ^ (4]: 6 desque os sete ^ di- 
cfpolos, que'trouxiran o corpo de Sanctiago, y o 
sepoltaron, é quixérense tornar para 7» JerusalcSBt 
leixaron ende 7> dous decipulos (que predicárao: é. 
eonveieron muy pocos cbrtitans, que por eles en 
aquel tempo foron tornados á a f e cathóleca. Os 
cais finados é lebándooa noao Se&or para si, penini- 
sa a memoria do Itigar en que fcra sepultado o ooc^ 
po de Sanctiago; é creceron 7> ende grandes áriw- 
res é matos 73; en tanto, que no avea dél mamo- 
ri«7fca HespÁta, 

PlDM, FkT*. 



(I) Al códice del Sr. Fernlndet Guerra falta este locíio qaM 
ponj^ entre unciilet y el contexto reclaau. InUftalQ «I otto 
códice. 

(]) Ó leyenda en «1 katíouate d« Juan B«l«tb. 
(3) Contraccioli de •*iniert>. 
(f) LaxasMi«adapí44«kafl«a. 

Vatiatlft del códice F, 178.-1 En o nomc.— } bcaiamcn.— 34 
da V'trgen AUria.— 4 coroenui.— 5 iraladillo.— é primeiriamentc. 
—7 iglcHÍa.— «tu vocablo.— 9 aanla CMalia é de San .MartiSo.— in 
Obiipado — II primerio obitpo.— 11 eno.— na.— 14 pertceste 
deUi cauM< —1 ^ .inlrcballo. — ift dcspoin viesen. —17 en e»cripto. 
— 18 y. — 19 t tiini.i^vcn cxcniplo da» noblcíaf do* aancto». — 10 
CMio.— a I acrecentar at lerra^ vinctn. — }] lufare».— «3 Igleüa. 
— 14 era eSMi.— iS perdida: eu — dos qna non laven nin quen 
fo**e obiipado.— 17 ante.— j8 o an per vnorancia.— e tendo polo*. 
— 3o algoaa* horas canónicas antiKua«. — .^1 pnvileitios góticos.^ 
3* C<lholiCOa.'--33 obiipo» — 3 1 c por U evcripturi.— i.'' «chei por 
—36 qiunto.— 3? duraron as cartas y dada*, do comcio.— 3K a*ta 
que 0.—J9 traxido.— 40 yndianie — 41 aparecía por. — 41 k>i»o«. — 
4j o doulor.— 44 Vele'.— 4$ comenjo.— «6 a»ta o.— ,7 primero 
hombre — dclabio fueron — 4»} torre de Hshilnnu foron — Si 
do/e.— M ».— 5j desde lo templo.— Si arvir !j ^j.itiviJiJ - S 
AlenanJre — 55 foron ireccnlos; que son —.Vi pa»íion,— .'•7 iraslj- 
dacion — 5S hon -e — ií} Iria.— 60 enterrada su patria ^corrijise: en 
térra Je LupJrla'\ ~4^t letra,— <>j di/en — ayndi no, — fi^ co- 
noctinien o.— 05 dize. — 660 maestro Juan N elci — 6; cay era po- 
blada.— <>!i Giotile*.— 69 siele.—7o para yrN»e 1.-71 deiiaroo co 
41.-7* ficeron.— 73 matas i árboles.— 74 memoria ningana. 



(■) Véase io que llevo dicho sobre esta obra de Juan Rodríguei en el cap. viii, pig. 3a d« OMMrw ItenwriM. Ooy coao 
taxto ti de la i.o|>i.i manuscrita, que f^see v me ha franqueado O. Aurcliano Fcrnandea GÍMfn. IM alSBflar ^IM MdSM ta la 
biblioteca .Nacional <F, 17»), apunto ai fii 'át e»ie arliculo U* principales nriante». 
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IX. 



HIMNOS HISTÓRICOS DEL BREVIARIO 

COMPOSTEUNO 

SOBRE LA TRASLACION DEL SANTO APÓSTOL. 



Meneen registrarse aquí como remate y corona 
de h vmioa tradicbnal á qae te atuvo en definitiva ' 

la noble Iglesia de Composiele. Dió á luí por sepa- 
rado los dos primeros D. Joan Tamayo Salazaren 
su Martyrohgittm AÍQMniimi (i) aobre el dh 3o de 
Diciembre. Sirvióle de eietnplar el Breviario Com- 
postelano, impreco ea SeUunanea el año 1569 por 
Juan Gastius; y i éile d Anico nnnttKrito que per* 
manece aún en la catedral de Santiago» JT ae tnió 
en la se^junda mitad del siglo xv. 

Igadrase, cuándo y cómo w oompoio este oficio. 
Su primera redacción no me parece anterior al si- 
glo XIV, constando que otros Breviarios vetustísimos 
cono d de Zaenon, Plaeenda» Bérgoe y otros que 
Tamayo compulsó, tomaron de la gran Leyenda de 
Fleurjr las lecciones de los nocturnos. Y que el anti- 
guo Corapostdaoo segufa caía nieoia norma, sobra- 
do lo indican his I.ectiones secundum Ltonem Papam 
et magistrum Parucham, El oficio pfCMttletoma las 
tuyas de la cana de Sen León «No$eat friOtnáaa 
vestra» autorizada por el códice Calixtino; y tanto 
la versificación como el tejido histórico de sus bim- 
noe, arg uy e n undcmpooMdlo entre los siglos «iiy av. 
Todo el oficio (si mal no conjeturo) se inspira ade- 
más contra algunas ideas venidas por el doctor Juan 
Béleih» i lea que en balde quito der boga 6 prestar 
nuevo crédito el franciscano ilustre, Juan Rodriguei 
del Padrón, con su Historia d» ¡ría. 



t 

Himno ot virnaas. 



Aiut diet iMtitiai, 
JtMtef tu fM Jieetui 
Territ daíur Hitpaniue 
Jhix et patroiuu iuelfiut. 

Quipro CM^nffUeitm 
Primus patsus prat euhfit 
AffiSfoiU, imlieim 
HeothmMUüiiuHt. 

CqM eeipoe dte^puK, 



(I) Tomo ?i. Ljron, tiS^. 



NocU ievaníu nudia 

Petuni Joppem jirn/'.ndia. 

N*vi$ parata mitíiíur 
¡IHfDKmarkmí 

Corpvx in ea dxiñtur 

Per tnari4 iongutn tpaíiuM. 

P9$tii$it^m (i)iMev 
Portim itíirantet gaudi; 
Omm» «atk$ti curia* 
Imám tMttmA iríprnU», 

Ihi mulla miracvla 
OtiendmUur din»Uiu; 

Pu/ffore fulget eoelilu*. 

Glt/ria tibí, Domitu, 
Qui nalut et de Virgine, 
Cum Patre el Sattcto Spirilv 
I» eemptíema taee»iü.—ÁwuH. 



HtHMo ni MAirmas, ql e sicas al imvitatoiiio. 



üaude./eiix JJujmhí», 
Laetit esnUtane meníiiut, 
C»i dude tolemnia 
DigniteoMíando laudtbut (aj. 

Blc«ttiü*ma§wiJUm 
Milee, ¡lOtent certamine, 
Prxmtu paima glor\ficHt 
Apottolonm ei§miMt. 

Qhí po*t ntorti* eení«»iiamt 
Navi dedncíiu Iriatn, 
fOHUiínotííiam 
Jfofnae eoelesli* curia*. 

Ut rtjprobtwet idola 
OHatémaáMiuuiatiUiM. 



(I) Ea •§ naMaerito y «nal Bnviario Inprwoc ^mtékm 
$eptem: TaaM|oea(rifi« svladun ta ladaiátfta^SnMCM 
•rrtglo il tsxlo panUiÉledal éMibo n ^ oio ri o AaotlAHM, la al 
wcundo Ncaufoo. El autor. MUauioliebo da «tcriUr nata- 
ndnaata «fmt AtaM«iaMN;tMBaDd«aaauaBM4aala aatafa* 
don duró Mit diu dttdc el pu«rto d« Jafhal da Iria. . 

(s) En ambo» brt*i«rio» «ludibua*. 
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RECUERDOS DE UN VIAJE. 



JumjUeJMa m ( i ) erethUé 
¡MHi wüi» wiwMwWr. 

.V«M draeo magnus ruinpÜKt 
Percuttiu a dúcijuUit; 
Sig»o erueit «bs«fUit»r 
Turba boum horribili». 

CaejHCHlo pont dUtolvUur; 
Tméa» mtrfimtiirJIuadM; 
Fera matrona tincitur 
Chritti tuteepto nomint. 

Corpus tlatim condiiur 
Divtrtit aromalibui, 
Bt CompotUllatn ducitur 
Ptaímit, AjrffiMÚ coelestihut. 

Ubi tepultum túmulo 
MuitU/ulget froiigiit; 
Wrft i tf i w , vUm pabmlo 
NIm ngma ae praaidUt. 

Gloria Hht, Domine^ 
Qui natuí «t de Virgine, 
Cum Paire «t Saneto Spiritu 
/» mi^Utma taecuUí.—Amm. 



ANTirOMAS M MAITOIIS. 



Nocturno I. MuHu/uigetu miraculis, 
Diu kaee hodierna: 
Daturjucunda papiUi$ 
Laetitia tufema. 



fi) fí»lu«t««ilo*bra«iariM;mM«lMMi4el»«xiti> 
MMiMTraimo. 



/• tenebrit tedtntibut, 
Obuttit mmbra mortit. 
Lueitjulgrns tideribut 
Patrotius dalur fortU. 

Esto ffawám, AÜQMMte, 
Depotiío mofrore. 
Digna cantan* preeonia. 
Tripudia»! honore. 

NOCtUCao II. Pfr maris nndnt ducitur 
Potl sac-am siuim morlem, 
Xavii parata mütitwr 
Secundum Dei $ortem. 

Qmm intrante* diácipuli 
Aece(bmt, itiacentet 
Corjtu* taerum Apottoti^ 
Prae gauüo psaUenlei. 

Pote die* t^tím, Iriae 
Ad portum apptieanUtf 
Cfi9m eoeUttit curia» 
Dedueunt esultanín. 

Nocturao III. A rege locus peliinr 
In quo tepeliaiur; 
Caemento }x»íí dittolvtíwr, 
rHr¿«(que : flagellatur. 

Draeo peringen* rumpitur, 
Tauri/ortos donan/nr; 
Fera matrona vincitur, 
R loe» eontecrantur. 

riñe tanti* mimeuléi. 
Matrona baptitatur; 
Blrtprobattiiiolit 



Fnu. Pita 
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X. 

EL ARA DE SANTIAGO. 



Por su interés epigráfico y por tu alta valía histó- 
rica, menee sio^ulu- ateacioa el ara que vimos en 
d altar mayor de It Iglcria de Sm Payo, y hemos 
descrito en el capítulo xv, página 61 de esta obra 
Su inscripción romana, que mandó picar el Arzo- 
Mqw D. Jttaa de San Clémcnie, y poicaron, dis» 
CKpando algo, pero contestes en lo esencial , Am- 
brMio de Morales (1) y Castellá Ferrer (s), rirvió de 
fondamemo al auwrdel fiilso cronicón de Sama- 
do (3) para fraguar torpemente otra espuria, que en 
vano, y áun llamando impostor i Morales, quiso 
ecrcditar Tamayo en su Martirologio sobre d dlk 3o 
de Diciembre '4). Por gran fortuna he descubie;to 
, en la copia manusciita del códice Calíxtino (P. 120) 
que guarda la Biblioteca nacional y traxó de so pu- 
fio y letra Kray Juan de Azcona, los apuntes inédi- 
tos, con los cuales este autor avaloró su trabajo, in- 
cluyendo en ellos la tranaeripcion dd epiignifié, an- 
terior de casi medio siglo á la que hÍ20 Morales. 
Corren estos apuntes desde el fólio 314 hasta el S17, 
que da témate d Cddioe; y cono son todos dios no- 
tabilísimos para el estudio de la que poJumos ll;imar 
Topografía monumental de ComposteJa en la prime- 
rm mhmi ári sig/b X V/, me ha parecido bien poner- 
loa aquí. 

• NOTABILIA rRATRIS JoHANIS DE AzCONA. 

Los MOHESTKRios extra muros. 

Sancto domingo, de los predicadores. 
Sancta Clara, moi^aa frandscanas. 

Sant francisco. 

Sani loreo^, también franciscos. 

Sancm María de coo{o, mcroenarioi; Xnfífin'iwj, 
monjas benditas ¡51. 

Sant Blas de Sar (6}, canónigos reglares de la or- 
den de Sancto ag^itino. 

Sancta Maria da bdvfi, monjas dominicas. 



(I) Viaje iMio, 131; C riah ñ §nmtí, t la, ttf. y. 

(J) Fól. ijo. 

(3) EtpA^a Stgraia, svn, 47. 

(4) «Hm cit vara, laaoloa al rormato iaKriptio Ara, «aan 
Strandn, Awimi» Prawtbla ana Htaiaria p r nic tlp s H , ^ean- 
«w MeraliM fo4a«ll». 

tu AadioaMBM BM^at b iBi Jrtl BiS daai* «I ala MSf. 
(NM. Compoit,it, 4»! kssu «I ds CBq^Avr., en, s^ 
Lm rtticioM* da U Hsicsd loSNa laMdaciáoa ew porie Co- 
■naaador My IMaga SsIMa. s wf uar de In ■eysa Gaid- 
Uco*. 

(6) Comprucbaie cite nombre vulgar de Sínt» Marlt URt»lpor 
1* ctpilUla de San Bka» que eiiA á nuno UquUrda dtl «reo de 
asnaJa sa la ctiea MMOBSMrto. 



Sant pedro , monasterio de S«n Beoill^ ngONI 
anexado ft Sant Martyn. 

Dentro de la ciudad. 

El monesterio de Sant maityn de la orden de Sant 
benito, que está junto con la iglesia. 
Sant payo de Monjas benditas jnnio cabe h . 

iglesia. 

Sanctt Marb It nueba, de h tercera orden de Saai 
Francisco (1). 

Las rauuaas m la cn/DAO. 

La iglesia principal de San t iago. Entrando por la 
puerta del azavachería i mano esquterda Ja capilla 
donde se dan los sacramentos. 

La capilla de aant nicolas, en la qtial se dan loa 
sacramentos á los peregrinos alemanes y franceses- 

Sancta Maria de cortizella, la qnd es perrochia 
de todos los ftnngeros que blven en cMi dudad de 
Santiago. 

La capilla y collegío de Sancti sptlritut, en la qoal 
ay doze racioneros. 

La capilla e coUegio de los clérigos del choro, que 
se solia é se suele llamar de Sancta Cmt {■¡). 

La capilla de Sant BartholomC, qae tntiguamentt 
se solia llamar Sánete fidis (3). 

La capilla de Sant Juan evangelista, que es perro- 
chial; la qual antiguamente se solía Uamars>úi«acm, 
do está el cuerpo de Sancto Cucuíate. 

La capilla de los despada piesa (4). 

La capilla de Sant Salvador, que disen dd Rey de 
franela, en la qual está agora el Sacramento. 

La capilla de Sant pedro, qucs tanbyen perro» 
ehial, en la qual solia estar el cuerpo de Sant Sil- 
vestre Mártir, en la qud se ttasladá d thcsoro con 
las otras Reliquias. 

Otra capilla nuevamente fecha por el canónigo 
mondragon (5), que se diie sancu Maria de qoinia 



(I) Hoy Inititutb proviockl. 

(1) No tardó an recibir el nombre de la Inmaculada Cooccp- 
don, que comerla. 

(}) Matra del ibiide por d ledo de la Ep4cteU. Ea i5iS co- 
■waaAátbalartedeSan BerloloaK. 

(4) Hey NuettraSetor» la Btameaóde ¿a J ^p aia »» par el 
aptiUdo S^aSa M fundader. 

(5) Fondada por A eaaéal|a D. Jaaa da M andr ia sn rfss. 
Su Terfa ertistka y loa balaaaMada latribaaa p t a e adta da laa 
n!in:.i d« hierr* que poeeia ta noble femilia golpotc oaaa d«l 
íuitdador. El r elltve del alur, qoc reproMOtt la f«ía(« amgmttia, 
«al dolar da la VIrtM leoiada al pU da li Cns y laalaaiaado 
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angustia, byen adornada y bycn edificada y byen 
doctada de kís capcllaiu» y dos mo^os de servido. 

Lt etpnia ée Snit Andics, que et perrodiial. 

La capilla de Sant fruauoso obispo, do está su 
cuerpo y es perrochial; deziase Sant manyo An- 
te (t). 

La capiUa de Saat Johaa baptisn qneetpmo- 

chial. 

Iji ClMum, qae se hese aiuaptaoM, «y en ella: 
La capilla de la traspassacioa(a))Ouevaiiieaieedi- 
ñcada, con sus capellanes. 
Doade eeiá d tüeaoro, está la cabe^ de Santiago 

el menor y otras muchas reliquia!. 

A mano derecha á la puerta de accbucheria. 

La capilla de los Reyñ que disen Saneta Cathe- 
Una. 

La capilla de lope de Mendoza arzobispo que fué 
de la dicha ^{lesia. 

El choro de los canónigos en medio de la iglesia, 
ea el aspecto del chot o á la Capilla maior y aliar de 
Skmliago, detaxo del qual está et cuerpo de Santia- 
go y los cuerpos de Sant Theodoro y de athaiuuio 
áUcipulos suyos; sepultados cabél. 
' Tns el altar maior, d aliar dc la madigleoe, don- 
de se solia dar el sacramento á los peregrinos; y ago- 
ra se da en la dicha capilla del Rey de fraocia ó de 
Snnct Sdvador. 

UiLBStas rtMtoemAua y HOsrtTAus m la crimd. 

El hospittl Red cerca de la iglesia (3). 

La perrochía de Sant mignel (4}. 

El hospitd de Santiago cerca dé la puerta de axe- 

bucheria (5). 
La perrochía de Sant Benito. 
La perrochía de Saocu María de Mino (6). 



«a saHMaia MüMr 4iMaffnited* Mdi«liM Hifo. m Uao 
eéa laradcl VeioMo, y rteicrdi á totlaNUfCBlMqBetoesffMa 
d* Eaptftt poMia wmmm al rakw di NipolM. 

(I) [)cc<is< ■aMsSaa MÉrtiD. Notcr« inútil recordtr ■qal U 
dascripcion que UtO dt Mtas etpilU*, cuatro tigk» éntes, el «u- 
lor del Có<lic« Calixtiao. Ofc* ail la traducción gallega; 'Os al- 
tare* que ha cana igletia ton aquí cootadoa por órdeen: O pri- 
mtiro altar qu» cíta cübo da porta do camioo francés contr» jl 
parte Mcitra he un nicolat. K( dcal, o aliar de unta crui. Et 
demaia etrna <^<rca da coroa da iglesia citi o iliair d« lania fe 
Tlrgtn. £t desi, o altar de aao Joan apoitolo et avangelitta. Et 
dMl, o altar da tan aalvador, que e>il eniu majror cabera da 
ifteaU. Et deal, o altar da aao pcdro apoMolo. £l dotl, o altar 
di MDtandr^. Et d«ai, o altar d« tan nartlno biapo. U pottremel- 
raaUar ha dt miolúa bapilata. Et mU, «atrt o aliar da Malte» 
aaal adtaaria aas Mlvadm.ó aliar dtaaoia nía awdaliaa, 
ka castas as alm matutioM* á e« rroai<Mi. 

^ PsadadarertoanyaiO. Fanandoy D.*ImM 

{Q Ski PwadaaiOD valgv d* aanhidiiriia saaSi* de la 
pMTta npHuUloaal dtl templo, qne da entrada Si tnaaepte A 
eraeara dti tads de la Epinola. 

(•) &aie «dal Cania». Ea la autigua puerta da la dudad 



DE UM VIAJE. 

El oaptoldd csmiBocefca dssis iglsda y poro- 

chia. 

La perrochía de Sant Felieea con sa heqpitd (1). 

Sancia María Salome perrochid. 

£1 hospital de Sant Andrés. 

El collegio que nuevamente Msnds cdificsr d ar> 

(¡obispo de Toledo (2). 

El coUcgto de Sancta Susanna virgen e Mártir* 
que está ftwra de la ^udad, qiMca perrodiid, en b 

qual c«t< su cuerpo. 

Frater Johanncs de azcona legentibus. 

Veni ad locum qui dicitur bivarium (3) lune,.dís 
vero in quo agitur festum Maric Madalenc, Anno 
domini MillesLmo quiogeotesimo ingessimo secun- 
do (4)> Mereurií vero die sequenti, in vigilia beati 
Jacobi, ícrmoncm fcci monialibus (5) eiusdem oppi- 
di; et thema quod apsumpsi íutt üeeUi omnes qui ti' 
ment dominum el amhiUuit in init tlms. Die ssneti 
Jacobi sequenti ivi cum priore nostro ad honorem 
cuiusdam funeris hominis probi de villa que dlciiur 
cilleros (6). Et sic regrediens peracto negocio, aspe* 
xi apud Sanctum la2arum ¡j] quandaro pituram, 
que aspectum tendebat iuxu viam¡ ct pascui ocuk» 
in illa, et proposui iransferre discripiionem hoius 
imaginis, quia mihi óptima visa est. Prior frater pe- 
trus de bivcro alias comendator (8} et doctor, ba- 
chdlsrlus fiaierguillelmus texcirus, frater Josnnea 
Sarmentus, frater Alphonsus guolus» fruter goma» 
frater nicolaus laicus. 

En Sant payo Monestcrio de M0O}SS á Iss espal- 
das de Santiago está en el Altar msyor una piedra 
de alabastro puesta por Ara, que disen que la con- 
sagraron doie obispos. Tiene tsnto en Ancho como 
en largo; en medio está una scríptnra en aeys Ren- 
glones que no la pueden acertar á leer. 



al N. E., eokre al caaiiae fraocia, qne «I Códice Calixtiao Dom- 
bra ^Ifl ftemtignm. Ha ffmtdgtua. 

(t) La MdaaBHgaadalBpeMaeiaa,^noa daaBhri deSan 
Flttx dt Lotia lataa aea aaenalta aa Im aeiaa da la Isevadon 

del cuerpo da SaUlaco. toap^a m imiIhim dala bafa laiialdad' 
ai gni lica •alojanieato, pórtico, galerita. La Hiamria CompoaMlaaa 
y al Cronicón IrUaic, dicen que conatroyó el hoapital (Ivrtumi dt 
aquel lugar el Oblapo Sitaaadol. Aoteriorncate, poM. ta btb» 4t 
lumai sir. eic ciiíñcativogy lataMaitae la MSiiCMS, ta atMl- 

bieroQ posttriormonie. 

(1) Alloato de Fontcca y Aaevedo, Arxobiapo de Conponla 
(i^o6-ii]4), y luego de Toledo baita tu muerte (iS34)> 

(5) Vivero, capital da la prorincla maritlSW da ta StVfet^ 
lobre la ría Landrova, con aduana y patria. 

(4) En IÍ31 la Beau de Sanu Macla Magdaliaa, « «I aa da 
Jalio^ cayA efectiramente en lAne». 

(5) Oominicaa del Donaatario dt Val di Florea. 

(6) FoligrttU en el AjrnnuialMi» y partid» ^(likéú d» Vi» 
wo. 

(;) lurlaéi SanUwriiBalilMBWiwal N.de la ciadiidte 
Saádafo, dandi tálala ladavla aa pt«Mla hatpKal da la> 

proaot. 

(81 Tltitlo<|«tM«ibtBltataptriantdtla Órdwdalallar- 
ccd. De e« monttltrlo dt Cooio aaliaroo eddaaaNt daUtiat 7 
preCiMret de la Ualvtrtidad d« Saaiitfo. 
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D • M • S 

A l lAMO ET • AT 
T ET • I.VM • P - S 
VI • R • I AM«> N 
NF.PIIS l'I • ANO 
XVÍ • K 1 • S ■ F • C • 

Que littere sic possunt interpretan: 
neptis pia «nno décimo sexio 

Ct.itis l'aciundum curavit. 

Alia movÍL'stira pro snlute suo um. 

Los intérpretes de Santiago óiica por las primeras 
letras áiscipuH mei stueri^ennrt. Por lo demás, An> 
dá y buícnldo f 1). 

Ay en ti lugar del padrón dos igltsuts: i;» una que 
se llama Santiago dentro del Itigar y la otra Sancta 
Mafia fuera del padrón, c.miino ilc Santiago. Otro- 
sí, entre el camino del padrón y de Santiago está 
una torre que llaman del Sñto cabe sancto antonino, 
junto con un lugar que llaman franeOf onde le dize 
que moraba la Rcvna luparia. 

En un privilegio que hallé en el logar del paJran 
hallé yo fray Juan de Azcona esto que se sigue : = 
Ejrnde mays se edificó ¡a dicha villa que es ¡¡ama- 
da padrón por honrra et loor del sanio padrón ben- 
dicho del apóstol, que ay quedó^ en lo qual fué pues- 
to suo carpo. En el mismo privilegio: Onde quedó, 
estd et <» füdrm, en quejiié puesto et wo eorpo». 

Hasta aquf los apuntes de fray Juan de Azcona. 
Por la lista de los compañeros que tuvo cuando re- 
gresó de su expedición apostólica á la villa marítima 
de ViferOi entre los cuales nombra al prior 6 co- 
mendador fray Pedro, cabe opinar que pertenecía á 
U órden religiosa de Nuestra Señora de la Merced. 
' So asistencia á las exéquias de un ricachón de Cille- 
ros, confirma esta suposición; ; de todas maneras 
poco importa el averiguarlo para el objeto principal 
que tengo á la mira al dar á lus sus apuntes. La co- 
pia que sacó del Ara de Santiago dlicrepa un tanto, 
ó muy poco de las que estamparon Ambrosio de 
Morales 7 Castellá Ferrer. La diferencia mayor se ha- 
lla en la línea cuarta, donde nuestro :uitor levó 
VI • R • 1 • AMO • N • , mucho más preferible como 
datifo de un nombre femenino celto>ronano que 

\'IRIAE.MO. Así 1.1 inscripción romano celtibérica, 
descubierta no há mucho en Taraeona, que publi- 
qué al firente de mi Ensayo sobre los Restos epi- 
gráficos de la declinación álfica y celtibérica, escri- 
lie TYCHE para d nominativo femenino, y marca 
dos veces el dativo afiadiendo al caso del nomina- 
tivo una N 2). En el epígrafeCompostclano ATI AMO, 
no puede menos de ser el nombre de la persona de- 
dicante y VIRIAMO, el de la dlTunta, declinado con 



<l) ^ikMrtafcaitii;tiprMionbarlMia. 
(S) TyCHCN,.TYCEN. 



arreglo i las leyes pramnticaKs de aquella lengua, 
cuya existencia indicaban Estrabon y Plinio, como 
difundida por todo el Norte de la i*enfnso1a y ca- 

r.ictt rizada por el brío céltico. Si recordamos que el 
mismo {^linio, á quien no era desconocido el len- 
guaje indígena de los espaftoles, aseguró wrminante» 
mente que entre el céltico y el celtibérico no h.nbia 
tal variedad que obligase á reconocer en ellos dis- 
tintos idiomas, 7 si tenemos además presente qne 

para demortrarlo sf cfintcntó on ilecir que era un 
hecho manifiesto, como io indican en particular los 
vocablos VIRIOL A céltico, y VI RIA celtibérico, que 
significan cmanilla 6 brazalete de oroi; nadie cier- 
tamente querrá negar que en la inscripción conipos- 
telana se ve asomar con el nombre de VIRIAMO el 
puro y antiquísimo Icni^ajede la noble Galicia. 

Hallarse dividido el nombre de la difunta por 
puntos que separan letras 7 silabas en señal de do- 
lor, es cosa fi-ccucntc en nuestras lápidas españo- 
las íi). Básteme citar la piedra Sepulcral que en la 
ciudad de Asiorga se consagró á los Manes de Mo* 
dia Victoria Sofía, que falleció i la edad de treinta 
y cinco años (2). 

D- M • S 
MO • DI • A 
VIC TORI • 
ASO-FI-A 
VIX •■ AN • 
XXXV 

En el mármol composfclano. si hemos de creer, 
como parece natural, más tidedigna que Vis otras 
dos la copia sacada por nuestro autor, veíanse tam- 
bién otros puntos ortográficos y expresivos de dolor 
en la parte del epígrafe que corre entre los nombres 
de AHamo y de YitrUami 

ET • AT • 

T • ET LVM • P • S • 

El sábio doctor HQbner explica el tetlum de 
ETAT TETLVMPSA que dá Morales, suponién- 
dolo transcrifKiion hecha Je íahni] 'título, piedra fu- 
neraria); y aceptando yo su opmion, sin que vea, no 
obstante, dificuhnJ en que el original ptisieae real- 
mcnteloqueexp i san contestes las tres copias, he sos- 
pechado que etat teilump-sa equivalía por su giro gra- 
matical 7 por su sentido, al del francés ee fifrv-cf , con 
arreglo á la sintaxis ce'ltica; pero el asunto es tan dcli- 
cado,qucnada scpuedeafirmar confiadamente. Quisá 
se descubra una coarta copia áon más antigua, ó me> 

jor sacada, que en unión de las trCS que 
facilite una solución satisfactoria. 

FiDBL FrrA. 



(ti I o ha ohtsrTjJo d primero ,• lo Ha Jemoiirado Je«ci- 
franjM iii^ciipc on tuIlaJa c"> S.inlr» Tomás de Colll». cerc» 
de Co.j Jolina. D. Aurriiano FcrninJci-Guerra, so lu .McmorU 
titulada Canlahria (Madrid, lSjl,pl(. So). 

O) Húboer, }o8o. 
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XI. 

LÁPIDAS RECIEN HALLADAS 

NO LEJOS DE SANTIAGO (•). 



Caldas de Reyes, provincia de PonteveUra. Mi 
amigo el Sr. D. Ramoo Barros Sivelo, incanttble en 

Investígar las aniigOedade$ gallegas, ha dcscubicrio 
CQ la iglesia de Santa María de Calda;» de Reyes una 
piedra romana, convertida, hácia el siglo xtv, en 
ménsula que figura un león, con la particularidad 
de no haber destruido el artífice la inscripción si- 
guicDis: 

D • M • S 
PLAGID 
AN • L 

cSagraiio á los Dioses Moncs. Placidio miirió de 
cincuenta a&os». 

San Andrés de Cesdr, entre Clldat y Cuntís. Allí 
vió el mismo Sr. Barros una ptedn de 7 centfme- 
tros dt «ho por 6 y medfo dt tocho que tiene este 
letrero: 

PLACIDIO 
SENECAE • F 
NUMER • AMICUS 

Parroquia de Cuntís. En ella reconoció esta otra: 
+ ERA • T • C • XVI I Elm ISMI + MEMORIA 
+ C"BES ABBA f ADAVFVS FECIMVS 
Yo la descifro asi: uAño de 1078. Memoria de 
Eímmismo. Córobes Abad y Adaiifo la pusimos». 
Sobre el VI de la fecha, que es pequeño, hay una A. 
La 1 final de Eimmismi está debajo del ángulo infe- 
f ior de la M. Cada coDSooante de la palabra Memo- 
ria encierra por bajo su vocal 6 vocales respectivas. 
La V y la F de Adtmftu se ven ligadas. 

O. Amonio Lopei Pcrreiro, canónigo de Santia- 
go, ba copiado también varias inscripciooet, de las 
que paso á dar cuenta en seguida. 

Villa de Santa Eulalia de Lograsa, distrito judi- 
cial de Negreira, provincia de la Coni&a. El itrio 
de la iglesia Gommnvn ara romana, cavada por el 

- plano superior, en cuyo frente se lee: 



10 V I 
OPMA 

hri Optimo Máximo. 

En otra de la misma forma, cerca de la (glcsla 
junto al muro de una heredad: 

I • O ■ M 
A • P • S • F 
V • S • M 

Ana <^tímo Mojcimo. ¿Alius Pravindalís, Sexti 
fiUut? (pobm) soMf mentó. 

En el relierido átrío existe una piedra sepulcral 
del siglo IV al parecer; y dice asi : 

D • M • P 
AVREL 
AVREL 
I A N U S 

ANN 
O R U M 
XXXVI 

Diis Manihus poñnm, Aureliu» Aurtiiamu, an- 
norum XXXVÍ. 

VUacháH,/tligrt$ta de Megreira, provincia de la 
Coruña. Lá^da borrada, de que ftnicamciniase han 
salvado las Aldnaa koras : 

• • • ■ • A S 

SA 

NO 

M 



San Verttimo ée Sergtiá*. En so término y hida 

el año de i3'3C, hubo de encontrarse este milia- 
rio (1) del emperador Calígula, perteneciente ála 
vfa romana de Bri^¡a á Asiorga: 



(O Tmdc d« alto I nutro 77 eint(Dittro« de dJimctro. Fu* 
refáudo i la Soeitdad Eeowámica dtAmigot del Pah; y »t coo- 
itrva aa la tala is-aaaaiMrift át Saa Martin, bojr Scaiaa- 
rivMiieillar, dosdaNtá ta Academia da 4lbv|o ^ dkfea Sacia» 

dtd mtnticne. 



(') Euracto d* la Memoria titulada: Suevot detcrntrimientot en Efi/rt^fi» y ÁniigtedadtM, poMicadm por Ü. Aurtilaao 
Paraáadaf-Gaicra; MaMd, ilm, piglaat 
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CCAESARAVGGERMA I 
NICVS-GERMANICICAES 

F • TI • CAES AVG • N • DIVI • AVG 
PRONEPOS • PATER PATPONT 

MAX • TRIB • POT • IIII . COS • III 
M» • • • • 

Qém Ornar Augusfus QMnumíPut, Gtrmmñei 

Caesaris filius Tiberii Caesaris Augusti ntpos, Dhi 
Augusti fronefoSffater fabrioMf fomtijex maximiay 
trílbmái^ foiaiM* qtunot tommi tenia (afio 793 de 

Roma. 40 de la era vulgar), MiUia passuum 

La via romana pasaba desde el Padroa (Iría Fia" 
viaft por Sakt, y quisá por Sergade» Treridifiot, 
Touro, Quión y Pezobrc (Brevis?J, por Meijaboy 
'MarlieuJ, basu Lugo. Ha parecido, pues, el milia- 
rio entre las nansbaet romaiiM de Hm Ftmria (el 
Padrón^ y Asseconia, que unos códices escriben 
Assegoma^ ouo Aseconia, y otro Ateionia; la cual 
lMidelHiKaneá36kil«iBeiroi al NordcMe del Pa- 
drón; ó i 30 lo más cerca, si es preferible la distan- 
cia de XIII, M * P, eos que brinda el Códice regio 



de París, copia del rigió z, i la de XXII M ' Pt qM 
traen el de nuestra Biblioteea Nacional y ei Floren* 
tino Laurenciano, ambos muy posteriores; y i la de 
XXIII M * Pf qoe es la autorisada, por tener más 
de veíate códices i fiivor suyo. 

Assteonia se ha reducido por Cornide i la níUs de 
Aiotcy, partido de Lalín; por ai i lastre coap^^o 
D. EdUBdoSasvedra, á Quión, paitiAb do Anfe, 
aunque dodó li pudiera también imaginarse en 
Aguiones, juiio i la Estrada; en Oinas, partido de 
Arsúa, la coloca D. Ramón Barras Sñdo; y reden» 
temcnte D Antonio Lopcr Fcrreiro, en Aixón, cen- 
tro despoblado á la izquierda de la.catzctnra de San- 
tiago i Otense, en mHio de les kilómetros 9 y 10^ 
termino de la parroquia de San Verísimo de Strgu- 
de, entre los lugares de Gándara y Deseiro de Airi- 
ba y de Abajo, doiide bay niloes. Este reduodoo es 

laudable; y i ella defiero, si prevalecen las i3 millas 
romanas como distancia de /ría i la mansión de 
As$eeoitUi¡ pero ai son s3, habría que suponerla hi» 
cía TourOi distrito ivdicial deArzúa. 

A. FuwÁMocx^gaaiu. 
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XII. 

LÁPIDA HERCÚLEA 

GEMELA Á LA DE TUY. 
XVéatneias p4gs. ic^ y g}.) 



Alcalá de Henares, la antigua COMPI.UTUM. 
acaba de enriquecerse con una lápiJa \u',¡'. i, consa- 
grada á Hércules. Descubrióse el día 7 del mes ac- 
tual de Setiembre «d h propiedad de D. loii Pérez 
Sáforaa, que contiene el famoso Paredón del Mila- 
fprot cerca de la Fuenle del Juncal^ inedia milla al 
Sur del caico déla ciudad, donde el rio se vadea por 
un puente de diez ojos al pió del cerro, que llaman 
de iSiia Juañ del Viso, ó de Zukmat relleno y como 
alfomlnrado todo ¿I de ruinas romanas. Ya nadie 
Juila que en la cima de aquel cerro, fortifícado na- 
turalmente por el Henares que lo circuye, hubo de 
estar el primer asiento del mirifrciffiiin Complutense, 
que suena en la vida de su primer Obispo Asturio 
(395^13). traaada por San IldefoniOt quien añrma 
que COMPLUTUM distaba casi aeseñta millas de 
Tokdo (1), en lo cual conviene con los itinerarios 
dd Ravenaie (a) y de Antonino Caracalla. El itinera* 
rio de Antonio marca en particular la distancia de 
54 millas haata Toledo desde Complutum, y pone á 
esu ciudad cntfe TITULCIA (Bayona de Tajuña) 
y ARRIACA (Gnadala)ara) (3). Ptolomeo, escritor 
dd siglo 11, la situó en terreno carpelaao, con lo cual 
se acredita su primitiva subordinación á la Silla epis- 
copal de Toledo; y la nombró entre esta ciudad y 
CARAC«^A (Carabaña) (4). Plinio (5), en fin, asegura 
que los complutenses figuraban entre los pueblos 
enipesdiarios del convento iurfdico de Zaragoza; de 
suerte que bien se puede afirmar que veintisiete años 
ántes de J. C, cuando se bixo la descripción augus- 
léa de España, dibujada en los pórticos de Agrippa, 

(I) «Nam, qu im S«Ji. suae Mccrdolio (ungerctur, di\Í!u dici- 
tur revelalione Lorr.munilus ComplutciMÍ sepullos municipio 
(qaodab Urbe ci .í fcrmc scxiRCiimomilliariotitum eji) t>ci mar- 
tyrcí pcrscruMrl InJc. u; anUq j lUs fcrl, in Tolelo Saccrdos 

nonu», ei in Compluiu agnoiciiur primut*. D> vlri$ iliustr.^ 
cap. 2. 

(3) «Itsrm qeemodo in OMdia proviaeia iptia» Spaaiat dicitur 
cMias Coaaplataai; caius aMoalis dvliaa que dñitw TItal> 
dan. tt«m dvllaa Ta)elwii...>4,44; pig. 3», 7. 

(3) ■TeMuiiv-llialciainm.pm. xxii(;Co<nplatam,ni.f>ni.xu^ 
Arriata, m. pm. xkii>. Diicurtot MJot ante la Real Academia dé 
ta Hhloria em la rtcepcioii fUblíca dt l). KJuarJn SaaveJra el 
Jia iHJe Dicicmhre <ie DSji. Mad>id, IVif, pjR. i v>. — Como aJ- 
V icrtc el Sr.S43vcdra (pigiiu 1 17), Ij ditijiicia efectiva de Airít- 
íi i (JompluliJiri no»o;i Jl, »iiio I' tmWa Ll dí»l.ilco de S millai 
uní Jo j li> < I di 'oj,'! - << que 14I1J S^ii IldcfoUM. 

<l) 1.6,57. 

(5) 3,3>>f- 



existia ya COMPLUTUM en calidad de municipio 

romano. 

No es, pues, extraño que, labrada dorante esa ¿po - 

ca, ó (cuando más tarde) á fines del primer siglo de 
nuestra trj. c h \yd mostrado en el cerro del Viso 
la insigne lápida, de que arriba hice mérito. Su pro- 
pictario, el Sr. Pérez Sóforas, ha tenido l.i bondad 
de enviarm. una íaioi;raf(a, que no permite abrigue- 
mos la menor duda ni sobre la leyenda de los voca* 
blos, grabados con caractéres augusifot y separado* 
por puntos triangulares, ni sobre la interpretadon 
de la leyenda. 

El monumento es una ara recMngular de piedra 
caliza oscura, trun^.iJa (.n su pane superior. Su faz 
escrita, mide actualmente 35 centímetros de ancho 
perfil de dto. Dice así: 




HtrcuU sacrum V{aius,: Ánnius el Magia Atia 
QiiKfienses}, ex votfo'. 

Consagrado i HJrculcs. E\ voto dc Cayo Annio 
y Magia Atia, naturales dc Clunia. 
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Cooocfilue hasta hoy dos lápidiiscoinplatenses(i}, 
dedicadas la una i Diana y la otra á Marte, cuyo 

giro epigráfico se asemeja al de la presente: Deanae 
sacrum; Marti sacrum. Las dedicactoaes á Hércu- 
les (a) no faltan en e> Gonvento jurfdico de Clonia. 
Puédese dudar si cl patronímico CLVN afecta sola- 
mente á la mujer, ó bien á los dos cónyuges; mas 
observando qne en lápidas no muy distantes, como 
las de Uclés, se especifica cl pueblo de la naturaleza, 
cuando es distinto para cada cónyuge (3), y se nom- 
bra después del <te la mujer, cuando les es oomun (4), 
me inclino á seguir esta i'iltima norma. La ciudad de 
Clonia (5) era celtibérica, y céltica se ha de estimar 
la ra(s de Magia^ cuyo diminutiro MaguNo, propio 
de una hija de los dos esposos KfunJo ) Rantc, se 
presenu en una lápida (ój de San Esteban de Gor- 
nia2. De AUa se formó asimismo «1 derivado cdto- 
palaico Alíant}, nombre de la señora que hizo labrar 
para su nieta Viriamo (7), el mármol fúnebre, que 
sirvió, desde remota ¿p<>ca, de ara dejaltar sobre el 
sepulcro de Santiago de Compostela 

No cerraré este articulo sin expresar un deseo que 
creo compartirán todos los verdaderas amantes de la 
ciV nci.i histórica. Las lápidas román js de Co)n;'/i/íu;n 
andan diseminadas por calles y editicios públicos 
y privados, de soertc que no sin gran pena y costosa 

fatif;.! se pueden estudiar y reconocer. Así el sdbio 
akmaa D, Emilio llübner en su obra inmortal, que 



( I ) Húboer. ¡ntcripti^et Ubfmite lattM», 30*9, juiL 
(1) Hubn.,itfi4,38ii,ltll<>. 

(3) Haba.,3n9. 

(4) Habn.,3i3i< 

(5) Eairt Coraliadtl Coode yPeñalhi, protiaeiadc B«r|m j 
4McMb doOMoa, átaá» «liitm In fraadcs rsáBudMcritu por 
LofcrriM ffH§t. de <hma). 

(6) Hobner, i8j5 — RaU análoga, esto c*. m:A comparece en el 
difflinutÍTo remeníno SfeJuttio (18:3) y eii oíros UcriTado» UeJm- 
genM$ MjJiccnui (]77i).'MadiceawM (1MÍ9), MUUmau 
1774, 1401, iSjn, .tf^v<.) y Meáama (911). 

(7) Conocido es cl texto d« Pliafo OS*») KMM»» 4ic«iit«r 
celticae. firiae caltibcricae. 

(Q Itoahi, VUtfe Aalo, p<g. ijt. VOaw autatnu p4siaaa 6t 
yi«3. 



OCl'MENTOS. 147 

forma el tomo 11 del Corpus inscriftionum latina- 
nm (1), se lamenta (a) de que haya perecido la 
bellísima inscripción gcográñca, que Ambrosio de 
Morales lúxo traer de Alcalá la vieja y puso en el 
oolegto del Rey. Por fortuna existe, y k he visio yo 
no há muchos meses empotrada en la pared del pa- 
tio de aquel colegio, que liace esquina i la puerta, 
entrando á mano isquierda. ¿No serfa insto y conve- 
niente, y* pa'a facilitar cl estudio de estos monu- 
mentos, ya para eviur que se pierdan, ya, en ñn, 
para gloiia legítima de las personas ó eorporadoncs 
que los han descubierto y conservado, que se crease 
con ellos una sección de Museo arqueológico en 
Alcali, como lo han hecho y lo haeen otras ciuda- 
des de la Península, menos ilustres por su nombradla 
literaria que la pátria de Miguel de Cervantes/ Te- 
nemos entendido que el Sr. Peres Sáforaa, con ht* 
dalgo dcsprendimiciito, ha escuchado proposiciones 
de ceder el ara insigne, que acaba de descubrir, al 
Museo de la Real Academia de la Hñtoria; pero, 
¡cuánto mejor efecto no habria de producir en el 
ánimo de los espectadores nacionales y extranjeros, 
si la viesen alineada con las demás de la misma pro- 
cedencia en alguna de las grandes snlas todavía des- 
ocupadas que encierra la Universidad de Cisneros, 
ó siquiera en el palacio del Arzobispo, brillante- 
mente restaurado ahora con todo lujo y buen senti- 
miento del arte á costa del Gobiernol Cuando reco- 
rríamos, no hi mucho, aquel magnífico archivo del 

palacio arzobispal, que dirige y ha puesto al nivel 
de los mejores de Europa el Sr. Escudero y Peña, 
nos asaltó la idea de que alguna de aquellas salas 
podría muy bien servir para Musco arqueoWpico, 6 
histórico artístico, de (Jomplulum. Asi aili lo moderno 
se daría la mano coa lo antiguo, y dd conjunto de 
ambos nacería cabal,hernM»ay fecunda la perfección 
del órden. 
Madrid, 16 de Setiembre de 1881. 

Pifict, FrrA. 



(I) Bcrlin. 1869. 
(1) iner^yifi. 
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RECIENTE HALLAZGO 

KL 

PRIMITIVO SEPULCRO DE SAN ALVITO, OBISPO DE LEON . 

(Véat* Im página 74, col. i.% nota 3.*.' 



No há muchoj día* que al bjjar por la escalerilla 
de caiacol, que s« halla en la catedral detrás del al» 
tar de Su IMefenfo, acerté á dar el secreta io de 
nuestra comisión D. Ricar.io \'clazqucz Hosco con 
el antiguo «epulcro de San Alviio, Obispo de esta 
didoesif. De ta epitafio» f«tfiM, siUo k divisaba la 
mitad que corría desde d principio. L« otra mitad, 
con la porción del sepulcro concapoadiente, está em- 
pollada dentro de la grueia pared de piedra que 
forma una de las jambas de la entrada que induda- 
blemente tuvo en tiempos antiquislmos la capilla. 
Otra inserción, también oenlta por d altar de San 
Ildefonso, recuerda la posición del ccnotafio recien 
hailadoi y dice así: En este tepukro, qut estaba ai 
lado detmllar m«jiw, euuvo «/ cuerpo áe Santo AMto 
desde ¡a era mc que fué año de mlxiii >ic' hasta 
el Moxxvit que fueron cccc* lxuii* (sicj añot,j^ por 
pontrh m más sotemae lugar tnutadaio encima 
del arco que en la nustn.i pane después se labró. Este 
bienaventurado sanó dos enjermos en su traslación. 
Al cubrirlo con diebo altar, lo d^aion consignado 
en otta visible en la sepunJa coluinn;» Ji- a iucl re- 
cinto consagrado á Nuestra Señora del Dado y cé- 
lebre por la antigua dann de l8S.G(nnMfsrwr, la cual 
figura en uno de los cuadros del altar de la prodi- 
giosa imagen. Esta dice: .4 espaldas del aliar de San 
Jtáe/onMO está ht lápida del sepulcro en que «$two San 
AMio, cuyo cuerpo está al lado dei Rwigdio en el 
aliar mayor. 

Rlaco (1) al referir la inacripeion conmemorativa, 
oculta por el altar, cambió en mil ciento y una la 
era, movido sin duda por la razón que se inücre del 
cdñpMO poMrior, en que se marcan los afios io63 
como correspondientes á ella, y en que se establece 
para mayor ñjeza la diferencia de 464 hasta ibi-}. 
Sin embargo, la inscripción pone irremisiblemente 
la era mc, y esta fué la que reprodujo atcniér José al 
original el limo. Sr. Trujillo, Obispo de León, en 
stt obra ¿MáálM, aunque predodrima barto cooo- 



(0 liip.Sát.,xix\-,<s^ 

* ErtaMHMril^dMgiiaparmaitartlaGMiMHii^ 
•«dnoadnii por afondo «a la 



cida 1). que se conserva por el cabildo catedral cn 
el archivo de la Tesorería. 

Creo, pues, con el P. Risco, que d cómputo de 
la inscripción citada está equivocado; pero no en se- 
ñalar la era 1100, sino en deducir la fecha cristiana 
io63, i que pudo dar roárgen el epígrafe de nocstn 
régia Colegiata mal entendido, de que hablaré lui* 
go, ú otras raxoaes que poco monta inquirir. La 
inscripción, que te ba erddo contemporánea é la 
muerte del Santo, es la que debe hacer ley; y en todo 
caso servir de base i ulteriores pesquisas sobre poste- 
riores bistorías y monumentos. 

Cnmo para confirmar la situación del primitivo 
cenotaño } desvanecer todo error, añade Trujillo quo 
«en leranumiento dd cuerpo aantt) pnderon cn.la 
ncapílla de los santos mírti'es Fabián y Sebastian 
*la piedra del sef ulero metida en la pared con una 
arcja da hierre ddante, ctct Esta capilla es la ao> 
tual de San Ildefonso, en cuyo retablo nuevo se ven 
los mártires, y detrás por él oculta la reja, estando 
en fiwnte predtamente la sobredicha cdumna. 

No desconociendo la importancia de tan precioso 
monumento histórico, á pocas horas después de su 
hath^go BM presenté en la catedrd con mi ilustre 
amigo D. Fduardo Saavedra, individuo de número 
de la Real Academia de la Historia. Guiados por el 
Sr. VelaxqucK, y limpiada de todo ponto la parte 
visible de la lápida, se hizo por los tres cn forma el 
debido reconocimiento, de que presenté al dia si- 
guiente somero informe á S. E. 1. el Dr. D. Cditto 
Castrillo, Obispo déla diócesis. — S. E. I , acto con 
tinuo, con la amabilidad y sábio celo que le distin- 
gue, dispuso que con anuenda y coste de la fibríca 
de la catedral se p-acticase en la pared que recel.iba 
la mitad del epígrafe la conveniente abertura á tin 
de que por entero se descubriese. Por detgrada d 



(1) Hittorii de ta tant« igU-sia Jt Lfn». U>\. iji. Ci>n4cr» iii-c 
ouo» cfcmpUru más: ea U Academia Je U HiMoria, D 30; ca la 
biblioteca naciooal, Q 16. VX 4% fjMB V8 mffquMMQ COB varias 
nou* del docto Espióte. 

',w4Milaaoeaé|»mlaseolHioasM pwMdieo fir fo* 
>. IM, iMf. La htntoeadoligafamMis. 
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boquerón no ha podido ir basu todo d loado por aer 
aquella pared macttiH y amagar peligro, un tanto 

grave, de hundimiento si así se hiciera. Pero tam- 
bién por fortuna lu historia coa lo ya descubierto ha 
hecho un paso más mny eoosiderable, conforme 

podrá luct;o apreciar la Comisiini en su alto crite-io. 

Mide el cenouüo todo de mármol 2, '"ao largo, o,'»óo 
alto, 0,40 ancho. En la tapa y á lo largo de ella co- 
rren las tres Uncos de que se compone el epitafio, y ' 
de las cuales las dos prlmcFa» abarcan cada una un 
dfstieo. Tres pontos en vertical separan cada pala- 
bra; njenudean las abreviaturas y ligaturas; y la for- 
ma de las letras, no menos que el estilo délos versos, 
ooaTlaaa á la segunda mitad del siglo tu. La poireko 
de la leyenda deacnbiena hatta ahora, dice: 

jj¡£ AUVIT'. lUMLO. PSUL. rUMLAT. IN ISTO. 

(ammuit. HUlC xnsT*. M (I) 

(ftiClTE. XPICOLE. CELKSTIS. MS« «SI. PAMC. 

IBT. REQUlEU. VITE. DA 

KHA. MLA. C. ET. QUOT. 111. NON. SEBT. . . 

Alvitus tunuilo fraesul tumulatur in isto. 
Annuit huic Christu» fofnttficaie decus). 
iKeile Christicolae: tcoelestis rtur, sibi parce, 
*Ét réquiem vi tae da (sibi pcrpetuae). [Obiil?) 
Era Hc,e/ quoto tii nonas sepiembris ^a). 

Naturalmente, como en todos los epitafios aná- 
logos, indica esia fecha, 3 de Setiembre de io6a, el 
«Ifh de la muerte del Sanio: dia que tan ain acierto y 
con tanta variedad señalan, 6 por mejor decir con- 
jeturan diferentes autores. Quien ménos desatinó, 
entre ka cuatro fiedlas que te designan, dinintas de 
la original del epitafio, fué el canónigo D. Francisco 
Gallego, quien en su manuscrito de (^Htociones, 
fttlio 8i, eonespondieote al mes de S^óxiáre, pone 

id h murió el Obispo D. Alvito.» AI principio de 
este códice, que se guarda en dicho archivo, indicase 
que «desde el idlio 64 hasta el 9* todas son noticias 
Je bienhechores, que donaron ó fundaron en esta 
iglesia, por los libros de ios mcs«s ó calendarios.» No 
he podido haber á las manos el ori^nal que sirvió 
de fuente al Sr. Gallego, dejando á otro inás aibrtu- 



(I) ff oil u I m nia tahifoJMacwnileiaiie rt».* wrie coalas 
paMm pdTlftCALE: DeclfS.sirlcai4» VtlB«4«n BoMO. 

(t) Al ffanJc Al^i1o Cite sepulcro «ndirn^ 

Prelado vcnturoio; 
Abdico e! trono cpUcopal dió CrittO, 

Mirladole ■oioroM. 
L«4«a 4 Crino adoraU, decid: «puMMla 

{Ok mnarc* dd delol 
Ocdrgiltsl |Mar de.ciertM vida 

Y «I tu tu (w tio velo*. 

(KiirU) w la dra 1100, á 3 de Setienbre. 



nado el cuidado de averiguar el origen de éste y se- 
mejantes errorasi 

De aquí resulta no sólo conocida la fecha muy 
probable en que murió San Al vito, lo que puede fun- 
dar fusta rason,sI le promnere lu^ (como es de es- 
perar; el expediente de su causa en Roma, para fijar 
con el rezo, ú oñcio que áun no tiene, el aniversario 
de SU fiesta, sino también la fiecha del día en que se 
descubrieron los restos del ínclito doctor de las Espa- 
ñas San Isidoro; pues sabido es que talleció nuestro 
gran prelado el dfá séptimo posterior i tan roidoai» 
acontecimiento. 

En este sepulcro, según rcñere la inscripción ocuIp 
ta por d altar de San Ildefonso, estuvo d cuerpo de 
nuestro Santo, desJe el año 1062, 6 io63 hasta el de 
1 527. Sabido es también que en 1 104 se abrió el sepul- 
cro, y se incluyeron los restos en arca més deesa» 
te, como aparece por los versos que en ella se ins- 
cribieron é imprimió Risco (1). No he visto el origi- 
wú; y á Alta de otras datos opino que, si nos hemos 
de regir por el epígrafe de la columni, estaría tal vez, 
el arca, ó sepulcro ¡theca) que hizo labrar el levita 
Femando» inclusa dentro de la de mármol que núes» 
tro digno secretario, c! Sr. Velazquez, acaba de des« 
cubrir. En 1527, habiéndose levantado el arca y los 
sagrados restos, se puden» estos en d dtar mayisr 
encima del arco que en la misma parte del evangelio 
en aquella época se labró, donde todavía se vé una 
grande urna del estilo de hi restauración, y i su pié d 
expresivoepígrafe tSanícWi] Ahiius episcopus Legio- 
nensis.» Al mismo tiempo el sepulcro marmóreo hu- 
bo de pasar al sido que la úisiwipdon de la oohuma 
indica, y en donde lo ha encontrado el Sr. Vclazquer. 

Una observación, y concluyo. En la inscripción 
céldire del chiustro de la Colegiata sobre la dedica- 
ción de aquel templo, se dice que tuvo ésta lugar e¡ 
21 de Diciembre de io63, después que fué traido de 
Sevilla el euerpo dd Samo i>octor de las Españas. 
No se opone esta CbcIw i la de !a muerte de San 
Alvito, 3 de Setiembre IO62, que marca su priinitlvo 
epitafio, ántes quizé la corrobora; por cuanto en pri- 
mer lugar hubo de llegar su cadáver juntamente con 
el de San Isidoro algo después del tiempo requerido 
para el viaje directo y acelerado desde Sevilla, segnn 
se desprende de las dificultades y pompa con que se 
hizo; y en segundo lugar, por cuanto U dedicación 



(I) E»p. Sag. XXXV. 9S.-EI eMllode ettoe vcreoi denoMOa 
queaoMM poMerioret á lo* del epitiilo recién de«ctiMirtoc 
H*epaMt Atviti, Lffionis pretuüs almt, 
CoHdtdit iH tkeea Fcnundut jñguora Mcnv 
Err tune ammi 4uo preter mittt éueenti. 
O laetr Atríte, mimar etta gantít M/Ueí 
EtiattHteFerMmdogndUt tttt^—Amen. 

Soi pecho que esta quintilla te hallard en la otra cara del »•- 
pulcro nariDóreo (theca de Femando?) engaalado dontro de la 
pared; y tlcscoqut « dUf onga y se haga cuanto ■NlaS M «atno- 
eloo para reioher cumplidameaie el proMcma. 
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pudo y al parecer luiho Je ser un tanto posterior á 
la veaida de los dos cuerpos santos con motivo de 
terminarse d templo y ser invitados á didia soiem* 
nidad los obispos y abndcs correspondientes. I.o pro- 
pio se infiere de las escrituras, nada sospechosas ( i), 
en (pie i^arw* la firma del Santo y la de ta sucesor 
en el obbpado (a). De todos modos, creo qne el pú- 



(I) Sag.t XXXV, t|. 9R, iof.«4Sl primr taeirrofttico 
M moaatftrli» dt SilMign pone dot eicriiiira> {fSL f aS, msJ fir- 
imdatper IMMt**eltut obitfio da Lcon en a»da Abril y j$ da 
Octobrc de loAx; pero de esta áUlma no hay «agnridad, conatafldo 
al miimo Becerro (fol. 71 y 89) pona U firma da San Alvito 
ca Iwnimaalaa dal 39 da Setiemhra ioj6 y 30 Abril 1067, fecha* 
inadmiilblei. 

O) L«5 piczjí q 11- tiu-j-ir il i'>tfiif> L-\t.> í <ni ^¿m trf' 
I.*) nonis;K)n que hi/oci rey D. KcrnaiiJn el Mj:;iiii í I;i i>;le- 
sia i'. San isiJoro Je l.eon (Yepes, CrrfwíVj ^■í.-ncrji .: ■ .'j í vi 
Jf San /í -BÍ/o, t. VI, cur. ii). 'Facta scripturA tettamenti, %'■:! 
e^iH firmatloni$, in éfJicationit iptiut Batilicf $ub éit dmadeeimo 
kalendarum Januariumin Diciembre); t?quMili verodU,tntm»' 
laltonem corpori* lancti hiJori celebrarimut unieetmo ktítlh' 
d0» Janmarii, era MCI (31 Diciembre i<i6]).* — Firmas, cMra 
otfoi. cala eicritara •OrJonlu» aatmricentk ijrfinijHii, fir' lp*um 

AMU, «yiMvm Lrg1mma$^ Márcaaa adaaiá» cii el texto la 
IfMtdeSiii Salvador en Medina de Rloaaco^ que ya tenia m 
«ttar dir Sm tMtro y *u lojal dondk AaMn ánetmtado U$ rt- 
Uftlat Mbieadopor ct camino real de ValladoliJ ú I con. 

1.*) Donación del moaaaterio de Santa Marta ¡ie Tcra, que Un. 
rayaa D. FernanJo y D ' Sancha, con fcchi 2? de I)¡aeiiihro de 
1063, otorgaron i San Ordoño, obispo Je A*t<'rga <Esp. íiiíg. ivi, 
465-467): «Pro eo qiioj lu, paler sanctisum». OrJoni prciul, no- 
bit dignum exbíbuisti ob^e^uium. dum te expeditione civiiati* 



blico agrn Jt'cerí e^tos ó mejores apuntes sobre un 
acontecimiento que no puede ménos de ser notabi- 
IMmo en los ñutos de nueaira historia. 
Lcon 3o de Setiembre de 1866.— Fiosi. Fita, fice* 

presidente. ' 

A ¡a C'oinisioH de Monumentos Históricos y Ariis- 
Heot de la prtmneia dt Ltom. 

EMrita dimtiniia td lapalin, wcata aupar cl«liu SiMUa, cain 
apliMpQ Abito. aW tpte mIgrmpU md Dmbmm M «iMn Acl**' 
noUa inda, uattasM Dmrian, dc^portiM aaacihwiaiBtn et «lork - 
iwn corpa* bett! Doetoria aaalri aancti Isldori archtepi4cop>i 
confeuor[*CbrI»ti,queni no< per maniis ttia* allorumque pre«'i- 
lum , fcciin H reconderc iii civtlate Lcgioois io eccle§i< tancti 
j<ijnnii: ubi per te iiic habctoT ooitri daeua et gtaria doctrine, 

^otill^ I livpanic Üüclor". 

3."^ Acias antiqutsiTDiis Je la iran^ljcion de San Isidoro, sa- 
ca jiwk- un códice gótico jtltp.Sag. li, 4cA-|l>). F.tcusado e% 
dem i.fi;ir. por parecemie evidente, que el Jlumen Durii, de que 
lubUn Ui Actas, trazada* por D. I.iica« de Tuy, no e« el Duero, 
•ino ^ Torio, 411a aa inua con el Ucrnes{;a al piiide León. Los 
Rayes y so conUiva ae adalamarou iiaau el puante da| Coatro 4e 
loa/adte. Ow Lécas da Tay auadoaa Mprcaamoat* i ua {udm. 
que aarift morado r de aqual Castro, eaando trata da ioa ■flagro» 
que obr6 Saa bidora «n León, «hrióido Parmado ti Magwo. 

No me fijo 00 las acias del eaacMo Coatpoitelano, qne goarda 
el archivo de la eatedral da Laoa y diicnte Disco (Eipaka Sagra- 
Ja, iixr, 9S1; porque en raion de lo< datns que luminitlra la ca- 
tedral de l.iigo i'íTíf .Sj^r, XI., ¡'^"i-r»'). el oí'iípo Jimcno, í quien 
dirigieron aquclUi jclas lo< Padrea Je! >.\':kíI:o ComposteUno 
con (echa 33 de Octubre de ia>63, no es el sncctor da San Aivito en 
u cJiedra epiaoopal de Laon , alno Jiaaao in de Aaca, « d« 
Búrgoi. 
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